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ACTUALIDAD venciones tienen por objeto la 
por Alfredo L. Hunt edificación, exhortación y con- 
solación del pueblo de Dios, (1 
Los días Terminado el año Cor, 14: 3.) Todos necesitamos, 
en que 1939, con toda SU máxime en estos días malos, la 
vivimos. maldad internacio- verdad que robustece, la admo- 


nal, nacional, social 
e individual (¿En qué esfera no 
manifiesta la humanidad su de- 
-pravación?), el creyente alza 
sus ojos y los fija arriba. (Col. 

1-4; Heb. 12: 2.) En los um- 
braless del año 1940, 
tremendas posibilidades, el cris- 
tiano, tranquilo y confiado, en- 
tra en lo desconocido con la 
certidumbre del salmista: “En tu 
mano están mis tiempos”; con 
la oración: “Haz resplandecer tu 
rostro sobre tu siervo”, y con la 
resolución: “Esforzaos los que 
.esperáis en Jehová, y tome vues- 


(Sal. 31: 


con sus 


tro corazón aliento” 
15, 16, 24.) 

Para cuando este mensaje ha- 
ya llegado a los lectores, estará 
muy próxima la Conferencia Ge- 
neral que, Dios mediante, se ce- 
lebrará en Rosario. Estas con- 


nición que corrige y la palabra 
que conforta, y las oportunida- 
des de obtener estos beneficios 
no deberían ser menospreciadas 
o perdidas sin razón. 

En estos tiempos dificultosos, 
oremos por los reyes y presiden- 
tes y por las legislaturas. Pida- 
mos que Dios ayude a los gober- 
nantes de buena voluntad y re- 
prima la belicosidad de otros. 
Roguémosle que en nuestro pro- 
pio país, con sus libérrimas ins- 
tituciones y puertas abiertas pa- 
ra la difusión del evangelio, sea- 
mos librados de hombres disco- 
los y malos, porque no todos res- 


petan la fe. 


“Ahora, aquí van algunos bue- 
nos pensamientos que conocidos 
hermanos han tenido a bien con- 
tribuir: 

No hay duda de que estos días es- 
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-tán llenos de significación espiritual. 


: Observamos por todas partes el cum-. 


plimiento de las profecías y las se- 
ñales que, para guiarnos, ha ano- 
tado el Espíritu en la Palabra. 

1) Apostasía. (2 Tes. 2:3.) La 
llamada iglesia lejos de él, Cris- 
to afuera (Rev. 3: 20), llena de co- 
rrupción, marchando al desenlace fi- 
nal (Rev. 18), cuando será destrui- 
da. 

2) ilegalidad. Rebelión, oposición 
a Dios, al hombre y a la ley- (2 
Tes. 2:4.) 


3) Pactos internacionales. (Sal. 


2: 2-5.) Entre Rusia y Alemania, 
aparentemente irrealizable, ahora un 
hecho. El 3eñor lo sabía, (Ezeg. 38.) 
Roma (el imperio Romano) echan- 
do sus raíces poco a poco en el cam- 
po opuesto. (Rev. 17: 17.) 


4) El pueblo de Israel, desprecia- 
do, robado, errante, aunque aún in- 
crédulo, mirando hacia Sión, prepa- 
rado para el Libertador. Pero aún 
recibirá al falso antes que al verda- 
dero Rey. Todo esto demuestra que 
el mundo se aproxima al precipicio y 
al día de nuestra redención. “Velad, 
pues, porque no sabéis el día ni la 
hora en que el Hijo del hombre ha 
de venir.” (Mat. 25: 13.) (De 


Don Samuel Williams, Lanús.) 


Los momentos actuales. Estamos 
viviendo en tiempos trascendentales, 
nosotros “en quienes los fines de los 
siglos han parado”. El mundo está 
haciendo frente a gravísimos proble- 
mas que nadie parece capaz de so- 
lucionar. ¿Se arreglarán por pactos 
firmados? Nadie tiene confianza en 
ellos. ¿Se arreglará por guerra? La 
vacilación actual comprueba que po- 
co se espera llegar a una solución sa- 
tisfactoria por este medio. Los sú- 
bitos e inesperados cambios que sor- 
prenden al mundo de un momento a 
otro, dejan perplejos a todos los áni- 
mos. Muchos quieren profetizar so- 
bre lo futuro, pero, gracias a Dios, el 
creyente que sabe escudriñar las Es- 
crituras no ` necesita convertirse en 
profeta, sino más bien asombrarse al 
ver el cumplimiento de las cosas. di- 
chas por el Señor. Cristo nos .ha 
exhortado diciendo: “En vuéstra * pá- 
ciencia poseeréis vuestras, , almas”. 


ALGO DE 


NUESTRO DEBER 


(1 Tes. 5: 1h.) 
por Pablo Boichenko 


1) “Os rogamos, hermanos, 
que amonestéis a los que an- 
dan desordenadamente.” 


En la iglesia del Señor de- 
be haber orden. A Dios no 
agrada el desorden y no de- 
sea ver a sus hijos andar des- 
ordenadamente. Desorden en 
una oficina desprestigia al 
jefe de la misma; desorden en 
una casa, desacredita a la 
dueña de aquella, y desorden 
en la Asamblea deshonra al 
mismo Señor.  Fijémonos 
bien, hermanos, como anda- 
mos, pues es una cosa seria 
deshonrar al Señor. La. casa 
desordenada es aquella don- 
de las cosas están fuera de su 
lugar, y, por lo tanto en vez 
de adornarla o ser útiles, más 
bien la afean. 

Andar  desordenadamente 
es portarse en forma contra- 
ria a lo manifestado en Tito 
2: 10, donde dice que nuestro 
testimonio debe “adornar en 
todo la doctrina de nuestro 
Salvador Dios”; andar des- 
ordenadamente es empañar 


Los sucesos actuales tan sombríos pa- 
ra el mundo hacen latir nuestro co- 
razón con esperanza, porque lá ve- 
nida. del Señor está cerca, aun “a. las 
puertas. (Del Dr. F. G. Hotton, Zá- 
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rate.) - 
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aquella perfecta obra consu- 
mada en la cruz; es despres- 
tigiar el santo evangelio; es 
desacreditarlo delante de 
aquellos a quienes queremos 
atraer al Señor. 

Ahora, amonestar no es re- 
tar, criticar o juzgar; es un 
bendito esfuerzo de gracia y 
amor para hacer-comprender 
a un hermano sus errores, ya 
que vemos mejor las. faltas de 
los demás; y es una gran lás- 
tima que cada uno no ve las 
suyas. Amonestar tampoco es 
un imprudente y apresurado 


acto de la carne, sino una hu- 


milde manifestación del ejer- 
citado de corazón en la ora- 
ción que, con mansedumbre, 
cumple un santo deber, de 


acuerdo a Gál. 6: 1, “Her- 


manos, si alguno fuere toma- 


do en alguna falta, vosotros 


que sois espirituales”, note- 
mos, espirituales, no otros, 
“restaurad al tal con espíritu 
de mansedumbre”, no de otra 
manera; “considerándote a ti 
mismo”, para no ser muy du- 
ro con el hermano, “porque 


tú no seas también tentado”. 


Hermanos, cuando nos to- 
cara ir a amonestar a alguno 
no nos olvidemos de poner- 
nos en condición para este de- 
licado trabajo. Oremos, lea- 
mos, meditemos y ajustémo- 
nos a este texto, porque sola- 
mente así la amonestación 
dará sus deseado resultado. 


2) “Que consoléis a los de 
poco ánimo.” l 


La vida'es:muy dura y lle- 
na de contratiempos y difi- 
cultades, y_muy rara vez 'to- 
do, en la familia; negocio, sa- 
lud o empleo va con viento en 
popa. Por esto con razón Ja- 
cob dijo.a Faraón “pocos y 
malos han sido los: días de los 
años de mi vida” (Gén. 47: 
9), y dijo la verdad. Creo que 
muy pocos pueden jactarse de 
su vida. Todos tenemos mo- 
mentos de poco ánimo. El 
apóstol Pablo, tan espiritual 
y consagrado que vivía muy 
cerca «del Señor, agradecia. a 
Dios por haberle  consolado, 
unas veces con la venida de 
algún hermano (2 Cor. 7:6), 
otras veces con una donación 
(Filip. 4: 10-18), o con el 
restablecimiento de Epafrodi- 
to (Filip. 2: 25-27), o aun 
con buenas noticias de la 
Asamblea de Corinto. (2 Cor. 
7: 7-9.) Y si así pasaba con 
el gran apóstol, cuánto más 
con nosotros. De veras, her- 
manos, necesitamos ser con- 
solados. Dios quiera que no 
perdamos la oportunidad de 
consolar en vez de criticar al 
desanimado. 


3) “Que soportéis a-los fla- 
cos.” i 


Nunca debemos menospre- 
ciar a los flacos, porque los 
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flacos de hoy pueden ser 
fuertes mañana. Si el bonda- 
doso Salvador no hubiera so- 
portado al débil y orgulloso 
Pedro (Luc. 22: 31-34) y al 
pretencioso joven fuam (Mar. 
10: 35-45) durante tres años, 
nunca tendríamos aquellos 
ejemplos de valor y abnega- 
ción que nos inspiran y ayu- 
dan en nuestra peregrina- 
ción; tampoco tendríamos 
aquellas tiernas epístolas, lle- 
nas de enseñanzas, ni el pro- 
fundo libro de Revelación. 


¡Gracias al Señor que los 
soportó, y bien valía la pena 
hacerlo! ¿Deseamos imitarlo 
en esto? Si quetemos nos di- 
ce: “Ve, y haz tú lo mismo”. 
(Luc. 10: 37.) ¡Soporta a tu 
hermano flaco! 


4) “Que seais sufridos paro 
con todos.” 


En otras palabras, que ten- 
gáis mucha paciencia en el 
sufrimiento para con todos; 
para con los fuertes, los dé- 
biles, los flacos; para con los 
de poco ánimo, y para con los 
de mucho ánimo, pues todos 
nosotros, sin excepción, tene- 
mos algún defecto, que pue- 
de manifestarse en un carác- 
ter muy fuerte o demasiado 
débil, o en una inclinación al 
` favoritismo, etcétera. El cre- 
yente debe armarse con esta 
maravillosa arma de Dios: 


“ser sufrido”, pero no para 


tapar o tolerar defectos, sino. 


para corregirlos. 

¿Y quién es suficiente pa- 
ra todo esto? Los que tienen 
la mente de Cristo, la com- 
prensión y la predisposición 
del Senor. (1 Cor. 2: 16.) 
¿Queremos tenerla? Enton- 
ces él nos dice: “Venid a mí y 
aprended de mí, que soy man- 
soy humilde de corazón”. 
(Mat. 11: 28-29.) “Nada ha- 
gáis por contienda o por va- 
na gloria; antes bien en hu- 
mildad, estimándoos inferio- 
res los unos a los otros: ny 
mirando cada uno a lo suyo 
propio, sino cada cual tam- 
bién a lo de los otros.” 

Haya, pues, en vosotros es-. 
te sentir que hubo también 
en Cristo Jesús... el cual... 
se anonadó a sí mismo... se 
humilló a sí mismo. (Filip. 
2: 3-8.) 


i Señor. danos este sentir! 


Los mandamientos de Jesús no son 
penosos (1 Juan 5: 3); al contrario, 
son medios por los cuales puede ma- 
nifestarse el amor de los suyos. Don- 
de existe el amor, también existe la 
necesidad de expresarse, y el cora- 
zón amoroso se deleita en la opor- 
tunidad que se le presenta para dar 
expresión a su amor. o 

Los mandamientos de Jesús sen 
respuestas a las preguntas del. cre- 
yente: “Señor ¿qué quieres que ha- 
ga?” “¿Cómo puedo expresarte mi 
amor?”. 


G. Bowen. 


LA CONSAGRACIÓN 
EN EZEQUIEL 


(Cap. 1) 


Por E. Gray 


De todos los libros de los 
profetas, tal vez el de Eze- 
quiel es el más dificil de en- 
tender, y por esta razón el 
menos leído, Está lleno de sim- 
bolos. En el primer capítulo 
habla de un viento tempestuo- 
so, una gran nube, fuego y 
cuatro seres vivientes que po- 
demos identificar con los que- 
rubines: un orden de seres 
creados superiores aun a los 
ángeles. Cada uno tenía, cua- 
tro rostros, con parecer de 
hombre, león, buey y águila. 

Vemos en esto una aplica- 
ción simbólica de los cuatro 
evangelios, o sea, los cuatro 
aspectos de la vida del Señor 
Jesucristo. El león representa 
a Mateo, que fué escrito para 
los Judios y que presenta al 
Señor como el León de Judá; 
el buey representa a Marcos, 
que manifiesta al Señor como 


el Siervo, siempre ocupado; .el 
“hombre simboliza a Lucas. 


que muestra al Señor como el 
Hombre Perfecto, v en el 
águila vemos a Juan, trans- 
portándonos a las alturas de 
la divinidad de Cristo. 

Un estudio de las caracte- 
rísticas de estos seres vivien- 
tes ha de ser provechoso. 


» 
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“Animal” es una traducción 
algo vaga de la palabra he- 
braica, que significa un ser 
lleno de vida sin ser un hom- 
bre. El creyente, si quiere ser- 
vir al Señor, tiene que estar 
vivo; Dios no puede usar al 
perezoso que parece muerto. 
Al aceptar a Cristo como su 
Salvador, el hombre debe te- 
ner una vida nueva mostrada 
en actividades. 


Pasemos ahora a notar las 
otras caracteristicas de estos 
seres: 


1) Pies derechos — ver- 
sículo T. Dios no puede usar 
al creyente que tenga un ca- 
rácter torcido. David así lo 
aprendió en el Salmo 27: 11. 
Acordémonos del predicador 
a quien al fin de la reunión 
avisaron que un hombre de- 
seaba verlo. Creyendo que al- 
guno había sido impresionado 
por su discurso, el predicador 
se apresuró a entrevistarle, 
para encontrar que era uno 
que traía una cuenta vieja 
que nunca: había -sido pagada. 


2) Vida concentrada — 
ver. 9. No se desviaban de 
un lugar a, otro, sino que iban 
derecho. Aun Pablo, que gra- 
cias a su genio podía hácer 
tantas cosas, prefería dedicar- 
se a una sola cosa: la exten- 
sión del evangelio, Si momen- ` 
táneamente tenia que fabri- 
car carpas, la predicación del 
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evangelio era la cosa más im- 
portante. 


3) Vida controlada — ver. 
12. Donde quiera que iba el 
Espíritu, iban ellos. Fueron 
gobernador por el Espíritu. 
Véase también el versículo 20. 
El creyente que quiere tener 
éxito en la vida cristiana ha 
de estar bajo. el control del 
Espíritu Santo. Vemos que 
Pablo a veces fué dirigido por 
el Espíritu a hacer una cosa y 
en otras ocasiones a nò hacer- 
la; su propia voluntad y de- 
seos no influian sobre su pro- 
ceder. Aun el Señor de la glo- 
ria era gobernado en sus ac- 
ciones por el Espíritu, y siem- 
pre hacía lo que quería el Pa- 
dre; mucho más, entonces, de- 
bieran las acciones del creyen- 
te ser dirigidas por el Espíri- 
tu. En el versículo 14 se dice 
que corrían y volvían; el ne- 
gocio del rey necesitaba prisa, 
como en 1 Sam. 21:8. 


-4) Vida contemplativa — 
ver. 25. Quedaban quietos pa- 
ra contemplar a Dios, Hay 
tiempos en que el creyente de- 
be descansar para ocuparse 
con el Señor, como María 
en Lucas 10:39, Aun el Se- 
ñor se retiraba para descan- 
sar. (Mar. 6:31.) 


5) Vida coronada — ver. 
26. El servicio fiel a Cristo 


(Continúa en la página 7) 


“TRAYENDO LA 
RED DE PECES” 


(Léase Juan 21: 1-8) 


por John Wilson 


Hay muchas figuras pre- 
ciosas en el Nuevo Testamen- 
to que son provechosas para 
nuestra enseñanza. En la por- 
ción citada arriba, el Señor 
apareció a sus discípulos, des- 
pués de su resurrección, en 
Galilea. Sin duda, al exami: 
narlo, hallaremos que es más 
que un incidente, y tiene su 
lección para nosotros. Los 
discípulos trabajaron toda la 
noche sin tomar nada. Por la 
mañana un desconocido les 
dijo: “Echad la red a la ma- 
no derecha del barco y halla- 
réis”. Nos hace recordar dé 
las palabras del Señor: “Sin 
mí no podéis hacer nada”. 
Cuantas veces tenemos que 
confesar que hemos trabaja- 
do y no hemos tomado nada. 
Nos hace falta reconocer la 
voz del Señor y realizar su 
presencia con nosotros. 

Al ver el resultado, Juan 
dijo: “el Señor es”. ¿Cuántas 
memorias se despertaron en 
su mente?, y el recordó de 
otra ocasión cuando él había 
oído las mismas palabras. En 
lo que sigue, tenemos un cua- 
dro de dos aspectos de la obra 
del Señor; es decir, del pre- 
dicador y del pastor. Pedro 
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(figura del evangelista) sal- 
tó en el agua (figura del 
mundo). Los discípulos re- 
maron el barco (figura de la 
iglesia) trayendo los peces al 
Señor. Cual Pedro hay com- 
parativamente muchos; pero 
pocos como los discipulos. 
Cuando el Señor mandó a sus 
discípulos al mundo a evan- 
gelizar, rara vez citaron ente- 
ramente el mensaje que les dió, 
y menos veces fué completa- 
mente obedecido. “Toda potes- 
tad me es dada en el cielo y 
en la tierra, por tanto id y 
doctrinad a todos los gentiles, 
bautizándoles en el nombre 
del Padre y del Hijo, v del 
Espíritu Santo, enseñándo- 
les que guarden todas las co- 
sas que os he mandado, y he 
aqui, yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del 
mundo.” Generalmente se da 
más importancia a “doctri- 
nad, y menos a “bautizándo- 
les”, y todavia menos a “en- 
señándoles”. ¿Cuántas veces 
se pierde el resultado de nues- 
tro trabajo por falta de “re- 
mar el barco”? o 

Oir a un pecador confesar 
su fe en el Señor nos da go- 
zo, pero con esto comienza la 
obra, por así decirlo, de re- 
mar. Es muy trabajoso pasto- 
rear y se necesita mucha pa- 
ciencia para guiar los pies de 
los recién convertidos en la 
senda de vida; pero el Señor 
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lo sabe y tomó del pescado de 
ellos y juntamente con lo que 
él mismo había preparado, 
les hizo una fiesta. Hay una 
corona incorruptible de glo- 
ria para aquellos que están 
remando el barco. (1 Ped. 5: 
4.) Enseñándoles que guar- 
den todas las cosas es luchar 
en remar el barco, “trayendo 
la red de peces al Señor”. 

Seamos, pues, animados 
más y más para poner en 
práctica la segunda y tercera 
parte del mensaje del Señor, 
para que su nombre sea glo- 
rificado en nosotros. Pronto 
veremos el resultado del tra- 
bajo de remar el barco y nos 
eozaremos en la fiesta del 
Príncipe de los Pastores en 
su venida. 


———— 


LA CONSAGRACIÓN EN EZEQUIEL 
(Viene de la página 6 ) 


ha de recibir una corona. Es 


interesante notar que Marcos, 
que presenta al Señor en el 
aspecto de un siervo, es el 
único que dice que fué recibi- 
do arriba y está sentado so- 
bre el trorio de Dios. (cap. 16: 
19.) El Señor Jesús cum- 
plió todo. Su andar fué de- 
recho (Juan 8:46); controla- 
do (Hech. 10:38); contem- 
plativo (Juan 8:1; Mar. 6: 
46) y coronado (Heb. 12:2), 
como también lo es la conduc- 
ta del creyente fiel. (2 Tim. 
4:8.) 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton . 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XII 


Vs. 1-12 — Instrucción pa- 
ra los Fieles tocante a su 
Testimonio. La hipocresía de 
los fariseos pudo haber con- 
tagiado a los discipulos; pero 
con certeza la cubierta le se- 
ría quitada a todo hipócrita, 
y todo lo que fuera secreto 
sería manifestado delante del 
mundo. Dios expondría, sin 
misericordia, la vileza de los 
tales. (v. 1-3.) 

Luego el temor podria de- 
bilitar seriamente el testimo- 
nio. (v. 4-7.) No hay motivo 


para temer a los hombres,- 


porque no pueden más que 
matar al cuerpo; pero se re- 
pite tres veces que se debe te- 
mer a Dios, pues él puede 
echar el cuerpo y el alma en 
el lugar del peor de los tor- 
mentos (Gehenna) por la 
eternidad. Con todo, el tierno 
cuidado suyo hacia los fieles 
se demuestra en su atención 
a los pajarillos que los hom- 
bres compran en grupos, pe- 
ro que Dios cuida uno por 
uno. También cuenta los ca- 
bellos uno por uno; por tan- 
to, el alma preciosa debería 
perder todo temor al hombre. 


El salvado debe vivir sin te- 
mor, por estar al cuidado de 
su Padre. 


Por los vs. 8-10 se ve que 
el testimonio manifestado 
trae resultados importantes; 
fidelidad ante los hombres se 
recompensará- ante los ánge- 
les; pero el fracaso será igual- 
mente publicado. Por muchos 
motivos hombres equivocados 
hablaron en contra del Dios- 


hombre; pero sólo la rebeldía - 


arrogante podía llevarlos has- 
ta blasfemar en contra del 


Espíritu Santo. El hombre ya- 


ha alcanzado la peor manera 


de comportarse con referen-' 


cia a la obra de Dios; le es- 
pera la Gehenna mencionada 
arriba. 

Los fieles pueden sufrir 
persecución por parte de las 
autoridades, pero en su gran 
necesidad el Espíritu será su 
Paracleto eficaz para su ayu- 
da y consuelo. 


Vs. 13-20. — La AVARI- 


CIA en la Gente. Esta por- 


ción trata de la compañía en. 


general; las palabras “os di- 
go” se hallan tres veces en 
la primera sección pero en es- 
ta ni una vez. De la pregunta 
del supuesto heredero, el Se- 
ñor llega al tema de la avari- 
cia. Este rico cosechó mucho, 
almacenó todo, y todo para sí 
mismo; se olvidó por comple- 
to del amor al prójimo. La 
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palabra no habla del destino 


«eterno de éste, pero dice que 


su alma fué separada de to- 
da aquella abundancia que 
contentaba tanto su corazón. 
Su avaricia le dejó en la po- 
breza más absoluta ante Dios. 
Si los bienes ocupan el prin- 
cipal lugar en el hombre, el 
estado de la vida es tal que 
Dios le tenga que quitar el al- 
ma. Esta porción sirve de ba- 
se para la que sigue. 


Vs. 22-34 — Los FIELES 


Librados de la Avaricia. Es- - 


tos no deben preocuparse res- 
pecto a comida, etcétera, por- 
que tienen intereses mayores. 
Dios alimenta a los cuervos, 
aves inmundas, sin que sepan 
cultivar ni almacenar. Dios 
viste a los lirios con mayor 
gloria que la de Salomón y 


“aun a la hierba que tan pron- 
- to se acaba, demostración 


práctica y duplicada de la cer- 
teza de que Dios proveerá las 
necesidades de los que en él 
confían. 


El Señor mandó a los su- 
yos que no sea su objeto prin- 
-cipal buscar la comida, ni que 


“estén con ansiedad en cuanto > 


a ella; ese es el cuidado de 
los inconversos, pero los sal- 
“vos tienen un Padre que se 
encarga de sus necesidades. 
Estos deben consagrar sus 
fuerzas a las cosas del rei- 
no de Dios, y entonces su co- 


mida sería segura. El verda- 
dero blanco del Padre es ob- 
sequíiar a los suyos el reino; 
por tanto éstos jamás debe- 
rían estar en perplejidad por 
sus necesidades. 

Tres veces este capítulo di- 
ce “No temáis”. La primefa 
vez añade, “amigos mios”, y 
la última, “manada peque- 
ña”. El rebaño de los redimi- 
dos es relativamente peque- 
ño, pero es apreciado por 
Dios. El objeto aquí es de 
quitar todo- motivo que po- 
dría llevarlo tras las rique- 
zas, porque el amor al dine- 
ro es la raíz de todos los ma- 
les. (1 Tim. 6: 10.) No de- 
sea Dios la pereza en buscar 
el pan, pero el corazón pre- 
ocupado con Dios y su justi- 
cia, puede dejar las solicitu- 
des con su Padre. 


Pero Dios nos lleva otro 
paso más. Los que no tengan 
“poca fe” (v. 28) podrían 
vender y regalar de lo que tie- 
nen y poseerían riquezas tres 
veces aseguradas (v. 33), 
que jamás se perderían; lo 
que proporcionaría otra gran 
ventaja, que el corazón sería 
encantado con el cielo donde 


«se está acumulando la verda- 


dera riqueza. 

Vs. 35-48 — Los Siervos 
Esperando a su Señor. La 
primera porción (35-40) tra- 
ta de buenos siervos y la se- 
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gunda principalmente de ma- 
los, y en ambas todo se con- 
centra en el regreso del Se- 
ñor suyo. Los siervos fueron 
ordenados a estar ceñidos y 
ocupados en sus tareas, Con 
el testimonio suyo dando luz 
clara acerca de su patrón, y 
toda su actitud anunciando la 
expectativa de verle pronto, 
y abrirle la puerta a su pri- 
mera llamada. Bienaventu- 
ranza duplicada será para el 
siervo que en verdad vigila, y 
sigue así aunque otros se en- 
treguen al sueño o a las cosas 
de las tinieblas. Su Señor los 
brindará un honor precioso, 
atendiéndoles él mismo en su 
mesa. Aquí la palabra repe- 
tida es de velar sin tregua, 
continuamente apercibido pa- 
ra recibirle. 


La segunda porción co- 
mienza con la pregunta de 
Pedro. Aquí se trata de 
obrar, cumplir fielmente la 
tarea encomendada. Los fie- 
les se hallan así por su Señor 
y son bendecidos con un pues- 
to que les honra notablemen- 
te. Luego se introducen los 
siervos malos que se compõr- 
tan mal con otros y en gene- 
ral imitan al mundo en su an- 
dar; éstos, en el momento 
menos pensado, serán casti- 
gados con la porción de los 
perdidos (Mat. 24: 51) y sus 
castigos estarán de acuerdo 


con sus conocimientos de la 
voluntad de su Señor. Los ju- 
díos afirmaban que eran sier- 
vos de Dios; por tanto aquí 
esta su ruina eterna y eso aun 
con aumento de juicio por lo 
mucho que les fué encomen- 


dado. (10: 13, 14.) 


Vs. 49-59 — Sufrimientos 
y Juicios se acercan. La opo- 
sición al Salvador obliga que 
se manifieste que el juicio 
contra el pecado (Fuego. 
Mat. 3-11) se acerca; pero 


como el mundo proclama st 


maldad, el Salvador se apre- 
sura para llegar a su horro- 
roso bautismo de juicio divi- 


no como el sustituto del peca- 


dor. El pecado cierra el cami- 
no a la paz y trae tanto odio 
al Cristo que en las familias 
se pisotean todos los senti- 
mientos nobles para luchar 
entre sí mismas. 


Ya el Señor dirige una pa- 
labra a las gentes especial- 
mente (v. 54) porque sabían 
adivinar si vendría calor o 
lluvia, pero la hipocresía en 
ellas impedia que compren- 
dieran que su Mesías estaba 
entre ellas; no pudieron jus- 
tipreciar sus obras para lle- 
gar al aprecio justo de su 
persona. (19: 42, 44.) El Sal- 


vador adecuado al estado pe- 


caminoso del pueblo estaba 
en medio de ellos. El pecado, 


con el diablo atrás de él, era. 
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su adversario y les llevaba 
hacia las autoridades, Dios y 
su ley. Si fueren juzgados se- 
gún la norma divina de la ley 
serían condenados y entrega- 
dos a los verdugos, y nunca 
acabarían con pagar su deu- 
da de pecado. En la persona 
de Cristo tenían la oferta de 
arreglar su cuenta en el ca- 
mino; pero si siguieren re- 
chazando esta bondad, ten- 
drían que ser juzgados por 
Dios a base de su ley que- 
brantada, y su fin sería la 
perdición eterna. 


Ocho veces se dice en el ca- 
pítulo “os digo”, demostran- 
do que de veras la instrucción 
aquí es en primer lugar para 
los salvos. Reúnense muchísi- 
mas enseñanzas para mante- 
ner su testimonio firme para 
su Señor y distinguir entre 
ellos y “las gentes”, los incon- 
versos, y entre las recompen- 
sas de aquellos y el juicio de 
estos. 

Los discípulos ante mayo- 
res dificultades, temiendo a 
Dios, no temen al hombre; si- 
guen con fidelidad recordan- 
do el reino a venir en gloria 
a la vuelta de su Señor, 
trayéndoles las recompensas, 
cuando los Judios tendrán 
que pagar de lleno su terrible 
cuenta con Dios. 


( Continuará, D. MÀ 


CONFERENCIA GENERAL 


Recordamos a nuestros lectores 
que, D. M., estas importantísimas 
reuniones tendrán lugar los días do- 
mingo, lunes y martes, 4, 5 y 6 de 
febrero próximo. Decimos que son 
importantes pues sabemos que desde 
su comienzo en el año 1910, han si- 
do muy bendecidas por Dios y han 
contribuído a establecer una mayor 
comunión entre las Asambleas en el 
país, y al desarrollo de la obra de 
Dios. 

Es por eso que estas conferencias 
merecen el apoyo del pueblo de 
Dios, y todos los creyentes que pue- 
dan harán bien en asistir. 

Como fué anunciado en nuestro 
número de diciembre, tendrán lugar, 
si el Señor lo permitiere, en la Ciu- 
dad del Rosario, y las comunicacio- 
nes al respecto deberán ser hechas 
a los secretarios, hermanos J. A. Ca- 
llejas y F. G. Coleman, Local Evan- 
gélico, Salta 2339, Rosario. Cheques 
deberán ser hechos a la orden de 
Sadrac P. O. Ericsson. 

Creemos innecesario mencionar 
que los asistentes a las Conteren- 
cias esperarán de los ministros de 
la Palabra de Dios una enseñanza 
adecuada, dada en el poder del Es- 
píritu, para edificación de los san- 
tos. 

“Geo H. French. 


una he cama que como comsacusncia 
de una caída. tuvo que sufrir la ampu- 
tación de un brazo, dijo, contenta y go- 
zosa a una amiga, que había estado pen- 
sando en todas sus conocidas y había 
llegado a la conclusión que la condición 
de` todas ellas no les permitia sufrir la 
pérdida de un brazo con menos sacrifi- 
cio que ella. Entonces dió gracias a Dios 
por esta carga que él había permitido 
que cayera sobre ella, y la llevaba con 
gozo pensando que así ninguna de sus 
hermanas, menos favorecidas por las cir- 
cunstancias, tendría que llevarla. 


. 
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VIDA IDEAL DEL CREYENTE 


por C. H. I. 
(Gén. 5: 24). 


¡Andar con Dios! ¡Compañerismo divinal! 
¡Señor! Que mia sea tal porción trascendental. 
Que goce yo contigo estrecha comunión, 
Confiadamente, que ábrate mi corazón 
Contando todo —mi ansiedad, mi malestar — 
Pues, sólo en tu presencia puédome aliviar. 
¡Oh! Que ande yo contigo, amante Salvador, 
Mi fe apoyada siempre en tu poder y amor, 
Gozándome contigo en intima amistad. 
Sea tu favor mi fuente de felicidad, 
Desempeñando cada día yo mi deber 
De modo que en mi vida encuentres tú placer. 
Sean los talentos mios empleados para ti 
Quien toda gracia y bendición me has dado a mi. 
Que en cada apuro mío me apoyé en ti, mi Guía, 
Contando con tu fuerza en la flaqueza mía. 
¡Oh! para mi sea esta vida tan ideal, * 
Que irradia, pues, acá tu gloria celestial, — 
Mi Amigo incomparable, sin igual, sin par, 
Tú, cuyo amor tan fiel jamás podrá cambiar. 
Mi Dios, mi Salvador, quien muerto por mi has, 
Que nada me oscurezca tu gloriosa faz. 
Ningún secreto abrigaría mi corazón 
De tu saber; sino en tu seno mi aflicción 
Desahogaría, pues de mi angustia y mi dolor 
Te compadeces — de alma herida el Sanador. 


Y 
pa 
cu 
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¡Oh! Amigo fiel, que experimentado estás 
En el quebranto, de ti quisiera fiarme más. 
Las fuentes de este mundo que una vez busqué, 
Del alma mía jamás pudieron saciar la sed; 
Pues, lo falaz y lo ilusorio han de fallar; 
Así será con todo acá — o gozo o pesar. 
Liberta tú mi corazón de lo que es mundanal, — 
Hallando en ti mi gozo, Oh Amigo celestial, 
Tu Espiritu consolador que mora en mi, 
Me guía y me conducirá a la Gloria alli 
Donde en justicia tuya resplandeceré, 
Y limpio en tu preciosa sangre me veré. 
Tu Padre Dios es mio y tu Hogar a donde voy, 
Pues, a este mundo vano acá, ya muerto soy; 
La vida mía escondida está contigo en luz, 
Y tú jamás me dejarás, Señor Jesús. 
Conoces mi neecsidad — mi petición, 
Y día por día recibo fuerza en la oración; 
Pues me sostienes fiel en mi sendero acá, 
Y, por detrás de negras nubes más allá, 
La luz de gloria venidera en esplendor. 
Destella suave su esperanza en derredor. 
Yo, mientras tanto, en esto me gloriaré — 
Que en ti, Dios Redentor, ¡Amigo fiel hallé! 


(Traducido y adaptado). 


Hágase oración ferviente a favor de: S. E. el señor Presidente 
de la República y sus excelencias los señores Ministros y para todos 
aquellos que ejercen autoridad, pidiendo a Dios que lo hagan con 
equidad y justicia, con misericordia (1 Tim. 2: 1-2); también a favor 
de los obreros en la viña del Señor y las Asambleas en general, 


i 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


UNO MAYOR 
(Mateo 12: 1-6, 38-42.) 


Tres veces se afirma la superioridad 
del Señor: 


v. 6.—“Uno mayor que el templo está 
aquí.” 

v. 41. —“He aquí más que Jonás en es- 
te lugar.” 

v. 42.—“He aquí más que Salomón en 
este lugar.” i 


Cristo se atribuye, como cosa debida 
para sí, superioridad sobre lo que era 
considerado, con justo juicio, superior. 


Hay mucha necesidad de ministerio 
sobre dos asuntos muy importantes: 1.°) 
la persona del Señor Jesu-Cristo y 2.0) 
Las asambleas de Dios. 3 

Las Asambleas se reunen al Nombre 
del Señor. Procuraré decir algo de su su- 
premacía, rogando a Dios que mis débi- 
les e inadecuadas palabras no obscurez- 
can el brillo de su gloria y sus méritos. 


L-—“Más (o superior) que Jonás.” 

Jonás a) El único profeta creo que fué 
escuchado por gentiles — enviado 
de Dios. 

Jesús a) Profeta Supremo de miseri- 
cordia. 

b) Convirtió el misterio de la tum- 
ba en victoria. 


U—“Más (o superior) que Salomón: Je- 
sús es: 

a) Es Rey de gloria y Principe de 
paz. 

b) La sabiduria encarnada. 

c) A él oid — palabras de mayor 
alcance que los proverbios. 

d) El edificador de la Casa de 
Dios. ` 


HI—“Mayor que el templo.” Jesús es: 
a) En quien habita la Deidad 


uj} El verdadero lugar de reunió. 
con Dios 


c) El lugar de Sacrificio. 


IV—Aplicación individual. 


a) Oyendo vivimos — vivimos más 
ampliamente la vida abundante 

b) Reina sobre nosotros el Princi- 
pe de paz, y recibimos una sabi- 
duria espiritual superior a la me- 
jor del mundo 


c) Vivimos con Dios en Cristo. 


V—Aplicación a las Asambleas. 


a) Cual Asambleas, seremos nada 
más que un conjunto de perso- 
nas, si no reconocemos la supre- 
macia de Cristo 

b) Las resoluciones serán tomadas 
en la sabiduría humana, si pres- 
cindimos de Aquel que es ma- 
yor que Salomón. 

c) Falta de apreciación de aquel 
que es mayor que el templo, nos 
dejará sin verdadero objeto de 
reunión. 


LA PALABRA DE DIOS 


Es buena cosa aprender de memoria 
porciones de la palabra de Dios. Para 
animar a nuestros lectores para hacerlo, 
les recomendamos el Capitulo 3 de Pro- 
verbios, y a los que lo hicieren regala- 
remos un libro, titulado “Daniel”, por 
el Dr. George Hámilton. 

Para poder gozar del premio los inte- 
resados tendrán que recitar el Capítulo 


indicado a los hermanos sobre veedores 
de la asamblea a que asistan, antes del 


12 de febrero próximo y estos her- 
manos se comunicarán con esta Direc- 
ción al respecto dando nombre y direc- 
ción de los que hayan ganado el pre- 
mio. i 


DEL CREYENTE 15 


El Sendero del Creyente 
Revista Evangélica mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 min. 
Directores -Redactores : 


GILBERTO M. J. LEAR 
(Ausente.) 


GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
Pedidos y giros a: 
JERONIMO A.. CALLEJAS, 
Córdoba 1444. — Rosario 


Enero de 1940 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


No cabe duda de que los tiem- 
pos tan serios en que vivimos 
constituyen un fuerte llamado a 
todos los hijos de Dios a dedi- 
carse más que nunca a la ora- 
ción. No pòdemos sino notar el 
énfasis con que habla el apóstol 
Pablo del asunto en 1 Tim. 2: 
1-4: “Amonesto pues, ANTE 
TODAS LAS COSAS”. La ora- 


-ción se mira, no como una cosa 


“secundaria, sino primaria — es 
fundamental. Muchas veces pos- 
ttergamos la oración hasta agotar 
todo otro medio a nuestro al- 
cance y entonces decimos: 
“Ahora no podemos hacer nada 
sino orar”, como si fuera cosa 
nimia y casi inútil. Esto demues- 
tra lo muy poco que conocemos 
el poder y la eficacia de esperar 
en el Señor. El- primer instinto 


del niño en su necesidad es di- 
rigirse a sus padres; y el primer 
movimiento del alma que se en- 
cuentra en angustia debe ser na- 
turalmente hacia su Dios. Que 
pongamos la oración “ante todas 
las cosas” y hagamos todo lo po- 
sible después para el cumpli- 
miento de las peticiones ofreci- 
das. 

Además, en este pasaje ve- 
mos EL ALCANCE DE LA 
ORACION: “por todos los hom- 
bres”, — en general, y “por los 
reyes”, etcétera __. en especial. 
No tenemos que tener corazones 
estrechados y pensar solamente 
en nuestras necesidades persona- 
les o en las de nuestro pequeño 
rincón, olvidándonos de otros. 
Como Dios “quiere que todos 
los hombres sean salvos”, debe- 
ríamos hacer amplias nuestras 
oraciones e incluir a todos, aun 
a los que son nuestros enemigos. 
(Mateo 5: 44.) Los que están en 
eminencia se mencionan princi- 
palmente por su influencia en las 
condiciones de la vida, ¡Cuánto 
pueden obstaculizar o facilitar en 
los varios asuntos que nos ata- 
ñen! En algunos países las re- 
uniones públicas son prohibidas 
y los que quisieran obedecer al 
Señor sufren persecuciones. De-. 
bemos dar gracias por las liber- 
tades de que gozamos y orar al 
Señor que continúen y sean aun 
más generosas. 


También aquí se ve EL OB- 
JETO DE LA ORACION: no es 
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solamente que tengamos la ben- 
dición material de una vida 
quieta y reposada sino que ven- 
ga la bendición espiritual de la 
salvación (vv. 2 y 4) a muchos 
más de nuestros semejantes, 
Hay una gran escasez de con- 
versiones en muchas partes, sea 
por el mal estado de los hijos de 
Dios, o sea por la indiferencia 
y dureza de corazón que reinan 
en el mundo: todo esto deberia 
ejercitarnos delante de Dios y 
hacer llegar delante de él mu- 
chas suplicaciones al respecto. 


El apóstol también describe 
LA MANERA DE LA ORA- 
CION. Hay rogativas para impe- 
dir el desarrollo: del mal y ora- 
ciones para conseguir el bien y 
peticiones (literalmente interce- 
siones) a favor de los que están 
en peligro especial de decir co- 
sas que no convienen o hacer ac- 
ciones dañinas. Y, juntamente 
con estas cosas, hay hacimientos 
de gracias, porque nunca debe- 
ríamos olvidarnos de los muchos 
favores con que Dios nos ha col- 
mado. El lenguaje del salmista 
en Salmo 103:2 debería ser la 
actitud de nuestro corazón: que 
no nos olvidemos de ninguno de 
sus beneficios. Entonces tendre- 
mos siempre un espíritu de ala- 
banza. 


Y el gran incentivo para esta 
consagración al gran trabajo de 
la oración es que: “Esto es bue- 
no y agradable delante de Dios 


nuestro £alvador”. Si somos hi- 
jos de Dios el mayor placer de 
nuestra vida es serle agradable y 
poner en práctica su santa vo- 
luntad. (Rom. 12: 1 y 2.) Y no 
se trata de un don especial: to- 
dos los creyentes son llamados a 
la obra de hacer intercesión y 
pueden, si quieren, dedicarse a. 
ella. Aun los ancianos y enfer- 
mos (y tal vez especialmente 
ellos) que no pueden asistir mu- 
cho en los actos públicos, pue- 
den agradar así al Señor que los 
salvó. Más se cumple por la ora- 
ción que lo que este mundo se 
da cuenta. 


Hermanos, oremos sin cesar. 


ATENCION PREFERENTE 


Cosas a las cuales dedicar prefe- 
rente atención: 


a) Las Conferencias Generales 
Anuales —1940— que, D. M., ten- 
drán lugar en el Rosario, los días 4, 
5 y 6 de febrero próximo. 

b) Las Conferencias Anuales 
para Jóvenes en Buenos A'res 21, 
22 y 23 de marzo próximo. 

c) Renovación de las suscripcio- 
nes de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. Esto es muy importante. 


d) Conseguir nuevos abonados. 


para la Revista. 


e) Orar a favor de la obra de 
Dios en general. - 
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AÑO XXXI 


Con este número iniciamos el 
Tomo XXXI de la Revisia. La 
ayuda que el Señor nos ha dado 
en lo pasado, nos anima para se- 
guir adelante y nos hace esperar 
sus nuevas bendiciones. 

La época resulta difícil en el 
mundo; pero gracias a Dios las 
circunstancias materiales, nece- 
sariamente no deben influír so- 
bre el estado espiritual, sino para 
bien. Es así que la Palabra de 
Dios dice: “Y sabemos que a los 
que a Dios aman todas las cosas 
les ayudan a bien, es a saber, a 
los que conforme al propósito son 
llamados” (Rom. 8:28,) y tam- 
bién: “Es verdad que ningún cas- 
tigo al presente parece ser causa 
de gozo, sino de tristeza; mas des- 
pués da fruto apacible de justi- 
cia a los que en él son ejercita- 
dos”. (Heb. 12:11.) Tomaremos 
pues, las pruebas como medios en 
la escuela de Dios para la forma- 
ción de carácter cristiano, y para 
repetir lo que escribí para otro 
periódico, recordaremos “el valor 
del tiempo, el placer del trabajo, 
el éxito de la perseverancia, la 
dignidad de la sencillez, el valor 
del carácter, el poder de la bon- 
dad, la obligación del dzber, la 
virtud de la paciencia y la sabi- 
duria de la economía”. 

No nos es dado el privilegio en 
este primer número de un nuevo 
año tener un artículo de nuestro 
inolvidable Director-fundador, el 


finado Jaime Clifford; pero cita- 
remos unas palzbras suyas del 
Tomo H, N»? 2: “En el pasado 
Dios ha honrado a los siervos su- 
yos que han orado como si todo- 
dependiera de él (Dios), que han 
rogado por el evangelio como si 
todo dependiera del oyente y que 
se han esforzado en ambos de- 
beres como si todo dependiera de- 
ellos”. 


Solicitamos la cooperación de- 
cada lector para aumentar consi- 
derablemente la circulación de la 
Revista, y muy especialmente la. 
solicitamos de los hermanos so- 
breveedores en las Asambleas.. 
Creemos, modestia aparte, que: 
una Revista que ha sido fiel coo- 
peradora con ellos en su ardua 
tarea de la formación de Iglesias. 
de Dios en el país, durante tantos 
años sin interrupción, merece de 
parte de ellos un interés especial,- 
y sinceramente creemos que nos: 
ayudarán recomendando la pu- 
blicación a cada miembro de las: 
Iglesias y a todos los interesados 
en el evangelio. En este sentido- 
sería oportuno que cada Iglesia 
se suscribiera a una determinada 
cantidad de ejemplares, a parte- 
de las suscripciones de los miem-- 
bros. 

¿Lo harán? 


Nuevamente agradecemos a. 
nuestros hermanos Agentes por- 
su mucha ayuda, prestada tam 
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ajenamente a todo beneficio ma- 
terial, y les pedimos que conti- 
mnúen su buena obra, sin fluctuar, 
Es obra para Dios y el bien de 
Jos lectores, que reciben en ense- 
ñanza buena en las verdades de 
Dios, mucho más que el valor de 
la reducida suscripción anual, 
Recuerden todos que los Di- 
rectores y el Administrador pres- 
tan sus servicios gratuitamente, 
de modo que es deber de todos 
los creyentes en las Asambleas 
facilitar sus tareas, que dan gozo- 
samente, muchas veces a base de 
sacrificios de tiempo, que necesi- 
tan para descansar después de 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


sus pesadas tareas diarias, y de 
dinero, 

Si los hermanos sobreveedores 
se ocuparan con interés, estamos 
seguros que no sería dificil au- 
mentar la circulación en un mil 
ejemplares mensuales, ¿Harán su 
parte? 

Deseo dejar con todos los lec- 
tores el texto para el nuevo año 
que mencioné.a la asamblea en 
donde me congrego. Es éste, to- 
mado del mensaje de Dios a su 
pueblo: “mas desde aqueste día 
daré bendición”. 


Geo. H. French. 
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“EL MISMO PADRE OS AMA” 
(Juan 16: 27) 


¡Qué revelación para los once 
«discípulos! ¿Cómo pueden pensar 
ahora de su Dios como si fuera un 
Ser lejano, cercado de santidad y 
gloria impenetrable, inaccesible; un 
ser majestuoso con voz de trueno 
«que pronuncia juicio sin misericor- 
«dia contra el pecador?. Ah, muy di- 
ferente es el Dios que manifiesta el 
Señor Jesús. 

Con razón los once abren sus ojos 
«con cierta sorpresa, y le dicen: 
“Ahora, hablas claramente”. Pero, 
¿cuán “tardos para creer” que eran 
ellos a pesar de toda la enseñanza 
que habían recibido de su Señor! 


Esta misma verdad acerca del amor 
del Padre, él les había revelado an- 
tes, cuando dijo: “El que tiene: mis 
mandamientos y los guarda, aquel es 
el que me ama; y el que me ama se- 
rå amado de mi Padre”; y otra vez: 
“El que me ama, mi palabra guar- 
dará; y mi Padre le amará, y ven- 
dremos a él,. y haremos con él mo- 
rada”. (Juan 14: 21,23.) 

¡Oh! que tuviéramos tal corazón 
que pudiera entender y apreciar de- 
bidamente esa aserción trascenden- 
tal Profundizarla, no . podemos. 
Nuestra inteligencia no .alcanzi 3 
hacerlo; sólo por fe llegamos a. ex- 
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perimentar en medida ínfima su Haya entre él y nosotras, herma- 


verdad asombrosa. 


¿Por que nos ama el Padre? El 
Señor mismo contesta la pregunta, 
diciendo: “Porque vosotros me 
amasteis y habéis creído que yo sa- 
lí de Dios”. Amor engendra amor. 
“Nosotros le amamos a él, porque 
él nos amó primero”, dice Juan. Es 
por eso que amamos a Jesús, porque 
él nos amó hasta el extremo, hasta 
pagar un precio incalculable para 
poder redimirnos, hasta sufrir la tor- 
tura y la ignominia de la cruz, don- 
de “derramó su vida hasta la muer- 
te”, cuando éramos aún enemigos. 

Ahora, nos ha sido manifestado 
el amor del Padre. Dice Juan: “Mi- 
rad cual amor nos ha dado el Padre, 
que seamos llamados hijos de Dios... 
muy amados, ahora somos hijos de 
Dios”. (1 Juan 3: 1-2.) ¡Qué dig- 
nidad es la nuestra! ¡Con qué con- 
fianza debemos llegarnos a su tro- 
no de gracia con nuestras peticiones! 
pues, el que ocupa aquel trono. nos 
ama. 

Responsables samos, hermanas, de 
portarnos de manera digna de nues- 
tra posición tan exaltada; porque dos 
cosas espera el Padre de sus hijos e 
hijas: amor filial y. pronta obedien- 
cia. Como la madre busca y recono- 
ce, con transportes de gozo, las pri- 
meras alboradas de amor de parte de 
su querido hijito, en respuesta al 
amor de ella, así busca ver en nos- 
otras nuestro Padre, amor para con 
él, aunque sea un pequeño rayo al 
principio, el cual, aumentándose, ha 
de deleitar su corazón. 

¡Cuán desagradecidas que somos 
si no sabemos responder de todo co- 
razón a tal amor bendito — el amor 
que en la remota eternidad ideó el 
plan de nuestra salvación! “Porque 
de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su hijo unigénito”. 


nas, este amor reciproco que él anhe- 
la ver. ¿Queremos disfrutar de sw 
amor incomparable? ¿Queremos que 
se manifieste a nosotras nuestro 
Señor, para que podamos entender 
mejor y profundizar el amor “que: 
excede a todo conocimiento”? 

¡Guardemos su palabra! y Juan 
nos dice que “sus mandamientos no 
son penosos”. Ah, no; para el cre- 
ynt debe de ser un deleite manifestar 
amor a su Señor por cumplir con sus: 
deseos expresados en su Palabra. En 
vez de alejarnos de él, sus manda- 
mientos sirven para unirnos más es- ` 
trechamente en una intimidad indi- 
soluble, 


Si queremos gozirnos en su amor, 
nosotras que no somos del mundo, 
como tampoco era Cristo, debemos: 
vivir una vida de separación del mun- 
do. “No améis al mundo”, escribe 
Juan, “ni las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él” (1 
Juan 2: 15.) ¡Palabras solemnes, de 
veras! 

A pesar de esto, ¡cuántos hay en- . 
tre los que se llaman creyentes, que 
tienen sus afectos cifrados en el 
mundo y sus cosas, y para el Señor 
muy poco amor tienen! Tan mani- 
fiestos son aquellos que amán al 
mundo; pues, se dejan llevar por las 
corrientes del placer, de liviandad, 
de modas altamente llamativas, y de 
indiferencia con respecto a los de- 
seos del Señor. De una persona tal, 
dice la Palabra: “El amor del Padre: 
no está en el”. 


Escudriñemos nuestros corazones, 
hermanas, a caso que haya en ellos 
más amor para el mundo que para. 
Cristo. El mundo ha vuelto a la 
adoración de la estética y la culture 
física, la cual constituye una trampa 
sutil para algunas creyentes jóvenes 


se 
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e incautas o carnales. ¡Cuántas ho- 
ras son pasadas ante el espejo en la 
Ocupación del embellecimiento del pa- 
recer y el adorno del vestido, hasta 
que la hermosura natural se cambie 
en verdadero .espantajo! Hermanas, 
nos incumbe más la ocupación en 
nuestro parecer ante el Señor — en 
cultivar “el espíritu agradable y pa- 
cifico, lo cual es de grande estima 
«delante de Dios”; en buscar ataviar- 
mos “en hábito honesto... no con 


-cabellos escrespados, u oro, o perlas, 


o vestidos costosos” (1 Tim. 2:9); en 


procurar vestir y-llevarnos de modo 


-que no- llamáramos mayormente la 
atención. i l 

Ah, si seguimos al mundo, arras- 
tramos por el suelo el nombre y el 
honor de Jesús — quien a costo te- 
-rrible venció al mundo para librarnos 
-de sus garras de muerte. Y, ahora, 
_¿Coqueteando estamos con ese gran 
enemigo de él? “¿No sabéis”, escribe 
Santiago, “que la amistad del mundo 
«es enemistad con Dios? Cualquiera, 
pues que quisiere ser amigo del mun- 
do, se constituye enemigo de Dios”. 
(Sant. 4:4.) ¡Triste condición en la 
«cual encontrarse un creyente en 
‘Cristo! 

¡Oh! “Echemos, pues, las obras de 
las tinieblas, y vistámonos las armas 


de luz”. ¡El Señor viene! “Es ya 


hora de levantarnos del sueño porque 


ahora no3 está más cerca nuestra sa- 
lud que cuando creímos”. 

stemos  apercibidas, hermanas. 
Andemos en la senda angosta con 
Cristo —'lejos de la vanidad del 


mundo. Andemos como es digno de 


nuestra posición tan' noble, siendo 


hijas de Dios, princesas de la fami- - 
lia real del Cielo. Entonces, gozare-' 


mos del amor especial de nuestro 
Padre —- el amor que puede él pro- 
digar sin medida a sus hijos e hijas 
obedientes; pues el Señor Jesús ha 
dicho: “El que me ama será amado 
de mi Padre, y yo le amaré, y'me ma- 
nifestaré a él.” a 

Entremos, herm^nas, en este Año 
Nuevo con nuevo amor para con 
nuestro bendito Señor; con nuevos 
ideales que concuerden con su Pala- 
bra; y con nueva esperanza y nuevo 
gozo; porque “la venida del Señor ze 
acerca”. és . 

Por tanto, ¿qué tales conviene que 
seamos “en santas y pías conversacio- 
nes”? “Oh amados, estando en espe- 
rana de estas cosas, procurad con 
diligencia que seáis hallados de él sin 
mácula, y sin reprensión, en paz”. (2 
Ped. 3:14.) 

G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Maipú 43, Buenos Aires. 


DOS VICTORIAS 


¿Sabéis el nombre del joven que 
¿ganó una batalla con 300 hombres 
-contra más de 120.000 del enemigo? 
El la ganó también sin más armas 
que una bocina y un cántaro. Si no 
sabéis, podéis encontrar su nombre y 
deer su historia interesante en los ca- 


pítulos 6, 7 y 8 del Libro de los Jue- 
ces. Se llamaba Gedeón. 

La nación de Israel, a la cual per- 
teneció Gedeón, se portó mal en los 
ojos de Dios, y como consecuencia 
sufrieron opresión de otra nación 
que era muy fuerte, llamada Ma- 
dián. Este enemigo invadió el país 
de Israel y no dejó comer. Gedeón 
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era uno que se mantuvo fiel a Dios, 
y un día el ángel de Dios apareció a 
Gedeón para llamarle a salvar a Is- 
rael del invasor. Como una prueba, 
Dios le mandó a destruir un altar que 
el padre de Gedeón había edificado 
a un dios falso. Gedeón tuvo miedo; 
sin embargo, obedeció, pero lo hizo 
de noche para no ser visto. Habien- 
do limpiado su hogar de idolatría, 
estaba listo para hacer batalla contra 
el ejército invasor. Se reunieron a 
él 32.000 hombres, pero 22.000 de 
ellos no querían pelear y volvieron a 
sus casas. Luego Dios dijo que los 
10.000 hombres restantes eran mu- 
chos todavía, y de ellos fueron ele- 
gidos 300 para acompañar a Gedeón. 
Era el ejército lo más raro que jamás 
peleó. Para atacar a ese fuerte ene- 
migo de más de 120.000 hombres, 
estos. 300 salieron llevando en la ma- 
no izquierda un cántaro dentro del 
cual había una antorcha que ardía, 
y en la mano izquierda una bocina. 
Dada una señal de Gedeón estos 300 
hombres rompieron los cántaros, sa- 


caron las antorchas y tocaron las 


bocinas, gritando a la vez: “La es- 
pada de Jehová y de Gedeón”. Cuan- 
do el enemigo oyó esto, se alborotó 
y cada uno empezó a matar al otro 
mientras todos huyeron, lo que resul- 


tó en una gran victoria para Gedeón. 

Pero Gedeón ganó otra victoria 
ese día, la cual, si bien no éra tan es- . 
pectacular, era una victoria más gran- 
de. que la de derrotar a los Madia- 
nitas. 

Gedeón había invitado a otras tri- . 
bus para que participasen en la ba- 
talla. En medio de su campaña, le 
vinieron a Gedeón algunos hombres 
muy enojados de la tribu de Ephraim, 
y le reprocharon por no haberles lla- 
mado antes a la batalla. Ahora, si 
examinamos con cuidado lo que pasó, 
veremos que otro enemigo vino pa- 
ra atacar a Gedeón, y éste era Sata- 
nás, un enemigo muy astuto, El tra- 
tó en esta manera de impedir a Ge- 
deón, y si Gedeón no hubiese sido 
un hombre espiritual, hubiera caído 
delante de este ataque sutil de Sa- 
tanás. Pero el ángel de Dios ya ha- 
bía dicho a Gedeón: “Jehová es con- 
tigo, varón esforzado”, y Dios mis- 
mo le había dicho: “Ve con esta tu 
fortaleza”, y “seré contigo”.  (Jue- 
ces 6: 12, 14, 16,) Dios cumplió con 
su palabra y le dió a Gedeón pala- 
bras blandas para decir a estos hom- 
bres enojados. Podemos muy bien - 
imaginar que Gedeón podía haber 
estado algo exaltado con su éxito de 
derrotar a un enemigo tan fuerte, y 


p’ 
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estaría dispuesto a tratar con sober- 
bia a aquellos que le reprocharon 
injustamente. También, como no 
habían completado la victoria toda- 
vía y estaban cansados, Gedeón y 
sus compañeros pudieron haber cedi- 
do a la impaciencia y haber contesta- 
do al enojo con enojo. Pero Gedeón 
mostró un carácter muy noble cuan- 
do aplacó el enojo con palabras blan- 
das, diciendo: “¿No es el rebusco de 
Ephraim mejor que la vendimia de 
Abiezer?” Gedeón era descendiente 
de Abiezer, y en esta manera daba 
más importancia a la parte que los 
hombres de Ephraim habían tomado 
en perseguir al enemigo que a lo que 
él mismo había hecho. 

¿Cómo sabemos que esta respues- 
ta era una victoria mayor que la 
derrota de los Madianitas? Porque 
en Proverbios 16:32 dice: “Me- 
jor... el que se enseñorea de su 
espíritu, que el que toma una ciu- 
dad.” Así Dios estima las- vic- 
torias. 

Tal vez Dios no llamará. a nin- 
guno para derrotar a un enemigo 
como Gedeón hizo, pero es más que 
seguro que muchas veces en nues- 
tras vidas se nos reprocharán con 
“enojo y sin merecerlo. El mismo 
enemigo Satanás que atacó a Ge- 
deón nos atacará, y en tales mo- 
mentos necesitaremos la misma ayu- 
da que le fué concedida a Gedeón 
para poder contestar, no con enojo. 
sino con palabras blandas. Cuando 
seamos tentados así, no nos olvide- 
mos de Gedeón y. que “La blanda 
respuesta quita la ira, mas la pala- 
bra áspera hace subir el furor”. 
(Proverbios 15:1.) 


X XX *X 


CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 


Las soluciones deben ser enviadas al 
Sr. F. G. Woodhatch, Maipú 43, 
Buenos Aires, antes del día 12 de 
febrero de 1940. 

El concurso este mes es en forma 
de un código. Como de costumbre, 
la clave para descifrar el mensaje 
es la cuarta letra del alfabeto ante- 
rior a cada letra en el Código. Por 
ejemplo, la clave para la primera 
letra en el Código es S. Aquí te- 
nemos el mensaje en código. 


WM EOKYQS QS SJIQHI IQ 
TEOEFVE, IW YQ LSPFVI TIV- 
JIGXS C TYIHI XEPFMIQ 
KSFIVQEV GSQ JVIQS XSHS 
IO GYIVTS. 


Las referencias para el concurso 
del mes de noviembre son las si- 


guientes: 1. Juan 3:16. — 2. Gála- 
tas 3:14. — 3. 2 Corintios 6:17. — 
4. Romanos 12:1, 2. — 5. 1 Juan 


3:14. — 6. Hechos 10:42. — 7. Co 
losenses 3:16. — 8. Juan 16:13. — 
9. Hechos 17:11. 


En orden alfabético y por puntos 


siguen los nombres de niños que 
han enviado soluciones. 


Jorge S. Somoza .. .. .. 1 
Emma Chiumo 

Ana Baranez . 

Elsa Colombo. . 

Anair Montero 

Flordelis Montero 

Carlos Saravia 

Diego Saravia.. 

Elsa Letroye .. .. -- 
María Ester Montero.. 


F. G. Woodhatch. 


NN 4 y Y YA Da0O 
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CON EL SEÑOR 
Luisa Coutelier. 


El día martes 19 de diciembre pa- 
só a la presencia del Señor nuestra 
querida hermana en Cristo la seño- 
rita Luisa Coutelier, de Esperanza, 
después de una larga y penosa en- 
fermedad soportada con ejemplar 
fortitud y fe. j 

Antes de enfermarse había sido 
de gran ayuda en la obra del Señor 
en estas partes. Era una de las pri- 
meras alumnas de la escuela domi- 
nical en Esperanza y se convirtió al 
Señor, siendo aun niña. 

En Santa Fe trabajó mucho para 


el Señor, y la escuela dominical en- 


barrio Jardín Mayoraz debe mucho 
a su incansable tarea de buscar y 
traer niños, y aun grandes, a las re- 
uniones y fué utilizada para la sal- 
«vación de algunos. 


- Ya descansa con el Señor a quien 
amaba y servía. Los santafecinos tie- 
nen gratos recuerdos de su amor y 
aa y será bien recordada por 
ellos. 


Encomendamos a sus familiares a 
la consolación del Señor, en particu- 
lar a su madre con quien fué muy 
compañera. i 

Celebramos una reunión en el ce- 
.menterio, hablando allí los herma- 
nos Francisco García, el Dr. A. A. 
Payne y el que subscribe a un nu- 
meroso auditorio. 


Walter T. Bevan. 


Ermelina Romagnoli de Rodríguez 


El 19 de agosto de 1870 nació en 
Coronda, Prov. de Santa Fe, una 
nenita, que, en la misericordia de 
Dios, habría de ser uno de esos va- 
sos escogidos, que si bien permane- 
cen ocultos a la mayoría del pue- 
blo del Señor, son, sin embargo, de 


gran bendición. si sucedió con 
Ermelina. 

Dio; la llevó a Gálvez, Prov. de 
Santa Fe, y allí, mediante el fiel tes- 
timonío de los esporos Kiewiet, fué 
convertida en el año 1900. . Luego 
fue empezada una pequeña obra 
para el Señor en ese pueblo, y do- 
ña Ermelina era considerada como 
uno de los primeros frutos. 

Desde el momento de su conver- 
sión fué siempre muy fiel al Señor, 
aunque tuvo que soportar duras 
pruebas y grandes luchas con sus fa: 
miliares por causa del evangelio; 
pero cosechó la bienaventuranza que 
el Señor promete para los tales. Sy 
gran afán era traer a otros al conoci 
miento de la salvación que ella tan: 
to gozaba, y su vida y voz detesti- 
monio han sido sentidos en Tücù- 
mán, en Orán, en Coronda y du- 
rante unos veinte años en la :Capitel 
Federal. Durante muchos años es- 
tuvo en comunión en la calle Bra- 
sil 1750, donde fué muy apreciada. 
Por algún tiempo se ocupó en: re- 
mitir por correo literatura” evangé- 
lica- a muchas personas que había 
llegado a conocer, y también hizo 
llegar porciones de la Palabra de 
Dios a los presos en la Cárcel de 
Coronda, habiendo recibido una no- 
ta de agradecimiento del Director 
de la misma. i 

En una temporada nuestra ‘her 
mana cuidaba el local de la calle 
Brasil 1750, y lo hacía como al Se- 
ñor, con mucha dedicación, velan- 
do por el buen testimonio: de la 
Asamblea. 

Hace algunos año; que estaba en- 
ferma, y a pesar de lo que se pudo 
hacer- por ella, empeoraba. En esta 
circunstancia fué recibida en el ho- 

ar. de muestro estimado hermano 
don “Alberto Souto, en: San Andrés, 


«de donde “pasó a la presencia 'del 


pi 
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Señor el 10 de diciembre de 1939, 
a la edad de 69 años. La esposa de 
don Alberto es hija de los esposos 
Kiewiet, mencionados más arriba. 
Cuando su enfermedad se agra- 
vaba, se le recordó las palabras del 
Salmo 23, y ella afirmó su seguridad 
de que “en la casa de Jehová mora- 
ré por largos días”. En efecto, el 
día indicado durmió tranquila en el 
Señor, sin que ninguno lo supiera, 


sino Aquel, que, en amor, la llevó 
a estar con él, que es mucho mejor. 
¡Cuánto la queríamos, y cuánto 
la echamos de menos! Pero mos con- 
colamos. Especialmente recordemos 
en nuestras oraciones a una herma- 
na suya, doña María R. Vda. de 
Mori, también del Señor, que mu- 
chísimo siente la momentánea au- 
sencia de su querida Ermelina. 


Geo. H. French. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


India. 

La siguiente nota ha sido sacada de 
una carta publicada por el Dr. Leh- 
mann, de Herbertpur: Tulsi Ram, 
un bracman, vino a nosotros un día 
diciendo que, mientras viajaba en un 
camión el día anterior, había oído de 
Jesucristo por primera vez, y que su 
corazón se había conmovido y él se 
había resuelto a confiar en él Se 
hallaba a la par de un cristiano, un 


„granjero, y había pedido que le con- 


tara algo acerca de su Maestro. Así 
lo hizo el granjero, y además le 
aconsejó que nos buscara a nosotros 
para más instrucción. Vino pues a 
nuestras reuniones y también recibió 
una hora extra de enseñanza cada 


-día. El resto del tiempo, cuzndo no 


se encontraba ayudando en la quin- 
ta. lo ocupó leyendo la Biblia. Yo 
dije, “Tendremos que esperar antes 


` de bautizarlo. Que los meses mues- 


tren si es o no una obra del Espíritu 
Santo”. Pero las semanas demo:tra- 
ron que él estaba comprendiendo co- 
sas que solamente el Espíritu Santo 
le podría enseñar, y ¿quiénes éramos 


no.otros para rehusarle el bautismo 
cuando su vida fué tan cambiada y 
su comprensión tan adecuada? Era 
un acontecimiento sencillo. El gran- 
jero abrió la reunión en oración, can- 
tamos uno `o dos himnos, se leyerori 
dos porciones de las Escritur:s y en- 
tonces, antes de sumergrlo en las 
aguas del canal, fué sometido a un. 
interrogatorio que le permitió testifi- 
car de la fe que había en él, delante 
de un grupo de personas que se ha- 
bía reunido, : 

La vida no será fácil para él, An- 
tes de ser convertido trabajaba como 
sastre ambulante, pero ahora que es 
cristiano, nadie le quiere dar trabajo, 
Por lo pronto está haciendo changas 
para nosotros, pero él quiere encon- 
trar trabajo permanente. No es bue- 
no que él trabaje aquí en la misión, 
porque la gente dirá que fué .bauti- 
z2do. para obtener empleo con nos- 
otros. Después de algunos días fué 
a la casa de sus padres, a una distan- 
cia de más de trescientos kilómetros, 
para buscar a su esposa. Ella vino 
con él, pero después de estar más o 
menos un mes, decidió que, ya que 
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su marido era un cristiano, ella no 
«quería vivir más con él y se volvió 
a su hogar. ¿Oraréis por ella? En 
un tiempo creíamos que iba a poner 
su confianza en Cristo, pero volvió 
atrás. Hombres de aldeas cercanas 
vinieron a la misión haciendo lo po- 
sible para distadirla de:seguir y por 
fin tuvieron éxito. Tulsi le mostró 
mucha bondad, permitiendo que se 
quedara con sus joyas, ropas y otros 
=fectos que normalmente le habrían 
sido quitadas si ella le hubiera deja- 
«do antes de su conversión. En la 
bondad del Señor, aún de esta cir- 
cunstancia ha resultado bendición, 
porque uno de los hombres que vino 
para persuad'rla a volver al hinduí:- 
mo, se quedó para aprender más de 
Cristo. Ahora vive aquí ganándose 
la vida empleándose en las aldeas cer- 
canas de día, y de noche, aprendien- 
do de las cosas de Cristo. Creo que 
de veras ha confiado en el Señor y 
desea ser bautizado; pero no está lis- 
to todavía. Orad por él. 


Polonia. 


El hermano Griffiths que ha esta- 
do identificado con la obra del Señor 
en Polonia escribe lo siguiente: Mu- 


.cha razón tenemos de alabar al Señor 


por haber bendecido tan ricamente 
nuestra labor durante trece años en 
Volynia, Polona, que ahora está 
ocupado por Rusia. Hay decenas de 
asambleas, muchos enseñadores capa- 
«citados y evangelistas para ministrar 
la Palabra y predicar el Evangelio; 
pero surge la pregunta en nuestra 
mente ahora ¿les será permitido se- 
guir? ¿Será perseguido el gran nú- 
mro de creyentes? ¿Serán confisca- 
das las muchas Biblias? ¿Serán di- 
sueltas las asambleas? Con pacien- 
cia tendremos.que esperar y ver lo 
que sucederá. Hay mucha necesidad 
de orar fervientemente a favor de la 
obra del Señor en Volynia. Espera- 


mos noticias de los obreros allí. En 
el último lugar donde trabajamos 
nuestra reunión fué clausurada. Has- 
ta cuándo será concedida la libertad 
no sabemos, pero de algunos misio- 
neros americanos |que trabajan en 
Polonia entendemos que han sido 
clausuradas sus reuniones y ellos or- 
denados a abandonar el país. 


Honduras. 


El hermano Sergio Calles, de San 
Pedro Sula, nos manda la siguiente 
carta con fecha 17 de noviembre: En 
los últimos meses el Señor nos ha 
bendecido y ha glorificado su nom- 
re. Y como que estamos en los 
postreros días, el diablo nos deja ver 
su desesperación. (Apoc. 12:17.) 

Referirme he a dos hermanos, que 
son: Francisco Cuellar y Juan Zú- 
ñiga. Nuestro hermano Francisco 
Cuellar en su temprana edad llegó a 
conocer a Cristo como su Salvador 
y Señor, convirtiéndose y consagrán- 
dose a su servicio. Luego que apren- 
dió a leer la Biblia, sacando de ella 
ricos trozos, empezó a comunicarlo a 
su; vecinos. Joven aún fué vaso us:- 
do del Señor. Se casó luego y se- 
guía listo para servir al Señor. En 
sus años de servicio d'ó mucho fruto. 
Tras asistencia médica, pasó a la pre- 
sencia del Señor el jueves 3 de agos- 
to. Aunque en plena juventud su 
trabajo aquí había terminado. Su 
padre, esposa y tres hijos —el mayor 
de seis años— sienten el vacío que ha 
dejado. 

Nuestro hermano Juan Zúñiga lle- 
gó a los pies del Señor en el año 
1930. Pocos días' después de haber 
perdido su esposa y deseoso de lle- 
var las buenas nuevas a su pueblo ria- 
tal, se dirigió allí en 1932. Aunque 
no podía decir más que como el ciego 
de Juan 9:25, el Señor lo usó y po- 
cos días después se oyó de creyentes 
congregados al nombre del Señor en 


p> 
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número. de sesenta, causando espan- 
tó en aquel litoral. Regresó de allá 
en 1935, y contrayendo nuevas nup- 
cias se “radicó en el Puerto de Fela. 
Pero el jueves 2 del corr'ente, cuan- 
do ' regresara de “visitar a hermanos 
oyó, la sirena qe un auto y “euiarido 


_NO T A S Y NOTICIAS 


pasó el vehiculo, confundido con -el 
ruido no notó el segundo que le .dió: 
un tremendo golpe, pasando instan- 
tiáneamente a la presencia de su 
Maestro.  En.ambos casos las asam- 
blea; sienten la falta de estos hijos. 
de Dios. 


Sántiago del Estero. 
El “día 7.del mes pasado, una an- 


cina de La Banda, y cinco niñas y 


cuatro niños, jóvenes creyentes ` de 
ésta, pasaron por las aguas del bau- 
tismo, tomando' su lugar én la se- 
mejanza de la muerte del Señor pa- 
ra andar luego en novedad de vida 
con él. Cuán precioso es, en este 
siglo de mundanalidad, ver a.l1 ju- 
ventud consagrar su vida a su Señor. 
A. Furniss. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


' Gracias a Dios las reuniones si- 
guen bien concurridas, y nos ani- 
man. Hemos tenido el gran placer 
de escuchar a nuestro estimado hèr- 


-mano, don Tomás Lawrie, durante 


cuatro reuniones de Estudio Bíblico 
(viernes) sobre los temas: Bases de 
Salvación, La importancia de la pa- 
labra de Dios para los salvados, La 
iglesia y quienes la componen, y 
Servicio cristiano, temas que fueron 
tratados con maeztría y con grande 
provecho para los creyentes. * Ala- 
bamos a Dios y damos gracias a 
nuestro hermano. 


Recientemente ocho creyentes han' 


sido bautizados, lo que demuestra 
que Dios está trabajando. Es tam- 
bién una indicación de la actividad 
de los miembros de la Congregación. 
` La obra en los anexos también es 


tulada “Los Pastores”. 


animadora, y gracias a Dios almas: 
oyen la verdad del evangelio. 

Muchos sentimos la pérdida de 
nuestra estimada hermana, doña Er- 
melina de Rodríguez, pero nos con- 
solamos sabiendo que ella está' con 
el Señor a quien amó y sirvió tan. 
fielmente. 


El estudio del libro de Nehemías 
resultó interesante y provechoso y 
también lo ha sido el de la epístola. 
a los Colosenses. 


Geo. H. French. 


San Martín (Buenos Aires). 


El 23 de diciembre próximo pa- 
sado (sábado), a la tarde y noche,. 
los hermanos tuvieron una Confe- 
rencia local, que si bien pequeña, 
fué muy bendecida por Dios. El te- 
ma “Crecimiento en la vida Cris- 
tiana” fué tratado por los hermanos 
José Bongarrá, C. Sherbourne Ken- 
nedy, Eduardo Field y Geo. H. 
French. 


Galvez F. C. C. A. (Calle Libertad). 


El lunes, 25 del mes pasado, día. 
de navidad, hemos tenido una reu- 
nión especial, una velada, en que to- 
maron parte varios alumnos de la. 
Escuela Dominical, que ejecutaron 
sus piezas con corrección, llamando 
especialmente la atención aquella ti- 
La reunión 
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fué. dirigida por nuestro hermano 
don Enrique, con mucho acierto. 

Entre aquellos que asistieron ha- 
bía personas que por primera vez 
han venido. 

Fué un momento de gran gozo y 
alegría, por la ayuda que nos dió el 
Señor, colmándonos de bendición y 
amor. 

Pedimos al pueblo de Dios que 
alabe al Señor juntamente con nos- 
otros, y ore a favor de esta obra. 


Obigilio Vargas. 
““Albores”” 


Este es el título de una nueva Re- 
vista Evangélica para la niñez y ju- 
ventud. Su director es el señor R. L. 
CLEGG, Casilla Correo 72, Buenos 
Aires. 

Deseamos al nuevo colega éxito y 
la bendición del Señor. 

Geo H. French 


“Auto Coche Bíblico” 


Gracias a Dios que ahora. hay va- 
rios Coches Bíblicos que recorren el 
interior del país y las calles de sus 
ciudades llevando las buenas nuevas 
de salvación al pueblo, la libre salva- 
ción de Dios, sin trabas impuestas 
por dogmas y ritos de hombres. 

Entre ellos está el que, por cos- 
tumbre, hemos llamado, a través de 
muchos años, el Auto Coche Bíblico. 
Durante años dé sacrificios el estima- 
do: hermano, don Jorge Langran, aho- 
ra 'anciano, y su inolvidable ayuda 
idónea, doña Margarita, desde hace 
tiempo con el Señor, condujeron muy 
acertadamente esta obra para Dios, 
con: mucha bendición. Gracias a 
Dios y a ellos por esa noble tarea de 
intensos sacrificios que tan fécundos 
tesùltados ha dado en tantas partes 
del territorio argentino, para. el bien 
de “Asambleas y salvación de almas. 
Nuestros hermanos: fueron „ayudados 
por otros. 


El Auto-Coche-Bíblico cruzando el 
Río Hondo. 


El hermano Langran, por causa de 
su edad y falta de salud, tuvo que 
retirarse de esa obra, que aún está 
en su corazón, y el Señor proveyó: 
quienes la siguieran. Son los esposos 
Jack, o sea don Guillermo B. Jack y 
su esposa, doña Perla M. de Jack, de 
la calle Manuel Pizarro, Marcos Juá- 


rez (F. C. C. A). 


Los hermanos Jack han escrito una 
nota a esta dirección solicitando ha- 
gamos saber a todos aquellos que les 
han ayudado, cuanto aprecian y agra- 
decen esa ayuda dada en el nombre 
del Señor, y en principio a-él. Nos 


dicen que han recorrido unos 3.600 


kilómetros con el coche y el acopla- 
do, que ha consumido mucha nafta; 
pero las donaciones de las asambleas 
y el pueblo de Dios, ha hecho posi- 
ble esta obra, sufragando en buena 
parte los gastos, También se han gas- 
tado las cubiertas, pero igualmente,. 
alabado sea Dios, lo necesario les lle- 
gaba, debido a la bondad de los san- 
tos. 

Los id Jack pudieron agre- 
gar al servicio del Coche Bíblico, el 
de una carpa para la -predicación del 
evangelio en puntos que visitan, y 
nos dicen que ha sido de mucha ayu- 
da: y bendición, y el lugar del “na- 
cimiento nuevo” de varias almas. So- 
licitan que los hermanos lectores'de 
EL SENDERO DEL CREYENTE 
continúen orando por esta obra, le- 
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Gozando de una merecida merienda, 
en viaje. ¡Buen provecho! 


vantando así las manos de los obreros. 

Entresacamos de esa carta la in- 
grata noticia de que la carrocería del 
Coche necesita renovación. Es decir 
(creemos interpretar bien), que ya 
casi no da más, pues ha estado en ser 
vicio, dicen, desde el año 1919. Se- 


LISTA de donaciones recibidas desde 
el 1.29 de octubre hasta el 3 de 
diciembre de. 1933, 


N°. del 
boleto $ min. 
766 Esc. Dom. Bell-Ville .. 20. — 
767 La Ig. Caseros .. .. .. 20.— 
768 J. V. 15.— 
769 La Ig. Pueblo Vila. (Ro- 
sario) .. . 35.— 
770 Anónimo “ Q e o E 10.— 
771 Anónimo “S” et 20.— 
` 772 La lg. Rivadavia |... 15.— 
773 La lg. Villa Soldati .. 20.= 
.774 Esc. Dom. Villa del ` 
Parque .. ........ 10.— 
775 Esc. Dom. Villa del 
Parque .. .: 19.—- 
776 La lg. Barrio Inglés, 
Cor... .. ; 32.50 
777 .La lg. Rivadavia .. .. 15.-- 
778 Conf. Oct. 12. Bs. As... . 128.60 
779 Las Hnos. Quilmes .. 10.— 
780 La Ig. Quilmes .. .... 10.— 
781 La Con. Lanús 1”. Nov. 27.— 
782 Anónimo “Q” .. ; 5.— 
783 La Ig. Bernal .. .. 50.— 


784 Esc, Dom. Caaguazú 846 20. — 
785 R. de Cost.. Maipú 39 12.— 


786 D. Z. .. 20.— 
787 La Ig. Barrio. Jardín 
May... .. 10.— 


ría una lástima que esta excelente 
obra se interrump:era por falta de al- 
gunos pesos para conseguir una nue- 
va y adecuada carrocería. Y aunque 
los tiempos son difíciles, la obra de 
Dios no deberá sufrir. i 
Las contribuciones que hermanos 
desearen hacer para esta obra ‘del 
Auto Coche Biblico, podrán ser en- 
viadas al hermano Guillermo B. Jack, 
en la dirección mencionada, al her- 
mano Juan H.: Ross, calle Campana 
2743, Villa del Parque, Buenos Ai- 
res, 0 a la Administración de esta Re- 
vista; pero deberá indicarse claramen- 
te el destino de los fondos, o sea, “pa- 
ra una nueva carrocería para el Au- 
to Coche Biblico”. A la obra, y gra- 
cias. 
Geo H. French. 


788 La Tg. Villa Crespo .. 20.— 
789 R. J. Villa del Parque 5.— 
790 M.S.C. me 10.— 
791 Hnos. R. Misionera. San A 
Martín .. .. o TE 30.— 
792 Las Hnas. Quilmes en 10.— 


793 Conf. R. Unida. Lanús 78.05 
794 Hnas. Clase de Cost. 


Santa Fe .. .. .. .. 55.— 
795 La Ig. Santa Fe... 55.— 
796 V.J.. EA agn 20.— 
797 Esc. Dom. Villa del 
Parque .. . 10.— 
798 La Ig. Colonia Alemana 20.— 
799 C. A... 5 
800 Las Hnas. Caaguazú 846 : 37.50 
301 La lg. Rivadavia .. .. 15.— 
802 La Ig. Donado 1625 .. 20.— 
803 La Ig. Paraná .. .. ” 20. — 
804 Las Hnas. Clase de Cos- 
turas, Santa Fe .. .. 16.— 
805 La Ig. Barrio Jar. Ma- ; 
yoraz. Santa Fe .. .. 20. — 
806 La Ig. Tafí Viejo .. .. 20.— 
807 Esc. Dom. C. Cdba. i 
Tucumán .... oraaa 14.— 
_ 1.095.683 


Juan H. Ross, Tesorero del Fondo pa: 
ra Obras y Obreros. 


Calle Campana 2743 - Villa del Parque 
Buenos Aires 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Gran resonancia tu- 
vo el conmovedor 
epílogo de la bata- 
lla naval de Punta del Este con 
la muerte voluntaria del coman- 
dante del “Admiral Graf Spee”. 
Mucho se comentó el acto de ese 
caballero del mar y la “nobleza 
varonil” que encerró. Esto es lo 
que dice uno de los grandes dia- 
rios de Buenos Aires: “El gesto 
del capitán Langsdorff impone 
respeto y nadie tiene derecho a 
discutir los móviles de su sacri- 
ficio generoso y humano. Y si 
alguien disintiera sobre el con- 
cepto ético de una determinación 
semejante, no podría negarse, en 


Mal 
sacrificio. 


cambio, que la renuncia a la vi- 
da, del hombre que pudo con- 
<ervarla escudando su conducta 
en la rigidez de una consigna, 
se ajusta a la característica no- 
bleza y caballerosidad de los 


. marinos y justifica a quienes se 


inclinan conmovidos ante su me- 
moria”. 

Ahora veamos lo que dice la 
Palabra de Dios. En el decálogo 
manda: “No matarás”. Las úni- 
cas. excepciones permitidas son 
las muertes penales infligidas por 
los magistrados. (Gén. 9:5, 6; 
Deut. 17:8-12; 19:11, 12; Ex. 
22:2; Rom. 13:4.) El quita- 
miento de la vida humana se co- 
mete por homicidio, infanticidio 
(nos referimos aquí al crimen 
prenatal) y suicidio. La vida es 
el don de Dios (Deut. 32:39; 
Job. 1:21), y las más terribles 
sanciones están pronunciadas so- 
bre aquel que inautorizadamente 
la elimina. 


No hallamos a ningún siervo 
de Dios, aun en los momentos 
más amargos, renunciando de 
hecho a la vida; pero sí leemos 
que el suicidio fué el recurso del 
desechado rey Saúl y de los trai- 
dores Achitophel y Judas. El 
caso de Samsón no es compara- 
ble. El resguardo contra la de- 
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sesperación y otras alteraciones 
es una vida templada, regida por 
el Espíritu Santo y llena de la 
paz de Dios. 

Menos afortunado que el car- 
celero de Filipos, el marino ale- 
mán no tuvo a su lado uno que 
trabara de él y, en nombre de 
Dios, le dijera: ¡No te hagas nin- 
gún mal! 


Los dias nos deparan cum- 
en que plimientos literales 
vivimos de la profecía bíbli- 
ca. En su “sermón profético” el 
Señor Jesucristo predijo “guerras 
y rumores de guerras” y '“terre- 
motos en muchos lugares”. 
Guerras. Según una estadísti- 
ca publicada por la Oficina de 
Prensa Helvética, de Ginebra, el 
70 % de la población del mun- 
do se encuentra en conflicto. In- 
cluyendo en el porcentaje los im- 
perios de las naciones beligeran- 
tes, sumarían 1.600.000.000 los 
habitantes que se hallan en gue- 
rra, alcanzando la superficie en 
que viven a cerca de 93.000.000 
de kilómetros cuadrados. ¿Cuán- 
do depondrán los hombres sus 
armas? Cuando, en el milenio 
prometido, se actualice el Salmo 
46 y en Sión se oiga decir: “Ve- 
nid, ved las obras de Jehová, 
que ha puesto asolamientos en la 
tierra. Que hace cesar las gue- 
rras hasta los fines de la tierra: 
que quiebra el arco, corta la lan- 
za, y quema los carros en el fue- 


” 


go”. 


Terremotos. Pocos paises han 
escapado a estas terribles esce- 
nas. Turquía, que nunca había 
sido afectada muy de cerca, ni 
muy intensamente, por catástro- 
fes de esta índole, acaba de ser 
teatro de una de las más espan- 
tosas de la historia sismológica. 
Los terremotos han sido achaca- 
dos a causas internas o a influen- 
cias exteriores, vale decir, a fe- 
nómenos producidos bajo la tie- 
rra o provocados desde arriba; 
pero, sean cuales fueren las cau- 
sas, ojalá estos azotes sirvan pa- 
ra hacer que muchas almas qui- 
ten sus afectos de este mundo 
tan inseguro y encuentren en. 
Cristo la salvación imperdible 
que él ofrece. 


Mientras muchas re- 


Ola de 


Ñ d do 
calor, iones el hemisferio 


norte se congelaban* 


en el sur hemos sufrido hace po- 
co una extraordinaria temperatu- 
ra canicular. Algo de la langui- 
dez general se pudo ver en las. 
reuniones de los creyentes. Te- 
nemos que velar contra la lasi- 
tud; pero tal vez no estaría de 
más sugerir a los predicadores y 
a los que oran en público que, 
dado el ambiente sofocante que: 
a veces experimentamos en vera- 
no, sean considerados y traten 
de ser concretos a fin de no fati- 
gar innecesariamente a sus oyen- 
tes. 

Los intensos fríos y los fuertes 
calores vienen ordenados por 
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Dios (Sal. 75:17), y son coni- 
pensaciones estacionales que ha- 
cen falta en la economía natural. 
(Deut. 33:14.) 

El rigor estival aparece en las 
Escrituras como figura de fuerte 
opresión; v. gr., Sal. 121:6; Isa. 
49:10 (el vers. 7 alude al rema- 
nente afligido de Israel); Ap. 7: 
16; 16:8, 9. En la cita de Apo- 


calipsis 7 vemos que los gentiles 


salvos durante la. gran tribulación 
habían sido muy afligidos por el 
calor de la persecución; mientras 
que la referencia del capítulo 16 
sugiere que la cuarta copa de 


“juicio trae a los impenitentes, ba- 


jo la figura de ima espantosa in- 
solación, el despotismo caracte- 
rístico del imperio romano, pero 
en grado sin precedentes. Todo 
esto sin negar que estas pertur- 
baciones políticas vengan acom- 
pañadas de grandes fenómenos 
astronómicos. (Mat. 24: 29.) 


COSAS QUE RECORDAR: 


La Conferencia para Jóvenes que, 
D. M., tendrá lugar en Buenos Ai- 
res los días 21, 22 y 23 de marzo 
próximo. 


La renovación de su suscripción a * 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


. por el año 1940. 


* ok o% 
El privilegio de conseguir nuevos 
abonados para la Revista. 
ko k. 
Ayudar para conseguir una nueva 
carrocería para el Auto Coche Bi- 
blico. ` i y 


LOS NOMBRES 
DE JEHOVÁ 


por Ernesto Gray 
1. 


Al examinar el desarrollo 
de la revelación de Dios de sí 
mismo al hombre, podemos 
ver que era gradual; - prime- 
ramente como Elohim, el 
creador de todo, y luego co- 
mo Jehová, alcanzando «un 
grado más íntimo de revela- 
ción y comunión, llegando, tal 
vez, a la presentación más 
personal a Moisés (al expli- 
car el significado del taber- 
náculo) y a Isaías. En Jesús 


de Nazaret el hombre vió a 


Jehová aun más. de cerca. En 
Exodo 6: 2-6 esta revelación 
del nombre de Jehová es ex- 
plicado. Hay siete ocasiones 
en que Jehová junta a su pro- 
pio nombre otró título, que en 
el Hebreo forma parte del 
mismo nembre. en una mane- 
ra difícil de explicar en otro 
idioma. Tomando los siete 
nombres en conjunto tenemos 
un cuadro perfecto de la ex- 
periencia cristiana. 


1) Jehová - proveerá. (Gén. 
22:14.) 


Naturalmente empieza con 
el sacrificio; no puede ser de 
otra manera. El episodio de 
ofrecer a Isaac fué tan nota- 
ble y solemne que dió origen 
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a un proverbio, señalando al 
lugar en donde un sacrificio 
aún más grande sería hecho 
y que fué cumplido. Dios pro- 
metió y Dios cumplió. 


2) Jehová - quien sana. (Exo- 
do 15:26.) 


Se ve por el texto que es 
la sanidad corporal a que se 
refiere, mas, en las Escritu- 
ras esto es siempre subordi- 
nado a la espiritual. En los 
tiempos de la Iglesia primiti- 


va el poder milagroso del Se-- 


ñor, en este sentido, fué mani- 
festado pará infundir respe- 
to para con el pueblo de Dios. 
.Por los evangelios escritos no 
es desconocido el poder de 
Dios para sanar, siempre que 
fuera según su voluntad: pe- 
ro miles esperan la sanidad 
corporal por Dios, que nunca 
quieren rendirse como peca- 


dores al Señor Jesús para re-- 


cibir ese deseable estado del 
alma. 


3) Jehová - muestra bandera. 
(Exodo 17:15.) 


En este. titulo el creyente 


llega a otra experiencia: la 


intercesión. Terrible es pen- 
sar que “cuando Moisés ba- 
jaba sus manos prevalecía 
Amalec”, y aun más que es 
posible “que las manos de 
Moisés estaban pesadas”. Pero 
puestas sobte la peña “así hu- 


bo en sus manos firmeza has- 
ta que se puso el sol”. Aun 
Moisés en la intercesión te- 


- nía que tener la ayuda de la 


Roca, Aarón y Hur. 


4) Jehová- nuestra paz. (Jue- 
ces 6:24.) 


Como en el caso del sacri- 
ficio de Isaac, la experiencia 
de Gedeón hizo notorio el lu- 
gar aun en época en que Sa- 
muel escribió el líbro de los 
Jueces. No es solamente que el 
creyente tiene paz; el Señor 
mismo es su paz. La palabra 


dada a Gedeón en versículo ' 


23 fué tan poderosa e hizo 
una impresión tan grande que 
sugirió el título para el al- 
tar. Sin duda fué un lugar 


en donde muchos buscaban la , 


paz que sobrepuja todo en- 
tendimiento. El capítulo ilus- 


-tra bien el ministerio de Dios 


al hombre: aborrecimiento 
del pecado (v. 1-5), salvación 
(7-18), por el sacrificio (19- 
21), y manda paz (v. 24). 


5) Jehová - mi pastor (Sal- 
mo 23.) | 


Muy apropiadamente la 


primera palabra después del | 


Salmo 22 que muestra los su- 
frimientos del. Señor Jesús, 
es el título dado arriba. Si bien 
David saca sus ilustraciones 


de la vida «sencilla del pasto-- 


reo de ovejas, la experiencia 


ag, 
ES 
El 
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ha encontrado un eco en el co- 
razón de miles de creyentes 
que han sentido su cuidado y 
poder. 


6) Jehová - nuestra justicia. 


(Jer. 23:6.) 


Después de escribir la pro- 
fecia de los versículos 3-8 ha 
transcurrido la parcial restau- 
ración bajo Esdras y Nehe- 
mías y se tiene en cuenta el 
tiempo entre Malaquías y el 
nacimiento de Jesús, que po- 
demos llamar el tiempo de los 
Macabeos y la época de la 
iglesia; esta profecía no ha 
sido cumplida todavía. Pa- 
rece que es el propósito de 
Dios durante el milenio de te- 
ner dos pueblos, el celestial, o 
sea la iglesia redimida y 
triunfante, y los judíos, cu- 
yas relaciones con Dios serán 
estrictamente limitadas a la 


tierra. El Señor Jesús es la 


justicia del creyente. La ver- 
dad del Evangelio hace que la 


“justicia de Cristo esté a nues- 


tro favor. 


7) Jehová - presente. (Eseg. 
48:35.) 


Este título expresa la pre- 


sencia eterna del Señor con su : 


pueblo, como en Exodo 33: 
14; 1 Crón. 16:27: Salmo 16: 
11; Mat. 28:20, y Heb. 13:5. 

Así que, con sacrificio, sa- 


nidad, pastoreo, intercesión, 


z 


experiencia del creyente es 
complta. 


paz, justicia y presencia, la 


II 


En Isaías 9:1-7 tenemos 
un cuadro profético maravi- 
lloso de la persona del Señor 
Jesús. El Espíritu de Dios re- 
velaba el futuro carácter te- 
rrenal del Salvador del mun- 
do, en cinco nombres, o ti- 
tulos: 


1) Admirable. 


Una vez antes tenemos es- 
te título: en Jueces 13:18. Lo 
que fué revelado tan plena- 
mente al “profeta evangéli- 
co” no podía ser dado al pa- 
dre de Samsón. El niño da- 
do a María, nacido en Belén, 
en los brazos de Simeón, y su-. 
jeto a su madre; el hijo dado 
“a nosotros” (ver. 6), es el 
Admirable. El “nosotros” se 
refiere al pueblo de Israel pe- 
ro' “es nacido” para toda la 
humanidad. (Luc. 2:11; Juan 
1:14.) Aun cuando camina- 
ba en Palestina, pobre, cansa- . 
do, hambriento, trabajado y 
sediento era el Admirable, en 
cuyos hombros estaba el prin- 
cipado. 

2) Consejero. 
. El Señor Jesús es el verda- 
dero consejero; felices son 


los que toman su consejo de 
reconciliarse con Dios. A ca- 
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da cual que lo hace, imparte 
una sabiduría que ninguno 
puede negar. (Luc. 21: 15; 
Juan 1:16; 1 Cor. 1:30; Col. 
2:3.) No importa cuantas ve- 
ces consultemos con él, siem- 
pre recibimos el consejo di- 
vino y adecuado a nuestra 
necesidad. 


3) Dios Fuerte. 


Al tomar este título nadie 
puede negar la divinidad del 
Señor Jesús. Mostró clara- 
' mente el poder de Dios y que 
nada fué difícil para él. (Is. 
45: 24; Sal. 45: 3; Jer. 23: 
5; Juan 1: 1.) Cuando Moi- 
sés quiso ver la gloria del Se- 
ñor tenía que ver una parte; 
no podía soportar la plenitud 
de su presencia. El poder del 
Señor Jesús sobre los elemen- 
tos de la naturaleza impresio- 
nó á sus apóstoles más que su 
eloria moral. Las palabras 
empleadas, para expresar su 
espanto son las más fuertes 
que es posible usar: “¿Qué 
manera de hombre es este 
que aun el viento y las olas 
le obedecen?” 


.4) Padre de la Eternidad. 


Si el titulo anterior es difí- 
cil de entender, no es nada en 
comparación con este. Felipe 
en su ignorancia o, tal vez, 
abundancia de confianza en 
la misericordia de Jesús qui- 


so ver al Padre y agregó que 
le bastaría, mas ya estaba en 
la presencia del Padre de la 
Eternidad. Le faltaba tan so- 
lo la visión espiritual para 
discernirlo. 
9) Principe de Paz 

Ahora, después de entrar 
en los misterios de la divini- 
dad de Cristo, estamos én te- 
rreno de nuestra medida de 
entendimiento. El apóstol di- 
ce que él es nuestra paz. 
(Efes. 2:14; 2 Tes. 3: 16.) 
Paz con Dios por medio de 
la sangre de Jesús, paz en 
nuestro corazón infundido por 
el perdón: un Salvador Glo- 


` rioso. 


LA BONDAD DE DIOS 


“¿O menosprecias las riquezas de 
su benignidad, y paciencia, y lon- 
ganimidad, ignorando que su benig- 
nidad te guía a arrepentimiento?” 
(Rom. 2: 4.) 

Detengámonos por un momento 
para pensar en las muchas maneras 


«en que Dios nos manifiesta su mu- 


cha bondad. 

En primer lugar está su cuidado 
por la eterna felicidad de nuestras 
almas. También nos concede favo- 
res a fin de que ahora en esta pere- 
grinación por tierra enemiga, el al- 
ma pueda tener paz. 

En segundo lugar ha prometido 
agregar las necesidades temporales 
para aquellos que buscan primera- 
mente el reino de Dios y su justicia. 

No perdamos el beneficio de su 
mucha bondad por ser descuidados 


acerca de Dios. 


+ 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 


por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XIII 


Vs, 1-9. — Israel expues- 
to a juicio. Los sacrificios 
de los galileos no los libraron 
de la muerte desgraciada, ni 
la religión de los de Jerusa- 
lem de suerte parecida. To- 
dos los sobrevivientes del 
norte y del sud son igualmen- 
te pecadores ante Dios y to- 
dos, para escapar un fin pa- 
recido, tienen un solo reme- 
dio: el verdadero arrepenti- 
miento. El pecado exige que 
caiga el castigo de Dios. Por 
el v. 1 se ve que aquí se trata 
de la misma persona que es- 
taba en peligro de ser entre- 
gada al alguacil. (Cap. 12: 
58.) 

Los vs. 6-9 afirman que 
Israel es como una higuera 
plantada en tierra inmejora- 
ble, pero que año tras año re- 
husa dar fruto a Dios. Los 
tres años mencionados po- 
drían referirse a los tres años 
del «ministerio del Señor. 
Cuando Israel entró en Ca- 
naán, durante tres años na- 
die podía comer su fruto — 
era incircunciso (Lev. 19: 
23); pero al cuarto año todo 


era “santidad de loores a 
Dios”. Israel no dió fruto a 
Dios; pero con la interven- 
ción del viñero (probable- 
mente el Señor Jesús) y sus 
mejores esfuerzos a su favor, 
podría ser que dieran algo 
bueno. Todo depende del vi- 
ñero, Cristo, y nada de la ley; 
y si no hubiera fruto en esta 
circunstancia, el juicio es in- 
evitable. En Mat. 19:21 la 
higuera fué maldecida. 


Vs. 10-17. — La mujer 
agobiada. Hállase aquí el pri- 
mero del tercer par de sába- 
dos que Lucas menciona. Una 
mujer dominada por un de- 
monio durante diez y ocho 
años, aunque sumisa a la ley, 
de ninguna manera podía li- 
brarse de la pena que la aque- 
jaba. Miraba hacia abajo, 
como animal, y no hacia su 
Dios en:el cielo; sus relacio- 
nes con Dios estaban total- 
mente interrumpidas. La ley 
era inútil aun en sábado, el 
día que señalaba la relación 
divina establecida por ella. El 
oficial de la ley se opuso afir- 
mando que la ley, inútil para 
sanarla, estaba en contra de 
su sanidad. En primer lugar, 
el hombre era hipócrita, por- 
que todos hacian mayores tra- 
bajos para sus animales en 
sábado. 


Satanás era el dueño de la 
mujer, y con diez y ocho años 
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de dominio, era urgente que 


“alguien interviniera inmedia- 


tamente. La mujer es figura 
de la nación que estaba, no 
obstante su ley divina, bajo 
el poder del diablo; jamás po- 
dría la ley librarla. Dos ve- 
ces Israel estaba sojuzgado 
bajo sus enemigos por diez y 
ocho años (Juec. 3:14; 10:8) 
y luego, por sus sufrimientos, 
clamó a Dios; los diez y ocho 
muertos y los diez y ocho 
años (vs. 4, 16) deberían ha- 
ber convencido a la nación de 
su terrible peligro. Israel, 
condenado a juicio y en poder 
del diablo, todavía tenía de- 
recho de reclamar, por su pa- 
rentesco con Abraham, para 
que la simiente de éste, Cris- 
to, le salvara como él obró 
en la mujer. La nación eligió 
quedarse como estaba, bajo 
Satanás y expuesta a juicio 
cercano. Era para la gloria 
del Dios de la lev, cuando al- 
guien se libraba de la maldi- 
ción de ésta.. 


Vs. 18-21. — Parábola de 
mostaza y levadura. Mateo y 
Marcos ponen estas parábolas 
poco después de la del sem- 


_brador; pero Lucas a distan- 


cia de cinco capítulos. Ambas 
tratan de los últimos tiempos 
del reino en misterio. Lo más 
notable en la primera es que 
los agentes del diablo tienen 
sus domicilios en las ramas. 


(Cap. 8: 5,12.) Satanás te- 


nía ligada a la mujer; los en- 
demoniados asistian en las 
sinagogas y sus agentes, que 


quitan la palabra, están aco- 


modados en el reino. 


La levadura arruinó a los 
Fariseos, etcétera (12: 1); 
estaban tan engañados por 
sus propias doctrinas falsas 
que ni el Señor pudo desper- 
tarlos. La levadura fermenta 
toda la harina, lo que quiere 
decir que todo el alimento es- 
piritual ha sido cambiado, no 
quedando exactamente como 
Dios lo entregó. En el desier- 
to Israel quiso cambiar el 
gusto del maná para que se 
asemejara a la comida de 
Egipto. Con la doctrina fal- 
sificada, los agentes del ene- 
migo quédanse tranquilos. . 


Vs. 22-30. — El Señor tra- 
baja con ahinco, encaminán- 
dose hacia su muerte. Pare- 
cía a algunos que pocos le ha- 
cían caso; pero la advertencia 
a aquellos es que una vez pa- 
sada la oportunidad de entrar, 
muchos querrán y no podrán. 
Algunos dirán que han escu- 
chado los discursos del Maes- 
tro y que se han sentado en la 
misma mesa con él; pero se- 
rán rechazados porque siguie- 
ren en sus propias obras de 
maldad. El Señor dijo que 
los fundadores de la nación y 
los profetas estarían en el rei- 
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no, pero que la masa de la na- 
ción quedaría excluida. Gen- 
tiles de los cuatro cabos del 
mundo ocuparían su lugar en 
el reino en comunión con su 
Mesías. 

A los judíos fué la prime- 
ra oferta del reino; pero sólo 
entrarán, como nación, en los 
últimos tiempos. Los Genti- 
les, convidados después de la 
caída de Israel, aceptarian al 
rechazado Mesías antes que 
los otros. Según el orden de 
Mateo estos últimos versicu- 
los que tratan de los Judíos 
excluidos, deberían haber. se- 
guido el milagro mencionado 
en Cap. 7:9; pero Lucas ha 
postergado esta denuncia te- 
rrible en contra del pueblo de 
Dios hasta que haya presen- 
tado condenaciones múltiples 
a fin de dejarlo sin excusa. 


Vs. 31-35. — Israel des- 
precia su oportunidad: Unas 
versiones dicen que esto suce- 
dió el mismo día que los Fa- 
Tiseos avisaron a Jesús del 
deseo de Herodes de matar- 
lo; parece que eran enemigos, 
en el servicio del diablo, que- 
riendo atemorizarlo. (Neh. 
6: 10,12.) Contestó que He- 
rodes no le mataría sino ellos, 
los Fariseos. Mandó el Señor 
decir a Herodes que tenía to- 
davía dos días de obras a be- 
neficio de la humanidad, y 
que luego, al tercer día, la 
obra de su propio perfeccio- 


namiento, eso es, la de la cruz, 
se etectuaría; que seguiría su 
camino todavía dos días para 
llegar:a la hora oportuna en 
Jerusalem, el lugar acostum- 
brado para el asesinato de los 
profetas . Su muerte vendría 
al terminar su obra, y no se- 
ría sino la demostración más 
amplia de la perfección de su 
ser. 


El Salvador divino se con- 
mueve al contemplar la terri- 
ble rebeldía del pueblo; asesi- 
nos eran de profetas en lo pa- 
sado y dispuestos a hacer otro 
tanto en su propia persona y 
en sus apóstoles. Esos críme- 
nes proclamaban su juicio in- 
eludible. De un castigo tan 
espantoso, él anhelaba cobi- 
jarlos bajo el sacrificio de sí. 
mismo, como víctima en la 
cual el juicio de Dios podría 
caer y expenderse, dejándo- 
los a ellos ilesos. (Is. 31:5.) 

Pero no quisieron y resultó 
que Dios los dejó con su reli- 
gión, pero sin su presencia, 
para juicio. Este v. 35 no se 
cumplió en Cap. 19:38 por- 
que en esa ocasión unos cuan- 
tos le aclamaron, y su salva- 
ción, en los últimos tiempos, 
será cuando la nación le reci- 
ba sinceramente. Los caudi- 
llos matan al rey y la nación 
toma el camino al juicio. Pa- 
rece que el Señor quisiera sal- 
tar los años futuros de la re- 
beldía del pueblo, a fin de sal- 
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varlos de sus sufrimientos de 
aquellos días. 

Israel, en este capítulo, se 
acerca al juicio, su relación 


con Dios está deshecha, los ` 


agentes del enemigo prospe- 
ran y obran en medio de él (el 
pueblo), que queda excluído, 
viendo a los Gentiles ocupar 
su lugar; como nación no es- 
tá en el reino misterioso, pero 
al fin (v. 35) recibirán a su 
Rey y tendrán su lugar en el 
milenio. 

La sección pues, Cap. 8 a 
13, presenta una maravillosa 
manifestación del reino en 
misterio, desde su principio 
hasta su fin, cuando es reem- 
plazado por el milenio. 


EL PODER DEL AMOR DE CRISTO 


“Porque el amor de Cristo nos 
constriñe, pensando esto: Que si 
uno murió por todos, luego todos 
son muertos; y por todos murió, pa- 
ra que los que viven, ya no vivan 
para sí, mas: para aquél que murió 
y resucitó para éllos.” (2 Cor. 5: 
14, 15.) 

Consideremos el llamado que Dios 


nos hace mediante el amor de Cris- - 


to invitándonoz a una santidad de 
vida. 

Aquellos que hemos resucitado 
con el Señor en su triunfo sobre la 
muerte, debemos andar en la liber- 
tad y triunfo de esa vida, no permi- 
tiendo que lo que el Señor ha redi- 
mido se envuelva otra vez en las du- 
dosas prácticas del mundo. 

¿Nos constriñe el amor de Cristo? 
¿Nos constriñe a vivir para él? a ser- 
virle fielmente? a ser suyos de ve- 
ras? 


LOS PROPÓSITOS 
DE DIOS PARA LA 
BENDICIÓN UNIVERSAL 


por G. M. J. Lear 


Léanse Gén. 12:1-3; Salmo 72; Isa. 
2:1-5; Apoc. 5:9, 

La primera promesa' evangélica en. 
Gén. 3:15 no reconoce límites de nin-- 
guna naturaleza: es universal. El hom- 
bre ha caído y el hombre será redimi- 
do. La caída de Adam es la ocasión pa- 
ra Obrar una salvación para todos los 
hijos de Adam. 


Pero cuando llegamos al Cap. 12 de: 
Génesis, parece que la corriente de la. 
gracia divina se va a poner dentro de. 
límites estrechos, porque Abram recibe 
el llamamiento de Dios y a su simiente: 
se promete bendición. Pero cuando exa- 
migamos la séptupla bendición pronun-- 
ciada en Gén. 12: 2 y 3, vemos que sus. 
términos coinciden con “todas las fami- 
lias de la tierra”. Dios elige una raza. 
especial (y ¡cuánto no debe este mundo: 
a los judíos por el conocimiento divino: 
comunicado por medio de ellos!), pero: 
es con el fin de alcanzar, por su instru- 
mentalidad, a todos los habitantes del: 
globo. Pero lo que sucedió en la histo-- 
ria fué que los Israelitas, en vez de es- 
parcir debidamente la verdad que. les: 
fuera cometida, se encerraron en su 
círculo pequeño, mirando a las demás. 
naciones como “perros de los gentiles”.. 
Y, como el agua estancada se pone pu- 
trefacta, así la raza de Israel se corrom- 
pió y las bendiciones concedidas a ellos: 
se convirtieron en maldiciones. (Compá- 
rese Mateo 5 con Mateo 23.) 


. Cuando llegamos al Salmo 72, vemos: 
que estos propósitos de bienestar uni- 
versal se van a llevar a cabo mediante 
UN HOMBRE. El salmo se divide en 
tres secciones dándonos el carácter dell 
reino (vv. 1-7), la extensión del reino: 
(vv. 8-14) y la duración del reino (vv. 
15-20). En cuanto a su carácter, nota- 
mos que las dos ideas prominentes son: 
justicia y paz, Se encuentran en todas. 
partes de las Escrituras, y siempre en 
este orden. Si va a haber bendición tie+ 
ne que ser sobre una base sólida: la jus- 
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ticia tiene que ser establecida. Esto es 
lo que vemos en la cruz, donde “la jus- 
ticia y la paz se encontraron”. (Sal, 85: 
10.) “El que no conoció pecado fué he- 
cho pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos la justicia de Dios en él”, (2 
Cor. 5: 21.) Así que cuando creemos 
este- glorioso mensaje y Cristo viene a 
.ser nuestro Salvador, “siendo justifica- 
«dos por la fe (LA JUSTICIA), tenemos 
paz para con Dios por nuestro Señor 
Jesucristo” (LA PAZ). Y viene esta 
“bendición sin distinción de nacionalidad, 
porque “todo aquel que invocare el 
nombre del. Señor será salvo”. (Rom. 
10: 13.) 

La extensión de su reino se ve engran- 
«deciéndose cada vez más hasta abarcar 
al mundo entero. ¡Cuántas bendiciones 
“han venido a todos los hombres median- 
te el Señor Jesucristo, y en el tiempo de 
su reinado aquí veremos resueltos todos 
“los problemas sociales, financieros y po- 
líticos, ; 

Y más bello todavía es el pensamien- 
to que toda esta bienaventuranza va a 
«durar para siempre: “Será su nombre pa- 
ra siempre, perpetuaráse su nombre 
mientras el sol dure”. Verdaderamente 
nuestra oración debe ser: “Venga tu 
-reino”, 

Entonces lo que hemos leído en Isaías 
2, confirma y amplía esta visión glorio- 
sa. “El monte de la casa de Jehová” 
“será el punto de reunión para todas 1as 
«naciones. En aquel tiempo “volverán sus 
-espadas en rejas de arado” y “no se en- 
“sayarán más para la guerra”. El fraca- 
:so continuo de las conferencias de paz 
y del desarme pone en relieve la gloria 
«del reino de Cristo, cuando todo el mun- 
do disfrutará de los beneficios de su qo- 
bierno. Los que tienen parte en la obra 
«de la CRUZ también tendrán su porción 
en la gloria de la CORONA que se va 
.a. ceñir Cristo, 

Últimamente, hemos leído en el libro 
«de la consumación, el Apocalipsis. Allí 
“podemos ver huestes innumerables con- 
-«gregadas alrededor del trono, que can- 
tan el nuevo cántico: “Digno eres... 
porque tú fuiste inmolado, y nos has re- 
dimido para Dios con tu sangre de todo 
linaje y lengua y pueblo y nación”. El 
evangelio es uno, para todas las razas 
suenan las mismas buenas nuevas, para 


todas las heridas hay un bálsamo uni- 
versal. 

En el cielo el cántico es dirigido “al 
Cordero que fué inmolado”, no al Cristo 
el gran ejemplo, ni al Mesías, el sobera- 
no del mundo, ni a Jesús el gran enseña- 
dor, sino a Aquel que fué cracificado 
por nosotros. Si hay glorias incompara- 
bles, si hay bendiciones incalculables, si 
hay felicidad inuarrable, todo se debe 
a su sangre. Sin el Calvario no habría 
cielo para el hombre, 


Y se ve también que toda la humani- 
dad se incluye en las bienaventuranzas 


: así disfrutadas. La multitud de los sal- 


vados abarca a TODO LINAJE, vincu- 
lación de un común parentesco; a TODA 
LENGUA, vinculación de un común 
idioma; a TODO PUEBLO, vinculación 
de una patria común; a TODA NA- 
CION, vinculación de un gobierño co- 
mún. Pero estos ejércitos del cielo han 
encontrado una unión más estrecha- è ín- 
tima que todo esto. Todos pertenecen a 


una familia, son nacidos de Dios. Todos - 


hablan una sola lengua, el lenguaje del 
cielo. Todos han buscado la verdadera 
patria y la ciudad cuyo hacédor y arti- 
fice es Dios. Todos reconocen una sola 
soberanía: el trono de Dios y el Corde- 
ro. Tres veces felices son los que han 
encontrado estas vinculaciones espiritua- 
les y eternas, porque ellos morarán en 
la casa de Dios para siempre. 


Invitamos la atención de nuestros lec- 
tores al programa que aparece en pági- 
na 56. Dios mediante ese será el progra- 
ma para la próxima Conférencia para 
jóvenes. ¿Tenemos interés en el creci- 
miento espiritual de la juventud? ¿Nos 
interesamos en que sea instruida en las 


verdades de la Biblia? ¿Queremos, que . 


conozca la verdad acerca de las Asam- 
bleas de Dios en contraste con sectas? 
Entonces oremos para que el ministerio 
en las Conferencias sea poderoso y pro- 
vechoso en ese sentido. : 

Solicitamos sus oraciones a favor de 
la Conferencia. f 
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NO MUCHOS NOBLES... 
PERO ALGUNOS 


De “The Believers Pathway” 


Cualquiera que haya sido la ene- 
mistad que pudo haber provocado el 
finado, el honorable Juan Bright 
M. P., debido al vigor če šus acu- 
saciones políticas, “tan duras e in- 
conmovibles como la verdad”, la 
muerte las destruyó a todas, y los 
políticos concordaban a una, en sus 
mejores encomios, que él era “una 
de las más nobles figuras que jamás 


Juan Bright, M. P. 


hemos conocido en el Parlamento In- 
glés”. 

Su fe era la de aquel grupo de 
cristianos a que pertenecía por na- 
cimiento, por educac'ón y por con- 
vicción. La Sociedad de los Amigos 
cree en la revelación directa por 
parte de Dios, al creyente, de su vo- 
luntad, concerniente a todos los he- 


chos de la vida. Fué esta creencia la 
que daba tanto poder y firmeza al 
carácter del señor Brigth; la que le 
hacía insensible a los hzlagos de la 
fama y de la costumbre; la cual tam- 
bién le ocasionaba malestar pues no 
dejaba de ver lo que e:taba mal y 
esto producía una reacción a su jus- 
ta dignidad, reacción dirigida contra 
la opresión y los opresores. Era ella 
también la que le permitía mante- 
nerse firme durante las tempestades- 
de impopularidad que nunca lo des- 
viaron ni un ápice de su preconce- 
bido camino de rectitud. Juan Bright.. 
era uno de esos cristianos que testi- 
ficaba más su fe, por su vida, que 
por sus palabras. La lengua de eno- 
jo o de maledicencia, aun en los días. 
cuando era más tena"mente persegui- 
do, no osaba denigrar o manchar la 
pureza de su vida, ya sex pública œ 
privada. El ilustraba y engrandecía. 
a la política dándole el ejemplo y la. 
reprensión de una vida religiosa sim 
tacha. 


Se dispuso desde el comienzo de” 


su carrera pública a predicar que la 
norma de virtud para la vida priva- 
da, debía ser la m'sma que para la 
vida pública. En 1882 dijo: “Me he 
esforzado en dar a mis conciudada- 
nos una opinión de la doctrina que 
practico, la cual es que la ley moral 
no es sólo para la vida cortesana,. 
pero lo es también para la vida y la 
práctica de los Estados.” 

El solía citar y relatar pasajes de 
la Biblia con notorio acierto — pa- 
sajes de ternura o de terrible adver- 
tencia. Su continua dependencia de 
la Biblia por sus ilustraciones, testi- 
ficaba que tenía un gran conoci- 
miento de las Sagradas Escrituras. 
Sus ilustraciones bíblicas, no eran 
hechas groseramente, pero con reve- 
rencia y con dignidad. De este mo- 
do, en Manchester, en mayo de 1851 


DT 
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dijo: “Nosotros no tenemos, como 
el pueblo elegido de la antigùedad 
tenia, la nube de humo durante el 
día y la columna de fuego por la 
noche que nos pueda dirigir a tra- 
ves de las pasiones y los errores hu- 
manos: pero Aquel que ha dado la 
nube y el fuego no nos ha dejado 
olvidados. Tenemos un guía no me- 
nos seguro, una luz no menos bri- 
llante, tenemos delante nuestro los 
grandes principios de justicia y mi- 
sericordia que el cristianismo nos ha 
enseñado. Creamos en estos princi- 
pios, creamos que ellos han existido 
inmutables en la providencia de 
Dios, y si construímos nuestia po- 
lítica de Estado sobre ellos, pode- 
mos estar seguros que hacemos to- 
do lo que está a nuestro alcance pa- 
ra propender a aquello que es buc- 
>” 
no. 


Aunque volcó la luz de su genio 


sobre diferentes: materias, tales cz- 
mo: la intemperancia; la pena ca- 
pital; el tráfico del opio; la escla- 
vitud; la guerra, la historia indizą- 
rå principalmente su oposición a 
lz guerra “la inevitable pariente de 
un sin número de crímenes”. El fué 
el más grande defensor de la paz 
que el cristianismo ha conocido So- 
bre todas estas cosas, era el exponen: 
te de uno de los principales dogmas, 
el cual era a la vez una doctrina 
precisa, la de la Sociedad de. los 
Amigos. Verdaderamente fué a 
través de toda su carrera el após- 
tol político del cuaquerismo aplica- 
do. Era un regular y reverente ado- 
rador en las reuniones de los ami- 
gos, ya sea en St. Martin's Lane, 
Westminster, o en las reuniones 
en Rochdale, cuando no tenía que 
concurrir al Parlamento. 


(Continúa en la página 55) 


UNA VEZ LEJOS DEL SALVADOR 


Tonada: “He saved a poor sinner like me.” S. y S. 906. 


Disfrutando muy lejos de Cristo 
Placeres sin Dios, con ardor, 
Ignoré que hubiese provisto 
Salvación por tan vil pecador. 


En tinieblas rodé inestable — 
Despertóse en mí una voz: 

Mi conciencia falló inexorable 
¡“Eres ya desechado de Dios”! 


Condenado en placer y tristeza 
Sorprendióme en mi soledad, 
Voz divina anunciando pureza 
Y perdón por mi grande maldad. 


Acaté aquel son misterioso 
“Quiero yo”, ¡oh Jesús Redentor! 
Si tú quieres, Señor poderoso, 
Redimir a tan gran pecador. 


“Quiero YO, sé limpio”, me dijo 
Quien s angre en precio vertió, 


Y su celo en mí fué prolijo 
Su palabra en todo cumplió. 


Su Espiritu Santo proclama 
Soy salvo e hijo de Dios, 

«En mi alma alabanzas derrama 
Me conduce de Cristo en pos. 


Hoy Cristo es mi gloria y destino 
Tinieblas no hay ya en él — 

Con su luz brilla hoy mi camino 
Por su gracia podré yo ser fiel. 


En el día de gozo y victoria 
Cuando Cristo en trono veré, 

Sin cesar a sus pies en la gloria 
Mis gracias humildes daré. 


Diademas posee el INVICTO, 
Atributo de Dios Creador — 
Coronadle con tu veredicto, 

Coronalde tu Dios Salvador. 


F. H. H. Logan, 
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| Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


“SI ALGUNO HUBIERE PECADO” 
(1 Juan 2: 1: Sal. 19: 12 j 


Este versículo nos sugiere TRES co- 
sas: 


a) La vida ideal a la cual somos llama- 


dos; 

b) La posibilidad de fracaso; 

c) La provisión divina y de gracia para 
el caso de fracaso. 


r» o» 


“Para que no pequéis” —he aquí lo 
que Dios busca en los suyos. 

Nos parece imposible de realizar; es 
cual Canaán para los israelitas — sepa- 
rado por un río no cruzable y defendido 
por fuertes enemigos! 


1) No que no tenemos pecado; sino 
que no cometamos pecado. (1 Juan 1: 8.) 

Somos pecadores; pero una vez' salva- 
dos por gracia no debemos más pecar. 

Jesús salvará — Nuestra vida debe 
decir de Uno que es poderoso para Sal- 
var. 
-¡Es más fuerte el que está por nos- 
otros que el que está en contra! 


2) “Si alguno pecare”. Es posible, a 
pesar de la obra de gracia, capitular o 
rendirse al pecado — es posible pecar! 
No es que amemos ahora el pecado, sino 
que hay la posibilidad de caer en él. 

La caída puede responder a varias 
causas. Mencionaremos dos: 


a) Porque aún tenemos una naturale- 
za pecaminosa. 

El adversario ataca nuestra fortaleza. 

El principal peligro está en nosotros 
mismos. Tenemos dentro un traidor. 


b) Por negligencia acerca de las con- 
diciones para guardarnos de pecar. He 
aquí algunas condiciones: i 


Encaminar nuestros pasos en los ca- 
minos de Dios. 


Velar y orar para no entrar en tenta- 
ción. 

El Señor es poderoso para guardar lo 
que le confiamos, 


3) Si hubiéremos caído ¿qué? Dios ha 
hecho provisión — Abogado tenemos 
con el Padre. 


El es Padre y tú, hijo; esa relación no 
ha cesado por el pecado en que se haya 
caído. 

Mas; Cristo no ha dejado de tener in- 
terés en ti — al contrario, se ofrece pa- 
ra restablecerte. 

Abogado: uno citado al lado de otro 
para ser su ayudador, intercesor, media- 
dor. 

Léase Zacarias 3. Josué, el gran Sa- 
cerdote: Con vestimentas viles; Satán 


. para serle adversario; el Angel (Aboga- 


do) para vestirlo y encaminarlo, dándo- 
le promesas. ' 


G. H. F. 


LA ADORACION. 
Léase Juan 4: 5-26. 


La enseñanza del Señor sobre este te- 
ma merece estudio. El indica: 


1) Hubo lugar que Dios escogió para 
poner su. nombre, (Deut. 12: 5.) 
Pero ahora no es cuestión de lugar. 
pues ha revelado su Nombre en una 
Persona, la de su Hijo. 

Hoy los adoradores en cualquier 
lugar se reúnen en su Nombre. 


2) Hay que abandonar tradiciones. Lo 
que hicieron nuestros padres ya no 
es guía cierta. Hay que averiguar 
la voluntad de Dios en su palabra. 


3) Adoración no es una ceremonia, 
pues tiene que ser en “espiritu y 
verdad”. (vs. 23, 24.) f 


4) El Padre es el objeto de adoración 
y por lo tanto solo sus hijos le pue- 
den adorar. Los no regenerados, no 
pueden ocuparse en adoración. 


5) Dios es Espíritu, y por ende es ne- 
cesario “adorar por el Espiritu de 
Dios”. (Filip. 3: 3.) La voluntad 
de la carne no vale. 

G. G. 
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Febrero de 1940 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 

El hecho de que haya tantos 
detalles en el relato de la limpie- 
za del leproso en Levítico 14 su- 
giere la idea de la importancia 
de las verdades espirituales sim- 
bolizadas allí. 

Entre otros pormenores, ve- 
mos en el vers. 14 que la sangre 
de la ofrenda por la culpa tenía 
que ser aplicada a la oreja dere- 
cha, al pulgar de la mano dere- 
cha y al pulgar del pie derecho: 
esto significa la aplicación de la 
muerte en estas tres esferas. Asi 
enseña el apóstol en Rom. 6:11- 
13: “Pensad que estáis muertos 
al pecado... No prestéis vues- 
tros miembros como instrumen- 
tos de injusticia”. Cerremos nues- 
tros oídos a lo que tiene que ver 
con la corrupción que nos ro- 
dea; cerremos nuestros oídos a 


todo escándalo e infamia, a toda 
sugestión tentadora: somos muet- 
tos a todas estas cosas. 

Pero la mano también lleva la 
marca de la sangre: las manos 
no tienen que prestarse a ningún 
uso inmundo o a escribir pala- 
bras mentirosas o a hacer accio- 
nes deshonorables o deshonestas: 
“Guardaos de toda avaricia” y 
de toda especie de mal. 

Los pies, además, están seña- 
lados de la misma manera, y no 
tienen que llevarnos a la com- 
pañía de los que desagradan al 
Señor, ni a los lugares dudosos 
donde no podríamos contar con 
la aprobación del Señor. 


Por causa de la muerte de 
Cristo aplicada a toda nuestra 
vida en sus varias actividades 
somos separados de toda la mal- 
dad que es la característica del 
ambiente alrededor. 


_Pero, en el vers. 17 de este 
mismo capitulo vemos que los 
mismos tres miembros se ungen 
con el aceite. Esto nos da el la- 
do positivo del asunto. El OIDO 
tiene que abrirse a la voz de 
Dios, para que sirvamos de pro- 
vecho a los que nos oigan: esa 
voz nos llega por medio de las 
Escrituras o el ministerio de la 
Palabra. Las MANOS tienen que 
ser empleadas en “buenas obras” 
y en las ocupaciones necesarias 
para nuestro sostén: manos un- 
gidas para aliviar el trabajo y 
cargas de los demás. Los PIES. 


44 EL SENDERO 


ya consagrados al Señor, tienen 
que correr en sus senderos y ac- 
tivarse en esparcir el evangelio 
en todos los rincones a nuestro 
alcance: ¡Cuán hermosos sen los 
pies de los que anuncian las bue- 
nas nuevas! 
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MULTA 


MARIA ESCOGE 


(Lucas 10: 39) 


Dirán algunas: “¡Otra vez Ma- 
ría!” Si, hermanas; porque estamos 
convencidas de que todas aún no he- 
mos escogido la “buena parte” que 
escogió ella — la “cosa neces- ria” 
que muchas veces pasamos por alto, 
con este rezultado tan triste: ¡ Vidas 
áridas que no llevan nada, o sólo una 
insignificancia, de fruto para el 
Señor! : 

¡Bethan'a! — ¿Dónde haya aldea 
cuya memoria sea más preciosa y 
fragante? 

A Bethania ha llegado el Señor. 
i Bendita la casa que le reciba! Ah; 
es la casi de Marta que abre sus 
puertas pira recibir al Huésped tan 
distinguido, y darle la bienvenida; 
pues, buen Amigo de la pequeña fa- 
milia de Bethania es el Señor Jesús. 

Bien sabe él que la casa entera es- 
tá a su dispos ción; y que cora“ones 
fieles desean brind-rle una prodiga- 
lidad de cariño y tierno cuidado. 

¡ Jesús ha llegado! La buena Mar- 
ta le prepara lo mejor de lo que pue- 
de proveer su despena; si muchas 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 
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Así todo el cuerpo, desde la 
cabeza hasta los pies, se presen- 
ta a Dios como sacrificio acepta- 
ble y agradable a él, para que él 
nos use en nuestro ser entero pa- 
ra conocer y llevar a cabo su 
santa voluntad. (Rom. 12:1-2.) 


Y 
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co as prepara, — “en muchos servi- 
cios” se distrae ella. Luego, cansada, 
echa una mirada de reproche a su 
hermana que, sentada a los pies de 
Jesús, conversa con él. Bien cono- 
cidas son las palabras amargas de 
Marta que interrumpen la comunión 
entre María y su Señor. 


Con gentileza y, a la vez, fírmeza, * 


toma Jesús la defensa de lı acusa- 
da, empleando las palabras inolvida- 
bles: “...una cosa es necesaria; y 
María ESCOGIO la buena prrte, la 
cual no le será quitada”. 

Sin duda alguna, María ha cum- 
plido ya con su deber en la prepara- 
ción de la comida, y aprovecha la. 
oportunidad de pasar unos momen- 
tos en la compañía del Señor. De 
otra manera él no la defendería de 
la censura de Marta. 

Hermanas, ¿no es esta. escena en 
Bethania, y la porción que escogió 
María semejante a un hermoso cua- 
dro que nunca cansamos de contem- 
plar? ¡Cuánto provecho espiritual 
podemos sacar de tal contempl ción ! 

¡La buena parte” de María! Ah, 
¡cuál hermana no quisiera tenerla! 
¿Quién no quisiera dejar de vez en 
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cuando las preocupaciones, los afa- 
nes, las distracciones, las tareas sin 
fin; y echándolos todos en olvido, 
entrar en la presencia misma del 


Señor, descansar a sus pies, contem- - 


plar su rostro y oir su voz? 

Con razón se llama aquélla “la 
buena parte”. Hermana, esta “bue- 
na parte”, esta “una cosa ... nece- 
saria” de que tantas veces no3 olvi- 
damos, debe de ser nuestra también; 
y ¡dentro de nuestro alcance está! 


Notemos bien que María ESCO- 
“GIO “la buena parte”. Tuvo que 
hacer un esfuerzo para que lograra 
para sí esta parte tan buena y nece- 
saria, — según el concepto del Señor 
mismo. 


María habría sentido la necesidad 
de pasar unos momentos con Jesús, 
de aprovecharse de esa oportunidad 
única; asi, dejando todo, entró en 
aquel santuario — la presencia de 
su Señor. 


Ah; cuando Marta la viera all: 
¿no se daría cuenta de lo que ella 
misma había perdido? Quedaría con 
ella para siempre aquel cuadro que 
vió, es a saber, — María sentada re- 
posadamente a loz pies de Jesús, con 
sus ojos clavados en él, con su cara 
radiante de gozo, pa”, y a la vez, 
' tristura. Pues, ¿no le revelaba Jesús 
a María la intención de su corazón 
de padecer muchas cosas y “dar su 
vida en rescate por muchos”? 


¡Cuán contento estaba el Señor 
de que ya habíase encontrado con 
un ser humano que era capaz de en- 
tenderle y simpatizar con él! Aun 
los discípulos fallaron en este senti- 
do. Tan llenos de interés propio, 
anhelaban ellos los puestos más al- 
tos en su reino. Al contrario, en el 
caso de María; pues todo lo que an- 
helaba ella era un lugar a los pies 


de su amado Señor, donde pudiera 
contemplarle y oir su voz. 

Hermana, ¿no  codiciamos esa 
“buena parte” de Maria? Ah, aque- 
llas que la escog:n y disfrutan luego: 
del amor de Jesús, se encuentran ya 
en el ambiente del Cielo. Experi- 
mentan el mismo gozo de allí, y an- 
helan el día cuando se hallarán en 
la presencia actual del Redentor 
mismo. 

¿Cómo podemos escoger esta “bue- 
na parte”? Ah, a veces nos cuesta 
caro hacerlo. María tuvo que arries- 
gar el desagrado de su hermana. Pe- 
ro, no importa, hermana, lo que nos. 
cueste. El Señor es de nuestra par- 
te; nos defenderá, y ninguno nos po- 
drá quitar esta “buena parte” que 
tanto aprecia el Señor, y que nos es. 
tan necesaria. 5 


Muchas veces en el trascurso del 
día, o aun de la noche, hay momen- 
tos que son nuestros, cuando pode- 
mos tomar la Palabra de Dios o una 
porción de ella, y apartándonos del 
bullicio que nos rodea, ponernos a 
leer, meditar o hablar con nuestro 
Señor. En un solo día, ¡cuántos mo- 
mentos dulces y provechosos pudié- 
ramos pasar de esta munera, — en 
la misma presencia de él! 

¡Ah! Muchas veces, en lugar de 
hacer esto, levantamos un libro de 
lectura nada provechoso, o nos po- 
nemos a charlar con una vecina, O a 
escuchar frivolidades de la radio — 
ch, tantas cosas hay que impiden 
nuestra comunión con el Señor! 

Hermanas, aunque tuviéramos que 
sufrir el desagrado de aquellos que, 
aunque sean creyentes siguen al 
Señor “de lejos”; y aunque se nos 
opusiera el diablo mismo, ESCOJA- 
MOS, como María, “la buena par- 
te” que nos es tan necesaria en el 
día de hoy; pues, verdaderamente, 
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“los días son malos”. Reina una in- 
diferencia espantosa entre el mismo 
pueblo del Señor; y muchos que se 
llaman creyentes están rindiendo ho- 
menaje al “príncipe de este mundo”, 
“y no al Señor que les compró con su 
sangre perciosa. 

Oh, hermanas, seamos más fieles 
en derramar sobre él, con prodigali- 
dad, el cariño de nuestro corazón. 
Entonces, será nuestro mayor delei- 
te buscar toda oportunidad posible 
de hallarnos en el santuario. de su 
presencia — en comunión con él -— 
donde cobraremos nuevas fuerzas pa- 
ra la lucha diaria; y recibiremos de 
nuevo el elixir, el estímulo, que tal 
vez hayamos perdido. Allí hallare- 


mos el bálsamo de su consuelo y go- 
zo para el alma atribulada o descon- 
solada. 

Oh, ¡cuánto perdemos por no 
escog:r “la buena parte”! ¡Cuán 
necesaria que nos es! Hagamos ca- 
da día, pues, esfuerzos excepcionales 
para lograr aquélla, para que disfru- 
temos de los goces y las bendiciones 
que sólo se hallan allí en la bendita 
presencia del Señor Jesús. 


“Me postro a tus pies, oh Señor; 

El mundo nada es para mí; 

¿Qué vale su gloria o placer? 

Hallé mi tesoro, hallé mi tesoro, 
Tesoro en ti.” 


G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Maipú 43, Buenos Aires. 


TRANSFORMACIÓN 


En una ciudad de Italia hay una 
fuente que está formada de una her- 
mosa «estatua de una niña esculpida 
en mármol. Se dice que un día una 
niña pobre, sucia y harapienta pasó 
por esta fuente y observó la estatua 
y fué atraída por ella, Esta niña vol- 
vió muchas veces para mirar la figu- 
ra de la fuente y no podía menos 
que sentir la diferencia que existía 
entre su propio mal aspecto y la her- 
mosura de la niña de mármol, y des- 
de entonces ella empezó a tomar más 
cuidado del aseo de su persona. Ca- 
da vez que observaba la estatua, la 
niña notaba algo nuevo y con el 
tiempo ella fué cambiada de una ni- 
ña sucia y dejada a una niña hermo- 
sa hasta que, decía la gente, ella He- 
gó a tener la misma apariencia de 
la estatua. 


Pueda ser que haya mucha ver- 


dad en este cuento, y tal vez nos- - 


otros mismos también nos cambta- 
mos. Día tras día las cosas que ve- 
mos, oímos y sentimos nos influyen 
en muchos casos sín que sepamos, 
hasta que nos transforman. Este 
cambio puede ser para bien o para 
mal; ello depende de como nos cui- 
damos de las cosas que nos influyen. 
Muchos niños se adaptan a las cos- 
tumbres de sus compañeros, y es tan 
fácil acostumbrarños a lo malo: como 
a lo bueno. 


La niña se transformó por mirar 
a una estatua, y Dios quiere que 
nosotros nos transformemos a una 
imagen; pero no a una imagen de 
mármol o de cualquier material, si- 
no a la imagen de su Hijo. “A los 
que antes conoció, también predes- 
tinó para que fuesen hechos confor- 
mes a la imagen de su Hijo.” (Ro- 
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manos 8: 29.) ¿Dónde podemos mi- 
rar esta imagen y así ser transfor- 
mados? En la Palabra de Dios, “Por 
tanto, nosotros todos, mirando a ca- 
ra descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transforma- 
dos de gloria en gloria en la misma 
sémejanza.” (2 Corintios 3: 18.) 
¿Qué quiere decir mirar? “M'rar” es 
aprender lo que el Señor Jesús ense- 


- ña en las Santas Escrituras, y seguir- 


la. Zaqueo, el publicano avaro, fué 
cambiado en un hombre generoso 
después de ver al Señor Jesús, y Sau- 
lo, el perseguir fanático, llegó a ser 
el muy amada apóstol Pablo después 
de conocer a Cristo, y muchas per- 
sonas desde entonces: han sido trans: 
formadas por la Palabra de Dios. 
Aúnque no' dice que esta trans- 
formación hace algún cambio en la 
cara, es cierto que el cambio en el 
corazón se refleja en la cara. Tal vez, 
no cambia la forma de nuestras fac- 
ciones, sin embargo, cambia la ex- 
presión, porque es más atrayente 
por cuanto es más cariñosa y más 


simpática. Hay muchos niños que 
tendrían más hermosura personal si 
fueran más cariñosos y pacientes; y” 
menos egoístas, No hay razón por- 
que cada creyente, si sigue al Señor 
Jesús, no tenga una expresión ama- 
ble. El Señor fué ejemplo de todo- 
lo que él enseñab2. Cuando el Se- 
ñor Jesús hablaba en el Sermón del 
Monte de los mansos, los misericor- 
diosos, los de limpio corazón y los 
pacificadores, él era todo eso. En éF 
podemos ver todo el fruto del Es- 
píritu de caridad, gozo, paz, tole- 
rancia, benignidad, bondad, fe, man- 
sedumbre y templanza. Si somos: 
transformados a la imagen del Se- 
ñor Jesús en todas estas cosas, ten- 
dremos la hermosura que Dios quie- 
re ver en nosotros, y no será necesa- 
rio usar pintura u otros medios ar- 
tificiales para poder tener una belle- 
za personal, 

Miremos, entonces, al Señor Jesús- 
y “cuando él apareciere, seremos se~ 
mejantes a él”. (1 Juan 3:2.) 

* E OY 
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CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 
al Sr. F. G. Woodhatch, EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE, Edificio 
Camona, Maipú 43, Buenos Aires, 
antes del día 12 de marzo próximo. 


El concurso esta vez es un reloj 
bíblico sobre la palabra HERMO- 
SURA. Dibujad una esfera de reloj 
con un diámetro de más o menos 20 
centímetros, con doce secciones pa- 
ra representar las horas del día. En 
los capítulos indicados abajo hay fra- 
ses que contienen la palabra “her- 
mosura”. Buscad estas frases y escri- 
bidlas en sus secciones correspon- 
dientes. La frase para la hora de dos 
tendrá dos palabras, para la hora de 
tres, tres palabras, y así hasta doce 
palabras para las doce horas. 


I Hermosura. II Lamentaciones 2. 
II Ezequiel 28. IV Ezequiel 27. V 
Salmo 45. VI Salmo 27. VH Isaías 
53. VIII Isaías 33. IX Zacarías 9. 
X 1 Crónicas 16. XI Ezequiel 16. 
XII Isaías 4. 


O 
CLASIFICACIONES 


En el próximo me; de marzo da- 
remos, Dios mediante, las clasifica- 
ciones de los concursos de diciembre 
y enero, y las del año 1939. 

Entretanto felicitamos a todos 
aquellos que se han enrolado en los 
concursos por el buen trabajo que 
han hecho, y esperamos que durante 
el año 1940 vayan en aumento. 

Podemos adelantar que varios han 
alcanzado puntos merecedores de 
premios, 

F. G. Woodhatch. 


CON EL SEÑOR 


Feliciano Alvarez. 
Presente con el Señor 

Después de haber padecido las al- 
ternativas de una grave enfermedad 
pasó a la presencia del Señor el día 
13 de agosto nuestro estimado her- 
mano don Feliciano Alvarez, legán- 
donos, a su paso, el recuerdo de su 


. Feliciano Alvarez, 


vida cristiana y su testimonio de fe 
tan admirable, como digno de imitar. 

Fué convertido el día 19 de mar- 
zo de 1919, y desde entonces tuvo 
especial cuidado en guiar a su fa- 
milia, y de un modo especial a sus 
hijos, al conocimiento de la verdad 
del evangelio, asistiendo con ellos a 
las reuniones y enviándolos a la Es- 
cuela Dominical. Nos toca mencio- 
nar que nuestro hermano había per- 
d'do a tres de sus hijos en muy poco 
tiempo uno del otro, los cuales, sien- 
do ya jovencitos, habían dado prue- 
bas de ser salvados por el Señor. 

Tuvimos la oportunidad de reali- 
zar dos reuniones, uma en la casa y 
Otra en el cementerio, habiendo es- 
cuchado la palabra de Dios con mar- 
cado interés, una considerable can- 
tidad de familiares, hermanos y ve- 
cinos. 

Queda con su esposa, nuestra her- 
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mana, y demás hijos el consuelo del 
Señor y la simpatía de sus hermanos 
en la fe. 


Adolfo Maccio - Martin Bentos 
José Otero 


Consuelo Vda. de Fernández. 


El día 19 de octubre de 1939 pasó 
a la presencia del Señor nuestra muy 
querida hermana doña Consuelo a 
la edad de 71 años. 

Desde el día de su conversión, sir- 
vió al Señor fielmente, tratando de 
llevar el glorioso evangelio de salva- 
ción a sus famiilares, amigos y ve- 
cinos. 

En la última semana que estuvo 
en cama, casi no podía hablar; pero 
pedía la visita de ios hermanos, y la 
compañía de los ancianos, solicitan- 
do que cantaran himnos, que leye- 
ran la palabra y que orasen a favor 
de sus hijos inconversos a los que 
pedía estuvieran a su lado cuando 
algún hermano oraba o leía. 

Cuando llegaron los ancianos y 
le preguntaron si estaba mejor les di- 
jo: “Estoy esperando a mi Señor”; 
y a sus hijos les decía que a los que 
son del Señor no les puede ir mal, 
invitándolos siempre a buscar la sal- 
vación en Cristo a quien ella tanto 
amaba. t 

En la casa. de nuestra hermana 
hay una sala grande que se deshabi- 


- tó en los días de su enfermedad, y 


ella pidió que se haga pintar en se- 
guida para que estuviese limpia cuan: 
do el Señor la llamara y hubiera co- 
modidad para predicar el evangelio 
a mucha gente. 

El día 19 por la mañana se ter- 
minó de pintar la sala y por la no- 
che nuestra hermana dejó la casa te- 
rrestre para ir a la celestial que es 
mucho mejor. 

Tuvimos en esta ocasión dos re- 


Consuelo Vda. de Fernández, 


uniones muy lindas y concurridas, 
pues cumpliendo los deseos de nues- 
tra hermana todos los vecinos con- 
currieron a las reuniones y así la sa- 
la grande resultó chica, pues hasta el 
patio se llenó, dada la concurrencia 
de hermanos y vecinos; pues doña 
Consuelo contaba con la simpatí1 de 
todos. 

También tuvimos una reunión 
en la Chacarita donde encomenda- 
mos su tabernáculo (2 Corintios $5 :1) 
a la tierra para esperar aquel día 
glorioso cuando “el mismo Señor 
con aclamación, con vo de arcán- 
gel, y con trompeta de Dios, descen- 
derá del cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero y luego 
nosotros los que vivimos, los que 
quedamos, juntamente con ellos se- 
remos arrebatados en las nubes a re- 
cibir al Señor en el aire y así esta- 
remor siempre con ei Señor”. 

Rogamos las oraciones de los fie- 
les a favor de sus hijos y familiares 
y que la consolación del Señor no 
les falte y también que la semilla 
sembrada lleve fruto para gloria de 
Dios. 

C. Rey - A. Jacovella. 


Concepción Zita de Desimone. 


Con Cristo que es mucho mejor. 


El día 22 de noviembre pasado 
fuimos sorprendidos por otro falle- 
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cimiento en la familia de la fe, sien- 
do en este caso nueztra querida her- 
mana doña Concepción Zita de De- 
s'mone, quien pasó a estar con Cristo 
a la edad de 58 años. Recibida en 
la Iglesia el 16 de febrero de 1933 
tuvimos desde entonces en ella, y 
de un modo particular las hermanas, 
una buena colaboradora en los tra- 
bajos del evangelio ofreciendo su ho- 
gar y reuniendo a sus familiares pa- 
ra que de esta manera llegasen a co- 
nocer al Señor como su Salvador. 
Por la noche, aprovechando la 
concurrencia de familiares y perso- 


Concepción Zita de Desimone. 


nas afectas a la extinta celebramos 
una reunión donde a la vez que se 
recordó la vida de nuestra hermana, 
fué predicado el evangel'o. -Tal fué 
el efecto que algunas personas se han 
interesado solicitando porciones de 
las Sagradas Escrituras, la que fué 
distribuída por algunas hermanas. 

Al recordar a nuestra hermana ya 
con Cristo, no podemos menos que 
rogar para que el Señor consuele a 
sus familiares en ezta sensible sepa- 
ración. 


Adolfo J. Maccio - Martin Bentos 
José Otero 


Aurelio Franco. 


El Señor en su sabiduría divina 
llamó a su presencia a este querido 
hermano el 23 de diciembre, después 
de una larga y penosa enfermedad, 
que sutrió con paciencia y resigna- 
ción cristiana. 

Fué convertido en Salta hace 20 
años, y durante todo ese tiempo 
no perdió ninguna oportunidad para 
testificar ante todos acerca de su 
Salvador, y fué instrumento en la 
mano de Dios para guiar almas a los 
pies de Cristo, 


Sus restos mortales fueron ente- 
rrados el domingo, y tanto en la ca- 
sa mortuoria como en el cementerio 
local, había un número crecido de 
creyentes y conocidos, pues este 
hermano era bien conocido y respe- 
tado en la ciudad, y nuestros herma- 
nos don Agustín Alurralde y don 
Domingo Carullo aprovecharon de 
la oportunidad para testificar de la 
fe y esperanza de nuestro finado 
hermano y predicar el Evangelio. 


A la esposa e hija nuestro muy 
sincero pésame. 


Guillermo A. Tremlett. 


Carmen Llanes (Río Primero) 


Don Carmen Llanes, pasó a estar 
con Cristo, que es mucho mejor, el 
dia 28 de diciembre pasado, a la 
edad de 76 años. 


Habiendo disfrutado, en sus años 
juveniles y hasta la madurez de bie- 
nes materiales y situaciones de privi- 
legio en lo que respecta a las cosas 
de este mundo, perdió todo esto 
cuando ya estaba en la vejez hace 20 
años, pero como el hijo pródigo los 
bienes verdaderos y de positivo va- 
lor los halló entonces en Cristo: 
escogió la buena porción, la cual per- 
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Carmen Llanes. 


manece para siempre. (Luc. 10:42.) 
Hombre sencillo, pero firme en` su 


fe, se gozaba con los de Cristo; su * 


vida fué una vida cambiada que 
honró en todo momento a su Señor 
y terminó habiendo peleado la bue- 
na batalla, habiendo acabado la ca- 


rrera, habiendo guardado la fe. (2 
Tim. 4:7.) 

Y ahora los suyos, de acuerdo con 
esta fe, esperamos el día de su glo- 
rioso despertar, el día de nuestro 
recogimiento, el día de nuestra glo- 
riosa reunión. (1 Tes. 4:13-18.) 
Estas palabras son nue:tro consuelo 
en su partida. Don Carmen era pa- 
dre político del que suscribe. 


Un centenar de almas, bajo el am- 
biente solemne de esta circunstancia 
escucharon el Evangelio, por medio 
de los hermanos José Carbonell, Vi- 
cente Fisotti y el que suscribe, en la 
casa y en el cementerio. Esperamos 
que nuestro Señor haga lo demás. 


José F. Bollo. 


NOTICIAS. DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Manchuria. 


Un hermano, Allan Reoch, que 
sirve al Señor en Manchuria, publi- 
ca en la Sunday School Times la si- 


. guiente nota que revela la necesidad - 


del mensaje consolador del evangelio : 

“Una tarde: encontrándome predi- 
cando en una aldea a unas millas de 
la ciudad de Szepingkai visité el ho- 
gár de la familia Hsing. 

“¡Qué! ¿Quién se ha muerto?”, 
exclamé al entrar a la pieza. 

“Oh, nadie ha muerto, pero nues- 


` tra suegra está moribunda”, contes- 


tó una de las nueras. 


La Sra. Hsing se recostaba sobre 
la “kang” (la cama china de ladri- 
llos) y estaba muy enferma. De pie 
sobre el piso de tierra, junto a la 


cama y cerca de la cabeza de ella ha- 
bía una vaca de papel. 


Los jóvenes de la casa se inclina- 
ron al evangelio, y tanto temía la 
viejita que ellos no comprasen o que- 
masen una vaca de papel después de 
su muerte, que, la noche anterior, 
les maldecía tan terriblemente que a 
pesar de la obscuridad caminaron las 
tres millas a la ciudad y compraron 
la vaca para apaciguarla. Ahora, 
muy aliviada, ahí estaba esperando 
que la vaca fuera quemada. 


La esqueleta de la vaca fué hecha 
de paja de “koaliang” (una especie 
de sorgo) y recubierta de papel ama- 
rillo. En el lomo de'la vaca había 
una montura y encima de ésta un 


vaso. de papel. 


“Pero ¿por qué le inspiraba tan- 
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to temor el pensamiento que uste- 
des, tal vez, no quemasen una vaca 
de papel para ella?”, pregunté con 
asombro. 

“Entonces fué que se me noticiaba 
esta superstición que tanto prevalece 
por estas partes. Las mujeres creen 
que después de la muerte, antes de 
poder llegar al paraíso, deben cru- 
zar un río compuesto de la; aguas 
sucias tiradas por ellas durante su 
vida. La creencia es que entes de 
poder llegar al otro lado del río tie- 


nen que tomar una cantidad del . 


agua sucia igual a la cantidad que 
hayan tirado en su vida. Pero tie- 
nen ellas la idea que, si se hace que- 
mar una vaca de papel, su espiritu 
cruzará el río sobre el lomo de la 
vaca, y la vaca tomará su porción de 
la agua sucia, mientras ellas toman 
del agua limpia que está en el vaso 
sobre la montura. i 

En presencia de tal superstición, 
¿puede alguno decir que no hay ne- 
cesidad de llevarles el Evangelio con 
su mensaje salvador y consolador? 

“Aunque ande en valle de som- 
bra de muerte, no temeré mal algu- 
no; porque tú estarás conmigo: Tu 


vara y tu cayado me infundirán 
aliento.” (Sal. 23:4.) 


Rusia. 


El siguiente extracto de una carta. 
es interesante e incita a la oración: 
Acabo de leer una carta abierta de 
un francés, antes ateo, que fué a 
Rusia en la esperanza de encontrar 
un paraiso terrenal; en su lugar él 
descubrió lo opuesto, terminando 
dentro de la cárcel sin que se le di- 
jera la razón. Allí, sin embargo, ha- 
ló al Salvador por medio de un com- 
pañero de infortunio que ocupaba 
la misma celda. Este creyente en 
Cristo, que le mostró a él el cami- 
no de la salvación, fué muerto por 
las autoridades rusas unos meses 
después. 

Es un consuelo leer, como, en me- 
dio de sufrimiento, innumerables 
compañías de creyentes consiguen 
reunirse en secreto, en escondites 


apartados, para Orar y meditar jun- . 


tos sobre la Palabra de Dios. Por 
aquella carta, juzgamos que las con- 
versiones abundan y que el número 
de los hijos de Dios aumenta conti- 
nuamente. - 


NOTAS Y NOTICIAS 


Concepción (Tucumán) 


Acabo de pasar unos ocho dias 
con los hermanos en. Concepción. 
Celebramos varias reuniones para 
ministerio y predicación de la Pala- 
bra. La asistencia era buena y se 
gozaba de la presencia del Señor. El 


último domingo tuvimos el gozo de 


ir al río cuando nueve hermanos 
—cuatro varones y cinco mujeres-—- 
obedecieron al Señor en las aguas del 


bautismo. ¡Que sus vidas diarias 
comprueben que de veras han resu- 
citado con Cristo en novedad de vi- 
da! El bautismo se llevó a cabo a 
las 7.30 y a las 10 horas los recién 
bautizados y nosotros —unos 32 en 
total— nos reunimos para participar 
de la Cena del Señor. Durante mi 
visita en el sud de la provincia, el 
hermano Lehmann y yo fuímos en su 
auto para visitar a hermanos en San- 
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ta Bárbara, Río Chico y Santa Ana. 

¡Que el Señor bendiga a nuestros 

hermanos en Concepción! 
Reginaldo Powell. 


Administración. 


Deseamos agradecer muy sincera- 


mente a todos aquellos lectores que ` 


han renovado sus suscripciones, y en 
especial forma a los estimados agen- 
_tes que tan desinteresadamente se 
ocupan en ayudarnos. Algunos han 
aumentado su pedido mensual. ¿Se 
les imitará? Esperamos que sí. 

A cada lector le pedimos el favor 
de recomendar la Revista a un ami- 
go o conocido, y así podremos espe- 
rar un buen aumento en lectores. 

¿Nos. ayudará usted? 


¿Le interesa? 


Algunas veces se nos ha pregun- 
tado si sabemos en donde se pueda 
comprar un armonium de uso. Hoy 
podemos dar noticias de dos, pero 
sin responsabilidad de nuestra parte, 
pues no conocemos su estado; pero 
se nos asegura que es buena. 

Don' Carmelo Malvuccio, Zelarra- 
yán 1556, Buenos Aires, tiene en 
venta un armonium de uso, color 
caoba, buena presentación (dice), de 
tres registros, cinco octavas y un jue- 
go de voces. 

Don Francisco Montllau, Alem 
451, Mundo, F. C. C. A. (Provin- 
cia de Buenos Aires, cerca de la Ca- 
pital Federal), ofrece en venta un 
armonium y un violoncello. No te- 
nemos detalles acerca de- ellos. 

Los interesados pueden solicitar 
directamente a los vendedores ma- 
yores detalles. No lo hagan por in- 
termedio nuestro. 


Sección “Con el Señor” 


Como nuestro espacio es limita- 
do nos vemos en la necesidad de pe- 


dir a nuestros hermanos que nos en- 
vien noticias de fallecimientos que 
sean muy breves. Se entiende que 
habrá casos de personas que hayan. 
sido de mucha ayuda en la obra de 
Dios en la República y que sean co- 
nocidos en general, a los cuales haya 
que dedicar mayor espacío; pero só- 
lo para esos casos. 


Aguaray ( Sa Ita) 


El hermano Enrique Dickson nos 
ha enviado una carta de un herma- 
no llamado don Hilario que se re- 
fiere a un bautismo de once cre- 
yentes que tuvo lugar en Playa An- 
cha (San Antonio) de la Provincia 
de Salta, y de dicha carta entresaca- 
mos lo siguiente: 


Asistiendo a un bautismo eu forma escri- 
tural en Playa Ancha ¡San Antonio), 
Prov. de Salta. 


“Deseamos comunicar a los lecto- 
res de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE que el día 12 de octubre 


“varios hermanos de Aguaray nos 


trasladamos a San Antonio con el 
propósito de efectuar en el río de 
esa localidad el bautismo de once 
creyentes, asistiendo también algu- 
nos hermanos de Tartagal. 

“La reunión fué dirigida por el 
hermano Enrique Dickson en un lu- 
gar al lado del río donde había su- 
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ficiente agua para efectuar el acto 
y todos cantamos con mucha alegría 
el himno N.° 401. Después de la 
lectura de una porción de la Palabra 
del Señor se efectuó el bautismo. 


“Luego de cantar otro himno vol- 
vimos al local en San Antonio, don- 
de los hermanos nos favorecieron 
con una taza “de chocolate con le- 
cke, y donde pasamos momentos su- 
mamente agradables cantando him- 
nos y haciendo oraciones, después 
de lo cual regresamos a Aguaray 
donde hay una pequeña Asamblea 
en la cual unos cuantos nos reuni- 
mos 2 la Mesa del Señor. . 


“Rogamos a los hermanos que se 
acuerden de nosotros en oración.” 


Montevideo, 


Por la presente deseamos que los 
numerosos lectores de la Revista “EL 
SENDERO DEL CREYENTE”, se 
enteren de la próxima Conferencia 
General del Uruguay, que será la 
VL y que en la gracia de Dios se 
celebrará en Montevideo, los días 
22 y 23 de marzo próximo. Espu- 
raremos del Señor nos sea concedida 
su más rica bendición, puesto que 
para esa oportunidad se reunirá- la 
mayor parte de su pueblo aquí, pa- 


-ra esperar en él. En esta hora difí- . 
cil e incierta de la vida, es bueno. 


que los suyos conozcan cual es el 
camino a andar y cuál su voluntad, 
con el fin de. ser guiados para cum- 
plirla. Rogamos a los estimados lec- 
tores de la Revista, se acuerden en 
sus oraciones de la Conferencia del 
Uruguay, para que el Señor derta- 
me su bendición en los que se reú- 


nan, para el provecho espicitual de 
los suyos y gloria del Señor. 


Fernando Jarque - Aldo Tosi. 


Tóda correspondencia relacionada 
a la Conferencia General del Uru- 
guay, deberá ser dirigida a: 


Aldo Tosi, Av. Larrañaga N° 2658, 
Montevideo. 


Asilo de Huérfanos, Quilmes. 


El hermano, don Juan Meridew, 
Director de esta meritoria Institu- 
ción, acaba de publicar un informe 
correspondiente al año 1939. Su 
lectura es muy interesante, pues de- 
muestra la manera en que Dios ha 
proveido todo lo necesario para lle- 
var a cabo esa obra a pesar de las 
circunstancias desfavorables por las 
que se ha atravesado. 


Por el balance, debidamente cer-. 


tificado, se ve que las entradas ¿de 
Caja ascendieron a $ 9.266,20 y las 
salidas a $ 8,295.60, habiendo, por 
lo tanto, un superávit de $ 970,60,. 
gracias a Dios. 

Es muy interesante repasar la lis- 
ta de donaciones. Se verá cuantos 
amigos tiene la Institución y como: 


_muchas pequeñas cantidades forman: 


una suma importante, que permita. 
la realización de tan buena obra. 
Grato es hacer notar que el her- 
mano Meridew y su buena esposa. 
dan sus servicios a la Institución. 
gratuitamente, es decir que cada 
peso que se mande para el Asilo se 


utiliza para ese fin. Los hermanos. 


Meridew utilizan para sí únicamen- 
te lo que se les envía con esa indi- 
cación. á 
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Aquellos que quieran un informe, 
con el propósito de interesarse en la 
obra, pueden solicitarlo al señor 
Juan Meridew, Mitre 1117, Quil 
mes, F.C.S.: pero no se olviden de 
incluir algo para pagar el franqueo 
y gastos de envío, i 


Geo. H. French 


Un buen folleto. 


Ha llegado a nuestra mesa un ejem- 
plar de un folleto titulado “Res- 
plandores acerca de la Deidad de 
Cristo”, de 15 páginas y editado por 
“Publicación Evangélica Gratuita”, 
Casilla 1609, Buenos Aires. Es una 
traducción del inglés por el hermano 
Francisco A.. Franco. 


El Boletín de las Escuelas Domini- 
cales. 


Esta es una publicación mensual 
de la Imprenta Evangélica, Alvear 
192, Quilmes, F.C.S., y tiene por 
objeto ayudar a aquellos que se ocu- 
pan en enseñar en las Escuelas Do- 
minicales. 


Conferencia anual para jóvenes. 


Estas muy importantes reuniones 
para nuestra juventud tendrán lugar 
este año en Buenos Aires, si el Señor 
lo permitiere. 

Invitamos la atención de nuestros 
lectores al programa que publicanos 
en página 56. "Allí se mencionan los 
importantes temas a ser tratados, y 
por quién. Así los creyentes que no 
puedan asistir a las reuniones po- 
drán orar por ellas y los hermanos 
que ministran la palabra, con más 
inteligencia. A- la misma hora en 


que se celebren las reuniones los her- 
manos podrán orar por los que ha- 
blan haciendo referencia al tema. 


Esperamos que no hayan cambios 
de nombres; pero se entiende que 
podrá haberlos. En todo caso cree- 
mos que habrá tiempo para referir- 
nos al asunto en el próximo número. 


x—_——_—_—_— _—_ _ ——_——_—— 
NO MUCHOS NOBLES... 
PERO ALGUNOS 


(Viene de la página 41) 


Un amigo escribe la siguiente 
anécdota que no deja de tener su 
interes: “Cierta vez, que yo tenía 
que predicar en Rochdale, una se- 
ñora me invitó a llevarme por los 
alrededores en su coche. Le pedí 
que me permitiera viajar con el co- 
chero, adelante. Este cochero era 
creyente y había estado empleado en 
la casa del señor Bright. Me habló 
con entusiasmo acerca del carácter 
cristiano de este hombre de Estado, 
y me dijo: “Solía ver su Biblia; es- 
taba bien manoseada.” 

Nacido el 11 de noviembre de 
1811, tenía 78 años cuando, en la 
mañana del día 27 de marzo, 
“Durmiendo en calma en el Señor, 
Reposó el santo sin dolor.” 


Sus restos fueron sepultados en el 
pequeño cementerio que linda con 


el lugar de reunión de los Amigos, 


en Rochdale. 


Traducido 


Nota; El propósito que nos ha ani- 
mado a publicar este artículo es de- 
mostrar cómo Dios ha tenido sus va- 
sos escogidos entre los eminentes en 
este mundo que han ejercido su sana 


influencia; y para probar que él pue- 


de guardar a los suyos en santidad de 
yida, oa cualquier vocación honrosa. 
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PROGRAMA 


CONFERENCIA PARA JÓVENES, — Marzo 21, 22 y 23 


TEMAS GENERALES: 


Primer día: 
Segundo día: 


Inspiración de las Sagradas Escrituras. 


Autoridad de las Sagradas Escrituras. 


Tercer día:- Problemas prácticos que suscitan en las Iglesias. 


Día y hora 


Descripción 


Tratado por: 
(Dios Medianter 


Miércoles 
20,00 a 21,00 


Jueves 

14,30 a 15,10 
15,10 a 15,55 
15,55 a 17,55 


17,30 
19,00 a 20,00 
2000 a 21,15 


Viernes 

8,30 a 12,00 
14,30 a 14,50 
14,50 a 16,00 
16,00 a 17,20 


17,30 
1900 a 19,40 
19,40 a 20,50 


20,50 a 21.30 


Sábado 


14,30 a 14,40 
14,40 a 17,00 


17,15 
18,40 a 19,50 


19,50 a 20,00 


Reunión de oración y bienvenida en el local 
de la calle Brasil 1750. 


Apertura con una palabra de introducción. 
Plataforma libre sobre el tema general del día. 
Temas especiales: 

a) La Deidad del Señor Jesús. 

b) La Iglesia y las Iglesias. 


Té en el Banus. 
Plataforma libre Sobre el tema general del día. 
Ministerio sobre el tema general del día. 


Excursión al Tigre 
Apertura. 
Plataforma libre sobre el tema general del día. 
Tema Especial: 
a) Los principios que deben ser cuidado- 
samente observados en las Asambleas. 
b) Una breve historia de las Asambleas 
durante cien años. 


Té en el Banus. 
Plataforma libre sobre el tema general del día. 
Ministerio sobre el tema. general del día. 


Tema especial: i 
¿Qué es el Evangelio? y la predicación del 
mismo. 


Apertura. : 
Ministerio sobre Problemas prácticos que sus- 
citan en las Iglesias. 


- Té en el Banus. 


La naturaleza de la verdadera adoración. 
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ACTUALIDAD 


* 
por Alfredo L. Hunt 
Rusia, Leemos que ván 
Alemania tomando mayor 
, . . . 
Finlandia insistencia los te- 
Asia i mores de que Ru- 


sia inicie una 
agresión en Asia Menor, con el 
propósito de asegurarse, para sí 
y para el Reich, los yacimientos 
petrolíferos asiáticos. Al cimen- 
tarse la cooperación balcánica, 
Irán, Irak, Afganistán, Arabia, 
Siria e India están adoptando im- 
portantes medidas militares para 
detener la incursión temida. 
Señalamos esto teniendo en 
cuenta el escaso éxito que hasta 
ahora han tenido :los rusos en 
Finlandia. Si llegara a contener- 
se la expansión oriental de Ale- 
mania y la occidental de Rusia, 
es indudable que ambas nacio- 
nes, tarde o temprano, desviarán 
su atención de Europa para diri- 
girla al Asia. Todo esto nos trae 
de nuevo a la profecía de Eze- 


quiel sobre la invasión de la tie- 
rra santa por las fuerzas del nor- 
te, que evidentemente serán 
constituídas por una liga ruso- 
germana. Los indicios están pre- 
sentes. “La Escritura no puede 


ser quebrantada.” (Juan 10:35.) 


La . Hallándome ubi- 
Conferencia cado en el tren 


General. listo para partir 


hacia el Rosario, de pronto los 
asientos contiguos son ocupados 
por los esposos Drake. El viaje 
es algo largo, pero en conversa- 
ción con el decano de nuestros 
obreros venidos del extranjero, 
el tedio se mitiga. Pronto recor- 
dábamos a hermanos que nos 
acompañaban y exhortaban en 
canferencias de años pasados, 
pero —iqué triste!— amaron es- 
te siglo y extrañaron a los fieles. 
El compañero de viaje aquí ex- 
lama: “iSi hay una cosa: que yo 
quiero, es acabar mi carrera con 
gozo!” Una hermana pasa por 
el tren repartiendo hojas evangé- 
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licas. ¿No debiéramos ejerer cui- 
dado en la distribución de folle- 


tos? “Echa tu pan sobre las 
aguas; que después de muchos 
“días lo hallarás”, es la pronta 


respuesta del otro. Hablamos de 
la imprenta de Quilmes. Nos 
decíamos cuán fácil es criticar sin 
conocimiento la obra de nuestros 
consiervos. Convinimos que la 
critica sólo debe hacerse con la 
idea de ayudar, no olvidando el 
refrán: “La crítica es fácil, pero 
el arte difícil.” Don Gualterio 
hace - notar la supremacía de 
Nuestro Señor Jesucristo como 
Cabeza de Su iglesia, y luego, 
hablando de las ofrendas de los 
creyentes, agrega: “El Señor es- 
pera Su porción; si se la nega- 
mos, El nos la quita”. El lector 
disculpará estos apuntes de una 
plática que posiblemente le pa- 
rezca demasiado personal o ca- 
sual para ir recordándola; pero 
no negará que las observaciones 
` son oportunas e importantes. 


La reunión para el rompimien- 
to del pan empezó con el himno 
No 262. Una historia de las can- 
ciones sagradas compilada por 
S. W Duffield da como autor de 
este precioso poema a  Ísaac 
Watts. Está basado sobre Gála- 
tas 6:14, y apareció, en inglés, en 
el año 1709. - Comentando este 
himno, Duffield dice que “el 
contraste entre la pura consagra- 
ción expresada en estos versos 
y la conducta de los cristianos en 


la práctica, a menudo se hace 
dolorosamente manifiesto. Exis- 
ten varias anécdotas sobre el 
asunto que nos parecen incon- 
gruas e impropias para nuestras 
páginas, pero damos lugar a una 
relatada por una persona que es- 
tá muy lejos de hablar con lige- 
reza sobre tales temas”. Luego 
refiere el caso de un escocés que, 


muy religiosamente, cantaba las 


palabras: 


“¿Y qué podré yo darte a Ti 
A cambio de tan grande don? 
Es todo pobre, todo ruin, 
Toma ¡oh Señor! mi corazón”, 


y mientras lo hacía no dejaba de 
revolver las moneda en el bolsi- 
llo para estar seguro de sacar la 
menor para la ofrenda. Verdade- 


ramente, es un himno que queda . 


mal en la boca de un mezquino. 

Hermanos aprobados en Cristo 
nos dirigieron la palabra. El pri- 
mer: mensaje el domingo por la 
tarde, que dió algo de carácter 
propio a las conferencias, trató 
de los días actuales, cuando el 
mundo está entrando en una tri- 
ple crisis política, económica y 
religiosa de guerra, bancarrota e 
intolerancia. Cabe decir aquí que 
el martirologio cristiano está aún 
incompleto. Andemos muy cer- 
ca de Aquel que todavía nos di- 
ce, “No temas”. De un tiempo 
a esta parte se observa que son 
muy breves las pausas entre los 


(Continúa en la página 64 j 
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SIETE PREGUNTAS 
AL CREYENTE 


por Ernesto Gray 


| 1) “¿Qué has hecho?” (Gén. 


3:13.) 


Aquí tenemos la cuestión 
de conducta. Dios sabía lo 
que había sucedido en el jar- 
dín del Edén; pero hizo la 
pregunta para dar al culpable 
una oportunidad de confesar 
su pecado. Dios hace la mis- 
ma pregunta a cada pecador 
y como en el caso de Eva, pro- 
curar de evitar su sentido no 
podrá amparar de la conde- 
nación. 


2) “¿Quiénes son esos hom- 
bres?” (Núm. 22:9.) 


La cuestión de la compañía 
que guardamos. El profeta 
Balaam quería el dinero de 
Balak, y, como consecuencia, 
tenía que morar con el rey. 
Si buscamos las cosas del 
mundo será difícil evitar de 
estar entre los enemigos de 
Dios. La solemnidad de la po- 
sición de Balaam se ve en el 
versículo 7. ¡Cuántas veces 
Dios tiene que hacer la mis- 
ma pregunta al creyente al 
verlo en compañía de los bur- 
ladores, - divertiéndose con 
ellos. La amistad con el mun- 
do es enemistad con Dios. 


3) ¿Qué es lo que yo oigo? 
(1 Sam. 15: 14.) 


La cuestión de la obedien- 
cia parcial. Las palabras sua- 
ves del rey Saúl sonaban muy 
plausibles; pero la falsedad de 
su posición fué revelada por 
el balido de ganados y brami- 
do de bueyes, señales muy evi- 
dentes de los despojos que ha- 
bía tomado indebidamente. Yo 
he cumplido la palabra de Je- 
hovah, dice Saúl; pero no po- 
día hacer callar las bestias 
mudas. Hay muchos sonidos 
semejantes en nuestro alrede- 
dor. Dios no quiere la obe- 
diencia parcial. 


4) ¿Qué haces aquí? (1 Re- 
ves 19:9.) 


La cuestión de lugar. El 
énfasis está sobre hacer. La 
presencia del profeta fué re- 
querida en la vida activa, ha- 
biendo una reina como Jeza- 
bel para combatir, y escondi- 
do cobardemente en una cue- 

va el profeta podía poco para 

Dios. En la misma manera 
¿cuántos creyentes escogen la 
quietud estética y la seguri- 
dad relativa de la cueva cuan- 
do Dios necesita su presencia 
en medio de los pecadores pa- 
ra testificar de él? Muchos 
quedan solos cuando podrian 
hallar miles de creyentes a 
quienes podrian ministrar la 
palabra de Dios. 
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5) ¿Qué es lo que han visto? 
(2 Reyes 20: 15.) 


La cuestión del testimonio 
doméstico. El rey Hezequías 
creía que había hecho gran 
cosa al mostrar sus tesoros a 
los enviados del rey de Babi- 
lonia; pero Dios interrumpe 
su complacencia con la pre- 
gunta del profeta ¿Qué es lo 
que han visto en su casa? Al 
recibir visitas de los herma- 
nos o interesados en el Evan- 
gelio no deberá haber nada en 
casa que tenga que removerse 
antes de dejar entrar las vi- 
sitas. 


6) ¿Puede Dios? (Dan. 6: 
20.) 


La cuestión de la fe. Aque- 
lla noche Daniel, en el foso 
- de los leones, estaba más tran- 
quilo que el rey en el palacio. 
¿Puede Dios? Pregunta el 
rey, con angustia. Mi Dios, 
contesta el profeta tranquila- 
mente, envió su ángel, el cual 
cerró la boca de los leones pa- 
ra que no me hiciesen mal; 
porque delante de El se halló 
en mí justicia y aún delante 
de ti, oh rey, yo no he hecho 
lo que no debiese. Contesta- 
ción noble que merece tener 
imitadores. 


T) ¿Haces bien en enfadar-. 


te? (Jonás 4:2.) 
El filósofo griego dijo que 


el genio forma la mayor par- 
te del carácter. Un mal ge- 
nio, pronto para resentirse y 
vengarse, aunque, tal vez, no 
abiertamente, ha sido la rui- 
na de un sinnúmero de testi- 
monios cristianos; y siempre 
está acompañado de excusas. 
El gran predicador Moody 
removió de su iglesia un ayu- 
dador de muchos dones de or- 
ganización por el mal genio 
que tenía. Dios aplicó el cas- 
tigo más severo a Moisés por 
la misma cosa. Había mos- 
trado equivocadamente el ca- 
rácter de Dios. A Jonás, Dios 
puso la pregunta dos veces. 
Cuidemos de la segunda amo- 
nestación. 


GRANITOS DE ORO 

Sin camino no se puede andar; sin 
la verdad no se puede conocer; sin la 
vida no se puede crecer. (Véase Juan 
14: 6.) 

El hogar en donde cada uno ama al 
otro sin reserva, es el cielo, el lugar 
que el Señor ha preparado para los 
que creen en él. l 


¡Cuán grandes son las posibilidades 
de la vida, para bien o para mal! Un 
nene podrá llegar a ser un Daniel o 
un Judas. 

“Como el agua fría al alma sedien- 
ta, así son las buenas nuevas de leja- 
nas tierras.” (Prov. 25: 25.) 

“Porque siete veces cae el justo y 
se torna a levantar; mas los impios 
caerán en el mal.” (Prov. 24: 16.) 


¿La casa en que el Señor Jesús se 
digna permanecer, es la más rica que 
el mundo puede mostrar. l 


\ 
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EL EVANGELIO DELUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 


por el Dr. George Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XIV 


Los capítulos 14, 15 y 16 
forman una maravillosa sec- 
ción, desplegando la magnifi- 
ca Gracia de Dios. 

Vs. 1-6.—Un hidrópico por 
una enfermedad grave se 
acerca a la muerte; pero es 
sábado, día estrechamente li- 
gado a la ley. Este es el sex- 
to sábado que se menciona en 


Lucas y forma un par con el 
del Cap. 13:16. El quinto sá- 


bado manifestó a Israel bajo 


el dominio del diablo (13:16), 


rechazando a Cristo y acer-. 


cándose al juicio. El sábado 
del Cap. 14 descubre a Israel 
allegándose a la muerte; los 
jefes religiosos mantienen 
que la ley los tiene encerrados 
y que no se puede mejorar la 
situación. Pero la ley prove- 
yó socorro para los animales 
caídos en pozo en el sábado 
(14:5; 13:15), por tanto la 
ley, hallándose impotente, 
nunca impediría que Dios 
mandara ayuda al hombre 
caído en el pozo del pecado y 
en peligro de la perdición. En 
Lucas 6:39 los guías ciegos 
guiaban al pueblo al hoyo o 


pozo. Buey o asno no sacado 
del pozo sin demora, moriría, : 
e Israel estaba en igual peli- 
gro. - En Isaías 1:3 Dios com- 
para a Israel con estos mis- 
mos animales, para luego con- 
denar al pueblo suyo a juicios 
severos. Pero en esta grave 
urgencia Dios les envía su 
gran favor, por la mano de 
Cristo. 


Vs. 71-24.—Esta, la mayor 
sección del Cap. 14, se divide 
en tres porciones y empieza 
en forma parabólica, y toda 
ella gira alrededor de comi- 
das y así también se liga con 
el v. 1 (comer pan). El mo- 
tivo de estas nuevas enseñan- 
zas se halla en el comporta- 
miento de los comensales, lo 
que podría impedir su parti- 
cipación de la Gracia Divina 
que estaba por desarrollarse 
entre ellos. 

(1) Vs. 7-11. Esta por- 
ción y la siguiente (12-14) se 
dirigen directamente a los que 
estaban en la mesa con el fin 
de modificar su comporta- 
miento propio; la tercera (15- 
24) se verificó por cierto 
hombre, pero sólo Dios lo 
cumpliría con toda fidelidad. 
Estas porciones tratan de 
grandes comidas. regaladas y 
así ofrecen enseñanzas acer- 
ca de la gracia de Dios. 


El v. 11 da el resumen de 
la primera lección. Orgullo 
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llenaba a aquellos religiosos 
hasta hacerse creer que mere- 
cían la mayor gloria que Dios 
podría desear obsequiar al 
hombre. Dios tendría que hu- 
millar a los tales y así perde- 
rían su bendición. La fiesta 
de gracia era tan maravillosa 
que el mejor hombre debería 
sentirse honrado por el per- 
miso de ocupar el último 
asiento; nadie podría merecer 
lo más mínimo de la gran 
oferta divina. Los que tengan 
este sentido humilde serían 
llevados a participar de las 
mayores glorias de la gracia 
que Dios obsequiara a los caí- 
dos en el pozo de pecado; una 
participación en una fiesta de 
bodas celestiales, tendría que 
estribarse en “las abundantes 
riquezas de su gracia en su 
bondad” y nunca en las obras 
humanas. (Efes. 2:7, 9.) 


(2) Vs. 12-14. Esta por- 
ción comprueba que Dios no 
comparte sú gracia con los 
que imaginan que hayan ga- 
nado alguna amistad «con él, o 
por un supuesto parentesco o 
por alguna riqueza de obras 
religiosas. La gracia divina es 
para los vacíos e inútiles, que 
no le podrán recompensar, 
porque ningún ser humano 
jamás tendría moneda que 


podría servir para la más mí-* 


nima retribución por esta sal- 
vación gratuita. Su valor se- 


ría apreciada solamente en la 
resurrección. 


La Gracia de Dios nunca 
puede ser merecida (1), ni 
jamás recompensada, una vez 
que sea participada; pero pue- 
de ser agradecida. 


(3) Vs. 15-24. Aquí el 
Señor declara que Dios ha 
hecho una oferta definitiva 
de gracia al hombre, lo cual 
no sería justipreciada por la 
raza humana; aunque uno 
de los comensales en la mesa, 
manifestó cierto aprecio de 
la felicidad, que les podría 
brindar. (v. 15.) Dios pre- 
paró una magnífica fiesta de 
feliz comunión consigo y su 
primer llamado incluyó toda 
la nación judaica. Los judíos 
aceptaron el compromiso y 


-experimentaron el principio 


de una fiesta con Dios (Ex. 
24: 3, 11), pero pecaron tan- 
to contra su santa ley, que 
fueron entregados a la escla- 
vitud bajo los romanos. A pe- 
sar de tal prueba evidente de 
su iniquidad, persistían en 
afirmar su santidad; resultó, 
pues, que cuando Dios ofre- 
ció restaurarlos a toda la ple- 
nitud de su favor por gracia, 


lo juzgaron un insulto grave, 


y. resueltamente lo rechaza- 
ron. El patrón comprendió la 


+ 


maldad que motivó las excu- . 


sas, y enojado, les quitó la 
oferta, entregándolos a ellos 
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a juicios. (Mat. 22:7.) Las 
excusas ofrecidas aquí fueron 
reconocidas por Dios como 
válidas para escapar los peli- 
gros de la guerra; por tanto 
este rechazamiento de la ma- 
ravillosa oferta divina, des- 
cubrió en sus corazones la 
firme enemistad contra su 
Dios. 

Los llamados del v. 21 pro- 
bablemente eran los publica- 
nos y pecadores, cuyos peca- 
dos, indignidad y urgente ne- 
cesidad eran patentes a todos 
cuantos los vieren; éstos vi- 
vían en medio de los rechaza- 
dores orgullosos notados arri- 
ba. E 

El tercer llamado (v. 23), 
alcanzó a los Gentiles, por- 
que éstos se hallaron fuera de 
la ciudad, alejados de ella, y 
de Dios. La falta de aprecio 
de la gracia divina, sólo des- 
cubrió la extensión ilimitada 
de ella. l 

La ley fracasó pero la gra- 
cia no será así, porque llena- 
rá la casa de Dios y a la sa- 
tisfacción de él mismo. La 
Gracia de Dios es el único 
medio que podría ser eficaz 
para la salvación del hombre, 
porque los más religiosos no 
son más que mendigos espiri- 
tuales delante de su Dios. 


Vs. 25-35. — Esta última 


sección pone de manifiesto el 
gran aprecio que los salvos 


deberán poseer de la gracia 
salvadora, llevándolos a ha- 
cerse los discípulos más ar- 
dientes del Salvador, el men- 
sajero de aquella gracia. Pro- 
bablemente Cristo es el siervo 
que trajo la bondad divina al 
mundo. (Juan 1:14.) 


(1) En los vy. 25-97 el 
Señor pone a prueba las gen- 
tes interesadas, para saber si 
hayan apreciado algo del va- 
lor verdadero de la gracia. 
Los entendidos deberían pre- 
ferir perder las seis clases de 
sus parientes más cercanos, 
que les proporcionan su ma- 
yor consuelo en este mundo; 
y aun estar dispuestos a 


arriesgar la vida misma, con 


cualquier pérdida, humilla- 
ción o sufrimiento que les po- 
dría sobrevenir. La gracia 
conocida los impele a la ma- 
yor consagración al Salvador, 
consumador de ella, ansiosos 
de que nada estorbara jamás 
este discipulado. La Gracia 
merece nuestra rendición ab- 
soluta a Cristo. 


. (2) Los vv. 28-32 ofrecen 
dos ilustraciones sobre los 
gastos O sacrificios que po- 
drían ser abarcados en su dis- 
cipulado. La torre era de su- 
ma importancia en toda viña 
(Mat. 21:33) porque asegu- 
raba los frutos recogidos, y 
todo patrón a cualquier costo 
quisiera tener una. El que 
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gustara la salvación gratuita 
no tardaría en llegar a la con- 
clusión que a fin de desarro- 
llar, profundizar y conservar 
sus bendiciones, valdría la 
pena perder muchisimas co- 
sas bien apreciadas de los 
hombres. Los reyes espera- 
ban sacar muchas ganancias 
de la guerra, por tanto se ex- 
ponían a todos los peligros de 
ella. Los salvos, trasladados 
al reino de Cristo, tendrán 
que ser soldados suyos contra 
las huestes de Satán; también 
guerreros contra los deseos 
carnales destructores del al- 
ma, militando una buena mi- 
licia para el Señor, por la po- 
tencia de su fortaleza. (Efes. 
6:10; 1 Tim. 1:18; 2 Tim. 2: 
£; 1 Ped. 2:11.) La gracia 
nos libertó de la carne y del 
diablo, pero vuelven a atacar- 
nos a fin de impedir nuestro 
crecimiento en el conocimien- 
to y experiencia de las bonda- 
des divinas. 

Los tesoros de la gracia 
valen mucho más que las pér- 
didas sufridas para almace- 
narlos (la torre) y el trono 
ganado -para ella en nuestro 
corazón, y en el de otros, so- 
brepuja, en gran manera, las 
luchas sostenidas contra aque- 
llos enemigos señalados arri- 
ba. -El Salvador renunció to- 
do lo que poseía a fin de ela- 
borar esta gracia divina para 


nosotros y se exige que cada 
discípulo, en prueba de agra- 
decimiento sincero, tenga to- 
das sus cosas propias por es- 
tiércol. La pérdida de todo no 
paga por las bendiciones ob- 
sequiadas; meramente mani- 
fiesta el principio de la com- 
prensión del valor intrínseco 
de ellas. (v. 33; Fil. 3:8.) 


El participante de la gracia 
salvadora tiene una naturale- 
za nueva, un sabor del cielo, 
un olor de Cristo, que opera 
para producir fruto en unos 
(tierra) y detener la maldad 
en otros (muladar). El hom- 
bre que pretenda haber gus- 
tado la gracia divina, y luego 
llegara a despreciarla, es el 
más inútil que pueda haber en 
el mundo. (Véase Heb. 10: 
29.) 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 58) 


discursos en nuestras grandes 
conferencias. Los más inexper- 
tos especialmente, deben tener 
cuidado y guardar paso con el 
Espíritu de Dios. 

Nuestros amigos dieron nue- 


vas pruebas de su hospitalidad. 


Varios visitantes paramos en la 
casa de nuestros hermanos en el 


- barrio Alberdi. Se desvivieron 


por hacer grata nuestra estada 
con ellos. Son sacrificios que 
agradan al Señor. 


acid N r bena 
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HERMANOS, 
TENED PACIENCIA 


(Sant. 5: 7-8) 


por Pablo Boichenko 


¡Qué linda ilustración nos ofrece 
el apóstol Santiago en este pasaje! 
Procura convencernos de la necesi- 
dad de tener paciencia en el trabajo 
para el Señor. 


Con este ejemplo el Espíritu 


Santo desea llevarnos al campo don- 
de podemos ver mucho sembrado 
para que observemos al labrador có- 
mo trabaja su tierra, levantándose 
bien temprano y acostándose tarde, 
haciendo caso omiso del frío, viento 
y heladas. : 

Allí él remueve la tierra, rompe 
los cascotes y transforma así el tosco 
y sucio suelo en una alfombra lista 
para recibir la semilla preciosa. Y 
al hacer esto, ha hecho todo cuanto 
está de su parte, mas no puede apu- 
rar el crecimiento; ahora le toca cui- 
dar la sementera para que animales 
ni malezas la arruinen, y esperar la 
lluvia temprana y tardía, y a veces 
con mucha paciencia, siempre con- 
fiando de recoger abundante co- 
secha. 

No puede esta simple ilustración 
enseñarnos cómo debemos trabajar 
en la vina del Señor. Creo que sí. 
En los días modernos de gran apu- 
ro y nerviosidad, resulta que,’ sin 
darnos cuenta nos dejamos llevar por 
la corriente, la cual nos desvía de la 
verdadera manera de sembrar la Pa- 
labra. 

Una Asamblea convida a un sier- 
vo de Dios para que tome reuniones 
especiales durante unos diez o quin- 
ce días, y una buena parte de los 
hermanos fijan su su vista en este 


pobre e impotente hombre y en la. 


campaña, en vez de ponerla en. el 
Omnipotente Salvador, cometiendo; 
así la misma equivocación menciona- 
da en Hech. 3:11, 12. 


No quiero hacer pasar por ino- 
centes a los predicadores; quizás ellos 
mismos también estén contagiados- 
con el apuro y añaden de su parte 
al error, que resulta tan triste. 

Queridos hermanos, con el temor 
de Dios, sugiero que debemos pa- 
rarnos y reflexionar, si no tiene esta 
práctica mucho de la carne y poco 
de espíritu. 

Con esto no quiero decir que no 
hay que tener fe en el resultado in- 
mediato del esfuerzo; al contrario, 
que el Señor nos dé mucha fe en su 
poder y amor, porque él puede sal- 
var a uno que oye por primera vez 
su bendito Evangelio. 


Nada tengo que decir contra las 
reuniones especiales; ojalá pudiéra- 
mos tenerlas con más frecuencia, y 
muy especialmente para los creyen- 
tes, porque hacen mucha falta en es- 
tos días cuando la mundanalidad se 
infiltra en las Asambleas. 


Pero lo que oigo y observo, es este 
fenómeno. Terminan los días de re- 
uniones y oímos que han hecho pro- 
fesión varias personas y que todos 
están contentos; pero resulta que el 
gozo dura poco, pues pasando un 
par de semanas de los varios no que- 
dan sino dos o tres. 

Con razón en mi idioma hay pro- 


“verbio que dice, “Hay que contar los: 


pollos en el otoño, no antes”. 

¿Qué pasa? Querían cosechar an- 
tes de tiempo. Apenas araron y 
sembraron y ya querían cosechar. 
No, así no se hace, dice el colono; 
pasaron por alto un factor muy im- 
portante, que la semilla tiene -mu- 
chos enemigos y la tierra'no siem- 
pre responde; es muy arenosa, y. 
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hay cañadas donde la semilla, a ela 
larga, se pierde. 

` Un buen hermano al cual amo y 
aprecio mucho por su servicio al 
Señor, una vez sacó de su bolsillo 
una libreta y me dijo: “Mire, en es- 
te año, ya 97 almas han aceptado al 
Señor”. 

i Qué lástima que contamos las ga- 
villas antes de su tiempo! 

Pero hay otra cosa todavía; no 
hace mucho otro hermano me dijo: 
“Visité cierto lugar en donde no 
tengo muchos deseos de ir otro 
vez.” “¿Por qué?”, le pregunté. “Po- 
co dales de terminar las reuniones 
especiales se me acercó uno, y dijo: 
Hermano, ore mucho; tantos gastos 
que hemos hecho y todavía nadie se 
ha convertido, era lo que me desani- 
mó”. Podemos imaginar lo que sin- 
tió aquel predicador oídas aquellas 
palabras. 


¿Por qué no volver al antiguo mé- 
todo, a la manera más sólida? Tra- 
bajar sinceramente, bien y con pa- 
ciencia, y no tanto apuro. 

Si tanto la Asamblea como el que 
predica cumplen su sagrado deber, 
podemos estar seguros que la semi- 
lla. dará su fruto, y si no lo viéra- 
mos aquí, lo veremos más allá en-el 
día de sorpresas, en el día glorioso 
del Señor. 


La vida honesta y el buen testi- 
monio, sin mundanalidades y pecado, 
de los creyentes y la. fiel predica- 
ción del Evangelio de parte del pre- 
dicador, con la bendición de Dios 
.dará resultado. 

Así que leamos de nuevo lo que 
dice el apóstol y que el Señor ben- 
diga esta humilde reflexión. 


“Pues, hermanos, tened paciencia 


hasta la venida del Señor. Mirad 
como el labrador espera el precioso 
fruto de la tierra, aguardando con 


paciencia, hasta que reciba la lluvia 
temprana y tardía. 

“Tened también vosotros pacien- 
cia; confirmad vuestros corazones: 
porque la venida del Señor se acer- 
a.” (Santiago 5: 7-8.) 


ANONIMOS 


HU o pr 


Las cartas y notas anónimas son 
cosas que no deben ni siquiera ocu- 
par lugar en la mente de los cre- 
yentes, y sin embargo, hay algunos 
que se rebajan a enviarlas con el 
propósito de perjudicar a Otros. 

Es, en primer lugar, un acto de 
cobardía, pues entre los creyentes, 
si hubiere algún asunto que ventilar 
se deberá hacer abiertamente, en la 
seguridad que se obtendrá mejor re- 
sultado. 

Algunos que no escribirían cartas 
o notas anónimas, solicitan la pu- 
blicación de artículos bajo otro nom- 
bre que el propio, o bajo un seudó- 
nimo, ocultando así su propia perso- 
na. Si bien esa forma pueda ser 
aceptable al mundo, no lo es para el 
cristiano. El Creyente debe hacer 
todo abiertamente, a la luz, ante 
Dios y ante sus prójimos. La oculta- 
ción no es buena. 

Esperamos que cesen los anóni- 
mos: cartas y artículos. 


Geo. H. French. 
kok k 
No esposible recibir a Cristo y re- 


chazar su palabra. La palabra de vida 
y la escrita es una sola. 


La señal distintiva de un verdadero 
cristiano es que ha nacido por el Es- 
píritu, y el Espíritu mora en él. 
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“QUE PREDIQUES 
LA PALABRA” 


por Daniel S. Somoza 


“Requiero yo, pues, delante 
de Dios, y del Señor Jesucris- 
to, que ha de juzgar a los vi- 
vos y a los muertos en su ma- 
nifestación y en su reino, que 
prediques la palabra; ...haz 
la obra de evangelista, cum- 
ple tu ministerio.” (2 Timo- 
teo 4: 1, 2, 5.) 

El pedido o la recomenda- 
ción que el apóstol Pablo ha- 
ce a Timoteo en esta oportu- 
nidad, debe ser tenido muy 
en cuenta en nuestros días, 
por cada uno de aquellos que 
tienen el privilegio de ocupar 


la plataforma en los locales, 


carpas, reuniones al aire li- 
bre, escuelas dominicales, etc. 
Se observa desde hace bas- 
tante tiempo, que muchos de 
los hermanos que son invita- 
dos: a predicar el evangelio, 
se ocupan más en presentar 
un discurso “florido” que en 
anunciar el evangelio. Pare- 
ce que hubiera un deseo o 
ambición de ganar el oído del 
oyente aún en perjuicio de no 
llegar al corazón. La cruz 
de Cristo se deja a un lado, 
para dar lugar a la oratoria, 
y es por eso que nos es dado 
ver cuan poco resultado se 
obtiene de tantas reuniones y 
esfuerzos especiales. 


Decimos para nuestro des- 
cargo que el terreno es duro, 
que hay mucha indiferencia; 
pero nos olvidamos que tam- 
bién muchos de nosotros he- 
mos sido duros e indiferen- 
tes, y que hemos sido alcan- 
zados por la predicación sen- 
cilla del evangelio, y el mis- 
mo Señor que obró para que 
su palabra fructificase en 
nuestros corazones, está to- 
davía dispuesto a bendecir su 
palabra. 


Una de las preocupaciones 
de los imodernistas ha sido 
preparar buenos oradores, que 
pudieran hablar de todo me- 
nos que del pecado, de la cruz 
de Cristo, de la condenación, 
y otras verdades fundamen- 
tales. Discursos morales, his- 
tóricos, sí; pero nada que 
pueda molestar al auditorio; 
todo lo que sea agradable al 
oído, sí; pero nada que lle- 
gue al corazón y redarguya 
de pecado. 

Esta no es la obra del evan- 
gelista, ésta no es la misión 
que el Señor nos ha encomen- 


. dado al decir: “Id por todo el 


mundo; predicad el evange- 
lio a toda criatura”. (Marcos 
16: 15.) Se pierde mucho 
tiempo en introducción, ilus- 
traciones y en palabras hue- 
cas. Hemos escuchado algu- 
nas veces, muchas veces, a 


hermanos durante media ho- 
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-ra o más hacer juegos mala- 
bares con una cantidad de 
palabras y cuando miraron el 
reloj y se: dieron cuenta que 
les faltaba cinco minutos pa- 
ra terminar la reunión, han 
querido predicar el evange- 
lio; pero ya no tenían ni tiem- 
po, ni la atención del audito- 
rio y lo más triste de todo es 
que los inconversos se han re- 
tirado sin saber que por sus 
pecados están condenados y 
que la sangre del Señor Jesu- 
cristo puede limpiarles de sus 
pecados y librarles de la con- 
denación eterna. 


En los días en que vivimos, 
creo que más que nunca de- 
bemos predicar el evangelio 
desde que empezamos a ha- 
blar; el mundo está lleno de 

filosofías, falsas doctrinas, 

completamente desorientado 
y lo único que podrá dar paz 
y seguridad a las personas .es 
el Señor Jesucristo. 


Prediquemos la palabra 
mostrando en la forma más 
clara y sencilla lo que es el 
pecado; hablemos de la san- 
gre del Señor Jesucristo, el 
único remedio para la limpie- 
za y perdón de pecados: avi- 
semos al pueblo con palabras 
cariñosas que habrá una te- 
rrible condenación para aque- 


llos que desprecian la salva- 


ción que Dios les ofrece, y 
asi, cada vez que tengamos el 


privilegio de testificar para el 
Señor, hagámoslo como lo ha- 
cía el apóstol Pablo: “Así que 
hermanos, cuando fuí a vos- 
otros, no fuí con altivez de 
palabras, o de sabiduría, a 
anunciaros el testimonio de 
Cristo. Porque no me propu- 
se saber algo entre vosotros, 
sino a Jesucristo, y a éste cru- 
cificado”. (1 Corintios 2: 
1, 2.) l 
Cuánto mayor sería el re- 
sultado y nuestro gozo si al 
final de cada reunión pudié- 
ramos, con verdad, decir co- 
mo dijo Moisés: “A los cielos 
y a la tierra llamo por testigo 
hoy contra vosotros, que os 
he puesto delante la vida y la 
muerte, la bendición y la mal- 


dición” (Deuteronomio 30: 
19.) 


El principal objeto de cada pre- 
dicador deberá ser presentar a sus 
oyentes a una Persona viviente, o 
sea al Señor Jesucristo, es decir, de 
tal manera describir las glorias del 
Salvador y las verdades de la sal- 
vación, que aquellos que escuchen 
conozcan al Señor y se entreguen a 
él en fe y amor, para obtener la sal- 
vación del alma y gozar de la vida 
eterna. Para esto el predicador ne- 


- cesita . ayuda divina; sólo puede 


cumplir su obra mediante el Espí- 
ritu Santo, y por tanto su predica- 
ción deberá ser acompañada por una 
vida santa, un andar pío y mucha 
oración. 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


En el primer capítulo de Jo- 
sué varias veces tenemos la ex- 
hortación: *“‘Esfuérzate”. Con 
tanta facilidad permitimos que 
nuestras energías se relajen y 
que nuestro trabajo decaiga que 
necesitamos una renovación cons- 
tante de nuestro vigor espiritual. 
“El agua que yo daré será el él, 
una fuente de agua que salte pa- 
ra vida eterna” (Juan 4:14), es 
decir, no es como agua estanca- 
da sino un manantial que conti- 
nuamente se renueva y contiene 
siempre agua limpia y fresca. Así 
debería ser la vida del creyente: 
algo que nunca. se envejece. 


“Esfuérzate” (Jos. 1:6) por 
causa de las PROMESAS. Dios 
ha prometido su presencia y ayu- 
da. “No te dejaré, ni te desam- 
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pararé”. Los discípulos están en 
el barco; el viento se arrecia más 
y más y el mar se pone embra- 
vecido en gran manera: pero el 
Señor reprende su falta de fe 
cuando le despiertan con su cla- 
mor: “Maestro, ¿no tienes cui- 
dado que perecemos?>” (Marc. 
4: 38.) Ellos deberían de haber 
sabido que el hecho de que el 
Maestro estaba con ellos for- 
maba una garantía de su seguri- 
dad. El apóstol dice en Heb. 
13:5 que podemos declarar con- 
fiadamente: “El Señor es mi gran 
ayudador; no temeré lo que me 
hará el hombre”. Sus promesas 
son como una libreta de cheques 
contra el Banco del Cielo, cuyos 
fondos son inagotables; y cada 
cheque lleva la firma del Salva- 
dor, el guardador de todas las 
promesas. (2 Cor. 1:20.) 


“Solamente te esfuerces”, por 
causa de los PRECEPTOS (1: 
7), para llevar a cabo la volun- 
tad revelada del Señor. Sí; de 
veras, se necesita mucha fuerza 
espiritual para hacer esto. Las 
tradiciones de los hombres son 
numerosas y a veces parecen 
obligatorias; y las costumbres 
son tan arraigadas y los prejui- 
cios tan fuertes; pero para el cre- 
yente fiel no hay nada más ne- 
cesario que “el modelo mostra- 
do: en el monte”. (Exod. 25: 
40.) Las ideas de los hombres y 
los hábitos de los: siglos no tie- 
nen valor alguno si contradicen 
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el “Así ha dicho el Señor”. Su 


voluntad es nuestra ley. 


“Te mando que te esfuerces” 
(v. 9), por causa de su PRE- 
SENCIA. Si tenemos la seguri- 
dad de la compañía de nuestro 
Señor, no podemos permitir que 
el miedo se apodere de nosotros. 
Aún en el valle de obscuridad 
“Tú estarás conmigo”, nos hará 
decir: “No temeré mal alguno”. Si 
sentimos nuestra ignorancia, Dios 
se llama “el Perfecto en Sabidu- 
ría’ (Job. 37:16); si nos damos 
cuenta de nuestra flaqueza, él es 
el Dios Omnipotente. Todo es- 
to está asegurado en Cristo, el 
que ha prometido que acompa- 
ñaría a su pueblo todos los días 
hasta el fin: se llama Emmanuel, 
Dios con nosotros. 


“Solamente que te esfuerces'” 
(v. 18), por causa del PUEBLO. 
Tenemos nuestra esfera de in- 
fluencia, y aunque no tenemos la 
posición preeminente de un Jo- 
sué, sin embargo nuestra vida 
afectará en un sentido u otro las 
vidas de los que están a nuestro 
alrededor. Hay tantos desanima- 
dos y deprimidos en este mundo 
de prueba y tentación: y existe 
una multitud de derrotados y 
desesperados. Estos necesitan del 
ejemplo y exhortación de uno 
que está seguro de la victoria en 
el poder que solamente Dios nos 
puede dar. En 1 Crón. 12 lee- 
mos de un incidente en la histo- 
ria de Israel, cuando el pueblo 


huía, pero el ejemplo de un hom- 
bre reanimó a todos los demás 
y se salvó un campo de lentejas, 
una parte de la herencia del 
Señor. Un cobarde puede hacer 
cundir el pánico entre el pueblo 
de Dios (Deut. 20:8); pero un 
hombre, esforzado en la volun- 
tad divina, puede procurar el 
triunfo para sus compañeros en 
la lucha. (1 Sam. 14.) Así nues- 


tro lema debería ser siempre: 


ESFUERZATE. 


El poder de Dios se perfecciona 
en nuestra flaqueza. En el tiempo 
de Gedeón el pueblo estaba en se- 
rias dificultades por causa de haber- 
se entregado nuevamente a la idola- 
tría. Dios oye su clamor, clamor que 
parte de corazones heridos. Gedeón 
parecía ser tan débil como los demás, 
pues también estaba escondido en ca- 
vernas por el miedo que tenía de los 
madianitas a quien Dios iba a ven- 
cer por medio de Gedeón. “Porque 
mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos 
mis caminos, dijo Jehová.” (Isaías 
35: 8.) Dios piensa y obra diferen- 
te; no como hombre. Nosotros hu- 
biéramos pensado que el miedoso y 
tembloroso' Gedeón no serviría para 
la obra de vencer al enemigo y li- 
brar al pueblo de Dios. Pero Dios 
pensó y obró en otra manera, y uti- 
lizó a Gedeón. “Lo flaco del mun- 
do escogió Dios, para avergonzar lo 
fuerte.” (1 Cor. 1:27.) Lo que Dios 


` pensaba de Gedeón lo expresa Jueces 


6: 12 “varón esforzado”. Esfuérza- 
te y sé valiente. 


DODAMARONADSALAADADNURLURSAVEOSAA 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


“HABLABA DE EL” 


(Lucas 2:38.) 


Gloriosas eran las nuevas que ar- 
dían en el corazón de la santa ancia- 
na; pues, ¿no estuvo ella en el tem- 
plo cuando fué presentado al Señor 
el niñito de María? Juntamente con 
el justo y pío Simeón, ¿no le fué re- 
velada a ella también la verdad 
asombrosa acerca de aquel niño que 
reposaba en los brazos del venerable 
anciano? 

¡Ah! Sin sombra de duda creía 
ella, sabía ella por cierto que ya ha- 
bía legado el que por tantos siglos 
se esperaba en Israel: ¡el Cristo, el 
Redentor ! 

Fiel sierva de Dios era Ana. Vi- 
vía sólo para él; por tanto era su 
mayor deleite hallarse continuamen- 
te en el lugar donde Dios habia 
puesto su nombre: en el templo. An- 
daba ella con Dios en medio de una 
decadencia espiritual lamentable en 
Israel; pues, leemos que “no se apar- 
taba del templo, sirviendo de noche 
y de día con ayunos y oraciones”. 

¡Qué ejemplo más fiel es ella pa- 
ra el pueblo de Dios de hoy día! 
¡Cuántas personas hay que se con- 
tentan con reunirse solamente una 
vez por semana con los hermanos! 
""unavezistas”, se llaman, en algunas 
partes. Pero, Ana aprovechaba ca- 
da oportunidad de hallarse en la ca- 
sa de su Dios, para disfrutar de su 
bendita presencia. 


AODUNDEAACRUUAAUDIEA ROMO DO AIO NEVA DER NUGIRSENOLGNRINAGENACONCUNI ER DECO S ROCCA DAI Ca nn 


MOTO OS 


En países donde se prohibe la re- 
unión cristiana, ¡cuánto apreciarían. 
los creyentes los privilegios de que 
gozamos nosotras! Estimemos más, 
hermanas, los privilegios estos, en 
tanto que sean nuestros. 

Desde el día que viera Ana al ni- 
ño Jesús, se había apoderado de ella 
un nuevo gozo. No podía contener: 
se ni callarse. Tuvo que rebosar su: 
corazón las nuevas gloriosas de la 
llegada del Redentor de su pueblo. 
Leemos que “hablaba de él a todos 
los que esperaban la redención en 
Jerusalem”. El tema de su conversa- 
ción era: EL. 

Oh, hermanas,’ ¿qué es el tema 
principal de nuestros labios? ¿Habla- 
mos de EL cuando se nos presenta 
la ocasión? Una vez salvadas, no so- 
mos llevadas al Cielo en seguida, si- 
no más bien, dejadas acá por un 
tiempo para que anunciemos “las vir- 
tudes de aquel” Redentor. ¡Qué pri- 
vilegio es el nuestro! Y ¡qué obra 
más sublime nos es confiada! 


Hermana anciana, tú que piensas 
que no puedes nada para el Señor, 
¡He aquí el ejemplo de Ana! Tú 
también puedes hablar de EL, y de- 
dicarte, como ella, a la oración. Es 
incalculable la bendición que pued? 
resultar de tal servicio para Dios. 

Sin embargo, muchas veces esta 
lengua nuestra que fué destinada a 
ser la portadora de bendición, viene 
a ser instrumento de crueldad y mal- 
dición. Hecho triste es. Si hay miem- 
bro en el cuerpo que necesita freno, 
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es la lengua. Dice Salomón: “El que 
guarda su boca, su alma guarda de 
angustias” (Prov. 21: 33); pues, 
“La muerte y la vida están en po- 
der de la lengua”. (Prov. 18: 21.) 
Además, dice el sabio: “Alégrese el 
hombre con la respuesta de la boca, 
y la palabra a su tiempo, ¡cuán bue- 
na es!” (Prov. 15: 23.) 


Ab, ¡cuán buenas eran las pala- 
bras que caían de la boca de Ana! 
¡ Cuánta alegría traían a aquellos co- 
razones fieles en Jerusalem que es- 
peraba ansiosamente la llegada de su 
Redentor ! 


Igualmente, hermanas, debe rebo- 
sar muestro corazón; debe contar 
nuestra lengua estas nuevas de gran 
gozo, de que el que vino, y que cum- 
plió su obra redentora, ¡viene otra 
vez! Sí, viene a buscarnos y a lle- 
varnos lejos de todo mal y toda tris- 
teza. ¡Tan patentes son las señales 
que pronostican su próxima llegada ! 
Ocupémonos más con nuestro Señor 
en el corto tiempo que nos resta; 
entonces, será el mayor deleite del 
corazón nuestro, hablar de EL. 


= ¡Hablar de EL! ¡Oh, qué tema! 
¡Sí, de EL que “vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido”, de 
EL, que vino “para dar buenas nue- 
vas a los pobres... para sanar a los 
quebrantados de corazón; para pre- 
gonar a los cautivos libertad y a los 
ciegos vista”, de EL, que fué “ami- 
go de publicanos y de pecadores”; 
que a los pecadores recibía y con 
ellos comía, de EL, que “derramó 
su vida hasta la muerte” para salvar- 
nos de eterna angustia y perdición ! 


Oh, hermanas, ¡hablemos de 
EL! Que no pasemos por alto nin- 


guna oportunidad de hablar de nues- ` 


tro amado Señor. En aquella Glo- 
ria incomparable que nos espera, EL 


mismo será la ocupación de nuestro 
corazón por toda la eternidad.. Ade- 
más, la esencia de nuestra conversa- 
ción allí será EL; EL y su gracia y 
amor, su hermosura y gloria sin par. 

¡Hablemos más de EL ahora, her- 
manas! 


“¡Oh! dime más, he menester 
De su sostén, de su poder. 

¡Oh! de mi Amado dime más, 
Hasta que en gloria vea su faz.” 


G. L. W. de Russell. 


No digas nada que no quieras que 
Dios oiga. 

No hagas nada que no quieras 
que Dios vea. 


No escribas nada que no quieras 
que Dios lea. 


No vayas a ninguna parte donde 
no quieras que Dios te acompañe. 

No leas libro alguno del cual no 
quieras que Dios diga: “Muéstra- 
melo”. 


No emplees el tiempo en ninguna 


“cosa de la cual no quieras que Dios 


te diga: “Haces mal”. 


k * + 


“Estad en mí, y yo en vosotros.” 
(Juan 15: 4.) Como la esponja está 
en el agua y el agua en la esponja; 
como la nube está en la luz y la 
luz en la nube; como la vid está 
en el pámpano y el pámpano en la 
vid; como, con manos estrechadas, 
nuestra mano es tenida por la del 
Señor y la suya por la nuestra, así 
nuestro gozo está en nuestro queri- 
do Salvador y su gozo en nosotros 
(Juan 15: 11; Heb. 19: 38) y sù 
amor en nosotros y nuestro amor 
en él. E ins 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Maipú 43, Buenos Aires. 


EL RELOJ DE SOL 


¿Cuántos de vosotros habéis vis- 


to un reloj de sol y cuántos sabéis - 


decir la hora por medio de ello? No 
se ven muchos hoy día porque son 
cosas muy anticuadas. Vosotros que 
habéis visto uno de estos relojes sa- 
bréis que se forma de un cuadrante 
sobre el cual están marcadas líneas 
y cifras que representan las horas 
del día, y una chapita triangular, 
cuya sombra hecha por el sol cae so- 
bre las líneas y mueve según la po- 
sición del sol en su tránsito de los 
cielos, y así señala la hora. 


ERE Bar s K adipa E 
- L SPEAK W 
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Los relojes de sol tienen dos des- 
ventajas a la menos. No son portá- 
tiles como relojes modernos, por 
cuanto tienen que ser fijos, y se 
construyen de piedra u otra cosa. 
sólida y pesada, y además no sirvén 
cuando no hay sol. Un pintor pin- 
tó un cuadro al cual puso el título: 
“El Tonto”. Representa un bufón 
que de noche está tratando de ver 
la hora en un reloj de sol por medio 
de la luz de la linterna que tiene en 
la mano. Desgraciadamente hay 
personas hoy en día que no son más 
sabias que el pobre bufón: porque 
ellas dejan de aceptar la salvación 
hasta que sea demasiado tarde. “He 
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aquí ahora el tiempo aceptable; he 
aquí ahora el día de salud.” (2 Co- 
rintios 6:2.) 

Pero algunos relojes de sol tienen 
lo que los relojes modernos no tie- 
nen. Tienen grabado en la piedra 
un lema que, aunque es de pocas pa- 
labras, contiene un mensaje que es 
de suma importancia. Por ejemplo, 
uno de éstos es “TEMPUS FUGIT”, 
que quiere decir “El Tiempo Vue- 
la”. Los días de la juventud pasan 
con sus espléndidas oportunidades. 
Sabiendo esto, el Señor Jesús dijo: 
“Dejad a los niños venir a mí.” 
“Tempus fugit”: venid ahora al 
Señor Jesús para conocerle a él, su 
amor y salvación. 


En cierto pueblo hay un reloj de 
sol que tiene estas palabras: “PUE- 
DES DESPERDICIARME, PERO 

NO PUEDES PARARME.” Los 
- hombres de negocio saben esto, y en 
algunos despachos se ven las pala- 
bras “Tiempo es Oro”. Ellos se dan 
cuenta que es muy fácil desperdi- 
ciar el tiempo, y en muchos casos 
la pérdida de tiempo quita las ga- 
nancias. Sin embargo, algunos de es- 
tos mismos hombres prudentes, en su 
afán de hacer ganancias materiales, 
se descuidan de sus oportunidades de 
leer y escuchar la Palabra de Dios 
y no se aprovechan de su; oportuni- 
dades de hacerse ricos en Dios. Di- 
cen que no tienen tiempo para tales 
cosas. 


Otro reloj de sol dice: “YO SO- 
LO MARCO LAS HORAS DEL 
SOL”. Cuando el sol no brilla el 
reloj ño señala nada. Nuestras vidas 
también son inútiles si no son dedi- 
cadas al Señor para que él brille por 
medio de nosotros. 


Hay un reloj de sol que advierte 
a los que pasan por allá que el Señor 


Jesús vendrá otra vez, y lo hace con 
las mismas palabras del Señor que 
dicen: “PORQUE EL HIJO DEL 
HOMBRE HA DE VENIR A LA 
HORA QUE NO PENSAIS”. (Ma- 
teo 24:44.) Cada hora, cada minu- 
to nos lleva más cerca a esa hora. 
¿Estamos listos para la venida del 
Señor? 


El reloj de sol, cuya reproducción 
tenemos en esta sección, se encuen- 
tra en Henley-on-Thames en Inglate- 
rra. Podéis ver que el estilo que se- 
ñala las horas es en forma de un li- 
bro. Las palabras: “I SPEAK THE 
TRUTH” quieren decir: “Yo Ha- 
blo La Verdad”. Nuestros relojes 
modernos no siempre señalan la ho- 
ra exacta; se atrasan, se adelantan y 
a veces no andan. Durante el vera- 
no mienten, porque cuando con las 
dos, dicen que son las” tres. El sol 
no miente, marca con absoluta exac- 
titud la hora, y los científicos cal- 
culan no solamente la hora del día, 
sino también los. días, meses, estacio- 
nes, años y siglos por medio del sol, 
porque es, por decirlo así, la cosa 
más fija en el mundo, por más que 
hablamos de su salida y puesta, El 
sol es un guía fiel, y los relojes 
de sol no hablan mentiras. La Pa- 
labra de Dios también es fija y es 
un guía fiel. Como el sol nos guía 
en cuanto a los tiempos, las Santas 
Escrituras nos “guían “en cuanto a la 
eternidad: “Tu palabra es verdad”, 
dijo el Señor Jesús. (Juan 17:17.) 
La Palabra de Dios tiene la ventaja 
de ser una cosa portátil. Podemos 
llevar la Biblia en nuestros bolsillos, 
pero lo que es mucho mejor podemos 
llevarla en nuestras memorias y en 


“nuestros corazones. La Palabra per- 


manecerá cuando haya desaparecido 
el sol y la necesidad de tener relo- 
jes. “El cielo y la tierra pasarán; 
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mas mis palabras no pasarán”, dijo 
el Señor. (Lucas 21:33.) 

Que sea la Palabra de Dios para 
nosotros un reloj de sol que nos en- 
señe a “buscar a Jehová mientras 
puede ser hallado”, aprovechar de 
nuestras oportunidades mientras las 
tenemos, no malgastando el tiempo, 
y a vivir para la gloria del Señor, es- 
perando su pronta venida, y a ha- 
blar a otros de la verdad divina. 


K RX x 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
de edad puede participar en los con- 
cursos. Las soluciones deben ser en- 
viadas al señor F. G. Woodhatch, ajc 
Edificio Camona, Maipú 43, Buenos 
Aires, antes del día 12 de abril. 

En el Salmo 19 se hace mención 
de dos testigos a la verdad de Dios; 
el sol y las Santas Escrituras. Como 
concurso, vosotros podéis hacer dos 
listas: una sobre lo que el Salmo di- 


- ce del sol, y otra sobre lo que dice 


de la Palabra de Dios. Notad espe- 
cialmente los distintos nombres para 
las Escrituras, como se las describe y 
lo que hacen. 


k ok k 
CLASIFICACIONES 


Lamentamos que por ausencia de 
nuestro . Director, don Geo. H 
French, y el hecho de que el señor 
Woodhatch ha estado de viaje, no 
se ha podido terminar este asunto a 
tiempo para ser publicado en este 
número. Rogamos a los interesados 
un poco más de paciencia. 


CON EL SEÑOR 


Dolores Bermúdez de Molina 


Esta estimada hermana pasó a la 
presencia del Señor el 10 de enero 
último, después de una corta enfer- 
medad. 

Convertida en Lanús hace cosa de 
quince años, no mucho después en- 
tró en la iglesia de la calle Donado, 
Buenos Aires, donde permaneció en 
comunión hasta su  fallecimento, 
producido a la edad de 67 años. 

Andaluza de origen, doña Dolo- 
res era una mujer sencilla que se 
caracterizaba por su gozo y pronti- 
tud a hablar del Señor y de las co- 
sas celestiales. La primera conse- 
cuencia de su conversión al Señor, 
fué el abandono por parte de su es- 
poso, pero ni soledad ni pruebas pu- 
dieron nunca arredrar a nuestra her- 
mana. 

Doña Dolores vivia económica- 
mente, y legó a la obra del Señor 
una cierta cantidad de dinero. Aun- 
que no estamos seguros si el docu- 
mento testamentario es tal que po- 
dremos sostener su valide», creemos, 
sin embargo, que el acto de la fina- 
da merece ser destacado como loa- 
ble y ejemplar. El Juez Justo no se 
olvidará de los sacrificios de nuestra 
querida hermana. 


A. L. Hunt. 


Ventura Venturussi. 


El 28 deenero de 1940 pasó a es- á 
tar con Cristo, nuestro querido her- 
mano Ventura Venturussi, de Cruz 
Alta, a la edad de 57 años. Los su- 
frimientos carnales no pudieron que- 
brantar la fe que tenia en el Señor. 

Nuestro hermano era sobreveedor 
de la iglesia y una columna fuerte 
cuya ausencia no podrá pasar des- 
apercibida. Fué también instructor 
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en la Escuela Dominical durante va- 
rios años, y un obrero incansable en 
el servicio del Señor. A su pedido 
los restos mortales fueron levados al 
local en donde celebramos tres re- 
uniones, habiendo asistido unas dos- 
cientas personas que escucharon con 
bastante interés, 

Encomendamos a la viuda e hija, 
ambas en comunión, al Señor, pi- 
diendo para ellas, el bálsamo de con- 


solación. , 
Ricardo A. Stremis. 


Benilde Vda. de Deliens. 


Después de una larga enfermedad 
pasó a la presencia del Señor, que es 
mucho mejor, el día 1 de Enero de 


- Benilde Vda. de Deliens. 


1940, nuestra hermana doña Benil- 

de Deliens, a la edad de 56 años. 
Ha sido fiel al Señor y también 

ha llevado varias almas al Salvador. 


Benito Lavaggi. 


Esperanza G. de Unamuno. 


Después de haber sufrido las al- 
ternativas de una larga y dolorosa 
enfermedad, pasó a estar con Cristo 
el día 6 de diciembre de 1939, nues- 
tra querida hermana doña Esperan- 
za González de Unamuno, a la edad 
de 45 años, 


Esperanza G. de Unamuno. 


En obsequio de su testimonio de 
fe cristiana quisiéramos decir que 
fué convertida en el año 1930 y des- 
de entonces tuvimos en nuestra her- 
mana una incansable compañera, 
mostrando su celo en los intereses 


del Señor, teniendo especial dedica- 


ción para con sus hijitas, enviándo- 
las a las reuniones y acompañándo- 
las a la Escuela Dominical. 

Su testimonio de cristiana fué 
confirmado en los postreros momen- 
tos de su vida. Cuando ya las fuer- 
zas le habían abandonado tuvo aún 
tiempo y fortaleza en Cristo para 
hablar a los familiares y amigos de 
su gozo y de sus ansias por partir 
para estar en la presencia del Señor. 

Pocos momentos después al saber- 
se la noticia de su partida se llenó 
la casa de amigos, hermanos y fami- 


` liares, oportunidad que aprovecha- 


mos, a solicitud del esposo, para re- 
cordar la memoria de la extinta. 
No quisiéramos cerrar esta noticia 
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sin antes rogar a los hermanos ten- 
gan a bien hacer un lugar en sus 
oraciones para llevar a la presencia 


-del Señor a su afligido esposo e hi- 


jitas para que, al conocer a Cristo 
como su Salyador, sean confortados 


con la esperanza de volverse a ver 
en la presencia del Señor. 
José Ouro. 
Antonio Expósito. 
Alberto Schlender. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


España 


El hermano H. S. Turral, que ha 
servido al Señor en España durante 
medio siglo, cuenta de bendición en 
Marín. Dice él: Hemos tenido mu- 
cho gozo en el lado espiritual de la 
obra aquí, tanto en buenas reuniones 
como en el excelente ministerio de 
nuestros hermanos. El domingo pa- 
sado nuestro cómodo local estaba re- 
pleto por la tarde cuando cuatro jó- 
venes fueron bautizados. Todos eran 
hijos y nietos de creyentes, y en tres 
casos sus abuelos se contaron entre 
los primeros convertidos. El hijo 
mayor de uno de los creyentes pro- 
fesó fe en el Señor hace dos años, y 
ha seguido con un inteligente y cre- 
ciente conocimiento más allá de «us 
años. Conmovía a los ancianos cuan- 
do fué examinado, y era un tribu- 
to al valor de la lectura diaria de las 
Santas Escrituras y el interés de los 
padres en sus hijos. En su lectura 
llegaron al “juez injusto” y la ma- 
dre dijo, “Veis que tenéis que con- 
centrar vuestros pensamientos y per- 
severar en buscar al Señor hasta que 
recibáis su salvación. Deberéis pedir 
y buscar y no estar contentos.” Este 
niño lo tomó a pecho y. oró fervien- 
temente después de acostarse esa no- 


che; sentía que no había conseguido 
la contestación, y pensaba que era 
porque estaba en la cama, así que se 
levantó y se arrodilló, pero no le pa- 
recía que había recibido lo que an- 
helaba. Más tarde llegaron a la ora- 
ción del publicano, “Dios, sé propi- 
cio de mí un pecador”, y la madre 
lo explicó. Entonces sentía él que el 
Señor oía y le contestaba. Era tan 
claro y su testimonio tan bueno que, 
aunque todavía no tenía doce años, 
no pudimos dudar de su realidad. 
Por la noche tuvimos que traer más 
y más bancos al local, porque esta- 
ban presentes todos nuestros pesca- 
dores, y los de S... se quedaron pa- 
ra la reunión. 


Islas Filipinas. 


Desde Manila escribe el hermano 
Brooks: La obra entre los niños es 
muy animadora. No solamente ve- 
mos repleto nuestro pequeño local 
para la Escuela Dominical, pero 
también vemos fruto. En esta sema- 
na hemos oído de dos. niños que han 
confesado su fe en Cristo, uno en 
la Escuela Dominical y el otro en 
la escuela diaria. Era nuestro gozo 
el mes pasado ver a siete obedecer al 
Señor en el bautismo, y de estos, cin- 
co eran de la Escuela Dominical. 
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Cuatro de los cinco son nietos de do- 
ña "Timotea, la hermana que el Se- 
nor utilizó para la edificación del 
local en San Juan. Al entrar sus 
nietos en el agua ella se paró junto 
a la laguna con el rostro resplande- 
ciente, A., que también fué bautiza- 
do, profesó fe en Cristo en enero 
pasado y es el esposo de una creyen- 
te. El séptimo de los bautizados es el 
hermano de Víctor Crescencia, que 
vive ahora en su propia provincia en 
el norte. 


Malaya. 


El hermano Cornwell de Men- 
glembu, cuenta lo siguiente: Pasa- 
mos un día muy feliz el 24 de sep- 


tiembre, cuando seis hermanos chi- 
nos y tres hermanas fueron bautiza- 
dos en el local de Ipoh. En seguida 
se celebró la Cena del Señor y la 
reunión para la predicación del 
evangelio, y como siempre en estas 
ocasiones, el local estaba repleto. El 
bautismo era de especial ánimo, pues 
algunos de los bautizados pertene- 
cieron a puntos en la campaña. Ha- 
bía tres, incluyendo una hermana, 
de Gopeng, donde durante diez me- 
ses se ha alquilado un almacén como 
local. Las reuniones en ese lugar, 
aunque nunca ha habido mucha 
concurrencia, han sido de mucho 
ánimo en las últimas semanas, y hay 
esperanza de que otros confiesen el 
nombre del Señor. 


.,ñq—o—_—_—_—_——_—————— 
NOTAS Y NOTICIAS 


_——_—_—_—_—_—__—_———— 


Bell Ville y Distrito. 


Hemos tenido dos bautismos en el 
mes de enero, cuando once personas 
confesaron su fe en el Señor. Hay 
varios Otros que han pedido que se 
les conceda el privilegio de obedecer 
al Señor en ese paso tan importante, 
y Creemos que, tal vez, pronto lo 
podremos realizar. 

Las reuniones están muy buenas, 
y con frecuencia los domingos la ca- 
pacidad de nuestro nuevo local se 
pone a prueba, por lo que estamos 
contentos. 

En cuanto a otros lugares, damos 
algunas noticias: 


BALLESTEROS. — La obra del 
Señor en este pueblo, sigue con ani- 
mación, las reuniones son buenas; 
quisiéramos ver un poco más de fru- 


to; pero la preciosa simiente lo dará 
en su debido tiempo. 


El día 19 de enero fueron bauti- 
zadas las señoritas Alcira y Elva Ri- 
vera, lo que nos dió animación, y 
confiamos que Otros seguirán su 
ejemplo. 


ORDOÑEZ. — En este pueblo se 
comenzaron unas reuniones por ini- 
ciativa y mucho sacrificio de parte 
de los esposos Luis y Pascualina Uli- 
sio, pero el Señor ha dado su ben- 
dición y ya tenemos el gozo de ver 
fruto en conversiones. 


Lamentamos que los Ulisio se han 
tenido que ir a vivir a otro pueblo, 
y ya no contamos más con su valio- 
sa ayuda; pero entre èl hermano Os- 
valdo Sedran, y el que suscribe, nos 
turnamos en tomar la responsabili- 
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Local Evangélico, calle Araoz, Tartagal, Prov. de Salta. 


dad de las reuniones que son los lu- 
nes de cada semana. Orad por este 
pueblo, y la obrita comenzada hace 
ocho meses. 


MORRISON. --- El hermano don 
Blan Bonino celebró unas reuniones 
especiales de predicación del Evan- 
gelio, las que fueron muy concurrl- 


das, y creemos que fueron de ben- 


dición; dos hicieron profesión de fe. 

Se terminó la serie de reuniones 
con una tarde de Conferencia para 
creyentes, a la que tuvimos el placer 
de tener con nosotros varias visitas, 
entre otros, los esposos Jack, de Mar- 
cos Juárez; don Enrique Baker, de 
Villa María, además de don Blas 
Bonino, los que nos dieron muy lin- 
dos y edificantes mensajes. Los her- 
manos de Morrison, nos sirvieron 
un lindo té con ricas masas y pas- 
teles. 


N. Doorn. 


Tartagal (Prov. de Salta) 


Durante el domingo y lunes de 
Carnaval pasado tuvimos Conferen- 
cias para creyentes, a las cuales, gra- 
cias a Dios, muchos asistieron, como 


podrá verse en la fotografía que se 
publica. Al medio día almorzamos 
juntos y a la tarde hicimos lo mismo 
para el te. 

En esta memorable ocasión tuvi- 
mos el privilegio y gran placer de la 
visita de nuestro estimado hermano, 
don E. C. Rogers, de Buenos Aires, 
que fué de mucho provecho espiri- 
tual. Sus mensajes fueron preciosos. 

Como se verá por la fotografía 
hoy en día, gracias a Dios, asisten 
muchas personas a las reuniones. Ha- 
ce Únicamente cinco años que éra- 
mos muy pocos, 

Solicitamos vuestras oraciones, 
que de nuestra parte nos acordamos 
de vosotros en el Señor. (1 Tes. 1:2.) 

Cecilio Farel. 


Buenos Aires (Brasi! 1750) 


La obra progresa, gracias a Dios. 
El diablo está trabajando en dife- 
rentes maneras para impedirla, y por 
desgracia el peor arma que esgrime 
es la prestación de sí que algunos 
creyentes le hacen. Estos se dedican 
a conversaciones, chismes y otros 
medios para separar a lọs creyentes, 
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y asi causar debilidad: en la Asam- 
blea. Es una lástima que cuando los 
creyentes se unen en casas nos bus- 
quen conversaciones más edifizantes. 

El martes, 5 de este mes, hubo 
una excelente reunión. En esa oca- 
sión fueron bautizados algunos cre- 
yentes. 

Los estudios biblicos están resul- 
tando de mucha bendición y la asis- 
tencia es buena. 

Las reuniones llevadas a cabo por 
las hermanas también gozan de la 
bendición de Dios. 

Las señoritas Beatriz G. Miles y 
Grace Strachan, misioneras que han 
trabajado tantos años en la Asam- 
blea que se reúne en la calle Brasil 
1750, han sentido un llamado del 
Señor para radicarse en la ciudad de 
La Plata, a fin de ocuparse en la 
obra allí Nuestras oraciones las 
acompañan. 

Geo. H. French. 


Viajeros. 


Están de viaje al Paraguay los 
hermanos Samuel A. Williams, de 
Lanús, y Jaime Kirk, de Córdoba. 
Se dirigen a la vecina República en 
campaña de evangelización y para 
asistir a Conferencias para creyen- 
tes en la ciudad. de Asunción. Esas 
Conferencias tendrán lugar, D. M., 
en Semana Santa. Oremos a favor de 
nuestros hermanos y la obra a rea- 
lizar. 


Conferencias. 


Nuestro colaborador, don Alfredo 
L. Hunt, se ha referido a la Confe- 
rencia General que tuvo lugar en el 
Rosario el mes pasado, y sus obser- 


vaciones son tan acertadas que las re- 


comendamos a todos nuestros lecto- 
res. No cabe duda que habia mucho 
apresuramiento y ello, quizá, explica 


la razón de que, hablando en térmi- . 


nos generales, el ministerio fué algo 
superficial. 

Recordamos las conferencias a te- 
ner lugar, Dios mediante, en “sema- 
na santa” 


a) La anual en Montevideo, 
Uruguay. 

b) La que los hermanos han or- 
ganizado en Asunción, Para- 
guay. 

c) Otra a efectuarse en Jujuy. 

d) La Anual para Jóvenes en 
Buenos Aires. | 


Invitamos muy especialmente la 
atención de nuestros lectores al pro- 
grama de la Conferencia Anual pa- 
ra Jóvenes. Como se verá, la Comi- 
sión ha dado mucha atención a un 
asunto demasiado descuidado en el 
ministerio, pero que es de vital im- 
portancia para la vida de las Asam- 
bleas, y para el verdadero crecimien- 
to de la juventud en las verdades de 
la Palabra de Dios. 


Esperamos vuestras oraciones. 


Geo. H. French 


A nuestros Agentes. 


Muy bien, hermanos. Nós vemos 
en la feliz circunstancia de hacer im- 
primir un mayor número de ejem- 
plares este mes. Sigan con su buena 
obra. Muchas gracias. Igualmente 
agradecemos la ayuda que nos han 
dado nuestros estimados lectores, a 
quienes pedimos vayan consiguiendo 
otros lectores. 

"¿Qué hacen las Asambleas? ¿Se 
han anotado una cantidad de ejem- 
plares mensuales para regalar a los 
interesados? No dejen de hacerlo. 
Los hermanos Agentes harían bien 
de conversar con los Sobreveedores 
sobre el particular. 


Geo. H. French. 
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ACTUALIDAD nar los diversos factores que de- 


por Alfredo L. Hunt > 


Durante la sema- 
na santa, los cine- 
matógrafos  volvie- 
ron a exponer la película de la 
“Pasión “de Nuestro Señor Jesu- 
cristo’. Condenamos la avaricia 
de empresarios que trafican con 
el suplicio inefable del Salvador; 
reprobamos la irreverencia y au- 
dacia de actores que pretenden 
hacer el papel de Aquel que no 
puede ser personificado por nin- 
gún hombre; deploramos la asis- 
tencia al espectáculo. 


Creyentes, 
apartáos. 


La En una reunión 
de agrónomos con- 
vocada por el Mi- 
nisterio de Agricul- 
tura, se acordó aconsejar la san- 
ción de una ley para conservar 
la fertilidad del suelo. Hay tan- 
tas semejanzas entre los dos cam- 
pos, el natural y el espiritual, que 
con provecho podríamos exami- 


riqueza 
del suelo. 


bieran ser tenidos en cuenta pa- 
ra mantener la feracidad de la 
tierra. 

La tierra, como sabemos por 
la parábola del sembrador, en 
Mateo 13, representa el corazón 
humano. En Juan 15, la figura 
del creyente es otra, la del pám- 
pano; pero, de todos modos, ve- 
mos que Dios espera de sus hijos 
vidas fecundas. Observemos, en- 
tonces, algunas cosas que po- 
drían causar un empobrecimien- 
to de nuestros elementos de pro- 
ducción espiritual. 

1) Los técnicos trataron el 
problema de los perjuicios de la 
erosión del suelo, que se produce 
por los fuertes vientos. Para cor- 
tar la excesiva velocidad del 
viento, se recomendó la planta- 
ción de fajas boscosas. El vien- 
to en las Escrituras es, a veces, 
figura de adversidad o castigo. 
(Job 21:17, 18; 30:15, 22; Isa. 
27:8; Am. 4:13; Mat. 7:25, 27.) 


Toda prueba o castigo que Dios 
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manda tiene por fin nuestro bien. 
Sin embargo, la tendencia huma- 
na es creer que somos atribula- 
dos con exceso; nos dejamos fá- 
cilmente dominar por una amar- 
gura o pesimismo destructivo, y 
el resultado es que, en tal esta- 
do, no rendimos al divino Labra- 
dor el fruto que él desea. Cuan- 
do soplan estos vientos en nues- 
tras vidas, debemos, para no caer 
en la esterilidad, ceñirnos de una 
inguebrantable confianza en 
nuestro Padre, que nunca nos 
aflige sin necesidad. 


2) Las sequías son fenóme- 


nos que perjudican grandemente 
la fertilidad de los campos. A 


falta de riego artificial, una bue- 


na defensa arbórea contribuye a 
reducir los efectos de las tempo- 
radas secas. La sequía es figura 
de escasez o penuria (Hag. 
1:10, 11; Jer. 17:8; Isa. 58:11; 
Amós 4:7, 8) y de marchita- 
miento espiritual, (Sal. 32:4.) 
Esto hace pensar que el creyente 
„es llamado a una vida de abun- 
dante bendición y fructificación. 
Pero no se olvide que hacen con- 
tinua falta el refrigerio y la re- 
novación de las fuerzas, que só- 
lo se obtienen en la presencia 
del Señor; la que realizamos me- 
diante la oración, la meditación 
sobre las Escrituras y la dedica- 
ción constante a las cosas sagra- 
das. El abandono de estos me- 
dios sólo puede convertir la vida 
en un secadal. 


3) Otra cosa que causa da- 
ño a las condiciones productivas 
de la tierra es la frecuencia exce- 
siva de las lluvias. Aquí parece 
que el símil va a fallar, porque 
la lluvia habla de la bendición 
celestial. (Dt. 28:12; Sal. 65: 
10; Isa. 55:10; Ez. 34:26; Mat. 
5:45; Hch. 14:17; Heb. 6:7.) 
¿Puede acaso haber bendiciones 
en demasía en nuestra vida? 
Bueno, tomemos el caso de una 
persona favorecida con gran 
prosperidad material. Mal tenida 
y usada, esa bendición es un es- 
torbo a una vida rica en frutos 
para Dios. Pensemos también en 
un creyente altamente dotado de 
ciertas gracias espirituales, Ten- 
drá que velar contra el envaneci- 
miento si no quiere ver amenaza- 
da la utilidad de su servicio. 


4) Muchas otras lecciones 
hallará el hombre atento en la es- 
cuela natural, pero terminaremos 
con un parecido más. Se. ha se- 
ñalado como factor desfavorablé 
a la productividad del suelo el 
error de destinar para un cultivo 
terrenos que no se prestan al mis- 
mo. No se podría, por ejemplo, 
trasladar los trigales de Buenos 
Aires a Mendoza, ni los viñedos 
de Mendoza a Buenos Aires. Se- 
mejantemente, hay que com- 


prender que cada creyente tiene - 


su propio don o disposiciones es- 
peciales. (1 Cor, 12; Ef. 4:11.) 


No comentamos la equivocación 


de pretender encauzar nuestras 
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actividades hacia el ejercicio de 
facultades que no nos hayan sido 
concedidas. 


R Esto es más bien 
La abeja y 

_ para lectores jóve- 
nos enseña ses, Con el objeto 
de inspirar a sus vendedores, 
cierta empresa comercial acos- 
tumbra a repartir entre ellos bo- 
letines con consejos que puedan 
ayudarles en su trabajo. Una cir- 
cular reciente muestra algunas 
enseñanzas que dan las abejas 
respecto a la mejor forma de 
acometer la tarea de vender. Lle- 
vadas al terreno espiritual, las 
ideas son indudablemente útiles 
a aquellos que sirven al Señor en 
medio de tantas fuerzas contra- 
rias. Son éstas: 


“La abeja no se queja de su zona. 
Si las flores están más escasas, ella 
remedia la escasez yendo más lejos, 
hasta donde se lo indique el acopio 


_que tiene que hacer.” (Industriosos 


donde Dios nos haya puesto.) 


“La abeja no se queja de las ho- 
ras. Ella trabaja desde la salida has- 
ta la puesta del sol, y lo único que 
lamenta es que el día no tenga más 
horas de trabajo, para poder aprove- 
charlas almacenando miel” (Juan 
9:4.) 

“La abeja no se queja de la com- 
petencia. Obtiene su cuota de miel 
haya o no muchas otras colmenas en 
los alrededores.” (A pesar de las 
atracciones religiosas y materiales en 
el colmenar del raundo, siempre ha- 


_brá almas que vendrán a Cristo.) 


“La abeja no malgasta el tiempo 
mirando. Su manera de trabajar una 
zona es ir de flor en flor en línea rec- 
ta, con la menor pérdida de tiempo. 
Sabe que cuantas más visitas haga, 
tanto mayor será la cantidad de miel 
que acumulará.” ("En trabajos abun- 
dante" —-2 Cor. 11:23.) 

“La abeja nunca se desalienta. Si 
viene un pillo y le roba los frutos de 


su trabajo, ella no derrama lágrimas, 
sino que comienza de nuevo y trabaja 
con el mismo ardor de siempre, con- 
tenta de ser abeja, feliz de vivir y po- 
der trabajar.’ (Rom. 12:11.) 

Así es. De todo lo que Dios 
creó podemos sacar lecciones de 
obediencia, laboriosidad, cons- 
tancia y providencia. (lsa. 1:3; 
1 Rey. 4:33; Job 12:7, 8; Prov. 
6:6; 30:25-28.) 


“Porque un niño nos es nacido (la 
verdadera humanidad (hombredad) de 
Cristo), hijo nos es dado (no nacido, 
pero dado — el Hijo eterno); y el 
principado sobre su hombro: y llama- 
ráse su nombre Admirable (ninguno 
conoce al Hijo sino al Padre), Conseje- 
ro, Dios fuerte (deidad absoluta), Pa- 
dre eterno (la Fuente de todo), Princi- 
pe de Paz (título que se adjudicó por 
su obra redentora en la cruz). (Isaias 
9: 6:) 

“Apartado para el evangelio de Dios” 
(Rom. 1: 1) representa en pocas pa- 
labras el objeto del apostolado de Pa- 
blo, á quien le fueron revelados tres 


` misterios, a saber: 


1) El misterio del evangelio (Efes 6: 
19) desarrollado principalmente 
en la epistola a los Romanos. 

2) El misterio de Cristo y la Iglesia 
(Efes 5: 32) desarrollado espe- 
cialmente en la epístola a los Efe- 
sios. 

3) El misterio del arrebatamiento de 
los santos (1 Tes. 4: 15-17 y 1 
Cor. 15: 51) que revelan los tex- 
tos citados. ` 


Es sumamente importante notar que 
el evangelio no es un argumento para 
ser debatido por el hombre, sino una 
proclamación divina que deberá ser creí- 
da. No pide ser aprobado por la razón, 
sino aceptado por fe. 


Las buenas nuevas para la humani- 
dad es que Dios ha proveido una jus- 
ticia para ella, y que lo ha hecho sin 
ser injusto para su propio carácter san- 
to. 
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JESÚS EN UNA BODA 
(Juan 2: 2) 
por Antonio Murillo Arcos 


Conocemos el propósito de 
Dios al dar a su Hijo Unigé- 
nito (Juan 3:16, 17) y el pro- 
pósito de Cristo al venir al 
mundo. (Juan 10:10.) 

Nada de lo que hizo el Se- 
ñor Jesucristo fué hecho sin 
un propósito determinado, 
propósito que había de servir 
de lección para los que vivían 
en aquel tiempo, y para nues- 
tros días. 

¿Con qué propósito fué el 
Señor Jesús a la boda? El 
texto sagrado sólo nos dice 
que fué llamado Jesús.con sus 
discípulos, estando allí su ma- 
dre. Pero observando como 
estaba en aquel tiempo el pue- 
blo de Israel y las demás na- 
ciones, podemos darnos cuen- 
ta del carácter y figura que 
observaría Jesús en esa boda; 


qué enseñaba, y cuál fué el 


resultado. 

La causa principal sería, al 
ser éste su primer paso en su 
vida pública, comenzar por 
arreglar lo que estaba más 
caído, y era más noble: “el 
matrimonio”. 

Hagamos historia. Los ro- 
manos tenian en sus leyes el 
divorcio; los griegos hacían 
poco caso de la mujer, y aun 
los israelitas tenían, con su- 
ma facilidad, el dar carta de 


repudio o divorcio. El mismo 
escritor hebreo, Josefo, dice 
que él se divorció tres veces. 
El emperador César Augusto 
ordenó a sus senadores roma- 
nos a tomar medidas y dictar 
leyes contra estos abusos. El 
poeta Horacio, formó mu- 
chos versos sobre esto. Pero 
tanto los senadores como el 
poeta, eran solteros. 

El matrimonio había llega- 
do al máximo del abandono, 
y aun los que lo practicaban, 
lo hacían sin el interés matri- 
monial, como negocio, como 
para satisfacer sus pasiones 
carnales, sin interés por los 
hijos, y menos por su educa- 
ción moral y espiritual, como 
ocurre hoy día, por desgracia. 
Vivimos casi los mismos días. 

El dignificar y llevar el 
matrimonio a su primitiva 
pureza, estaba reservado al 
Señor Jesús. “No es bueno 
que el hombre esté solo; haré- 


+ 


le ayuda idónea para él.” “Por . 


tanto, dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y allegar- 
se ha a su mujer y serán una. 
sola carne.” (Gén. 2:18, 24.) 
En Mateo 19:5, el Señor Je- 
sús repite el mismo texto y 
añade (verso 6): “Así que, 
no son ya más dos, sino una 
carne: por tanto, lo que Dios. 
juntó, no lo aparte el hom- 
bre.” Pablo, en 1 Cort. 6:16, 
19, ruega que huyamos de la. 
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fornicación, del trato con ra- 
meras, porque somos templo 
del Espíritu Santo. En Efes. 
5:28, hace una ampliación de 
todo lo dicho para terminar 
con el deber de amar a la es- 
posa, ayuda idónea, dada por 
Dios, porque amando a su 
verdadera esposa, a sí mismo 
se ama el hombre. 


En esta boda, se terminó el 
vino. Alguno de la familia 
que sabía esto y conocía la 
virtud de Jesús para hacer 
milagros, habló con la madre, 
exponiéndole el caso; ésta lo 
cuenta al Hijo, y el Señor res- 
ponde: “¿Qué tengo yo con- 
tigo, mujer?, aun no ha veni- 
do mi hora”. (Verso 4.) ¿Por 
qué contestó Jesús así, a su 
querida madre? Dos razones 


- pudiéramos aducir, y ambas 


de peso. Primera: porque el 
asunto de que se trataba era 
sobrenatural, asunto que sólo 
al Señor correspondía sin in- 
termediario; y, segundo, por- 
que aun no había llegado su 
hora. El Señor todo lo hizo, 
hace y hará a su debido tiem- 
po, sin prisas ni imposiciones. 

Lo que el Señor tenía que 


hacer allí, revestía suma im- 


portancia espiritual. Trans- 
formar, convertir el agua en 
vino, era el simbolo o paso 
del Antiguo al Nuevo Testa- 
mento. 


Agua: ley, profecia; Anti- 
guo Testamento. 

Vino: gracia, gozo, reden- 
ción; Nuevo Testamento. 

Agua: estado natural. 

Vino: estado de gracia. 

Aquí comenzó la Iglesia de 
Cristo, simbólicamente. Para 
que el agua se haga vino, pa- 
sa por muchas transforma- 
ciones: el agua es absorbida 
por la vid, en ésta se forma la 
uva, y de ésta el vino, después 
de ser pisada, molida. Pero lo 
que ya habían visto los hom- 
bres, en este proceso, el Señor 


Jo hace en un momento. Así, 


de la misma manera, el hom- 
bre en su estado natural, pe- 
cador perdido, en un momen- 
to, por la palabra de Dios, es 
transformado por la fe, en un 
pecador salvado; el hombre 
natural, carnal, en un hombre. 
sobrenatural, espiritual, re- 
nacido, salvado por los sufri- 
mientos y muerte de Jesús. 
El miedo, la tristeza del peca- 
do, se convierten en gozo. 
Estas dos enseñanzas nos 
da el Señor en este pasaje. . 
Levantar el matrimonio a su 
pureza y santidad y la forma- 
ción de su Iglesia a la que por 
gracia pertenecemos. 


“Bendice, alma mía, a Jehová, y 
no olvides ninguno de sus benefi- 
cios. El es quien perdona todas tus 


- iniquidades, el que sana todas tus 
- dolencias.” (Sal. 103: 2, 3.) 
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EL PLAN DIVINO : 
EN RUTH 3:18 


tor Ernesto Gray 


El libro de Ruth es muy ri- 
co y profundo en verdades ti- 
picas, y en las palabras de 
Noemí en Cap. 3, ver. 18, te- 
nemos todo lo que concierne 
al pueblo de Dios, desde el 
momento de creer en Cristo 
hasta tener la completa re- 
dención de Efesios 1: 14. 


1) “Reposa, hija mía”. 


Esta invitación prefigura 
el descanso espiritual de Mat. 
11:28 y Heb. 4:3. En medio 
de todo el bullicio de este mun- 
do hay un descanso en el cual 
podemos entrar ahora. A ve- 
ces está interrumpido super- 
ficialmente por la injusticia, 
persecución, desprecio u otra 
cosa de afuera, pero, cual 
Abraham, que siempre volvió 
a su altar, el creyente verda- 
dero siempre vuelve al des- 
canso de Dios. (1 Juan 3: 8 y 
9.) El diablo pecó desde el 
principio, y sus siervos siguen 
su ejemplo; es decir, pecan 
continuamente, como costum- 
bre de vida, mientras que el 
creyente, por el sacrificio de 
Cristo, puede entrar nueva- 
mente en el reposo de Dios, si 
hubiera caído en lazos del 
diablo. 


2) “Hasta que sepas cómo 
cae la cosa”. 


Aqui tenemos el ejercicio 
de la fe. A veces “cae la co- 
sa” en manera diferente de lo 
que esperábamos, y nuestra fe 
es probada; vemos muchas 
veces la maldad triunfante, 
pero confiando en Cristo po- 
demos esperar la victoria. No 
sabemos lo que nos espera en 
nuestra vida, pero sabemos 
quien es el que ha ido adelan- 
te y hasta que “caiga la cosa” 
podemos entrar en la glorio- 
sa herencia que nos mencio- 
A - segunda parte de Heb. 

: 12. 


3) “Porque aquel hombre no 
parará”. 


Aquí tenemos la adminis- 
tración divina. Parece que la 


gracia de Dios no tiene lími- 


tes. El Señor no cesará de 
tratar con nosotros hasta que 
entremos en la herencia y es- 
temos perfeccionados. Lo que 
ocasiona perturbación en 
nuestra vida es que el Señor 
quiere hacer un poco del tra- 
bajo ahora, lo que a veces es 
contrario a los deseos de la 
carne. Dios dijo a Jacob: “No 
te dejaré hasta tanto que ha- 
ya hecho lo que te he dicho”. 
(Gén. 28:15.) El resultado 
de no “parar” Dios con Jacob 
fué el comienzo de la nación 
israelita de Gén. 49: 28. Pero 
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en los momentos de recibir las 
palabras de Dios, para Jacob 
fué la “puerta del cielo” (ver. 
17), y el intervalo lo será 
también para nosotros. 


4) “Hasta que hoy concluya 
el negocio”. 

El hoy de la gracia ha du- 
rado casi dos mil años y no 
sabemos cuando Dios va a 
concluir el negocio. (1 Tes. 4: 
16, 17.) Es significante que 
las primeras palabras de 
Cristo tenían referencia al ne- 
gocio de su Padre: “¿No sa- 
bíais que en los negocios de mi 
Padre me conviene estar?” y 
en Rev. 21:6 tenemos una vi- 
sión profética de la termina- 
ción del negocio de Dios, que 
es tornar el desastre del Edén 
en la victoria de la nueva 
Jerusalem. A nosotros nos ha 
tomado como socios en este 
negocio, y mientras Jesús, aho- 
ra glorificado, trabaja como 
Arquitecto en Jefe (Juan 14: 
2-3), nos dice: “Negociad 
hasta que venga”. 

En el Cap. 4 vemos cómo 
Ruth obedeció. El resultado 
fué la redención completa de 
la herencia y el descanso con 
Booz, simbólico del reposo que 
está reservado para el pue- 
blo de Dios en su presencia. 


“Espera en Jehová, y haz bien; 

encomienda a Jehová tu cami- 

no, y espera en él; y él hará”. (Sal. 
37: 3, 5.) 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


UN BREVE COMENTARIO 


por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XV 


Este capítulo se asemeja 
mucho al anterior, con sus 
parábolas y comidas. 

Vs. 1 y 2.—Estos revelan 
el motivo de las nuevas ense- 
ñanzas (véase 14:7) que na- 
cieron de la prontitud del Se- 
ñor para demostrar amistad 
con los pecadores; pero comía 
también con los religiosos. 
(14: 1.) Había bastante ra- 
zón en lo que hizo, porque los 
pecadores aprovecharon de su 
palabra; pero fué interpreta- 
do como indicio de su parcia- 
lidad hacia éstos, y de despre- 
cio de los Fariseos. 

Dios llamaba al pueblo su- 
yo, sus ovejas, su tesoro, y 
fué reconocido por Padre de 
ellos; por consiguiente este 
capítulo se aplica en primer 
término a Israel, revelando su 
condición actual y el único re- 
medio que les quedaba. 

Vs. 3-7. — El Señor ense- 
ñó que cualquier pastor hu- 
mano dejaría las demás ove- ` 
jas, a fin de buscar una per- 
dida; y hallándola, se gozaría 
él y todas sus amistades. En 
Ezeq. 34 Dios condenó a los 
pastores religiosos de Israel 
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porque no buscaron las perdi- 
das, y prometió enviar a uno 
que fielmente lo haría. Vino 
su Hijo en busca de éstas, y 
los pastores negligentes lo ro- 
dearon con demostraciones 
de desagrado; condenaron a 
los pecadores, pero sin ayu- 
darles, y resistieron a quien 
quería recobrarlos. Cristo di- 
jo que el cielo se regocijaba 
por el arrepentimiento de aun 
un solo pecador, y no por no- 
venta y nueve religiosos or- 
gullosos, pero sin justicia de- 
lante de Dios. (Mat. 5:20.) 
El Salvador, y todo el cielo, 
se gozaron al ver a pecadores 
disfrutando la salvación gra- 
tuita. Las ovejas perdidas 
simbolizan a los pobres, man- 
cos, etc. del capítulo catorce. 
(Mat. 10:6.) 

Vs. 8-11. — Declaró Cristo 
que cualquier mujer del país, 
perdiendo una dracma, con 
toda diligencia la buscaría; y 
hallada, ella y sus vecinas, se 
gozarían del gran hallazgo. 
La dracma era moneda de 
plata, y relacionada con el 
templo. l 

La mujer la perdió; tenia 
la casa en obscuridad, y con 
basura; por tanto era ella la 
responsable de la pérdida de 
la moneda. l 

Cuando Dios escogió hom- 
bres para “llevar la carga del 
pueblo” (Núm. 11:17) los 


llamó con su Espíritu, hacién- 
dolos sabios en la palabra. Si 
los caudillos hubieren tenido 
la palabra iluminada por el 
Espíritu, habrían descubierto 
el pecado que era permitido 
en la casa de Dios y lo hubie- 
ran quitado; además habrían 
buscado a los publicanos, ex- 
traviados por culpabilidad su- 
ya. Antes bien los sabios ce- 
rraron el cielo, no entraron, ni 
permitieron que otros entra- 
ran. (Mat. 23:13.) La mujer 
aquí trae a la memoria la otra 
que echó a perder la pureza de 
la harina, la palabra divina; 
faltaba la luz, y se reclamó 
una nueva iluminación por 
el Espíritu. La dracma y el 
pecador están muertos, y les 
hace falta la ayuda de los que 
tengan la palabra iluminada 
por el Espíritu Santo. ` 


Vs. 11-32. — Esta tercera 
sección presenta el colmo de 
la gracia divina. El Padre 
es Dios y los hijos represen- 
tan a los publicanos y los reli- 
giosos. Los dos grupos reci- 
bieron de la hacienda de Dios: 
la adopción, la gloria, el pac- 
to, etc. (Rom. 9:24) ; los pu- 
blicanos los derrocharon, en- 
tregándose al pecado; y los 
fariseos pretendieron guar- 
darlos, pero sin librarse del 
pecado, y sin conocer a Dios 
en verdad. 

El publicano quebrantó la 
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ley, hasta llegar a la banca- 
rrota espiritual, perdiendo 
todo derecho de pretender 
parentesco con Dios; quiso 


- vivir como el gentil, revolcán- 


dose en sus vilezas (puercos). 
Eso le trajo sólo el hambre, 
que le amenazaba con la 
muerte; llegó a vislumbrar el 
fin de su camino extraviado. 
Al fin recordaba que los sier- 
vos más humildes en la casa 
paternal, los jornaleros, te- 
nían asegurada la vida, con la 
abundancia de pan. 

El pecado perdió su dulzu- 
ra; él comprendió la locura su- 
ya y pensó en el corazón bon- 
dadoso del Padre. Volvería 
a él, con confesión amplia, y 
sin excusarse; reconocería que 
había perdido todo derecho, 
aún de ser jornalero en su ca- 
sa; pero tenía deseos de en- 
contrarse entre los que ser- 
vían, cumpliendo sus órdenes. 
Ya era pecador sincero, hu- 
milde, arrepentido, sin méri- 
to y sumiso al Padre, contra 
quien se había rebelado. En 
verdad es un pobre apto para 
la cena del Cap. 14: 10, 21, 
dispuesto a aceptar allí aún el 
último asiento. - 

El Padre vió el. corazón 
desilusionado; sintió el mur- 
mullo de las palabras sensa- 
tas formándose en su gargan- 
ta; notó la cara vuelta hacia 
el hogar; y divisó en lonta- 


nanza los primeros pasos pa- 
ra volver allí. La misericor- 
dia infinita desbordó del co- 
razón divino y conmovió al 
Padre a vencer la distancia 
que los separaba; deseó abra- 
zar el cuello ya sumiso, y be- 
sar la boca llena de confesión 
sincera. El pródigo se sintió 
aceptado y reconciliado con 
su Padre, y, conmovido por 
los latidos de puro amor del 
corazón paternal, confesó su 
eran maldad e indignidad, su 
abundancia de pecado y su 
falta total de méritos. 

Pronto el Padre le cubrió 
con el mejor vestido de su 
propia justicia, otorgándole 
dignidad con el anillo con que 
el rey deleita en honrar a sus 
escogidos. Luego con zapatos 
se le cubrieron los pies, conce- 
diéndole derecho fundado, en 
la presencia de su Padre, 
ocultando los últimos rasgos 
de su vida errada, y haciéndo- 
le ostentar pies adornados con 
caminos agradables al Padre. 
Quedó “el pecador transfor- 
mado por el Padre y había 
gozo en el cielo. (Isa. 61:10; 
Gén. 41:42; Est. 8:2.) 

Faltaba una cosa todavía, 
la satisfacción para su gran 
hambre, que amenazaba la vi- 
da suya (v. 17), y para eso se 
proveyó el becerro, el aprecia- 
do del hijo mayor. Era el ma- 
yor sacrificio bajo la ley, el 
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principal en pactar la ley en 
Sinaí (Ex. 24:5); el notable 
que destacaba todos los días 
de la gran fiesta del mes sép- 
timo, la última del año y la 
más alegre de todas; la que 
nació del gran día de expia- 
ción del pecado, celebrada 
unos días antes. (Lev. 23:40; 
Deut. 16:15.) Por tanto el 
pródigo, perdonado y vestido, 
fué convidado por el Padre a 
regocijarse en su presencia 
con toda la alegría vislum- 
brada por la mejor fiesta de 
la ley. 

Cuando todo fué consuma- 
do (v. 24), faltando nada ya 
al pródigo, el Padre confesó 
que el joven había sido tan 
perdido como la oveja y 
muerto como la dracma; pero 
sobreabundando la gracia con 
creces, el gozo eterno podía 
empezar. 

Así descubrió Cristo como 
el corazón de Dios Padre bus- 
caba a los pecadores, a fin de 
alistarlos para el mejor lu- 

gar en su casa, y cubriendo 
todas sus necesidades por las 
abundantes riquezas de su 
propia gracia. 

Mediante este hijo mayor, 
el Señor reveló el poco apre- 
cio divino que tenían los reli- 
g10sos, quienes, viendo la bon- 
dad de Dios hacia pecadores 
tan necesitados, se enojaron, 
ignorando que ellos mismos, 


si no se valieran de la misma 
gracia, quedarían afuera por 
la eternidad, igual que el hijo 
mayor. Les parecía que Dios 
pasaba por alto la maldad 
de los publicanos y desprecia- 
ba la justicia de los religio- 
sos, que prefirieron comer un 
cabrito con sus correligiona- 
rios, y no un becerro con el 
Padre; una demostración de 
que sus virtudes los pusieron 
en buenas relaciones con 
aquéllos, pero no con el Pa- 
dre. Los religiosos se veían 
tan perfectos como sus ami- 
gos en el Cap. 18:11, 21; y 
tenían muchos banquetes en- 
tre sí mismos (16: 19); de- 
searon seguir con éstos, sin 
ansiar tener ni uno en la pre- 
sencia de Dios. 

Las fiestas de Jehová sé 
trocaron en las de los Judíos 
(Juan 2:13; 7:2); no le bus- 
caron ya como pecadores ne- 
cesitados de sacrificios, sino 
como posesionados de una 
justicia que les otorgaba de- 
recho de regocijarse en su 
presencia. Por lo tanto cre- 
yeron que Dios debería favo- 
recerles con fiestas entre sí, 
como señal de su complacen- 
cia en la justicia adquirida 
por ellos. Estos eran los que 
se excusaron de la cena en 
Cap. 14:18, y el Padre los 
llamó hermanos del pródigo; 
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POR NOSOTROS 


por George Goodman 


El Señor, en su oración en 
Juan 17, dice siete cosas res- 
pecto a sus santos en el mun- 
do. No desea que sean saca- 
dos del mundo, desde que de- 
ben ser testigos para el Salva- 
dor, pero desea que entiendan 
y observen las relaciones que 
corresponden con un mundo 
manchado de pecado, y que 
cumplan su misión en ese 
mundo. Notemos: 


a) “Del mundo... y me los 
diste.” (V. 6.) Una elección 
de gracia — escogidos, lla- 
mados, santificados, “un pue- 
blo singular”, para la posesión 
del Señor y para anunciar 
sus alabanzas. l i 

b) “Mas éstos están en el 
mundo.” (V. 11.) Están en 
el mundo cual “avejas entre 
lobos”, extranjeros y pere- 
grinos, ciudadanos de lo ce- 
lestial, en un mundo que está 
bajo juicio. 

c) “Que los guardes del 
mal” (v. 15), como José fué 
guardado en Egipto, Daniel 
en Babilonia y en el foso de 
los leones, y los tres jóvenes 
fieles en el horno. 

d) “Y el mundo los abo- 
rreció.” (V. 14.) Aborreci- 
dos, cual lo fué el Señor, sin 
causa. 


e) “No son del mundo” 
(v. 16), es decir, no de su so- 
ciedad, no buscando su elogio 
ni sus placeres, no estando 
atento a su sabiduría, ni 
guiándose por su censura; en 
el mundo, pero no del mundo, 
cual un médico entre los en- 
fermos en un hospital. 


f) “Los he enviado al 
mundo” (v. 18), para que lle- 
ven a cabo la obra de su Se- 
ñor, mediante la predicación 
del evangelio, por manifestar 
las excelencias de Cristo, y, 
como. embajadores suyos, ro- 
gar a hombres que se reconci- 
lien con Dios. (2 Cor. 5:20.) 

g) “Para que el mundo 
crea.” (Vs. 21, 23.) Es de- 
cir, que demostrando ser uno 
con el Señor, seamos un tes- 
timonio al mundo, el cual vien- 
do las buenas obras de los que 
son de Cristo, glorifique a 
Dios. 


Todo lo que hace del cielo un hogar 
para el Señor Jesús, lo hace un hogar 
para nosotros. Es la casa del: Padre, y 
donde está el Padre, alli está el hogar 
de los hijos. 


— — — == 


“Mas encerró la Escritura todo bajo 
pecado”. (Gál. 3:22.) El hombre es pe- - 
cador en cuanto a sus actos por desobe- 
diencia; respecto a su estado en que ha 
sido hallado ser injusto; y en cuanto a 
su mente en que está en enemistad con 
Dios. 


Para la persona inteligentemente es- 


piritual la Palabra de Dios tiene una 
_ autoridad fuera de toda duda. 
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“En el temor de Jehová está la 
fuerte confianza; y ESPERANZA 
TENDRÁN SUS HIJOS” (Prov. 14: 26) 


(Traducido) 


El mejor ejemplo que los 
padres pueden dar a sus hijos 
es que ellos mismos teman al 
Señor. No es hereditaria la 
piedad; sin embargo, es muy 
probable que los hijos de cre- 
yentes fieles sean convertidos 
y constreñidos a refugiarse 
en el Señor. 

Pero, padres hay quienes, 
como excusa por no entregar- 
se de lleno al Señor, citan los 


intereses de sus hijos. Ellos - 


se harían tesoros en el Cielo, 
si no fuera por el hecho de 
que desean hacerse tesoros 
acá para sus hijos. Su fe es 
tristemente defectuosa. Los 
mismos esfuerzos que hacen 
para asegurar a sus hijos una 
dote en esta vida, sirven para 
poner obstáculos a que logren 
ellos bendición eterna. 

Los padres no pueden me- 
jor que dejar para sus hijos 
su ejemplo propio de fe sin- 
cera y piadosa. Edificad, 
pues, para vuestros hijos una 
sencilla arca de seguridad, 
como hizo Noé, más bien que 
un gran palacio de piedra y la- 


drillo; pueda ser que el Señor 
los constriña a entrar en ella. 
No podéis mejor para vues- 
tros hijos que mostrarles que 
en vuestro corazón hay algo 
más sagrado aún que el amor 
paterno o materno, es a saber, 
el temor del Señor. 

El ejemplo de fe es la me- 
jor herencia que podéis dejar. 
Mirad que, por lo que toca a 
vuestros esfuerzos, haya pa- 
ra vuestros hijos un lugar de 
refugio; y aseguraos que el 
camino hacia él sea libre de 


todo impedimento, 
G. B. 


EL EVANGELIO DE MATEO 
(Viene de la página 90) 


igualmente perdidos y muer- 
tos, necesitados también de la 
misma reconciliación y vesti- 
do. Dios no cerró la puerta 
contra ellos, pero ellos, enga- 
ñados por su justicia falsa, 
eligieron quedarse afuera, re- 
chazando y hablando contra la 
oferta divina. 

Dios cierra el incidente con 
una nueva declaración de la 
transformación efectuada en 
el pecador por Dios, mediante 
su gracia; motivo suficiente 
para que Dios y los pecadores 
beneficiados se. regocigen 
eternamente. 
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CRISTO EL 
VERBO DE DIOS 


por el Dr. Arturo A. Payne 


“En el principio era el Ver- 
bo, y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios.” 

Aunque el apóstol Juan em- 
pieza por expresar una serie 
de verdades referentes al Hi- 
jo de Dios, no nos son dadas 
como tantos artículos de un 
credo. El Espíritu de Dios 
está dirigiéndolo, no a discur- 
sos sobre la verdad, pero para 
levantar ante nuestra vista la 
Persona y obra de aquel que 
es la Verdad. 

Notemos la frase “en el 
principio era el Verbo”. Un 
verbo o palabra es la expre- 
sión de un pensamiento. -La 
mente de Dios es expresada 


-© #en Cristo y por medio de 


Cristo. En el verso 18 leemos: 
“El Unigénito Hijo que está 
en el seno del Padre, él le de- 
claró”. Cristo pues ha expre- 
sado a Dios. Pero es como el 
Unigénito, del centro mismo 
de los afectos de Dios, es de- 
cir, que como Hijo ha decla- 
rado a Dios como Padre. 
Cristo “es el corazón de Dios 
revelado”! 

Este título “el Verbo de 
Dios” corre por este Evange- 
lio como dice el Cap. 3: 34, 
“Porque el que Dios envió las 
palabras de Dios habla”. 


Cristo hablando con Nicode- 
mo inicia el tema, “¿Cómo 
creeréis si os dijere cosas ce- 
lestiales?” Luego repite el 
pensamiento en Cap. 5: 24 
cuando establece como condi- 
ción de vida el oir su palabra 


“y creer en aquel que lo envió. 


Su palabra, pues, revela al 
Padre y esto sigue con fe en 
el Padre. Por su Palabra 
(aquel que es el Verbo) abre 
para nosotros el corazón del 
Padre para nuestra fe. Sus 
enseñanzas no eran las suyas, 
sino las del Padre que le en- 
vió. (Cap. T: 16-18.) 

Otra vez subraya este pensa- 
miento: “Y yo lo que he oído 
de él, esto hablo en el mundo”, 
“como el Padre me enseñó, 
esto hablo” y “Yo hablo lo 
que he visto cerca del Padre”. 
(Cap. 8: 26, 28, 38.) Otra 
vez dice: “El Padre que me 


“envió, él me dió mandamien- 


to de lo que he de decir, y de 
lo que he de hablar”. (Cap. 


12: 49.) Luego a sus discipu- 


los: “Las palabras que yo os 
hablo no las hablo de mí mis- 
mo; mas el Padre que está en 
mí, él hace las obras”. (Cap. 
14: 10.) 

Hay, pues, claramente un 
desarrollo o una revelación 
más amplia de la verdad acer- 
ca del Verbo de Dios para los 
discípulos que para el mundo. 
El dice efectivamente que no 
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solamente laş palabras, pero 
los hechos son de Dios y que 
él es la expresión en palabra 
y hecho de lo que Dios es. 
Continuando el tema nos di- 

“Y la palabra que habéis 
oido, no es mía, sino del Pa- 
dre que me envió”; “todas las 
cosas que oí de mi Padre os 
he hecho notorias”. (Juan 14: 
24 y 15:15.) Finalmente en 
la oración del capítulo 17 este 
tema es completado: “Las pa- 
labras que me diste les he da- 
do”; “Yo les he dado tu pa- 
labra”. (17: 8, 14.) 

De modo que esta presenta- 
ción de Cristo como el Verbo 
de Dios es ampliado a través 
del Evangelio de Juan y por el 
Espíritu Santo somos guia- 
dos a conocer más amplia- 
mente el contenido de este 
concepto, como el artista 
agrega belleza y color a un 
cuadro con cada toque de su 
pincel. Pero no debemos ol- 
vidar que esta revelación pro- 
gresiva para nosotros era una 
verdad eterna para con Dios 
como lo indica el primer verso 
del Evangelio: “En el princi- 
pio era el V erbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era 
Dios”. Siempre en lo pasado 
y siempre en lo futuro, Cristo 
es la expresión de Dios. 

Notemos la segunda frase 
del verso 1: «EJ Verbo era 
con Dios”. ` Nos declara la 


personalidad distinta de Cris- 
to en la Trinidad, y luego la 
comunión eterna con el Padre. 
La palabra “con” en el origi- 
nal indica más bien el pensa- 
miento de dirección hacia el 
Padre que no meramente su 
existencia al lado del Padre. 
Entenderemos esto mejor de 1 
Juan 2:1, “Abogado tenemos 
para con el Padre” , es decir, 
uno que se presenta ante Dios 
(desde nosotros hacia Dios). 
Indica, por lo tanto, comunión 
íntima con el Padre además 
de su presencia con el Padre. 
Esta intimidad recibe confir- 
mación en lo que sigue: “Este 
era en el principio con Dios” 
y “todas las cosas por él fue- 
ron hechas”. Luego en el ver- 
so 14: “Gloria como del Uni- 
gémito del Padre”. Es el Ser 
más íntimo de Dios y a la*vez 
el deleite de Dios! Véase ver- 
so 18: “El Unigénito Hijo que 
está en el seno del Padre”. Es 
la nota predominante del li- 
bro que el Padre envió al 
Hijo al mundo. 


Por fin miremos la terce- 
ra frase: “Y el Verbo era 
Dios”. La divinidad de Cris- 
to constituye la doctrina fun- 
damental del Evangelio. Co- 
mo en otras partes de las Es- 
crituras, así también en este 
Evangelio esta verdad, a ve- 
ces, es expresado directamen- 
te y otras veces está compren- 
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dido, o se sobreentiende por 
el contexto. En esta última 


«categoría hay muchas porcio- 


nes. 

La Divinidad de Cristo se 
entiende en el tercer verso: 
“Todas las cosas por él fue- 
ron hechas”, y otra vez en 
verso 10: “El mundo fué he- 
cho por él”. Lo mismo puede 
decirse del verso 12: “A to- 
dos los que le recibieron, dió- 
les potestad de ser hechos hi- 
jos de Dios, a los que creen en 
su nombre”. Solamente Dios 
tiene este poder de conferir 
tal derecho al hombre. Tam- 
bién notamos su divinidad en 
el título: “El Unigénito 
Hijo”. 

Natanael lo confesó cuan- 
do dijo: “Rabbi, tú eres el Hi- 
jo de Dios; tú eres el Rey de 
Israel”. El Señor mismo lo 
confesó cuando dijo: “Mi 
Padre hasta ahora obra y yo 
obro”. (5: 17.) Y esta de- 


“claración fué entendida por 


sus enemigos como una decla- 
ración de su divinidad, causa 
por la cual procuraban tanto 
más matarle. Pero el Señor 
les enseñó que igual honor le 
pertenece al Hijo como al Pa- 
dre, y declaró que el Padre le 
dió todo poder de hacer juicio. 
(5: 21-29.) Su divinidad ab- 
soluta forma gran parte de su 
enseñanza a los judios y es 
continuado en sus palabras a 


los discipulos y también en su 
oración del capítulo 17. Es 
así que él dijo a los judíos: 
“Yo y el Padre una cosa so- 
mos”, por lo cual trataron de 
apresarle. Y cuando les dijo: 
“El Padre está en mí y yo en 
el Padre” procuraron pren- 
derle. (10: 31-38.) A los dis- 
cípulos les dice: “Si me cono- 
ciéseis, también a mi Padre 
conocierais, y desde ahora le 
conocéis y le habéis visto.” Y 
a Felipe le dice: “El que me 
ha visto, ha visto al Padre” y 
“Yo soy en el Padre y el Pa- 
dre en mí”; “el Padre que es- 
tá en mí él hace las obras” 
“Creedme que yo soy en el 
Padre y el Padre en mí, de 
otra manera creedme por las 
mismas obras”. (14: 7-11.) 

Finalmente en la oración 
que sigue dice: “Tú, oh Pa- 
dre, en mí y yo en ti”; “nos- 
otros somos una cosa”. (17: 
21, 22.) Es el gran tema de 
S. Juan. 


Cuando la incredulidad está en acción 
sólo produce dificultades y penas. 
po ES 
Satanás obtiene entrada al corazón 
cuando ese corazón desconfía de Dios. 


ARMONIUM, Etc. 


De ccasión ofrezco armonium 
«Mannborg” plegable en $ 210.— y 
un Violoncello sonoro en $ 35.— (Es- 
tán en la Capital). Por escrito a 


FRANCISCO MONTLLAU, 
Leandro N. Alem 451 MUNRO, F.C. C C.. 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


CRISTO Y SU PLENITUD 


Salmo 73: 25; Cant. 5: 9-16. 


¿Quién conoce el fondo de la pleni- 
tud de Cristo? ¿Quién lo ha pesado en 
balanza? 


Cristo y sus excelencias. 


“Venid y ved” —experiencia es me- 
jor que todo lo que pudiéramos apren- 
der por lectura; acercaos; saludad; abra- 
zad a Cristo. Mirad su hermosura, exce- 
lencia, gloria, bondad, gracia, misericor- 
dia, y entonces aunque el mundo res- 
plandezca con hermosas flores de pri- 
mavera sin par, no encantará. 


Cristo y su amor. 


Ese amor no tiene fondo ni borde — 
pasa todo entendimiento. Si quiero abra- 
zar ese amor, es cual si un nene, con sus 
tiernos bracitos, quisiera abarcar todo 
el mundo— tierra y aguas! 


1) La libertad de su amor —me amó 
a mí, siendo pecador. 


2) La dulzura de su amor. He aquí 
lugar donde solazarse! es tan dul- 
ce que después de Cristo, es lo 
mejor! 

3) El poder de su amor. Asciende un 
monte y no se fatiga; cruza las 
aguas y no se ahoga; pasa por 
fuego, cantando y sin sentir do- 
lor; triunfa en pérdidas, cárceles, 
pesares, destierros; y se ríe y go- 
za en la muerte! 


Cristo, él mismo, 


Nuestro amor debe empezar aquí, pa- 
ra continuar allí. La novia y su atavío 
——debemos ataviarnos con amor. Pero 
no el atavíio, sino Cristo nuestro gran 
objeto. 


(Copiado.) 


LOS OBREROS 


(Mat. 20: 1-16.) 


Aquellos que dejan todo por Jesús, en- 
contrarán su todo en Jesús. (Mat. 19: 
27.) Trabajar sólo por una remuneración 
es un motivo mezquino. 


Sobre los obreros. 


1) El lugar de la obra. “Su viña”. 
Se necesita mucha paciencia, o se per- 
derá mucho fruto. Hay que andar con 
cuidado. 


“Para recoger fruto para Cristo, se 
necesita la ternura de Jesús.” 


2) Emplear a los obreros. Hay que 
tratar con Dios, o no se podrá trabajar 
para él. 


Apresúrate, pues; pocos empiezan a la 


undécima hora. 


3) Remuneración de los obreros. “Lla- 
ma a'los obreros y págales el jornal.” 
Todo aquel que ha sido llamado para 
servir, recibirá recompensa, “comenzan- 
do desde los postreros.” 


Aquí reina la gracia.. Trabajad. Son 
más responsables los ociosos de la vi- 
ña que los de la plaza! 


Sobre el Maestro. 


1) Su justicia. “Amigo, no te hago 
agravio”. El obrero egoísta, no com- 
prende la gracia del Señor. Los que tra- 
bajan por recompensa, no pueden gozar 
del favor de Dios. 

Si le conociésemos mejor, nunca pon- 
driamos en duda su manera de proce- 
der. 


2) Su fidelidad. “¿No concertaste?” 
Toma lo que es tuyo.” (Vs. 13-14.) 

Si pusiéramos condiciones, él será fiel 
para cumplir; pero mejor son sus con- 
diciones. 


Fíate de su gracia, y tendrás buena 
causa de alabarle, y regocijarte! 

3) Su criterio, “¿Es malo tu ojo, por- 
que yo soy bueno?” El ojo malo ve po- 
co bien en la gracia de Cristo. El “ojo 
malo” hace un cuerpo tenebroso. (Mat. 
6: 23.) 

Señor, danos un “ojo bueno” para que 
veamos tu gloria! 

(Adaptado.) 
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Abril de 1940 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Lo más importante para el 
creyente en Cristo es cultivar la 
experiencia de la presencia de 
Dios. No hay calamidad más 
terrible para él que perder el sen- 
tido de la ayuda divina (véase 
Sal. 28:1), porque esta bendi- 
ción es la marca distintiva de los 
hijos de Dios. En las Escrituras 
podemos trazar el desarrollo de 
este tema de una manera nota- 
ble en circunstancias las más va- 
riadas. Ma historia de José -nos 
ofrece algunos ejemplos de lo 
que significa. Gén. 39:2 nos di- 
ce: “Mas Jehová fué con José, y 
fué varón prosperado”. Es de 
notar que esta “prosperidad” de 
José no impidió que entrara en 
circunstancias difíciles: el Señor 


no ha prometido librar a sus hi- 

jos de las aflicciones comunes a 

todos en este mundo (1 Cor. 10: 

13, Juan 16:33, etc.), pero, sí ha 

prometido su presencia y soco- 

rro en ellas. En lo que sucedió a 

José podemos ver que aún el 

triunfo aparente del mal (vers. 

19), solamente fué medio para 

adelantar los propósitos de Dios 

y procurar mayor bendición para 
su siervo. En el vers. 20 José 
tiene que entrar en tribulación 
más grande todavía, “mas Jeho- 
vá fué con José” nos asegura el 
versículo que sigue y lo confirma 
el vers. 23, agregando que lo que 
él hacía, Jehová lo prosperaba. 
Esta prosperidad no consiste en 
la comodidad de su vida, sino en 
la seguridad de la complacencia 
de Dios. Cierto juez preguntó a 
una persona: “¿Cuál preferiría, 
ser un hombre inocente condena- 
do injustamente por los tribuna- 
les; o ser un hombre culpable 
exonerado de toda culpa por los 
tribunales?” Vino la contesta- 
ción: “El hombre exonerado” . 
“No”, dijo el juez, “la concien- 
cia del primero estaría trAnquila, 
pero la conciencia del segundo 
nunca le dejaría en paz”. Estar 
en aflicción CON DIOS es me- 
jor que estar en tranquilidad y 


bonanza SIN DIOS. 


Pero no solamente tenemos la 
presencia divina en los sinsabores 
de la vida; constituye el secreto 
del buen éxito en todas las em- 
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presas y actividades nuestras 
aquí: Josué recibe esta garantía 
de parte de Dios. (Jos. 1:5 y 9.) 
También en la predicación del 
evangelio, el Señor Jesús nos ha 
asegurado de su presencia con 
nosotros (Mat. 28:20): es el se- 
creto del poder en nuestro servi- 
cio. En fin, en todas las subidas y 
bajadas de la vida, oímos su voz 
consoladora resonando por los 
siglos: “No te desamparé, ni te 
dejaré”. De tal manera que di- 
gamos confiadamente: El Señor 
es mi ayudador; no temeré lo 
que me hará el hombre. (Heb. 
13: 5 y 6.) Tal seguridad nos 
da el secreto del contentamiento. 
¿Quién puede quedar triste y 
desconsolado, si tiene el disfrute 
de la comunión con su Señor? 


an 


LA MURMURACION 


1.° Nos hace desobedientes a la pa- 
labra de Dios. 

2.0 Es señal evidente de un espíritu 
de falsedad y de hipocresia. 

3.0 Indica un estado carente de varo- 
nilidad y franqueza cristianas. 

4.” Es lo que precede o hace lugar a 
la calumnia, y mata la moralidad cris- 
tiana, prenda tan deseada. 

5.” Crea en nosotros un espíritu men- 
tiroso, y nos predispone a la descon- 
fianza y animadversión de los demás. 

6.2 Crea un ambiente hostil y malsa- 
no en la congregación. ` 

Después de considerar estos sencillos 
pensamientos, con corazones sinceros, 
pidamos al Señor que él, por su Espíri- 
tu, nos ayude para no ocuparnos en 
murmurar. 


G. V. 


“NO MUCHOS NOBLES... 
PERO ALGUNOS” 


De '*The Believers Pathway” 


El doctor Arturo Tapp Pierson, 
nació. en la ciudad de Nueva York 
el 6 de marzo de 1837. Desde su ni- 
ñez manifestó una inteligencia fue- 
ra de lo común, un temperamento 
alegre, y era todo una promesa para 
una carrera brillante. 

Concluídos sus estudios en el co- 
legio Hámilton a la edad de veinte 
años, comenzó a predicar el Evan- 
gelio, trabajo que hizo con mucha 
aceptación en Binghampton, Water- 
ford y Nueva York, como asimismo 
en Detroit, Indianápolis y Filadelfia. 
Fué un entusiasta amigo de la juven- 
tud y el medio usado por Dios para 
la salvación de muchos jóvenes. Por 
el año 1876 dejó a un lado sus ser- 
mones escritos, y mirando directa- 
mente a los ojos de su auditorio, pre- 
dicó sin temor y con poder el mensa- 
je de Dios a los hombres. Denuncié 
el pecado con toda severidad, pero 
amó al pecador de todo su corazón. 

Durante la enfermedad y luego de 
la muerte del señor Spurgeon, el doc- 
tor Pierson predicó en el Taber- 
náculo Metropolitano de Londres, 
por el término de dos años; y, sin 
pérdida de prestigio ni de poder pa- 
ra la iglesia, tomó a su cargo el pues- 
to del gran predicador. Domingo 
tras domingo, por la mañana y por 
la tarde, el gran edificio se hallaba 
repleto de gente deseosa de escuchar 
a este siervo de Dios. Sus mensajes 
eran admirados por los intelectuales 
y comprendidos por el pueblo. 

El doctor Pierson, fué un hombre 
de oración. Era un gran amigo del 
señor Jorge Muller, y como él, había 
aprendido a arrodillarse delante de la 
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Dr. A. T Pierson 


presencia de Dios, conociendo que 
todos los tesoros de la casa de su Pa- 
dre estaban a su disposición. Te- 
nía un amor intenso a la Palabra de 
Dios y era muy fiel a ella. Su alma 
se conmovía hasta el enojo contra 
cualquier intento de rebajar a su 
Señor, o cualquier tentativa de de- 


'nigrar la Deidad de Cristo. 


La influencia del doctor Pierson 
no comprende solamente su predica- 
ción. Es principalmente a través de 
sus escritos que ha de ser más recor- 
dado por la mayoría de las personas. 
Escribió unos cincuenta libros y fué 
editor de una Revista Misionera du- 
rante unos veinte y cinco años. 


El doctor Pierson, gran propulsor 
de las misiones extranjeras, hizo, pro- 
bablemente, más que cualquier otra 
persona con el propósito de popula- 
rizar la información misionera. Su 
gran llamado en el libro “La Crisis 


de las Misiones”, tuvo mucho que 
ver con el avivamiento del pueblo 
de Dios en todos los lugares a una 
mayor responsabilidad misionera. 
Cientos de misioneros eù el extran- 
jero recibieron inspiración por in- 
termedio de ese libro. Su gran inte- 
rés en el asunto de las misiones lo in- 
dujo a realizar una visita personal a 
los campos misioneros en el extran- 
jero. Al poco tiempo de comenzar 
su viaje se enfermó, cuando sólo ha- 
bía visitado las Islas Hawaianas, el 
Japón, y la Península de Corea. De 
vuelta a su patria y luego de un lar- 
go período de sufrimiento, pasó a es- 
tar con el Señor, el 3 de junio de 
1911. 

Así terminó, a la edad de 74 años, 
una vida por demás activa, eficiente 
y útil. Muchos creyentes en el Se- 
ñor en su país y en el extranjero 
han de bendecir a Dios por la vida 
y ministerio de este fiel siervo de 
Jesucristo: el diligente contendedor 
“de la fe que ha sido una vez dada 
a los santos”. (Judas 3.) 


Trad. por Daniel Somoza (h.) 


Pecados son frutos; pecado es la 
raíz. El hombre no es pecador por- 
que peca, pero peca porque es peca- 
dor. 

El evangelio apela a la fe, y no a 
las obras, cual lo hacía la ley. 


— == — — 


Una persona preguntó: ¿Cuál es 
más importante, la palabra de Dios 
o la oración? La respuesta fué otra 
pregunta: ¿Cuál ala del pájaro es 
más importante? 


“Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura.” 
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IMPRESIONES Y OPINIONES 


Ez A AAA TARTA ATA IIA RA RIAL TALE LIRA RITA A A 


0 E Tm ml 


Como es sabido, esta convención se 
celebró en Buenos Aires durante la pa- 
sada Semana Santa. ¿Y qué tal fué? 
preguntarán muchos que no pudieron 
asistir. Es un placer contestar que fué 
una buena conferencia. Esta -opinión, 
dada sin reserva, no es meramente per- 
sonal, sino general; es la de todos los 
hermanos locales, así como la de aque- 
llos que concurrieron del interior del 
país. El salón alquilado especialmente 
estaba lleno. La acústica era excelente. 
Daremos comienzo a nuestro comentario 
con una miscelánea. 


En el programa desarrollado se dedi- 
có parte del tiempo a la enseñanza en 
plataforma libre; mientras que la parte 
restante fué encomendada a hermanos a 
quienes la comisión organizadora se di- 
rigió en estos términos: “Después de 
mucha oración y consideración hemos 
incluido su nombre para tomar una par- 
te. Lo hemos' hecho en el temor de Dios 
y en la esperanza de que usted pueda 
aceptar nuestra invitación. Será un ser- 
vicio para el Señor y el pueblo de Dios, 
que será muy apreciado”. El hermano 
encargado de la apertura de las reunio- 
nes empezó con una aclaración de lo 
que debe entenderse por “plataforma li- 
bre”. Se dirigió a los jóvenes que, de 
presentarse la oportunidad, tenían el 
pensamiento de hacer uso de la palabra, 
llamándolos a “portarse -varonilmente”. 
Interpretamos esta exhortación en el 
sentido de que cualquier hermano con 
ánimo de hablar pero sin seguridad de 
poder brindar un mensaje de Dios, de- 
bería tener la fuerza moral de abste- 
nerse de aparecer ante la concurrencia; 
mientras que, por el otro lado, aquellos 
hermanos, conocidos por un carácter 
irreprensible y por las aptitudes nece- 
sarias, que tuviesen una palabra de 
Dios, debieran poner a.un lado escrú- 
pulos infundados y ocupar la tribuna con 
dignidad y virilidad. Como se ve, la de- 
cisión en las circunstancias requiere ejer- 
cicio de corazón delante del Señor. El 


hermano que no se equivocará es el que 
viene a una conferencia con corazón sin- 
cero y con previa oración y meditación. 

Aquí subrayariamos la absoluta nece- 
sidad de proceder con deliberación y sin 
ligereza. En nuestras grandes asambleas, 
el auditorio escucha con atención y dis- 
cernimiento. Disimula las pequeñas fa- 
llas humanas, pero juzga severamente a 
aquellos que lo ofendan con mensajes 
intempestivos o lugares comunes. (1 Cor. 
14:29). En algunos casos, sería quizás 
prudencial que el joven principiante, an- 
tes de hacer su “debut” en una reunión 
grande, consultase con sus sobrevee- 
dores. 


El hermano que declaró abierta la 
conferencia hizo notar que no se exige 
de los oradores una brillante dicción si 
no la poseen naturalmente. Artes como 
una perfecta sintaxis son cosas estima- 
bles, pero jamás podrán substituir a los 
dones del Espíritu Santo y la preparas 
ción espiritual de .quien habla. Al fin 
y al cabo, Somos mayormente gente sen- 
cilla que queremos la verdad de Dios 
en sazón, y. el servicio cristiano está 
edificado sobre realidades y no sobre 
cosas secundarias. Por supuesto, tratare- 
mos de perfeccionarnos en todos estos 
Órdenes dentro de lo posible. : 

De interés a los predicadores, fué ob- 
servar que. todos los oradores, o casi 
todos ellos, se habian provisto de notas 
para ayudarles un poco a conservar el 
orden en la presentación de sus ideas. 
Sin embargo, es grato notar que nues- 
tros enseñadores y predicadores no caen 
en el error de leer sus discursos. En 
efecto, el orador no debe hablar en ac- 
titutd cabizbaja: con cara franca debe 
mirar de frente a su auditorio. La forma 
de don Samuel Williams es caracterís- 
ticamente la de un evangelista. El emi- 
nente predicador Spurgeon solía usar 
un modesto manuscrito, no llenado con 
exceso de apuntes. En esto, natural 
mente, un hermano difiere mucho de 
otro. Lo principal es que no sea res- 
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tringida la libertad del Espiritu de Dios. 


Damos gracias a Dios porque se ve 
que los hermanos más jóvenes están em- 
bebiendo el espiritu valiente y tesonero 
de sus mayores en el Señor, la fe de 
los cuales imita, considerando el éxito 
de su conducta. Si el Señor no volviera 
de inmediato, estos jóvenes, de ambos 
sexos, serán llamados a continuar la 
obra llevada a cabo hasta hoy, y some- 
temos a ellos estos pasajes de la palabra 
divina: 1 Cor. 11:1; Heb. 11; 12:14; 
13:7; Jos. 1:5-9; 2 Tim. 2; 4:1,2. Se 
verá que somos llamados a un trabajo 
que demanda amor, seriedad, denuedo, 
abnegación, paciencia; en fin, todos los 
elementos que entran en la fibra de un 
soldado de Jesucristo. 


Es sumamente grato, asimismo, dejar 
constancia aquí del sincero afecto que 
los jóvenes tienen para los pastores que 
se han desvelado por ellos durante su 
crecimiento espiritual. Los ancianos re- 
conocidos entre nosotros son hombres 
que se han granjeado el profundo res- 


peto de todos. (1 Tes. 5:12). 


Los temas tratados más extensamen- 
te fueron “LA INSPIRACION DE LAS 
SAGRADAS ESCRITURAS” y “LA AU- 
TOIDAD DE LAS SAGRADAS ESCRI- 
TURAS”. Sobre ellos hablaron quince 
hermanos, quienes adujeron en defen- 
sa de las Escrituras los irrefutables 
argumentos que prueban su divino 
origen y consiguiente supremacía, 

Otras materias sobre las cuales se 
habló fueron las siguientes: “LA DBI- 
DAD DEL SEÑOR JESUCRISTO”. Ha- 
blar del Eterno en media hora no es 
tarea de un mortal, y el orador, ante 
las glorias inenarrables de nuestro 
bendito Señor, sólo pudo “tocar el bor- 
de de su vestido”. “LA IGLESIA Y 
LAS IGLESIAS”. Como este título in- 
dica, el objeto del hermano que habla- 
ba era señalar que la iglesia militan- 
te, la parte del cuerpo de Cristo que 
se halla en la tierra, está repartida 
en agrupaciones individuales de cre- 
yentes o miembros situadas en todos 
los puntos del mundo, y que cada gru- 
po debe ser un reflejo de la iglesia 


. como una sola entidad ya completa 


en el propósito divino. 


- “LOS PRINCIPIOS: QUE DEBEN 
SER CUIDADOSAMENTE OBSERVA- 
DOS EN LAS ASAMBLEAS”. Este 
mensaje tocó un tanto el tema anun- 
ciado anteriormente, La iglesia triun- 
fante, ya con el Señor, no precisa go- 
biernos; pero las congregaciones en 
la tierra necesitan ser gobernadas por 
ancianos y otras autoridades, y suje- 
tarse a la disciplina y demás reglas 


instituídas en la - Palabra de Dios. 


“UNA BREVE HISTORIA DE LAS 


ASAMBLEAS DURANTE CIEN AÑOS”. 
Como mejor podía hacerse en treinta 
minutos, el orador trazó una reseña de 
cómo el evangelio trascendió, durante 
más de un siglo, los límites europeos, 
llegando hasta nuestra tierra con sus 
indecibles beneficios, “¿QUE ES EL 
EVANGELIO? Y SU PREDICACION”. 
Un conocido joven, que al don de ha- 
blar une una posición que le permite 
una dedicación intensiva a la obra 
evangélica, se ocupó de la Ruina por 
el pecado Remediada por la Reden- 
ción, y de la Regeneración que expe- 
rimenta aquel que Recibe a Cristo. 

“PROBLEMAS PRACTICOS QUE SE 
SUSCITAN EN LAS ASAMBLEAS”. 
Tres hermanos tuvieron esté asunto a 
su cargo. Protestaron enérgicamente 
contra la mundanalidad y la carnáli- 
dad en sus muchas formas. En sus 
amonestaciones, y en el afán de al- 
canzar nuestros corazones, emplearon 
el dicho gracioso y la advertencia so- 
lemne. “LA NATURALEZA DE LA 
VERDADERA ADORACION”. Dos her- 
manos pusieron fin a una gran con- 
ferencia, que comenzó con las Escri- 
turas de Dios, llevándonos, en sober- 
bios mensajes, al Dios de las Escritu- 
ras, a quien sea toda gloria por los 
siglos de los siglos. ¡Aleluya! 


Un breve y oportuno llamado a la re- 
flexión y la obediencia fué la última 
nota de las reuniones. Una obligación 
nuestra de primer orden, es la de soste- 
ner pecuniariamente a los obreros evan- 
gélicos a quienes Dios ha levantado en 
este mismo país. (1 Cor. 9:11-14; 16:2; 
2 Cor. 8 y 9). Las sumas que por lo 
general reciben estos misioneros y sus 
familias son irrisorias. 


Bien; en lo dicho nos hemos expre- 
sado en forma congratulatoria para 
nuestros queridos hermanos que van ad- 
quiriendo experiencia en las cosas de 
Dios. Como contrapeso al encomio me- 
recido, agreguemos que tendremos ne- 
cesidad de velar mucho. Nuestro futuro 
promisorio podrá malograrse por la va- 
nagloria. No demos lugar al engreimien- 
to. Andemos humildemente delante de 
Dios. El apoyo, el consejo, el amor fra- 
ternal y las oraciones de nuestros an- 
cianos, y, lo que es más, la presencia 
del Señor, nos acompañan. 

En fia; las lecciones recibidas han 
puesto de manifiesto una serie de lu- 
nares en nuestras vidas y en nuestro 
trabajo; pero si las enseñanzas se tra- 
ducen en hechos, quedará contestada la 
oración inicial y esta conferencia “hará: 
época” en la obra de Dios aquí. 


Alfredo L. Hunt. 
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“DIME ALGO DE LAS 
CONFERENCIAS”. 


"Terminó bien la Conferencia”, de- 
cian algunos hermanos al despedirse ` el 
uno del otro; “gracias al Señor por el 
mensaje que acabamos de escuchar”; “el 
Señor ha hablado a nuestros corazones”, 
conmovidos añadian otros. No dudemos 
de que el Señor había tocado a muchos 
corazones cuando por un siervo suyo 
nos habló de lo que debería de ser la 
Verdadera Adoración. Sí, terminó bien 
la Conferencia. 

No solamente en la última sección de 
la Conferencia, sino desde su apertura 
y en el transcurso de su desarrollo no- 
tamos claramente la ayuda del Señor. 
Había expectación y buena atención de 
parte del público, una buena atmósfera 
espiritual ayudaba a los hermanos que 
ministraron, a entregar con libertad y 
poder el mensaje que habian preparado 
con anticipación, y era de creer de que 
lo habían hecho con temor, con humil- 
dad y mucha oración. 

“Es mucho mejor y da mejores res- 
sultados la plataforma cerrada, y los te- 
mas señalados de antemano”, comenta- 
ban algunos, “porque los hermanos sa- 
ben lo que van a hablar y se preparan 
bien”. Al oír semejantes comentarios, 
uno no puede menos que pensar: ¿Por 
qué no ha: de haber de antemano un 
verdadero ejercicio de corazón ante Dios 
de parte de aquellos que han de minis- 
trar la Palabra, en aquellas conferen- 
cias donde queremos poner a un lado 
toda intervención humana en cuanto a 
la plataforma y a los mensajes y cuando 
esperamos en el Señor para manejar la 
reunión de acuerdo a su voluntad por el 
Espiritu Santo? ¿No es más grande la 
responsabilidad entonces, que cuando se 
le invita a uno a hablar sobre un tema 
señalado? ¿No es un asunto sumamente 
serio para un siervo del Señor el de 
conocer con seguridad lo que Dios quie- 
re que hable a su pueblo en grande con- 
gregación? ¿Ser guiado por el Espíritu en 
dichas Conferencias, no significa ser ins- 
pirado en el momento y dar un mensaje 
preparado con mucho temor y cuida- 
do de antemano? ¿No hemos de espe- 
rar que el Señor honrara mucho más 
lo que creemos que está más de acuer- 
do con su voluntad? Es nuestra pobreza 
espiritual que pone límite a Dios, en 
estas cosas. 


Bien, se ha hablado sobre la enseñan- 
za Escritural en cuanto a la Congrega- 
ción de los Santos. Fervorosa exhorta- 
ción hubo para los “sinceramente equi- 
vocados; pero equivocados”. 

Fué sumamente interesante y prove- 
choso para todos el resumen de “la 
historia de las Asambleas durante cien 
años”. Oímos palabras edificantes so- 
bre "la deidad del Señor Jesús” y “Los 
principios que deben ser cuidadosamente 
observados en las Asambieas”. Sentimos 
la necesidad de que hubiese más ense- 
fianza de este estilo en nuestras con- 


ferencias. Por “problemas prácticos que - 


suscitan en las Asambleas” el Señor nos 
escudriñó seriamente. 

Damos gracias al Señor por la fiel 
presentación del Evangelio el Viernes 
a la noche. Sí, gracias al Señor por su 
ayuda experimentada en la Undécima 
Conferencia Juvenil. l 


Jorge L. Mereshiam. 


CONFERENCIA PARA JOVENES: 
ABRIL 1940. 


Senti una fuerte impresión cuando me 
di cuenta del alcance de los temas in- 
cluidos en el programa para la Confe- 
rencia, temas de gran actualidad y de 
suma importancia para los creyentes y 
para las Asambleas. 

Fui a la Conferencia sintiendo la 
apremiante necesidad de que tales temas 
fuesen tratados con claridad y convic- 
ción, abrigando también la esperanza 
que así resultaría por la presencia y po- 
der del Espiritu Santo con sus siervos. 

Ahora, corresponde dar gracias a 
Dios por la forma en que la Palabra 
Divina, ha sido presentada y ministrada 
a los corazones. Fué una experiencia 
grata observar cómo algunos de los “jó- 
venes” que tomaron parte en el ministe- 
rio se esforzaban para sondear la pro- 
fundidad y escalonar las alturas revela- 
das en las Sagradas Escrituras. No con- 
siguieron hacerlo como hubieran queri- 
do; pero es bueno discernir que algunos 
han tenido visión de la grandeza y la 
gloria de la Palabra de Dios, y este ejer- 
cicio en el ministerio ha de resultar en 
bendición para ellos mismos. 

Durante toda la Conferencia queda- 
mos confrontados continuamente con las 
Sagradas Escrituras como la revelación 
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de Dios, de las verdades espirituales que 
afectan al hombre (que de otra manera 
no podria saber ni comprender), de la 
ley de Dios para gobernar nuestra vida 
en todas sus actividades, y creo que tal 
ministerio debe surtir efecto en todos los 
asistentes, profundizando la convicción 
personal, santificando el servicio, crean- 
do el deseo de hacer mayor servicio al 
Señor, y alegrando el corazón del cre- 
yente ocupado en las cosas de su Señor. 


W. B. Pender. 
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“DIOS NOS HA HABLADO” 


Las palabras que sirven de título a 
este breve escrito, expresan en forma 
sintética mi experiencia de esta Confe- 
rencia. Los discursos dados por los di- 
ferentes hermanos, jóvenes y ancianos, 
siguiendo una armonía en la que era evi- 
dente la guía del Señor, nos hicieron 
oir notas elevadisimas, no muy comu- 
nes en esta clase de reuniones. Dos 
días oyendo verdades profundas acerca 
de la inspiración y autoridad de las Sa- 
gradas Escrituras, con la apelación fi- 
nal a nuestras conciencias hecha por el 
hermano Mereshian y confirmada: por 
citas de lo que en vida dijo el inolvi- 
dable hermano D. Jaime Clifford, me 
han hecho desear, como nunca antes, que 
pueda yo un día decir de la Palabra lo 
que decía el salmista: “¡Cuánto amo 
yo tu ley; todo el día es ella mi medita- 
ción!” Y si a todo esto, que ha sido 


grande y solemne, agregamos la consi- 
deración de los temas especiales, intima- 
mente ligados entre sí, verdades funda- 
mentales de nuestra fe, privilegios y res- 
ponsabilidades que no podemos dejar ni 
olvidar sin perder nuestro lugar, y re- 
matando todo ello, lo que significa la 
verdadera adoración, me hace decir lo 
que ya escuché de labios de otros her- 
manos: QUE ESTA CONFERENCIA 
DEBE MARCAR UNA EPOCA EN 
LA VIDA DE LA JUVENTUD CRE- 
YENTE, Si así no fuere (¡ay de nos- 
otros!), quiere decir que nuestros cora- 
zones están engrosados con las cosas de 
esta vida y que nuestros oídos ya no 
perciben la voz del Señor. Jóvenes her- 
manos, hemos recibido intactas la fe del 
Señor y las verdades pristinas del Evan- 
gelio; somos depositarios de una heren- 
cia de valor incalculable; nuestros ina- 
yores nos han legado, como don pre- 
ciado, las enseñanzas de los “primeros 
días”, de cuya perseverancia y conti- 
nuidad ha dependido el éxito de la Igle- 
sia Primitiva, como también de la obra 
entre las Asambleas en nuestro país. 
¡Que no la perdamos! Aferrémonus, 
pues, a los principios en que hemos sido 
enseñados, y la obra del Señor entre 
las Asambleas florecerá como nunca 
abonada por la pureza de los principios, 
y regada con la bendición del Señor. 

¿Mi opinión de la Conferencia?... 
pues, que DIOS NOS HA HABLADO, 


y ¡ay de mí si no lo escucho! 
Carlos E. Ibarbalz. 


FONDO PARA OBRAS Y OBREROS 
Para el Auto-Coche Bíblico. 


Donantes , Importe 
C. S. K. y señora .. .. 100.— 


Asamblea, San Martín Bs.As. 13.— 
Dos Amigos .. .. .. .. .. 
Hermana, calle Brasil 1750..  10.— 
Joven creyente.. A 1 


Anónimo .. s.. L sa .. +. 1.— 
Asamblea, La Cumbre .. ..  25.— 
Amigo, La Cumbre .. .. .. 2.— 
C. S. Ciudadela .. .. .. .. 10.— 
C. V., La Banda .. .. .. .. 3.— 
V. R., La Banda .. .... .. 3.— 
TAS A e R 5.— 


“En Su Nombre”... .. .. 400.— 
E ii o és a 100.= 
Asamblea, Sgo. del Estero...  46.— 
Total. ciu sa TIL 
Además, han llewado:. 
Un amigo.. .. .. .. .. .. 250,— 
Un Lector de El Sendero..  20.— 
Señora J. de F., B. Aires.. .. 5.— 


Donaciones pueden ser enviadas al 
Sr. Juan H. Ross 


Calle Campana 2743 
Villa del Parque - Buenos Aires 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 
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“MUY MISERICORDIOSO ” 
(Sant. 5:11.) 


“El Señor es muy misericordioso”. 
Pocas personas creen esto. Saben lo que 
es misericordia, Saben lo que es capaz 
de hacer la madre compasiva para con 
su hijito que sufre; cómo muestra el 
más tierno afán para aliviar sus dolores. 
No contemplan a Dios como si fuera 
caracterizado por semejante ternura y 
misericordia. Le miran a él como si fue- 
ra médico que, estando muy acostumbra- 
do a ver sufrimiento, puede contemplar- 
lo sin sentir la menor emoción, y con 
sangre fría puede recetar los mejores re- 
medios según el caso. 


. Si pensamos así de Dios, tal vez le 
hallaremos igual a nuestro concepto; 
pues según nuestra fe se nos manifiesta 
él. Sin embargo, él es lo que testifican 
los profetas y apóstoles: “muy miseri- 
cordioso”. El no es indiferente al sufri- 
miento humano. El “no aflige ni congoja 
de su corazón a los hijos de los hom- 
bres” (Lam. 3:33); no, pues leemos: “En 
toda angustia de ellos él fué angustiado” 
(Isa. 63:9). Las lágrimas derramadas por 
Cristo eran en parte la manifestación de 
Dios a los hombres. 


Decidme, por favor, ¿Quién enseñó a 
la madre su compasión? ¿Quién introdu- 
jo en su corazón aquel sentimiento tan 
maravilloso de benignidad? ¿Quién la 
construyó de tal manera que, aunque 
fuese ella la encarnación de interés pro- 
pio en cuanto a toda otra cosa, en ésta 


está obligada —como por el instinto que 
busca su propio bienestar— a encorvar- 
se con paciencia, compasión y amor, 
sobre la cuna de su hijito? ¿Quién hizo 
su oido materno de tal sensibilidad que 
el plañido más débil de su pequeñuelo 
lo hiere agudamente? ¡Hela aquí! en- 
terámente dedicada está ella; sus ojos, 
oídos, lengua, sus manos, pies, cuerpo 
y alma, sus bienes, en fin, su todo, está 
dedicado al conflicto con las penas de 
su hijito, para la realización del mayor 
bienestar de él. 


Por estos lentes, entonces, mirad las 
perfecciones de vuestro Dios. La com- 
pasión de la madre es un pequeño re- 
flejo de la mayor compasión del cora- 
zón de Aquel que la hizo a ella así. El 
que hizo sus labios para que cayeran 
de ellos acentos tiernos y suaves, es el 
que sabe con suma delicadeza acariciar, 
consolar y bendecir. , 2 


Empero ¿dónde está el pequeñuelo 
cuyas tristezas son todas atajadas por 
la solicitud de la madre? Sin embargo, 
el creyente no experimenta ninguna pe- 
na, por grande o pequeña, común o es- 
pecial que fuera, para la cual no haya 
mensaje especial y benévolo en la Pa- 
labra de Dios — mensaje que tenga 
virtud curativa, limitada solamente por 
la falta de fe de parte del creyente 
mismo. 


Trad. por G. L. W. de Russell. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


PEQUEÑAS PERO SABIAS 


Hay cosas de las más pequeñas de 
la tierra que, sin embargo, son más 
sabias que los sabios. ¿Qué son? Vea- 
mos -lo que un rey sabio dijo acerca 
de ellas. Busquemos.en el libro de 
Proverbios, el capítulo 30, y los 
versículos 24 a 28. Allí podemos leer 
de las hormigas, los conejos, las lan- 
gostas y la araña. 


¿Por qué son sabias las hormigas? 
Porque trabajan en el DEBIDO 
TIEMPO. La comida que ellas ne- 
cesitarán durante el invierno cuan- 
do es difícil o imposible encontrarla, 
ellas recogen durante el verano mien- 
tras la encuentran en abundancia y 
no vienen las heladas. No esperan 
hasta que los alimentos estén esca- 


sos. Aunque son pequeñas y no 
fuertes, no piden caridad. Ellas uti- 
lizan la sabiduría que Dios les ha 
dado. Miran al futuro y preparan 
ahora. * “He aquí el tiempo acepta- 
ble, he aquí el día de salud.” (2 Cor- 
rintios 6:2.) Ahora, hoy, es el tiem- 
po adecuado para confiar en el Se- 
ñor Jesús, y amarle y servirle. 


Los conejos no parecen ser muy 
sabios, pero ellos hacen una cosa muy 
sabia. Tienen muchos enemigos; hay 
animales y aves que quieren cazar- 
los y comerlos. Los conejos no sa-- 
ben defenderse, pero saben esconder- 
se en el DEBIDO LUGAR; es de- 
cir, ponen su casa en la piedra don- 
de sus enemigos no pueden llegar. 
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¿Te has escondido en. el debido lu- 
gar? El Señor es nuestro refugio. 
“Mi escondedero eres tú.” “Tú eres 
mi refugio; me guardarás de angus- 
tia." (Salmo 119:114 y Salmo 32:7.) 
Corramos a él. El nos protegerá. El 
murió para que fuésemos salvos de 
nuestros pecados. 

Las langostas son sabias porque sa- 
.ben el DEBIDO MODO de andar. 
Cuando salen no se pelean o sepa- 
ran. Se mantienen juntas y hacen 
su Obra en grande escala. Lo que 
una sola langosta hace es insignifi- 
cante, pero cuando vienen las langos- 
tas por millones, su obra destructora 
es tremenda. Lo que un niño hace 
para el Señor parece poco, pero si 
cada niño que es salvo hace su parte 
junto con los demás, la obra enton- 
ces es muy grande. “Lo que puedes 
tú hacer, hazlo, y contento estarás.” 

El DEBIDO USO de las manos 
es lo que demuestra la sabiduría de 
la araña. Algunas arañas se en- 
cuentran en los ranchitos, pero ellas 


S 1 Reyes 4. 
A Exodo 38. 
B Exodo 31. 


I Deuteronomio 4 (v. 1-11.) 
O Exodo 35 (entre 1-19). 


CLASIFICACIONES. 


A continuación se indican los nom- 
bres de niños que han enviado solu- 
ciones. Meses de diciembre 1939 y 
enero y febrero de 1940. 


Dic. Ene. Feb. 
Ana Baranez. — 9 10 
Olga Diaz... .. — 10 — 
Emma Chiumo . 9 10 9 
Hortensia Donato . 9 10 = 
Diego Saravia 6 19 9 
Iris Doorn... = 10 — 
Angela de Castro . —. — 8 
Edg. Roth Hugo. — 10 — 


llegan también hasta los palacios rea- 
les. “Echa mano de la vida eterna” 
es el consejo de un anciano a un jo- 
ven. (1 Timoteo 6:12.) Si nosotros 
echamos mano de la vida eterna nos- 
otros estaremos en el palacio del Rey 
de los reyes. 

Aunque somos pequeños, podemos 
ser sabios, y estos animalitos nos en- 
señan como serlo. 


E) 
CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas al 
Sr. F. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca F.C.S., antes del 
día 12 del mes de mayo de 1940. 

Tenemos un acróstico para este 
mes. Haced una lista de las cinco 
letras de la palabra SABIO, y bus- 
cad en los capítulos indicados el 
nombre o palabra que empieza con 
la letra señalada en la referencia y 
que contesta las preguntas hechas. 


¿Quién era un rey muy sabio? 
¿Quién era un artífice sabio? 
¿Quién era un inventor sabio? 
¿Qué pueblo era sabio? 

¿Qué clase de gente era sabia? 


Flordelis Montero. 10 
María E. Montero. 10 
Nelly Roth Hugo. 10 
Jorge S. Somoza . 10 
Elba Ludueña. 10 


Elsa Colombo . . . 
Carlos Saravia . 
Anair Montero . 
Elida Montero. 
Elisa Beatriz Pérez 
Julio J. Pak. . 
Nelly N. Murúa 
Alcides Silva. . 
Elsa Y, Letroye. 
Lidia C. Garibotti. 
Elba E. Romero. 
Sofía Romero . . . 


llalllillaanoaro! la 
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En general los trabajos han sido 
muy bien hechos; pero es necesario 
seguir bien las instrucciones. No 
todos han indicado bien las referen- 
cias. 

 * » 

Se han hecho acreedores de pre- 

mios para 1939, los siguientes: 


. Emma Chiumo, Habana 3700 


Villa Devoto.. .. . 112 
2°. Jorge S. Somoza, Carlos CáL 

vo 1469, Bs. Aires.. .. .. .. 103 
3%”. Elba Juana Ludueña, Urania 

237, V. Constitución .. .. .. 27 


Les felicitamos calurosamente. 
Dentro de breves días les serán re- 
mitidos los premios. 


F 4 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 


(1 Tes. 4: 14) 
A >Si 


e E 


Juana Arbalate Vda. de Conejos. 


El doce del mes pasado esta esti- 
mada y anciana hermana pasó a es- 
tar con Cristo, su Salvador, a quien 
amó y sirvió durante cuarenta y un 
años, pues fué convertida en 1899, 
en el antiguo salón de la calle Sa- 
lado, en los tempranos años de la 
obra en esta Capital, y por la pre- 
dicación del puro evangelio por el 
inolvidable finado, don Carlos To- 
rre. 

Nuestra hermana sufrió una gra- 
ve “enfermedad, que soportó con 
cristiana resignación, y al pasar de 
aquí a la eternidad, a la edad de 69 


. años, dió indiscutible testimonio de 


su fe. Sus últimas palabras fueron: 
“Paz, Señor”. Era madre de nues- 
tros hermanos Manuel y José Sau- 
ra, en anteriores nupcias, a quienes 
ofrecemos nuestra sincera simpatía. 
Que el Señor los consuele. 


Además merecen mención, por 
haberse acercado tanto a ganar pre- 
mios, los abajo indicados: 

Elida Montero, Pblo. Olimar, Uru- 


guay.. . 76 
Anair Montero, Pblo. Olimar, Uru 
guay ... 75 
Diego Saravia, ` Phlo. ‘Olimar, Uru- 
guay .. .. 73 
Lidia Carmen Garibotti, Las He- 
ras. 636, San Martin.. .. 66 
Carlos Saravia, Pblo. Olimar, Uru- 
guay .. 64 
Flordelis Montero, Pblo. ` Olimar, 
Uruguay.. .. .. . 63 


Sigan trabajando. No alineat 
es un buen ejercicio; pero van adqui- 
riendo conocimientos muy valiosos 
de las verdades biblicas. 


E LIC 


Despues de estar en comunión en 
la calle Salado, estuvo en Lanús E., 
Lanús O., y luego en la Colonia 
Alemana. 

Hablaron en la casa los hermanos 
Tomás G. Rodgers, Roberto Elder 
(que la conocían desde los prime- 
ros días de su conversión) y Samuel 
Williams, y éste también en el ce- 
menterio. 

Muchos de los convertidos en los 
primeros tiempos de la obra han 
dormido en Jesús, lo que es un lla- 
mado a los que quedamos a ser fie- 
les y servir al Señor. Oremos por 
los hijos de la fimada que todavía 
no han sido convertidos. 


Geo. H. French. 


Francoise B. de Dumas. 

El 19 de febrero pasado falleció 
en Lausanne, Suiza, madame Du- 
mas, esposa del hermano G. René 
Dumas, que años atrás estuvo en 
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este país, y todos aquellos que lo 
conocimos en aquel entonces guar- 
damos muy gratos recuerdos de él. 

Que el Señor lo consuele, como 
también a su hija Jacqueline, y de- 
más deudos. 


A. E. Green. 


A la edad de 72 años ha- pasado 


a estar con Cristo este muy aprecia- 
do hermano, que era Director de 
los Asilos de Huérfanos que fun- 
dara el inolvidable hermano y hom- 
bre de fe, Jorge Muller, en Bristol, 
Inglaterra. El hermano Green ha- 
bía estado delicado de salud des- 
de enero pasado en la misma casa 
desde la cual pasó a la presencia 
del Señor el finado Muller. Este 
fiel siervo de Dios (Green) salió 
de misionero en 1890, y al regre- 
sar a Inglaterra hace veinte y ocho 
años fué invitado por el Director 
del Asilo, entonces el Dr. William 
Bergin, a ayudarle, tarea que aceptó. 
El Asilo fué fundado hace más 
de un siglo, y quedan encargados 
de la obra, como Directores, ahora 
los hermanos Thomas Tilsley y John 
“M'Cready para quienes pedimos las 
oraciones del pueblo de Dios. 


Geo. H. French. 


Miguel Ange! Pérez. (Rosario) 


Partió para estar “con Cristo, 
que es mucho mejor”, el día 23 de 
diciembre de 1939. Convertido a 
la edad de 16 años, como conse- 
cuencia de la semilla sembrada en 
su corazón en la Escuela Dominical, 
fué bautizado, y bien pronto se des- 
tacó en él, deseos de servir al Señor. 
Es así que le veíamos con placer ac- 
tuar en las” diferentes esferas de la 
obra. De trato amable, llevaba en 
sí la virtud de la humildad, que 
siempre cultivó. 

Actuó entre la juventud, animán- 
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Miguel Angel Pérez y María C. de Pérez, 
ahora viuda. 


dola con su palabra y su ejemplo. 
En la escuea dominical fué un maes- 
tro cariñoso y atrayente, a quienes 
los niños recuerdan con gozo. Y 
no podemos olvidar la exclamación 
de tristeza de parte de los niños 
cuando se les anunció su partida a 
la patria celestial, Predicó “el evan- 
gelio en forma clara y sencilla y 
sus mensajes iban abonados con su 
buen testimonio y vida ejemplar. 


Hacía 7 años que había contraís 
do matrimonio con María Costa, 
su digna compañera, abriendo am- 
bos una escuela dominical en el ba- 
rrio Azcuénaga, donde con dedica- 
ción, celo y abnegación han estadó 
sembrando en tiernos corazones la 
semilla incorruptible de vida. 

Durante su enfermedad — que 
fué más o menos de cinco meses" — 
demostró su paciencia, y aun cuan- 
do no se esperaba un desenlace tan 
rápido, sin embargo, cuando una 
hermana le estaba leyendo una re- 
vista que hablaba de las glorias del 
cielo, expresó: “Aunque sentiría 
muchísimo tener que dejar a mi 
querida esposa e hijitos, ¡cuánto de- 
searía volar a las mansiones celes- 
tiales, para estar con mi Señor! Y 
pocos días después sus deseos fue-* 
ron satisfechos. 

Pensaba pasar el día de Navidad 
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en el Sanatorio con su señora y su 


. suegra, doña Santa Speranza de 


Costa, y les había pedido, vinieran 
para estar con él; pero el Señor en 
su infinita sabiduría dispuso Otra 
reunión para Miguelito, como cari- 
ñosamente le llamábamos, trasladán- 
dolo el día antes a sus mansiones de 
gloria. 

Tuvimos la oportunidad de pre- 
dicar el Evangelio tanto en la casa 
como en el cementerio, a una bue- 
na concurrencia, y llamar la aten- 
ción muy especialmente de la ju- 
ventud, a la prematura partida de 
este buen hermano que jamás dió 
trabajo en la Iglesía, pues siguió 
fielmente en las sendas del Señor, a 
quien se había convertido y consa- 
grado. Pudimos ver entre los asis- 
tentes a un buen número de sus 


compañeros de trabajo, que lamen- 
taban la partida de tan excelente 
amigo, que no había dejado de 
anunciarles a Cristo e invitarles a 
las reuniones. De él puede decirse: 
“ ..que descansarán de sus traba- 
jos; porque sus obras con ellos si- 
guen.” (Rev. 14:13.) 


Encomendamos muy especialmen- 
te a las oraciones del pueblo de Dios 


a su querida: esposa y los hijitos 


(una niña y un niño), que hoy llo- 
ran la partida de su esposo ejemplar 
y padre cariñoso; como también a 
los demás familiares, pidiendo la 
consolación del “Padre de huérfa- 
nos y defensor de viudas” (Salmo 
68:5), su protección y amparo mien- 
tras esperan el día glorioso de con- 
gregarse con él en gloria. 


J. A. Callejas 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Portugal. 


Un creyente portugués, J. S. Viei- 
ra, ha sentido su responsabilidad ha- 
cia” los leprosos de su país. Escribe 
diciendo que el Señor le ha permi- 
tido hallar más de 3.000 leprosos en 
diferentes partes del país, todos ca- 
reciendo de cuidado o tratamiento 
de ninguna clase. Su objeto primor- 
dial es de alcanzarlos con el evange- 
lio, pero encontrándolos tan abando- 
nados, y viviendo en una condición 
indescriptible de suciedad y pobreza, 
ha buscado aliviar su miseria con re- 
medios, ropas y otros medios. Dice 
él: “En cuanto sea posible trato de 
mantenerme en contacto con ellos por 
medio de cartas y viajes, cuando 


puedo ausentarme de mis negocios 
por uno o dos días. Al principio del 
año pasado la necesidad de esta po- 
bre y abandonada gente pesó tanto 
sobre mi corazón, y el Señor me ejer- 
citó tanto en cuanto a ellos, que rea- 
licé que él me estaba llamando a una 
obra más extensiva entre ellos”. 


El hermano Vieira tiene un permi- 
so especial para visitar a los leprosos- 
segregados en Lisboa, y les visita con 
regularidad con la Palabra de Dios. 
Menciona un leproso ciego que ha. 
perdido el sentido del tacto, salvo en 
su lengua, y que con ésta tocaba va- 
rias cosas que le fueron entregadas. 
Ultimamente la Misión para la Dis- 
tribución Gratuita de las Escrituras 
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dió al hermano Vieira mil paquetes 
de porciones y tratados que se han 
distribuído por todo el país. Un le- 
proso acusando recibo de lo que le 
fué enviado, dice: 


“Los días y horas son llenos de una 
poderosa tristeza, y en medio de mi 
amargura he preguntado a Dios mu- 
chas veces por qué sigo viviendo en 
el mundo. ¡Sin embargo, sea hecha 
su voluntad! He sufrido durante vein- 
te y un años, y por la gracia del om- 
nipotente Dios todavía tengo mis 
ojos”. 

(Del Sunday School Times). 


La Biblia en Alemania. 


Una de las noticias animadoras que 
llegan de Alemania es que la Biblia 
es todavía el libro de mayor circula- 
ción. El año pasado sobrepasó la ven- 
ta de “Mein Kampf” por más de 
200.000 ejemplares. Es un comenta- 
rio algo curioso sobre el estado de áni- 
mo que todavía prevalece en una gran 
parte de Aleman'a, que las ventas de 
la Biblia ha aumentado notablemen- 
te desde que los Nazis subieron al po- 
der en 1933, alcanzando un prome- 
dio de 950.000 ejemplares por año. 
Se dice que el nuevo interés en el es- 
tudio de las Escrituras en las Iglesias 


NOTAS Y 


Luteranas y Reformadas es un resul- 
tado de la persecución a la cual se les 
ha sometido. 

Es esto un punto resplandeciente 
en un cuadro, en otro sentido, por 
demás oscuro. Pueda ser que la cir- 
culación de estos ejemplares de las 
Escrituras haga más, en la providen- 
cia de Dios, para derribar el hitleris- 
mo y restaurar las condiciones nor- 
males y sanas que todo lo que pudie- 
ran hacer los ejércitos y armadas de 
los Aliados. Puede estarse seguro que 
la Palabra de Dios no está esparcién- 
dose en esta forma sin ejercer una 
profunda influencia sobre el pensa- 
miento de multitudes en el país, por 
oco que se lo nota en la actualidad. 
Sabemos que de alguna manera Dios 
hará que la presente catástrofe re- 
dunde en gloria para él, haciendo que 
la ira de los hombres se transforme 
en un instrumento de alabanza para 


él. La historia de la Iglesia nos dice 


que para multitudes de personas la 
persecución siempre ha resultado en 
un mayor acercamiento a Dios y un 
renovado estudio de su Palabra. Pa- 
rece que esto sucede ahora en Ale- 
mania. Es el único rayo de esperan- 
za Que ilumina una nube de otra ma- 
nera muy Oscura. 


(De Evangelical Christian). 


NOTICIAS 


Justiniano Posse. 


En este punto, con la cooperación 
del hermano Nicolás Doorn, de Bell 
Ville, hemos hecho un esfuerzo es- 
pecial con el auto-coche bíblico y 
carpa, y el Señor nos ha bendecido, 
por lo que alabamos su nombre. Mu- 
cha gente del pueblo vino cada noche 


para escuchar la predicación del 
evangelio. 


William B. Jack. 


Auto-Coche Bíblico. 

Refiriendonos a la nota que publi- 
camos en el número de enero pasado, 
nos es muy grato decir que muchos 
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creyentes han tenido en cuenta la 
necesidad de contribuir para obtener 
una nueva carrocería. Ya han en- 
trado más de $ 1.000.— para este 
fin. Un hermano envió la suma de 
$ 400, otro de 250 y otros 100. Si 
continúan así, pronto se podrá lle- 
var a la realización el propósito que 
teníamos al hacer el anuncio. 

La nueva carrocería costará alre- 
dedor de $ 2.500.—. 

Geo. H. French. 


Conferencia Anual para Jóvenes. 


Fué todo un éxito, gracias a Dios. 
En otro lugar hacemos referencia al 
asunto, y recomendamos la lectura 
de los comentarios. No se rebajó la 
dignidad de la Conferencia con chis- 
tes de sala, como ser sobre sombreros 
de señoritas, etc., sino que el minis- 
terio fué de fondo, sero y útil. 


. La Cumbre, F. C. C, N. A. 


El domingo 25 de febrero, a la 
tarde, fué celebrada una reunión de 
bautismo, la primera reunión con es- 
te objeto desde hace seis años. Fui- 
mos por camión prestado por un her- 
mano en la fe al mismo hermoso lu- 
gar en el campo, al lado de un arro- 
yo, adonde, en años pasados, se ha- 
bían realizado Otros bautismos. 

La hermana, señora Ludovina de 
Maidana, confesó su fe en Cristo Je- 
sús, obediente al mandato del Señor. 
Hubo un buen grupo de creyentes y 
sus. familias, y escuchamos la Pala- 
bra sentados en las rocas a la orilla 


* del pequeño río, mientras que nues- 


tros hermanos, don Roberto Hogg y 
don Gualterio Bevan, nos entregaron 
los mensajes que el Señor les habia 
dado. 

Damos gracias a Dios porque la 
pequeña asamblea en La Cumbre ha 
sido animada por la ayuda dada li- 


'bberalmente por varias visitas creyen- 


tes, los cuales pasaron sus vacacio- 
nes en este pueblo serrano. Una se- 
ñora joven, la cual acompañó a su 
patrona, asistió a las reuniones cuan- 
do se lo permitían sus deberes, e in- 
vitó al dueño de la casa, en la cual 
pararon, y vino él para escuchar el 
evangelio, posiblemente por la pri- 
mera vez. Este es el espíritu para 
ganar almas. Deseamos que el Espí- 
ritu Santo obre en nuestros corazo- 
nes, para que todos tengamos un an- 
helo de ver a otras almas salvadas. 


R. C. Dedman. 


Don Jorge Langran. 

Hemos recibido noticias de nues- 
tro estimado hermano, y nos alegra- 
mos en decir que seguía mejorado 
de salud. Nuestro querido don Jor- 
ge no se Olvida de la obra de Dios 
en este país. Continúa orando a fa- 
vor de la obra y los obreros, y se 
ocupa en distribuir lectura evangé- 
lica en los países latino-americanos, 
y el Señor lu está bendiciendo. en 
esa tarea. 

El tendría sumo placer en recibir 
noticias de sus muchos amigos en la 
República Argentina, Su dirección 
es: a cargo de Mrs. Anthony, 11 
Rathdown Park, Terenure, Dublin, 
Irlanda. 

Geo. H. French. 


Jujuy. 


Una vez más, por el favor de Dios, 
hemos podido celebrar nuestras con- 
ferencias anuales de la Pascua en és- 
ta, y tenemos sóbrada razón de ala- 
bar al Señor por un tiempo de refri- 
gerio y bendición. Tuvimos una asis- 
tencia casi “record”; a pesar de tiem- 
po algo inclemente, alrededor de cien- 
to cincuenta visitas de afuera de la 
ciudad. El ministerio fué con evi- 
dente poder de lo alto, y hubo un es- 
piritu muy agradable manifiesto du- 
rante toda la conferencia. Hace ape- 
nas cinco años que tuvimos que en- 


112 EL SENDERO 


sanchar el local en ésta, pero al pa- 
recer estamos enfrentados con la ne- 
cesidad de volver a ensanchar, si así 
es la voluntad de Dios. Solicitamos 
del pueblo de Dios que nos acompañe 
en oración que seamos dirigidos por 
el Señor, y que no hagamos nada sin 
la dirección suya. 


Heriberto 4. Gerrard. 


Avellaneda (La Mosca) 
Santiago del Estero 1947. 


Deseamos dar gracias al Señor que 
nos ha bendecido en la obra aquí en 
este barrio de La Mosca; como también 
a los diferentes hermanos que nos han 
visitado trayendo mensajes del Señor. 


Hemos tenido el gozo de celebrar 
dos bautismos recientemente: uno en 
enero y otro en marzo, cuando dos 
hermanos en cada ocasión han pasado 
por las aguas del bautismo, dando. un 
testimonio por este acto de su identi- 
ficación con Cristo, en su muerte y 
resurrección; y andando ahora en no- 
vedad de vida. En el primer bautis- 
mo tuvimos el privilegio de escuchar 
a nuestro querido hermano, don Pe 
dro Sánchez, de Wilde. En la segun- 
da ocasión hablaron nuestros queridos 
hermanos, don Saúl Moreira, de Quil- 
mes, y don Rosendo Souto, de Villa 
Devoto. La Palabra ha sido clara y 
convincente y llena del poder del Es- 
piritu, y esperamos que lleve fruto pa- 
ra vida eterna, 


¡Cuánta necesidad hay de que ore- 
mos en favor de estos hermanos que 
han dado este paso! para que. estén 
firmes en la verdad, fieles al Señor 
que los amó, sirviéndole en gratitud y 
que no vuelvan atrás. Pues vemos a 
menudo, no solamente aquí, sino en 
muchos otros lugares que algunos se 
venfrian poco a poco, en las cosas del 
Señor, hasta el punto de no concu- 
rrir más a las reuniones. Y cuántas 
veces debemos hacer la pregunta del 
Señor: ¿No son diez los que fueron 
salvos? ¿Y los nueve dónde están? 
¿No hubo quien volviese y diese glo- 
ria a Dios sino éste? 


Por eso deseamos recomendar la 
importancia de la oración a favor de 
los que empiezan en esta vida nueva 


en Cristo, pidiendo que crezcan cada 
día más en el conocimiento de la ver- 
dad, y sean más leales a él. 


Benito Lavaggi - José Montllaw. 


Fondo para el sostén de la Obra del 
Señor en ciertas Repúblicas de Sud 


América 
N° del Donante Importe 
boleto $ min. 

808 Escuela Dominical Caa- 

guazú 846, Lanús .. .. 14.70 
809 Iglesia, Caseros.. .. .. 20.— 
810 Iglesia, Marcos Juárez. 10.— 
811 C. G., Río Primero. .. 8.40 
812 Iglesia, Rivadavia .. .. 15.— 
813 Iglesia, Rivadavia .. 15.— 


8l4 La Confer. Calle Brasil 
1750, 7 de febrero 1940 71.— 


815 Un hermano .. .. .. 2.— 
816 S. R., Ciudadela .. .. 10.— 
817 Iglesia, Barrio Inglés, 
Córdoba .. .. 27.— 
818 R. J, Villa del “Parque 5.— 
819 Iglesia, La Cumbre.. .. 25.— 
820 Amigo .. .. .. .. .. 2. 
821 Tglesia, Quilmes .. .. 12. —* 
822 Jóvenes de Ludueña - ; 
Rosario .. sciis wa 4.10 
823 ZS.D ..... 20.— 
824 Hermanos — Unquillo. . 25.80 
825 Iglesia, Rivadavia .. .. 15.— 
826 Iglesia, Villa Crespo .. 20.— 
827 Escuela cade Villa 
del Parque .. .. .. .. 10.— 
828 Srta. F. .. SS 5.— 
829 Conferencia Juvenil, 23 i 
de marzo 1940 .. .. .. 14.— 
830 Anónimo — V. C: : 22.— 
831 Hermanas — Clase. Cos- 
turas — Santa Fe .. .. 40.— 
832 Iglesia, Marcos Juárez.. 50.— 
834 Iglesia, Paraná .. .. .. 30.— 
$ 493.— 


Juan H. Ross, Tesorero. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Los dias Este mes vamos a 
en que dejar que sobre 
VIVIMOS. nuestros tiempos 


nos hable Mr. W. E. Vine, una 
«eminencia entre las iglesias en Ín- 
glaterra. Escribiendo hace po- 
co en la revista “The Witness”, 
en un artículo titulado “La No- 
che Avanzada y el Dia Cerca- 
no”, dice lo siguiente, que es una 
traducción: i 

«La noche ha pasado, y ha 
llegado el día.” (Rom. 13:12.) 
Si bien estas palabras fueron es- 
ritas hace casi dos mil años, 
eran ciertas en el momento de 
ser puestas por escrito, por cuan- 
to la noche del enajenamiento de 
este mundo de Dios había conti- 
nuado por un período mucho 


más largo que el que ha sobre- . 


venido desde entonces. Hay otra 
consideración, sin embargo, y es 
ésta: que los mensajes que el 
Señor dió a su pueblo en tiem- 


pos apostólicos no fueron com- 
puestos únicamente para la acep- 
tación y dirección de los que vi- 
vían en aquel entonces, El Es- 
píritu Santo estaba hablando por 
intermedio de esos hombres a 
los creyentes de tiempos poste- 
riores, como ellos sabían. Asi 
como a los escritores del Anti- 
guo Testamento les fué revelado 
“que no para sí mismos, sino 
para nosotros administraban . las 
cosas que ahora nos son anun- 
ciadas” (1 Ped. 1:12), del mis- 
mo modo con los escritores del 
Nuevo Testamento. Cuando Ma- 
teo registra las profecías respec- 
to a las particularidades del fin 
de esta edad, dice: “El que lee, 
entienda”. Cuando Pablo dirige 


“su último mensaje a Timoteo, 


prevé la instrucción de generacio- 
nes después del tiempo en que 
él mismo vivía. (2 Tim. 2:2.) En 
estas últimas epístolas pastorales 
amonesta acerca de condiciones 
que existirían en tiempos que aún 
estaban distantes (1 Tim. 4:1), 
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y en los días postreros, (2 Tim. 


3: 1.) 


«Si la noche ya era muy avan- 
zada en ese entonces, ¡cuánto 
más debe' de serlo en nuestro 
tiempo! ¡Cuán evidente es que 
“ha llegado el día”! No es difi- 
cil ver que en nuestro tiempo las 
Escrituras proféticas referentes a 
las circunstancias finales con re- 
lación a los judíos y a las nacio- 
nes gentílicas, se aproximan rá- 
pidamente a su última etapa. Es- 
tas circunstancias, al parecer, 
quedaron en suspenso durante 
los tiempos medievales, y su 
cumplimiento esperó el tiempo 
señalado. 


«Poco después del estallido de 
la gran guerra anterior, nos per- 
mitimos sugerir que, en vista de 
lo que la Escritura ha predicho 
en cuanto a los judíos, el con- 
flicto podría resultar en la libe- 
ración de Palestina del dominio 
turco y en la apertura del país 
para la vuelta del pueblo terre- 
nal de Dios, y que en alguna me- 
- dida podría producirse una res- 
tauración de las delineaciones 
del territorio ocupado por el po- 
der romano, concerniente a la 
cual las Escrituras dan algunas 
indicaciones muy claras. Las 
ideas sugeridas se verificaron. Es 
posible que las consecuencias de 
la guerra actual lleguen a ser 
otros pasos aun más definitivos 
en el mismo sentido. No se tra- 
ta de profetizar, sino de consi- 


derar la marcha de los aconteci- 
mientos nacionales a la luz de 
las Santas Escrituras. La Pala- 
bra de Dios nunca ha dejado de 
justificar sus afirmaciones con 
referencia a la historia de las vi- 
das y los asuntos nacionales, así 
como en otras cuestiones. 


«Siendo así, no ocasionaría 
ninguna sorpresa a los estudian- 
tes de la Biblia que como resul- 
tado del presente trastorno el 
camino se abra más que lo que 
ha sucedido desde la pasada gue- 
rra, para la entrada de los ju- 
dios en Palestina, y que también 


haya una mayor restauración de- 


los territorios que antiguamente 
se hallaban incorporados bajo la 
autoridad del cuarto gran poder 
que dominaba a Palestina mien- 
tras los judíos todavía ocupaban 
esa tierra. El hecho de que estas 
cuestiones y la idea de un pacto 
general entre las naciones des- 
pués de esta guerra se debatan 
de cuando en cuando en la pren- 
sa hoy, es un indicio de tales po- 


sibilidades. » 


No hemos transcripto todo el 
artículo. La otra parte es una 
aplicación práctica del resto del 
versículo citado, que dice: «Eche- 
mos, pues, las obras de las tinie- 
blas, y vistámonos las armas de 
luz». El autor dice que debería- 
mos cuidar de no ocuparnos de- 
masiado con los asuntos terrena- 
les. La Escritura, agrega, dirige 
nuestros. corazones, mediante 
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aquellas cosas que suceden de 


acuerdo con su testimonio, hacia | 


la suma probabilidad de que nos 
estemos acercando a la siguiente 
gran intervención personal del 
Señor en las cuestiones humanas. 

Termina el autor recordando 
cómo el creyente ha sido llama- 
do de las tinieblas a la luz admi- 
rable de Dios; no obstante lo 
cual, existe la posibilidad de que, 
por descuido, caiga en prácticas 
propias del antiguo estado del 
cual fué librado. En el conflicto 
con las potestades de las tinie- 
blas, la victoria sólo puede ga- 
narse por vestirnos de las armas 
de luz, Estas consisten en justi- 
cia de carácter y conducta. Po- 
nérnosla equivale a “vestirnos 


_ del Señor Jesucristo”. (v. 14.) 


Esto significa penetrar de tal mo- 
do en el verdadero significado 
de nuestra unión con Cristo, que 
él viene a ser el elemento en que 
vivimos. Finalmente, dice el au- 
tor, así revestidos, nos encontra- 
mos en condición de “no hacer 
caso de la carne en sus deseos”; 
hallamos el poder para abstener- 
nos de la sensualidad (v. 13) y, 
en cambio, desplegar el carácter 
de Cristo en medio de un mundo 
de tinieblas, contienda, libertina- 


je e impiedad. (Col. 3:12-14.) 


La remuneración por trabajo es 
más trabajo. Si se ha pasado por una 
prueba, habrá más pruebas en el cer- 
cano futuro; però habrá la gracia y 
el enriquecimiento necesarios, pues 
sólo así se lormarán la experiencia y 
el carácter. — J. T. S. 


EL AMOR A 
LAS ESCRITURAS 


por Pablo Boichenko 


A pesar de sus faltas, al- 
gunas de las cuales eran muy 
graves (2 Sam. 11:15; 12:9), 
la gracia de Dios ha triunfa- 
do en “el varón de Dios” (2 
Crónicas 8:14), y él puede 
servirnos de ejemplo como 


amador de las Escrituras. 


Las expresiones en el Sal- 
mo 119:103, 127: “¡Cuán dul- 
ces son a mi paladar tus pala- 
bras! más que la miel a mi 
boca”, y “Por eso he amado 
tus mandamientos más que el 


Oro, y más que oro muy pu- 


ro”, demuestran en qué esti- 
ma él tenía la parte del Santo 
Libro que el pueblo de Dios 
poseía, y es conveniente no- 
tar que ni las profecías ni el 
Nuevo Testamento habían si- 
do revelados todavía. 


David tomó dos cosas co- 
mo ejemplos gráficos y bien 
conocidos por todos para ilus- 
trar la sublimidad y el valor 
de la Palabra de Dios: 


a) La miel y su dulzura. 
¿Quién no la conoce y no la 
apetece? Es tan rica y salu- 
dable; sin embargo, el “varón 


de Dios” encontró más sabor 


y dulzura en la Palabra del 
Señor. Y tú, hermano, ¿has 
descubierto la misma cosa en 
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la Biblia? ¿o para ti es un li- 
bro pesado y cansador ? 

b) El oro —dinero que es 
tan necesario en esta vida; no 
hay forma de poder trabajar 


sin él; es tan deseado por to-* 


dos que la ambición de tener- 
lo ha conducido a muchos a 
derramar sangre, y a muchos 
creyentes apartó del camino 
angosto; mientras que en 
otros muchos ha anegado el 
anhelo de servir al Señor, y 
en no pocos ha apagado el 
fervor por las cosas eternas. 
¡Cuántos lamentarán en la 
eternidad por haber sido en- 
gañados por el oro! 


¡Cuán fiel y verdadera es 
la palabra dicha en 1 Timoteo 
6:10! “Porque el amor del di- 
nero es la raíz de todos los 
males: el cual codiciando al- 
gunos, se descamimaron de la 
fe, y fueron traspasados de 
muchos dolores.” Pero, he 
aquí uno, el “varón de Dios”, 
y no sin razón el Señor varias 
veces lo llama con este nom- 
bre, teniéndolo en abundancia, 
aprendió a amar y desear al- 
go más importante que el oro: 
la Palabra de Dios. El sal- 
mista tenía encanto y deleite 
en las Escrituras, y esto lo de- 
mostró claramente en sus sal- 
mos. 


¡Qué contraste con el sabio 
Salomón! ¡A éste la abundan- 
cia confundió y condujo a la 


miseria espiritual ! Hermano,’ 


¿amas tú también la palabra 
del Señor más que el oro? Si 
la amas de veras, eres un bien- 
aventurado; pero si no, pide 
al Señor que te dé amor a su 
eterna palabra. 

Ahora nos conviene saber 
por qué debemos amarla. 


1) Por su maravilloso ori- > 


gen. En 2 Tim. 3:16 y 2 Ped. 
1:21 leemos: “Toda escritura 
es inspirada divinamente”, y, 
“Porque la profecía no fué en 
tiempos pasados traída por 
voluntad humana, sino los 
santos hombres de Dios ha- 
blaron siendo inspirados del 
Espíritu Santo”. l 

La Biblia, pues, no es el 


producto de la capacidad hu- . 


mana, sino los santos hombres 
han sido usados como instru- 
mentos mediante los cuales 
Dios nos la entregó. Ellos 
eran como máquinas de escri- 
bir en sus benditas manos: 
tan así, que en algunos casos 
ni ellos mismos entendían lo 
que Dios les dictaba. Daniel, 
Juan y otros son ejemplos de 
esto. ¡Cuán dichosos son 
aquellos a quienes el Señor re- 
veló esto! 


2) Por su maravillosa pre- 
servación. El diablo se ha 
empeñado durante siglos y si- 
glos en destruir la Palabra de 
Dios, desprestigiarla y qui- 
tarla de las manos de los hom- 
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bres. Para esto no ha mez- 
quinado los medios. Primera- 
mente usó el paganismo, lue- 
go el romanismo y ahora el 
ateísmo y el materialismo; pe- 
ro todo en vano. La Biblia 
soportó todas las tormentas, 
comprobando que es “viva y 
eficaz”. (Heb. 4:12.) Si hu- 
biera sido del hombre mortal, 
habría desaparecido con el 
tiempo; pero no es así: es del 
Dios viviente, y por esto “el 
cielo y la tierra pasarán, mas 
mis palabras no pasarán”. 
(Mat, 24:35.) 


3) Por su maravilloso con- . 


tenido. Ella nos revela gran- 
des y convincentes verdades: 
el origen del mundo y del hom- 
bre, la causa de la ruina de la 
humanidad y el camino de 
salvación. Mientras los hom- 
bres, con sus doctrinas inesta- 


bles hacen vanos esfuerzos. 


para afirmar que descende- 
mos del mono, la Biblia noble- 


mente enseña que el ser tan. 


inteligente. como el hombre 
fué creado por Dios sabio, y 
que sus padres eran los her- 
mosos Adam y Eva. 

La Escrituras nos enseñan 
cuánto Cristo sufrió por nos- 
otros, y nos aconsejan huir 
del pecado (2 Tim. 2:22), de- 
jar el pecado (Heb. 12:1) y 
no jugar con el pecado (1 
Juan 2:15). ¿Haremos caso 
a estos consejos? ¡Dios quie- 
ra que sí. 


DOS ASPECTOS 
DE CRISTO 


por Tomás E. Stacey 


I 


El capítulo cuarenta y dos 
de Isaías, fué escrito alrede- 
dor de siete siglos antes de 
Cristo y nos presenta, profé- 
ticamente, dos aspectos de su 
gloriosa persona.  Primera- 
mente, en su humillación, co- 
mo Siervo de Jehová; y des- 
pués, en su administración fu- 
tura, como el Señor y Juez de 
la tierra. 

El versiculo uno nos presen- 
ta al Señor Jesús como aquel 
en quien el Padre halló todo 
su placer y contentamiento. 
(Mateo 3:17.) El es la única 
persona en quien Dios ha ha- 
llado completa satisfacción. 
Es designado en Juan 6:33 
como el Pan de Dios, indicán- 
donos que en él Dios, el Pa- 
dre, halló entera satisfacción. 
¿Podemos nosotros decir lo 
mismo de él? ¿Es el Señor 
Jesús suficiente para satisfa- 
cer nuestras almas? ¿Podre- 
mos decir que hallamos en él 
nuestro pleno contentamien- 
to? 

Vivimos en días muy peli- 
grosos, días en que Satanás 
está propagando otro evange- 
lio, diciendo que el creyente 
puede tener a Cristo en una 
mano y el mundo en la otra, 
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un pie en el reino de Dios y el 
otro en el reino de Satanás. 
El apóstol Pablo pregunta: 
“¿Qué compañía tiene la jus- 
ticia con la injusticia? y ¿qué 
comunión la luz con las tinie- 
blas? y ¿qué concordia Cristo 
con Belial? o ¿qué parte el 
fiel con el infiel? y ¿qué con- 
cierto el templo de Dios con 
los idolos?” (2 Cor. 6:14-16.) 
Dios el Padre halló todo con- 
tentamiento en su amado 
Hijo, el Señor Jesús, y su de- 
seo es que nosotros igualmen- 
te hallemos nuestro todo en él. 
Dios dice: “He aquí mi 
siervo”. Literalmente quiere 
decir: Considerad atentamen- 
te a mi siervo. Y al recordar 
las muchísimas maneras en 
que podriamos considerarlo, 
seguramente tendremos que 
decir, cuán grande es el océa- 
no de verdad que hallamos en 
él, ¡Cuán infinitas son las glo- 
rias de su bendita persona! 
En él están escondidos todos 
los tesoros de sabiduría y co- 
nocimiento. Por cuanto agra- 
dó al Padre que en él habitase 
toda plenitud. Cristo mismo 
es la tesorería divina de las 
glorias inescrutables de Dios. 
Aparte de Cristo no podría- 
mos conocer ni comprender la 
persona del Trino Dios; pero 
el unigénito Hijo, que está en 
el seno del Padre, él le declaró. 
Al contemplarle en sus 
múltiples aspectos, sea como 


el Hijo eterno que estuvo con 
el Padre antes que el mundo 
fuese, o en su humillación en 
la forma humana en este 
mundo, o en su estado glorio- 
so del día de hoy, coronado de 
honra y gloria, o considerarle 
atentamente en su gloria ve- 
nidera, en todos estos aspec- 
tos de la bendita y gloriosa 
persona de Cristo, podemos 
comprender las abundantes 
riquezas de su gracia y de su 
eloria, y a la vez hallar la ple- 
nitud de Cristo que satisface 
sobre manera todos los de- 


- seos de nuestros corazones, y 


luego podremos decir con el 
Padre que él es en quien tene- 
mos nuestro contentamiento. 

¡Cuán diferentes son las ri- 
cas esperanzas del creyente 
en Cristo en comparación con 
las miserables imitaciones que* 
nos presenta el dios de este si- 
glo! -> ; 

Satanás quiere impedir que 
la vista del creyente esté en 
Cristo, para ocuparla en las 
cosas mundanas mirando las 
cuales vienen a ser narcóticos 
espirituales que quitarán el 
gozo y el poder de la vida del 
creyente. Por el otro lado el 
Espíritu de Dios obra para 
dirigir nuestros ojos al Señor, 
para que hallemos en él nues- 
tro pleno contentamiento, que 
traerá el gozo y el poder a 
nuestras vidas. 

Continuará, D. M. 
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EL GOZO VERDADERO 
(Juan 2:1-11.) 


Por Ernesto Gray 


En el estudio de la Palabra de Dios 
es de interés y provecho tomar nota de 
los principios y terminaciones de mu- 
chos de los incidentes históricos, espe- 
cialmente los que están relacionados con 
la vida terrenal del Señor Jesús, como 
asímismo del orden en que siguen los 
pormenores. En los cuatro Evangelios 
el Espíritu Santo a veces junta dife- 
rentes incidentes en el mismo capítulo, 
con el fin de destacar una verdad, o 
para hacerlos cuadrar con el propósito 
especial del Evangelio que así tiene los 
incidentes agrupados. 

El ministerio del Señor que tuvo 
como resultado la formación de la ban- 
da apostólica fué enteramente particular. 
(Marcos 3:13.) Nunca consultó con na- 
die respecto a la selección, y es eviden- 
te que además de los doce, había otros 
candidatos para el apostolado, y proba- 
blemente, en el concepto humano, otros 
que hubieran sido más aptos; pero, sien- 
do Dios, su selección no fué tan sólo 
para el período relativamente corto de 
su ministerio, sino para toda la eterni- 
dad. (Mat, 19:28). Y ninguno fué ele- 
gido sin la oración. Al llegar el momento 
de manifestarse públicamente, obra en 
manera muy distinta, y hace del casa- 
miento de Caná la ocasión para comen- 
zar “el año agradable del Señor”, perio- 
do que, por la gracia de Dios, duró más 
bien tres años. i 

Por su contestación a la insinuación 
de su madre: “No ha venido mi hora”. 
parece que el Señor no tuvo la inten- 
ción de hacer de las bodas de Caná la 
ocasión de su pública manifestación co- 
mo el Mesías de los Judíos y el Salva- 
dor del mundo. En honor de su madre 
permitió que así fuese y por su omni- 
potencia hizo que el incidente fuese al- 
tamente simbólico, pues hay tres frases 
que correspónden a los tres períodos de 
la experiencia cristiana; es a saber: 
1) “Vino no tienen”: nuestro estado in- 
converso; 2) “Mas sabían los sirvien- 
tes”; el conocimiento de, y participa- 
ción con, los secretos del Señor, que ex- 
perimenta el creyente QUE SIRVE; v 
3) el gozo futuro: “Tú has quardado el 
buen vino hasta ahora”. Estas frøses 


pueden clasificarse así: sin gozo, gozo 
presente y gozo futuro. Considerémoslas, 
interpretándolas espiritualmente. 

1) “VINO NO TIENEN”. En las 
Escrituras el vino muchas veces simbo- 
liza el gozo. (Salmo 104:15; Zac. 10:7; 
Nehemías 8:10). María y todos los in- 
vitados sabían que la falta de vino trae- 
ría sobre los nuevos esposos una ver- 
giienza que el tiempo nunca borraría, 
y tal vez sobre María misma, pues se 
deduce de su actuación destacada y voz 
de autoridad sobre los sirvientes, que no 
era ella una simple convidada a la fies- 
ta, sino, tal vez, la que fué responsable 
de los arreglos. Con la escasez o falta 
completa del vino, el regocijo de las bo- 
das también desaparecería. ¡Cuántos 
hay cuyas experiencias antes de conocer 
a Cristo están expresadas en esta frase! 
Es un pormenor muy interesante, que 
la falta de vino fué puesta en conoci- 
miento del Señor por su propia madre. 
Es claro que ella esperaba una mani- 
festación milagrosa por paarte de su 
hijo, v tal vez creía que.el tiempo habia 
llegado cuando debía mostrarse abierta- 
mente como el Mesías, pues ella más 
que todos sabía su origen divino, y 
pudo ver —si el Señor no lo había re- 
velado— que muy pronto tendría que 
abandonar la casa de Nazaret. Es una 
de las pruebas más fuertes de la divi- 
nidad del Señor Jesús, que su propia 
madre creía en él. Podemos engañar a 
muchos, mas ¿quién puede engañar a 
una madre? Si ella no había notado dia- 
riamente por treinta años su. vida per- 
fecta; si se hubiera dado cuenta de la 
más leve falta en él, su fe y confianza 
habrían sido fatalmente minadas. -` 


Las palabras de María: “Vino no tie- 
nen”, han encontrado un eco en muchos 
corazones desde entonces. No hay .qozo 
sin Cristo. Tenían aqua para la puri- 
ficación, Se utilizaban las tinajuelas pa- 
ra lavar las manos y los pies antes de 
comer. En cuanto a lo externo, muchos 
son limpios, pero gozo no tienen. No 


„hubiera sido lícito poner AGUA sobre 


la mesa en lugar del VINO que falta- 
ba. El gozo viene por la estricta -obe- 
diencia. Cuando los sirvientes obedecie- 
ron a las palabras de: María: “Haced 
todo lo que os dijere”, vino tuvieron y. 
pudieron presentarlo al maestresala. Mu- 
chos creyentes no tienen .qozo. porque 
no hacen TODO lo que Cristo les dice. 
El Señor no hizo el vino en: el. pozo, 
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ni en las tinajuelas antes de la fiesta; 
el agua se cambió en vino en el mo- 
mento de tener fe en su palabra y lle- 
nar las tinajuelas. Tenian que henchir 
las tinajuelas con agua, primero. El go- 
zo del Señor no viene al incrédulo u 
ocioso, sino al que hace todos los man- 
damientos del Señor; y el apóstol Juan 
agrega que no sor gravosos. 


2) LO SABIAN LOS SIRVIENTES. 
La certidumbre cristiana es valiosa. El 
apóstol Juan, que había reclinado su 
cabeza sobre el pecho del Señor, pudo 
decir con confianza: “Nosotros sabe- 
mos”. (1 Juan.) Mucho ocurre en esta 
vida que es incomprensible para el mun- 
do, mas muy claro al creyente, y el 
gozo ocultado que no está alterado o 
movido por las circunstancias, es incorr- 
prensible para los que solamente tienen 
su satisfacción en las cosas de esta vida. 
El creyente tiene motivo de gozarse por 
lo que recibe del Señor. El Espíritu le 
dice cuándo se le presenta el buen vino. 
Se menciona especialmente que Jesús se 
regocijó cuando recordó que había pla- 
<ido a Dios ocultar las cosas del reino 
de los sabios y prudentes y revelarlas a 
niños. 

Es casi seguro que las noticias del 
milagro se esparcieron a todos los que 
estaban en la fiesta, mas habrán sido los 
sirvientes los que proporcionaron la infor- 
mación. El gozo cristiano es contagio- 
so; todos pueden gozar del buen vino. 
Una religión lúgubre nadie quiere y fué 
cuando el maestresala hubo qustado el 
vino que podía pronunciarlo bueno. Hay 
que gustar de Jehová para saber que es 
bueno. El no sabía de dónde vino, mas 
los sirvientes lo sabían. 


3) “TU HAS GUARDAD;¡O EL 
BUEN VINO HASTA AHORA”. — 
Cuando Jesús inició la Santa Cena, dijo 
a sus discípulos que no bebería más 
del fruto de, la vid hasta aquel día cuan- 
do lo tendría de beber de nuevo con 
ellos en el reino de su Padre. Se refiere 
2 las bodas del Cordero (Rev, 19:7) du- 
rante el: tiempo que Dios entra en jui- 
cio con la tierra, (Salmo 27:5.) Una vez. 
que la Iglesia haya sido quitada de este 
mundo, Dios renovará sus tratos con 
su pueblo Israel y derramará sobre la 
"tierra sus juicios. (1 Tes. 4:16-17; Rev. 
9:6). Pero la Iglesia será salvada de tan 
-grande tribulación y, gozando de la pre- 
-sencia del Señor, tendrá harto motivo 
“para decir: “Tä has guardado el buen 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 


por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XVI 


Dos veces en el capítulo se 
lee “había un hombre rico”, 
introduciendo cada vez un 
discurso en forma parabólica 
(no se dice que es parábola) 
y dividiendo todo en dos sec- 
ciones principales. El primer 
rico es Dios, imponiendo al 
hombre su responsabilidad; al 
segundo Dios le está cobran- 
do la cuenta. En los vv. 9-13 
el Señor, mediante el primero, 
instruye a los suyos, y en vv. 
14-18, mediante ese mismo, a 
los Fariseos. $ 


Vs. 1-13. — Dios entrega 
las riquezas terrenales al 
hombre para que las maneje 
como su mayordomo; el hom- 
bre suele emplearlas en senti- 
do equivocado, y algún día 
Dios le llama a rendir cuen- 
tas. Comprendido su error, el 
encargado aquí buscó cómo 
congraciarse con otros, que 
habían incurrido en cierta fal- 
ta con el mismo patrón; les 


vino hasta ahora”. Y en este principio 
de señales que hizo, manifestó su qlo- 
ria, y esta manifestación de la gloria del 


Señor en los cielos será el buen vino 


que tiene reservado para todos los que 
le . aman. 
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hizo un gran bien por medio 
de la acción que dejaba los úl- 
timos bienes en su poder. La 
rebaja en la deuda del prime- 
ro representó más de mil li- 
tros de aceite, y en la del se- 
gundo, el cuádruplo de eso, 
porque en el coro cabía diez 
veces más que en el barril. Es- 
tos deudores favorecidos po- 
drían, con buena voluntad, 
ofrecer hospedaje al mayor- 
domo por mucho tiempo. 


El Señor enseñó que los 
mundanos, aunque sean de- 
rrochadores inexcusables de- 
lante de Dios, saben desplegar 
mucha sagacidad, al acopiar 
medios suficientes para que 
su futuro en este mundo que- 
de bien asegurado. Dios nun- 
ca aprueba. la deshonestidad 
en materia de talentos. 


- Manifestó Cristo a los su- 
yos (v. 9) que las riquezas de 


-este mundo están en sus ma- 


nos (de elllos) por un tiempo 
definido, y que deberían ser 
utilizadas ea nuestro bien 
en el cielo. Como esta pala- 
bra es para los salvos, no tie- 
ne que ver con la manera de 
obtener la salvación. Los fie- 
les somos muy lentos en 
aprender la sagacidad de uti- 


lizar nuestros bienes para que 


muchos salvos nos esperen en 
los cielos, como gloria y gozo 
nuestro. (1 Tes. 2:19.) -En 
los vv. 10, 11 y 12 Dios llama 


tales riquezas, pocas, malas y 
ajenas, y tres veces menciona 
nuestra infidelidad en el uso 
de ellas; solemos desperdi- 
ciarlas. Lo grave es que así 
no podemos acopiar las ma- 
yores, verdaderas y propias, 
que son las espirituales, las 
bendiciones en Cristo. 

Dogmáticamente el Señor 
afirma (v. 13) que ningún 
fiel puede servir ampliamente 
a Dios y a las riquezas; dos 
veces lo dice y añade también 
dos veces, que cada uno for- 
zosamente amaría al uno pa-. 
ra despreciar al otro. Las ri- 
quezas malas, las emanadas 
de este mundo, quieren domi- 
nar al hombre: pero los salvos 
llevados por éstas no pueden 
servir a Dios con fidelidad. 
(v. 13.) Dios debe ser nues- 
tro director verdadero en es- 
tas riquezas; de lo contrario, 
perderemos seriamente en 
cuanto a las eternas, excesi- 
vas y netamente propias, en 
los cielos. 


Cuando Dios es nuestro 
único patrón, nos proporciona 
abundantemente las riquezas 
espirituales, y nos instruye 
que las terrenales deberían 
suministrarnos PE copenSS 
celestiales. l 

Vs. 14-18. — Tratando los 
versículos referentes a los Fa- 
riseos, se nota que éstos ama- 
ron a uno de los dos señores 
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del v. 13, las riquezas; luego 
se desarrolla su actitud hacia 
el otro, Dios. Ellos eran una 
completa abominación para 
aquel que contemplaba sus co- 
razones; tenian al Señor Dios 
totalmente destronado de su 
lugar, a pesar de su justicia 
exterior y del aprecio en que 
algunos de sus semejantes lo 
tenían. Juan Bautista los lla- 
mó una generación de víboras 
(Mat. 3:7), indicando que la 
ley los condenaba a sufrir la 
ira divina; pero en su estado 
desesperante Dios les ofreció 
la entrada en su reino, me- 
diante la gracia, pero sólo 
pocos de aquellos religiosos se 
esforzarían a entrar por esta 
puertá angosta. (Cap. 13: 
24.) 


La, ley con toda su fuerza y 
en toda su extensión les haría 
sus graves demandas, y su 
propia justicia falsa les deja- 
ria con la puerta cerrada en 
su contra. (Mat. 5: 18-20.) 
Luego el Señor citó una sola 
acusación, como suficiente 
para condenar irrevocable- 
mente a muchísimos de ellos; 
porque eran adúlteros, lleva- 
dos por divorcios injustifica- 
bles. (vv. 17, 18; Mat. 5:32.) 

Los Fariseos eran esclavos 
del dios dinero, y mayordomos 
disipadores de las riquezas 
mundanas, e igualmente de 
las "divinas. Su mayordomía' 


estaba por terminarse y, pre- 
tendiendo ser hijos de luz (v. 
8), no tuvieron la sagacidad 
de hacer un esfuerzo final, en 
beneficio de los pecadores, y 
en busca de algún provecho 
-propio también. Si los Fari- 
seos, redargúidos y arrepenti- 
dos, hubieran procurado con- 
seguir la salvación de los pe- 
cadores, guiándolos a Cristo, 
habrían comprobado su saga- 
cidad; mas antes bien, los im- 
pedían constantemente. (Luc. 
20:16; 1 Cor. 4:1-5; Mar. 7: 
8-9.) 

Los vv. 19-31 descubren los 
destinos eternos de los que 
aceptan la gracia de Dios y 
los de aquellos que la recha- 
zan, El rico era uno de los 
excusados en la cena del Cap. 


14, y Lázaro uno de los po- * 


bres que gustaron la fiesta. 
Aquél tenía tantos banquetes 
con sus amigos, que se discul- 
pó del ofrecido por el Padre: 
su ropa era tan magnífica en 
su propio concepto, que no le 
hacía falta, a su parecer, la: 
mejor ropa ofrecida al pródi- 
go. : 
El rico estaba en las mejo- 
res condiciones para cumplir 
la ley hacia el prójimo; éste 
estaba en su misma puerta, su 
condición tan lastimera que 
conmovió a los perros; el rico 
le podía satisfacer sin gasto 
alguno, porque bastarían las 
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migajas. Su culpabilidad era 
extrema, porque disipó sus 
bienes, sin una jota de benefi- 
cio para su prójimo; era ma- 
yordomo infiel de las riquezas 
mundanas. 

Dios ha conservado y 
apreciado el nombre del po- 
bre, y al morir, los ángeles 
que se regocijaron de su arre- 
pentimiento, le llevaron, sin 
titubear, a la felicidad eterna. 
Su estado había sido como el 
del caído entre los ladrones, y 
como el de los religiosos indi- 
cados en Isaías 1:6, con sus 
herida viles desde la cabeza 
hasta los pies. Pero la gracia 
que transformó al pródigo, le 
brindó el destino inmejorable. 

Lázaro era hijo de Abra- 
ham (13:16) por la fe; a los 
dos fué atribuida la justicia 
divina por la fe. La dicha 
eterna, tan anhelada de los 
Judios y gozada por sus pa- 
triarcas, correspondía ahora 
al pobre, por la gracia de 
Dios. l 

Las murmuraciones del ri- 
co religioso le han conducido 
a los horrores del infierno; 
allí no se quejaba de su suer- 
te, porque pronto aprendió 
que merecía todo, Allí su su- 
puesta justicia no disminuyó 
sus dolores ni le proveyó nin- 
gún favor: tampoco su pre- 
tendido parentesco con Abra- 
ham: Dios le procuró alivio. 


Los rechazadores de la gracia 
recibirán peor castigo que los 
de Sodoma. (Mat. 11:24.) 
En esta vida Dios provee una 
buena oferta de salvación, y 
aquí el ser humano resuelve y 
determina su destino eterno 
irremisiblemente. 

En la perdición recién el ri- 
co comprendió que muchos 
otros religiosos estaban mar- 
chando al mismo destino, pero 
todavía no cayó en cuenta de 
que era por haber disipado 
sus riquezas espirituales, las 
halladas en sus escrituras, Re- 
cién entonces descubrió que 
aun ellos necesitaban el arre- 
pentimiento (15:7) de la mis- 
ma manera que los pecadores 
y el pródigo; porque así lle- 
garon éstos a sentir los abra- 
zos del Padre, para luego des- 
cansar en el seno de Abra- 
ham. 

Todavía el rico no profun- 
dizó la incredulidad de sus co- 
rreligionarios; no supo que 
la ley rechazada había cerra- 


do los ojos del entendimiento 


de ellos de tal manera que no 
creerían ni siquiera el testi- 
monio de otro Lázaro resuci- 
tado, ni del Cristo ascendido 
al cielo. 

Los religiosos se dejaron 
engañar por las riquezas 
mundanas, las cuales los do- 
minaron, para que no las uti- 

(Continúa en la página 128) 
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ADORACION 
(Sal. 46: 1-8) 
por Jorge L. Mereshian 


La verdadera adoración de 
Dios es desconocida «por la 
mente humana. La más fer- 
- vorosa devoción religiosa y el 
culto más celoso puede care- 
cer del verdadero sentido de 
la adoración. El misterio tie- 
ne su aclaración en aquel que 
es la solución de todos los mis- 
terios de Dios: CRISTO. Un 
verdadero conocimiento suyo 
despierta el alma a la verda- 
dera adoración: una continua 
intimidad y comunión con él 
la guarda en esta actitud. 
CRISTO ES EL SECRETO 
DE LA ADORACION. La 
contemplación de su persona 
por el Espíritu y la visión de 
-su amor revelado en la cruz 
introduce el alma a la misma 
presencia de Dios y arranca 
del corazón de ella alabanza 
espontánea al contemplar la 
gloria en la faz de Jesucristo. 
Allí contempla a cara descu- 
bierta “el resplandor de su 
gloria y la misma imagen de 
su sustancia” y encorvado 
adora. Esta es la adoración 
en “Espiritu y en verdad” y 
tales adoradores busca Dios. 

El Salmo 45 es un modelo 
de esta adoración. Contiene 
todos los requisitos imprescin- 
dibles en la verdadera adora- 
ción. Veamos en él. 


1) INSPIRACION. “Re- 
bosa mi corazón palabra bue- 
na.” (v. 1.) La palabra “re- 
bosa” nos da la idea de una 
vertiente en continuo brote; 
de un manantial de captura- 
ción abundante e ilímite. Así 
será el corazón bajo la in- 
fluencia del Espíritu cuyo pri- 
mer objeto es glorificar a 
Cristo, haciendo saber lo su- 
yo. El corazón ya en condicio- 
nes para la adoración respon- 
de a la obra del Espíritu y ex- 
perimenta ese “hervor” al ser 
conducido a la contemplación 
del “amor de Dios en Cristo 
Jesús”; es conmovido ante la 
maravilla de la visión de Dios 
“manifestado en carne”, cru- 
cificado, resucitado y glorifi- 
cado. Así inspirado rompe 
espontáneamente y fluye en 
“palabra buena”. 


2) CONCENTRACION. 
“Refiero yo al Rey mis 
obras.” El es el centro de la 


“adoración. La mirada del ado- 


rador se concentra en su per- 
sona, porque la encuentra ilu- 
minada por la iluminación de 
Dios. Sin esta concentración 
absoluta en Cristo resulta im- 
posible la adoración. En nues- 
tras reuniones de adoración 
el Cordero inmolado es el cen- 
tro de toda mirada. Ninguna 
persona debe pretender de 
usurpar este lugar. Los dones 
no guiados por el Espíritu 
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pueden desviar la mente de él. 
La verdadera adoración bro- 
ta del contacto con el crucifi- 
cado. (Vea Ex. 12:27.) “Ha- 
ced esto en memoria de mi” 

nos da la clave de la adora- 
ción. Por eso todo lo que se 
hace en esa reunión tiene que 
contribuir a la concentración 
del alma en el Señor. Sin es- 
to, “haced esto en memoria de 

* pierde su encanto. 


3) ELOCUENCIA. “Mi 
lengua es pluma de escribien- 
te muy ligero.” (v. 1.) La con- 
centración de la mente inspi- 
rada en la Persona, desata las 
ligaduras de la lengua. Enton- 
ces la.alabanza no es forzada. 
Hay elocuencia en la adora- 
ción. No hay elocuencia más 
florida que la alabanza a Dios 
“fruto de labios que confiesan 
su nombre”. Es la única elo- 
cuencia estimada por Dios co- 
mo “olor de suavidad”. 


4) CONTEMPLACION. 
“Haste hermoseado.” (v. 2.) 
Mientras continúa la concen- 
tración, rebosa la alabanza; 
esta actitud es alimentada por 
la contemplación de Cristo. 
He aquí la base de la adora- 
ción. Es concedido al creyen- 
te contemplar a su Señor en 
el lugar santísimo, “coronado 
de honra y gloria”, en toda la 


, 


perfección de sus glorias, y 


halla en él un SUMO PON- 


TIFICE PERFECTO Y SU- 


FICIENTE, quien presenta 
su adoración al Padre por los 
méritos de su obra consuma- 
da en la cruz. La adoración 
presentada por sus manos sa- 
tisface a Dios. 


5) ADMIRACION. 

. más que los hijos de los 
hombres.” (v. 2.) Tal con- 
templación produce admira- 
ción y encanto. Hay encanto 
en el rostro desfigurado y ba- 
ñado de sangre por la corona 
de espinas, pues tiene una 
hermosura sin igual para el 
creyente. Una mirada de amor 
incomparable brilla en aquel 
rostro del cual “se pasmaron 
muchos” y lo hace admirable. 
Luego al verle “coronado de 
honra y gloria” continúa la 
admiración. ¡Qué gloria será 
verle en el colmo de la hermo- 
sura en su venida! “Tus ojos 
verán al Rey en su hermosu- 


ra.” (Isa. 33.17.) 


6) ALABANZA.. (vs. 3- 
8.) La admiración de su per- 
fecta hermosura conduce a la 
alabanza de sus glorias y al 
reconocimiento de sus méri- 
tos. La alabanza en la adora- 
ción atribuye a Cristo: 

a) La dignidad de Salvador: 
“La gracia se derramó 
en tus labios.” 


b) El Poder: “Cíñete tu es- 
pada.” (v. 3.) 


(Continúa en la página 128 ) 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


JEHOVÁ PROVEERÁ 
(Gén. 22: 14.) 


1) Proveerá Cordero; el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo. 
¡Cuánto pesar; cuánta dulzura; cuán- 
ta gloria circundan la cabeza del 
Cordero de Dios! l 


a) Es el Cordero del Sacrificio. 

1) Su sangre tan colorada, 
Por mí derramada! 

2) Sacerdote y victima; Pastor y 
Cordero, se dió a si mismo por mi. 

umió mi miseria y segó la co- 

secha que yo planté — penoso de 
maldad y ayes! 

4) Su inmaculada e inmanchable vida 
fué dada por mí. 


b) Es el Cordero libertador, 


1) El cordero de la pascua, simbolo 
de mi Redentor y Señor. 

u sangre puesta en las puertas 
dió seguridad. 

3) El ángel de la muerte no tenía 
condenación para ellos, 

4) Detrás del mérito y la gracia, el 
rescate y la intercesión de la hu- 
mana-divina persona del Cordero 
me escondo, y estoy libre! 


c) Es el Cordero de blanca pureza. 


1) No tiene mancha ni arruga. 

2) Mientras medito y confío en él, y 
habito con él, las cosas viejas pa- 
San, y crezco en gracia y a su se- 
mejanza. 

3) Esa semejanza se manifiesta en 
mansedumbre y paciencia; me ele- 
va hacia arriba, hacía el cielo, 

4) No vivo ya yo, sino que él vive 
en mi. ` 

Pero Jehová proveerá más: 


H) Proveerá cuidado para los suyos. 


a) Cuidará de cuerpo y alma. 

b) Suplirá para que no tenga inquie- 
tante solicitud; pero permitirá qui- 
zás, ejercicio de dependencia y fe. 


II) Proveerá ayuda, 

a) Para disciplinar mi vida; para ga- 
nar almas para él; para impartir 
gracia y verdad. 

b) Tentación de desanimarnos; soco- 
rro Oportuno. 


IV) Proveerá gracia. 
a) Ya sabéis la gracia del Señor. 
b) Gracia por gracia — crecimiento. 
V) Proveerá plenitud. 


a) De su plenitud tomamos todos. 

b) Hasta llegar a la medida de la 
edad de la plenitud de Cristo. 
(Efes. 4:13). 


a 
LA IMPIEDAD 


Prov. 13:6. — “Mas la impiedad tras- 
tornará al pecador”. 


Trastornar. — Invertir el orden regular 
de una cosa. 


1) El carácter del pecador, 


a) Pecado es: Hecho. dicho, deseo, 
pensamiento u omisión contra la 
ley de Dios y sus preceptos. 
Transgresión contra la ley (1 


Juan 3:4.) 
c) Rebeldía contra la autoridad de 
Dios. hd 


d) Oposición a la ley de gracia del 
evangelió de Cristo. : 

Sin entrar más de lleno, como sería 
posible hacerlo, mídase cada cual por 
lo que antecede, y admita, en conse- 
cuencia, que es pecador. 


2) La impiedad es la ruina del pecador. 

a) Tiene apetitos insaciables — lleva” 
a la bancarrota moral. 

b) Destruye la salud Y “apresura la 
muerte. 

b) Infama, quitando la honra y la re- 
putación de quien la comete. 

d) Efectúa la condenación del alma 
de quien continúa en ella. 


3) El remedio. 


* a) Proveído por Dios, único quien tie- 

ne la facultad de proveerlo, 

b) Traido por el Señor Jesu-Cristo, 
Salvador. 

c) El evangelio lo relata en forma 
simple y eficaz. 

d) El medio de apropiar el dicho re- 
medio es la fe en Cristo, Salvador. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Aun los más constantes de 


nosotros sabemos lo que es tener 


fluctuaciones en nuestra expe- 
riencia cristiana. ¡Ay! que somos 


- Criaturas tan flacas y variables: 


viene el enemigo con tanto ím- 
petu y poder que nos lleva cau- 
tivos y nos lamentamos, cual pri- 
sioneros en tierra de extraños. El 
salmista también supo tener ex- 
periencias análogas y en el Sal- 
mo 126 tenemos la historia de 
la restauración de semejante 
tiempo de amargura y aflicción. 
En Romanos 7, Pablo nos cuen- 
ta una experiencia algo pareci- 
da: habla de una ley “que me 
Heva cautivo a la ley del pecado” 
(v. 23); pero en el Cap. 8:2, 
menciona “la ley del Espíritu de 
vida” que le libra de la ley del 
pecado y de la muerte, y en los 


versículos 31-39 triunfa comple- 
tamente sobre el enemigo. Vol- 
viendo a nuestro Salmo, vemos 
que el resultado de esta restau- 
ración es un grandísimo gozo 
que se manifiesta en todo su 
comportamiento: “risa” y “ala- 
banza” son las palabras que ca- 
racterizan su estado entonces. 
(v. 2.) Esto es lo que causa 
asombro “entre las gentes” y tie- 
nen que exclamar: ‘Grandes co- 
sas ha hecho Jehová con éstos”. 
Son los creyentes exuberantes de 
alegría espiritual los que hacen 
impresión entre los de alrededor. 
Los duros, los rezongadores, los 
críticos de otros, los no conten- 
tos — los tales más bien repelen 
a los que tuvieren contacto con 
ellos. Notamos en el vers. 3 que 
solamente después del testimo- 
nio dado por los demás, vienen 
las palabras de los redimidos 
anunciando, con doble efecto, las 
grandezas que Jehová ha hecho 
a su favor: un mensaje bien pre- 
sentado y respaldado por una 
vida intachable, llega al corazón 
de los oyentes con poder casi 
irresistible. El Vers. 4 nos da la 
oración en la cual pide que su 
vuelta del cautiverio no sea una 
cosa temporaria, sino, como los 
arroyos del sud, que sea fuerte y 
constante. Esto trae la respues- 
ta del Señor en los vers. 5 y 6: 
si aquellos que pasan por las 
pruebas son debidamente ejerci- 
tados (“con lágrimas”) el efec- 
to será el regocijo al fin. Su ac- 
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tividad se ve (“irá andando”); 
su ejercicio (“llorando”); su 
oportunidad (“lleva la preciosa 
semilla'*) ; su certidumbre (`'vol- 
verá a venir"); su galardón 
(“trayendo sus gavillas”'). Si tal 
fuere el resultado de nuestras ex- 
periencias amargas cuando nos 
hayamos apartado de ese lugar 
de cercanía que nos corresponde 
ocupar y cuando hayamos senti- 
do la gracia restauradora de 
nuestro Dios, felices seremos y 
serviremos de bendición para 
otros también. 


ADORACIÓN 
(Viene de la página 12A ) 


c) Las riquezas: “En tu glo- 
ria sé prosperado.” (v. 
4.) 

d) La sabiduria: “Cabalga 
sobre palabra de ver- 
dad...” (v. 4.) 

e) La fortalesa: “Caerán 

` pueblos debajo de ti.” 
(v. 5.) 

f) La honra: “Tu trono, oh 
Dios...” (v. 6.) 

g) La gloria: “Por tanto te 
ungió Dios...” (v. 7.) 

h) La alabanza: “...sobre 
tus compañeros.” (v. T.) 


El mismo orden de alaban- 
za se encuentra en Apoc. 5: 
12, donde encontramos la ado- 
ración de la Iglesia en su per- 
fección. 


T) SATISFACCION. 


“Mirra, áloe, y casia exhalan . 


todos tus vestidos...” (v. 8.) 
Sí, y llena el corazón del que 
adora. Aunque la verdadera 
actitud de adoración es un 
desprendimiento de todo lo 
terrenal, humano y olvido de 
sí mismo, sin embargo, el al- 
ma goza de su porción. Delei- 
tarse en las glorias de su Se- 
ñor es el colmo de la satisfac- 
ción para ella. Allí su espíritu 
halla su ambiente idóneo; se 
deleita al acertar su ocupa- 
ción legítima para la cual fué 
hecho. El adorador al estar 
ocupado con Dios de esta ma- 
nera, experimenta el placer 
máximo de la felicidad perfec- 
ta. De veras “es bueno cantar 
salmos a nuestro Dios; porque 
suave y hermosa es la alaban- 


za”. (Sal. 147: 1.) 


EVANGELIO DE LUCAS 
(Viene de la página 123 y) 


lizaran para su bien celestial; 
así las derrocharon tan inútil- 
mente como el pródigo. Por 
consiguiente, disiparon igual- 
mente las espirituales conte- 
nidas en sus escrituras, y re- 
veladas por el Señor Jesús. El 
fin de los religiosos, manifes- 
tado aquí, es sumamente so- 
lemne; rotundamente recha- 
zaron la gracia infinita; algu- 
nos están ya en tormentos 
eternos, y los otros, con la pa- 
labra de Dios en la mano, re- 
sueltamente se rehusan a 
arrepentirse. 


+ 
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DIEZ Y OCHO AÑOS 
BAJO EL PODER 
DEL DIABLO 
(Lucas 13: 10-16) 


por Antonio Murillo Arcos 


Hallándose un día en la si- 
nagoga, vió Jesús entre la 
multitud una mujer que, por 
causa de su enfermedad esta- 
ba encorvada hacía diez y 
ocho años, sin poder siquiera 
levantar su vista hacia arri- 
ba; y compadecido de su situa- 
ción, le dijo: “Mujer, libre 
eres de tu enfermedad”, y al 
momento se levantó ella y glo- 
rificaba a Dios 

Por este suceso, el jefe de 
la Sinagoga se llenó de furor, 
y no atreviéndose a discutir 
con el Señor, porque temía 
sus respuestas, se dirige a la 
enferma curada y al pueblo, 
que por ese milagro demos- 
traba su alegría: “Seis días 
hay en que es necesario obrar: 
en éstos, pues, venid y sed cu- 
rados, y no en día de sábado”. 

A. pesar de este:rodeo para 
evitar la polémica con Jesús, 
no se libró de la reprensión 
del Salvador, el cual dijo al 
momento, lleno de un santo 
celo: “Hipócrita, cada uno de 
vosotros ¿no desata en sába- 
do su buey o su asno del pese- 
bre, y lo lleva a beber? Y a 
esta hija de Abraham, que he 
aquí Satanás la había ligado 


diez y ocho años, ¿no convi- 
no desatarla de esta ligadura 
en día de sábado?” 


Efectivamente, bien fuera 
por sus propios pecados, bien 
porque Dios quería sujetarla 
a prueba, como sucedió con 
Job, o para manifestar su glo- 
ria como con el ciego y Láza- 
ro, esa mujer sufría y estaba 
atormentada por la malicia y 
perversa voluntad de Satanás. 
Dios ha dejado al diablo ese 
poder para que los hombres 
sientan el deseo de librarse de 
Satanás que es malo y duro, y 
que sin cesar está buscando 
de ejercer sobre ellos su in- 
fluencia para pervertirlos, con 
el cual fin hace esfuerzos pa- 
ra arrancarlos de la esperan- 
za del cielo, para que sufran 
aquí en la tierra y no esperen 
más allá de la muerte. Se com- 
place en tenerlos encorvados 
y oprimidos para que no sean 


capaces de levantar sus ojos 


hacia la Patria Celestial, y se 
vean en la triste necesidad de 
mirar hacia la tierra, como si 
fueran brutos. 


Así, aunque Dios ha forma- 
do al hombre, recto y derecho, 
dándole en su parte superior 
una cabeza, y colocado en ella 
los ojos para que con ellos mi- 
re a la patria de los justos, 
de los salvados, Satanás, con- 
trario a Dios y a sus obras, 
ponía todo empeño en impedir 
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que esa pobre mujer mirase a 
los cielos, donde brilla la Glo- 
ria de Dios. Por esto Jesús, 
movido a compasión, la dijo: 
“Libre eres”. Y ella entonó 
un cántico de alabanza glori- 
ficando a Dios, dejándola el 
diablo de molestar y tener do- 
minio sobre ella. 


El jefe de la sinagoga, a 
ejemplo de aquellos que se 
enojaron contra el ciego de 
nacimiento, aunque testigo de 
este milagro, no miraba ni 
atendía a otra cosa que a la 
gloria que el hecho reportaría 
para Jesús, ló que le causaba 
inquietud y envidia, en vez de 
convertirlo a la verdad, y pre- 
fería que la mujer hubiese pa- 
sado toda su vida inclinada 
hacia la tierra, a verla cura- 
da, y a que Jesús fuera glori- 
ficado con ese prodigio. 


Tal era el espíritu de que 
estaban poseídos todos los de- 
más jefes de la sinagoga y de 
lo que están hoy día muchos 
pastores y jefes de iglesias 
sectarias, erróneas, entre las 
centenas que podríamos enu- 
merar, que prefieren la perdi- 
ción de las almas a que Jesús 
sea alabado como Dios y glo- 
rificado como el único Salva- 
dor personal, para levantar, 
enderezar a todos los caídos y 
agobiados por el Diablo. 

Previendo, pues, Jesús, esa 
guerra sin tregua que sus ene- 


migos habían de levantar en 
todos los tiempos contra su 
Iglesia, dióle enseñanzas y 
prometió su asistencia para 
que entrase en combate con 
la seguridad de no ser vencida 
por el espíritu de las tinie- 
blas: “Yo estoy con vosotros 
siempre”. (Mat. 28:20.) “Y 
las puertas del Infierno no 
prevalecerán contra ella.” 
(Mateo 16:18.) 


Por esto la Iglesia de Cris- 
to, en cumplimiento de su di- 
vina misión y sin tener en 
cuenta ni temer las amena- 
zas y acechanzas de sus ene- 
migos, más o menos solapa- 
dos, más O menos equivoca- 


dos, pero al fin equivocados y | 


errados todos, predica, ense- 
ña, obra, civiliza, derrama por 
el mundo las luces de la reve- 
lación, ejerce su ministerio de 
paz y de caridad en bien de 
los hombres, y sintiéndose ca- 
da día más renovada y con 
nuevas fuerzas que el Espíri- 
tu Santo le comunica, marcha 
hasta el heroísmo. Y sus hi- 
jos, sus enviados, suben las 
gradas del martirio y sufren 
contentos la muerte como sus 
antepasados, a fin de levantar 
al pecador caído, encorvado, 
inclinado por- la opresión del 
vicio y del error hacia la tie- 
rra, para que mire hacia el 
cielo, donde está su verdadera 
felicidad y grandeza. 
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III rra 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


AN 


AGUA NRLE NDA NAO DIA NOE NUIOOSRNIOAN! 


Tres mujeres a quienes el Señor reveló tres verdades 
de suprema importancia. 


I. “YO SOY, que hablo contigo”. 
(Juan 4:26.) 

No a los príncipes fué concedida 
esta revelación, ni a los fariseos, ni 


a los doctores de la ley, a los cuales 


hubiéramos pensado que el Señor se 
revelaría como el Mesías, el Cristo 
prometido, profetizado durante los 
siglos pasados; no, a ninguno de és- 
tos, sino a una pobre mujer pecadora, 
que de las cisternas rotas de este 
mundo había procurado satisfacer su 
sed. A ella, después de haberle ma- 
nifestado su pecado y su necesidad 
de un Salvador, le dijo Jesús: “Yo 
soy, que hablo contigo.” 

Ella creyó de todo corazón, y des- 
de aquel día su vida fué cambiada; 
y en seguida empezó a testificar por 
su Señor. 

Lectora, ¿Has hecho tú lo mismo? 


H. “YO SOY la resurrección y 
la vida: el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá. Y todo aquel 
que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente.” (Juan 11: 25, 26.) 

Esta verdad gloriosa fué revelada 
a Marta de Bethania, cuando, con 
corazón herido y desconsolado, su fe 
había sido bien probada por la muer- 
te de su único hermano. Pero, ella 
sabía dónde buscar consuelo. Fué 
al encuentro de Jesús. Allí a solas 
con él en el camino, Jesús le reveló 
esta verdad gloriosa que es la auten- 


ticación de la obra de Cristo: “Yo 
soy la resurrección y la vida” — “Re- 
sucitará tu hermano” — “Porque yo 
vivo, y vosotros también viviréis”. 

Esta verdad gloriosa no habría oi- 
do ella si el Señor hubiera sanado a 
su hermano; es a saber, si no le hu- 
biera dejado morir. Lo que hace el 
Señor lo hace por amor de nosotras 
y para nuestro bien. l 


IM, “Ve a mis HERMANOS, y 
diles: Subo a mi Padre y a vuestro 
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.” 
(Juan 20:17.) 

Esto no fué dicho a Pedro, ni aún 


. a Juan el amado; el Señor esperó 


hasta que ellos se hubieran retirado 
del sepulcro, 

A María Magdalena, de quien él 
había echado siete demonios — a Ma- 
tía que esperaba a su Señor, y no 
quería ir sin hallarle — a ella el 
Señor resucitado se reveló primero 
mediante una sola palabra: “María”. 
Entonces, le confirió el honor de que 
fuera ella su primera mensajera. 

“Ve a mis HERMANOS”, dijo 
él. No dijo: “Ve a mis discípulos”, 
ni, “a mis siervos”, sino “a mis her- 
manos”, cumpliendo su Palabra en 
Juan 17: 21. f 

Querida lectora, ¿El Señor se te 
ha revelado a ti como tu. Salvador? 
¿Le has recibido como tal? Si le has 
recibido ya como tu Salvador ¿estás 
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disfrutando de la vida nueva, ya que 
has resucitado con Cristo? 

Y, por último ¿estás testificando 
para él? Este honor es para todas 
nosotras. Que seamos mujeres san- 
tas y pías en conversación, para que 
el Señor pueda utilizarnos en su 
servicio. 


F. A. d: Drake. 
O 


“AL DIOS QUE 
ME FAVORECE” 


(Salmo 57:2.) 


En la antigúedad, ¿quiénes eran 
los favorecidos de Dios? ¿Abraham 
que, cansado de esperar que Dios 
cumpliera con su promesa, tomó el 
asunto en las propias manos? ¿Moi- 
ses que tomó para sí gloria pertene- 
ciente sólo a Dios? ¿Elías que era 
“hombre sujeto a semejantes pasio- 
nes que nosotros”? ¿O el rey David 
que pecó de manera tan atroz? 

Sin embargo, notemos bien que a 
pesar de la flaqueza de Abraham, él 
“fué llamado amigo de Dios”. 

No obstante las equivocaciones de 
Moisés, de él se lee: “Y nunca más 
se levantó profeta en Israel como 
Moisés, a quien haya conocido Je- 
hová cara a cara”. 

Aunque fuera Elías semejante a 
nosotros, Dios contestó su ferviente 
oración, y fué detenida la lluvia por 
tres años y medio. Luego, el profe- 
ta fué transportado al cielo sin que 
viera la muerte. 

A pesar de la falta grande de Da- 
vid, Dios dió testimonio de él en ta- 
les palabras: “He hallado a David... 
varón conforme a mi corazón, el 
cual hará todo lo que yo quiero”. 

No cabe duda de que ellos eran 
favorecidos de Dios, a pesar de su 


flaqueza humana, su propensidad de 
pecar y las equivocaciones que hicie- 
ron, pues eran seguidas por sincera 
contrición y confesión a Dios. Da- 
vid, conociendo la misericordia de 
Dios, con toda confianza escribió en 
tiempo de aflicción: “En ti ha con- 
fiado mi alma, en la sombra de tus 
alas me ampararé, hasta que pasen 
los quebrantos. Clamaré al Dios Al- 
tísimo, al Dios que me favorece.” 
Pasando al Nuevo Testamento, 
nos encontramos con una virgen cu- 
yos oídos escucharon la salutación 
del mensajero angélico de Dios: 
“i Salve, muy favorecida! el Señor 
es contigo: bendita tú entre las mu- 


jeres”. 


¿Por qué era “muy favorecida” la 
virgen María? Ah, porque en el pri- 
mer lugar ella fué elegida pira ser 
la madre del Señor Jesús, y también 
porque de corazón ella podía decir: 
“Engrandece mi alma al Señor; y mi 
espíritu se alegró en Dios mi Sal- 
vador”. : 


Hermanas, ¿quiénes son los fawo- 


recidos del Señor hoy día? ¿No son 


` los que han puesto en aquel Salvador 


su fe, su confianza? ¿Na son los que 
han invocado su nombre? -pues, lee- 
mos que Dios “rico es para con to- 
dos los que le invocan: porque todo 
aquel que invocare el nombre del Se- 
ñor, será salvo”. 

Nosotras que hemos creído en él 
—que le hemos recibido por nuestro 
Salvador propio— ya somos “acep- 
tos en el Amado”; somos de los “es- 
cogidos de Dios, santos y amados”. 
A pesar de nuestra indignidad, fa- 
vorecidas somos de él. Libre acceso 
tenemos a su augusta presencia, acoe- 
so que no puede disputar ninguno. 
¿Qué impide que nos lleguemos 
“confiadamente” al trono de la gra- 
cia”? 

¡Con qué alegría debemos buscar 
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el rostro de nuestro Padre! ¡Con 
qué confianza debemos clamar en -la 
hora de angustia al Dios que nos 
favorece! En vista de este favor que 
nos ha sido conferido, el apóstol Pa- 
blo escribió: “Os ruego que andéis 
como es digno de la vocación con 
que sois llamados”. Ah, hermanas, 
si andamos conforme al mundo, “co- 
mo los otros Gentiles”, no podremos 
presentarnos delante de nuestro Pa- 
dre con confianza. Como resultado, 
raras veces llegaremos a su trono de 
gracia. Por un lado, él nos echará de 
menos, y por otro, careceremos del 
socorro y del sostén: que rios son tan 
indispensables. 


¿Es poca cosa tener acceso a aquel 
trono de gracia? ¿Es poca cosa ser 
una de los favorecidos del Dios 
Altísimo? ¡De ninguna manera! Oh, 
hermanas, privilegiadas somos, de ve- 
ras. Ojalá que estimáramos más nues- 
tra vocación tan sublime, y que apre- 
ciáramos más nuestro gran privilegio 
de poder acudir al trono de gracia 
con toda confianza en cualquier mo- 
mento, donde seremos recibidas siem- 
pre a brazos abiertos por nuestro 
amado Padre que tanto nos ha fa- 
vorecido, y que aun nos favcrece. 

“Lleguémonos, ` pues, confiada- 
mente.” 


G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


LUX, DUX, LEX, REX 


¿Qué significan estas cuatro pala- 
bras que forman una cruz con una 


cruz en el centro? Vamos a ver, 


Cambiaremos la x por otras letras y 
“veremós el resultado. 


. LUX en latín significa LUZ. Uno 
«de los contrastes más grandes que po- 
«demos notar, es el que existe entre 
la luz y la oscuridad. Cuando de no- 
che entramos en una pieza antes de 
encender la luz ¿qué vemos? Abso- 


lutamente nada. Pero desde el mo- . 


mento que encendemos la luz ¡qué 
cambio grande! Con perfecta clari- 
dad podemos ver todo. Una vez el 
Señor Jesús dijo: “Yo soy la luz del 
‘mundo: el que me sigue, no andará 
en tinieblas, mas tendrá la lumbre de 
la vida.” (Juan 8: 12.) ¿Cómo es el 
Señor Jesús la. luz? Cuando un niño 
cree en él como Salvador y lo recibe 
en el corazón, el Señor cambia todas 


las cosas y se ve en forma muy dis- 
tinta de antes, “de modo que si al- 
guno está en Cristo, nueva criatura 
es: las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas”. (2 Cor. 
5: 17.) Por la naturaleza todos an- 
dan en tinieblas, pero el Señor Jesús 
vino “para dar luz a los que habitan 
en tinieblas”. (Lucas 1: 79.) Cuando 
apretamos la llave de luz establece- 
mos contacto entre la lámpara y la 
usina eléctrica, y cuando ponemos fe 
en lo que Dios dice acerca de su hi- 
jo nos ponemos en contacto con el 
gran poder espiritual que trae luz a 
nuestras almas. ¿Has apretado la lla- 
ve de fe, querido lector? ¿Conoces a 
Cristo como tu LUX? 


DUX es origen de la palabra DU- 
QUE y quiere decir GUIA o JEFE. 
Cuando vamos a un lugar peligro- 
so O que desconocemos, es mejor 


- ser conducido por uno que conoce 


el camino, y que puede protegernos y 


134 EL SENDERO 


guiarnos. Muchas personas han per- 
dido la vida porque han. viajado sin 
ser acompañadas por un guía. Nos- 
otros necesitamos un guía. Feliz- 
mente hay uno, “He aquí, que yo 
lo dí por testigo a los pueblos, por 
jefe y por maestro a las naciones.” 
(Isaías 55:4.) El Señor Jesús mis- 
mo dijo a sus discípulos: “Vosotros 
me llamáis, Maestro y Señor: y 
decís bien; porque lo soy... ...por- 
que ejemplo os he dado, para que 
“como yo os he hecho, vosotros tam- 
bién hagáis”. (Juan 13: 13, 15.) 
Notemos lo que: las Escrituras di- 
cen del Señor Jesús, estudiemos sus 
palabras, su carácter, sus costum- 
bres, y busquemos de Dios el poder 
para seguir fielmente a. nuestro 
DUX. El ha prometido cuidar- 
nos. “Te haré entender, y te ense- 


ñaré en el camino en que debes an- 


dar: sobre ti fijaré mis ojos”. (Sal- ` 
mo 32:8.) “Aunque ande en valle 


de sombra de muerte, no temeré 


mal alguno; porque TU ESTARAS. 


CONMIGO.” (Salmo 23:4.). El 
rey David conoció a su DUX. 


LEX nos da la palabra LEY. “El 
fin de la ley es Cristo, para justi- 
cia a todo aquel que cree.” (Roma- 
nos 10:4,) Esto quiere decir que 
la ley de Dios, que nosotros no he- 
mos podido cumplir por cuanto so- 
mcs pecadores, el Señor Jesús ha. 
cumplido. La cumplió por su per- 
fecta vida y la cumplió por nosotros 
cuando murió. en la cruz. Por lo 
tanto Dios puede perdonarnos nues- 
tros pecados y vestirnos con su- jus- 
ticia. Ahora la ley para nosotros 
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es el nuevo mandamiento que el 
Señor Jesús dejó a sus discípulos: 
“Un mandamiento nuevo os doy: 
Que os améis unos a Otros: como 05 
he amado, que también os améis los 
unos a los otros. En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, si tu- 
viereis amor los unos con los otros”. 
(Juan 13:34.) Cuando obedecemos 
este mandamiento, nosotros cumpli- 
mos la ley, porque “el cumplimiento 


“de la ley es la caridad”. (Romanos 


13: 10.) 


En las Santas Escrituras se habla 
de la Palabra de Dios como la ley. 
El Señor Jesús es la Palabra Viva. 
El era “el Verbo,... y el Verbo 
era Dios... y aquel Verbo fué he- 


cho carne, y habitó entre nosotros”. 


(Juan 1: 1, 14.) El hombre, y tam- 
bién el niño, que medita en la ley 
de Dios: es bienaventurado y prós- 
pero. (Salmo 1.) !Que el Señor sea 
nuestro LEX! 


REX significa REY. Cuando el 
niño Jesús nació en Belén, los ma- 
gos que vinieron del oriente pre- 
guntaron: “¿Dónde está el Rey de 
los Judíos, que ha nacido? porque 
hemos visto su estrella en el oriente, 
y venimos a adorarle”. (Mateo 2: 
2.) Estos magos rindieron homena- 
je al niño Jesús como a un rey, lo 
que realmente era. Cuando el Señor 
Jesús fué crucificado; el gobernador 
romano puso este título sobre la 
cruz: “Jesús Narareno, Rey de los 
Judíos”. (Juan 19:19.) El mundo 
no ha recibido a Cristo como rey 
todavía, pero más tarde lo hará. Sin 
embargo, Cristo. tiene su reino ya 
en los corazones de los que creen 
en él. “El reino de Dios entre vos- 
otros está.” (Lucas 17:21.) Nos- 
otros que seguimos a Cristo ahora 
mientras el mundo le rechaza, le 
serviremos a él no solamente como 


súbditos sino también como “here- 
deros de Dios y coherederos con 
Cristo” (Romanos 8:17), porque él 
“nos amó, y nos ha lavado de nues- 
tros pecados con su sangre, y nos ha 
hecho reyes y sacerdotes para Dios y 
su Padre.” (Apocalipsis 1: 5, 6.) 


Querido niño, ¿es Cristo tu LUX, 
tu DUX, tu LEX, y tu REX? Ven 
a la cruz, acéptalo como tu Salva- 
dor, y el será. tu luz, tu guía, tu 
ley y tu rey. 


CONCURSO 


Todo niño no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas 
al Sr. F. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca, F. C. S., antes 
del día 12 de junio de 1940. (Nó- 
tese el cambio de dirección.) 

Haremos un código para este mes. 
Como antes, la clave para descifrar- 
lo es E igual a A; es decir, en lugar 
de cada letra en el código tenemos 
que escribir la cuarta letra del al- 
fabeto anterior a ella. El código es 
como sigue: 


PI EOYPFVE TSVUYI IW PM OYB, 
PI HMVMKI TSVUYI IW PM HYB, 


PI MQWXVYCI TSVUYI IW PM OIB, 
PI KSFMIVQE TSVUYI IW PM VIB. 


Los niños que han enviado estu- 
dios sobre el Salmo 19, correspon- 
diente al concurso de marzo, son los 
siguientes: 


Angelita de Castro 
Ana Baranez.. 
Elsa Colombo. . 
' Anair Montero 


9 puntos 
8 
6 
6 
Elida Montero .. ..6 , 
6 
6 
6 


” 


Flordelis Montero. 
María Ester Montero. 
Diego Saravia. . 
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AR RC E M M M a a a T i TE 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 


(1 Tes. 4: 14) 


ALI L i 


2 RR E M a M 0 a M T 


Josë Lavenia (Rosario). 


Este es otro buen hermano que el 
Señor ha recogido consigo. Falleció 
el dia 16 de enero pasado. Conver- 
tido y bautizado hace algún tiempo, 
se caracterizó por su fidelidad al 
Señor; y aun cuando tenía que so- 
portar mucha contrariedad de parte 
de sus familiares, sin embargo siguió 
en los pasos de su Maestro, asistien- 
do a todas las reuniones y siendo en 
ellas un ejemplo. 

En los días de su enfermedad, 
cuando se le visitaba, se hallaba tan 
gozoso y feliz que llamó la atención 
de los miembros de su familia, que 
dijeron: “Las visitas de sus herma- 
nos le hacen mejor que la del médi- 
co”. Y no era para menos, porque 
en esas visitas la conversación versa- 
ba sobre su Salvador y la patria’ ce- 
lestial, verdadero bálsamo para su 
corazón atribulado. 


Oremos al Señor por la conver- 
sión de su esposa, para que llegue a 
conocer a Cristo como su Salvador 
y pueda congregarse más tarde en 
gloria, jurto con su esposo. 


J. A. Callejas. 


. Dolores Blanco Vda. de Ruiz 
(Rivadavia F. C. C. A.) 


El 22 de febrero pasado, a los 78 
años de edad, falleció nuestra esti- 
mada hermana. Fué convertida y 
bautizada allá por el año 1920 en 
Rosario (iglesia de calle Salta) y 
desde entonces siguió al Señor con 
toda fidelidad. Estuvo un tiempo 
radicada en Villa María, con la 


Dolores Blanco Vda. de Ruiz. 


Asamblea de la cual localidad se 
identificó, y de donde fué recomen- 
dada a esta iglesia. Ha sido su buena 
característica su constante lectura de 
las Sagradas Escrituras, en cuyas pá- 
ginas supo encontrar el consuelo y 
satisfacción en todos los momentos 
de su vida, desde su conversión. UL 
timamente, su salud algo resentida y 
su edad, le impidieron concurrir a 
las reuniones, como era su gran de- 
seo, no decayendo, sin embargo, por 
ello su interés por las “cosas de arri- 
ba”. Su fallecimiento dió oportuni- 
dad a que un buen número de incon- 
versos en la casa y en el cementerio, 
escucharan el evangelio y la. espe- 
ranza que es nuestra. Damos gracias 
al Señor por el buen testimonio de- 
jado por nuestra hermana y rogamos 
su consolación para su única hija, 
doña Lola R. de Manzano, que llora 
con razón por la separación de tan 
buena madre. 
Carlos E. Ibarbalz. 


Magdalena de Peressin (Monte Buey) 


Al fin de enero durmió en el 
Señor nuestra muy estimada her- 
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mana doña Magdalena de Peressin, 
después de una muy corta enferme- 
dad, y a una edad muy temprana, 


dejando a su joven esposo y dos hi- 


jitas de tierna edad. 


Nos dió mucha animación ver có- 
mo su esposo, la madre de ella, y 
otros deudos soportaban la “gran 
pérdida con resignación cristiana 
ejemplar y cómo consuela la espe- 
ranza de que “también traerá Dios 
con él a los que durmieron en Jesús”. 

Quiera el Señor bendecir a los 
creyentes en este pueblo (Monte 


Buey) y animarlos en estos momen- 


tos de prueba. 
N. Doorn. 


Francisco Edwards. 


El 29 del mes pasado falleció re- 
pentinamente este apreciado herma- 
no que justamente merecó ser lla- 
mado “el buen amigo de todos”. En 
otro número esperamos dar mayores 
detalles, pero entre tanto llegue a 
la viuda, hijos y demás deudos la 
expresión de la más profunda sim- 
patía de la Dirección de El Sendeto 
del Creyente. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Africa. 


Desde Mboma, Angola, escribe «el 


‘Dr. Bier: Es el tiempo de los culti- 


vos aquí y han principiado las llu- 
vias, por lo que asisten menos en- 
fermos en el hospital ahora. Sin em- 
bargo, durante septiembre y octubre 
tratamos 3000 casos, entre los cua- 
les algunos profesaron fe en el Señor 
Jesús. En el campamento de enfer- 
mos siempre hay unos cuantos que 
no conocen a Cristo, y es interesante 
hablarles semana tras semana. (El 
campamento de enfermos es una pe- 
queña aldea formada de ranchos de 
paja donde viven enfermos mientras 
reciben tratamiento diario porque no 
alcanzan las camas en el hospital.) 
Yo he conocido enfermos que han 
quedado aquí en el campamento du- 
rante dos, tres y hasta cinco meses 
antes de volver a sus hogares. ¡Qué 
oportunidad se presenta para anun- 
ciar el evangelio a esta gente que 
viene de distritos muy apartados! 


En otro campamento tenemos aho- 
ra ochenta y ocho leprosos. Tres años 
atrás había solamente diez y ocho. 
Por lo pronto no será posible recibir 
más. Mi señora recién ha empezado 
otra vez la escuela para los hijos de 
éstos que están muy deseosos de 
aprender a leer y escribir. Estos ni- 
ños presentan un problema porque 
hay como cuarenta de ellos y si per- 
manecen con sus padres, tarde o tem- 
prano contraerán la enfermedad. Fs- 
peramos segregarlos y hacer un cam- 
pamento aparte para ellos, 


India. 

Un joven “sadhu” (un religioso 
hindú) vino a una misión en Feroze- 
pore. Había sido dedicado desde su 
nacimiento a la vida de un sadhu, y 
entregado a la edad de tres años a 
un sadhu anciano, quien, como Eli 
por Samuel, había orado para su na- 
cimiento. Fué educado en Benares 
en una escuela para sacerdotes, pa- - 
sando luego por un período de du- 
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da acerca de la eficacia de los dioses 
que servía. Después, durante seis 
años, un ardiente buscador de la ver- 
dad por medio de la enseñanza de 
un distinguido mahometano. Du- 
rante este tiempo él se ganaba la vi- 
da fabricando amuletos. Por fin, un 
estudio de diferentes partes de las 
Escrituras le convenció de su peca- 
do, y del poder de Cristo para per- 
donar. 

Ahora trabaja con la Sociedad Bí- 
blica encontrando mucho gozo tes- 
tificando del poder de Cristo. To- 
dos los esfuerzos de antiguos amigos, 
tanto hindúes como mahometanos, 
no le han podido mover. Jóvenes co- 
mo él pueden ser de mucha bendi- 
ción en la India en estos días difí- 
ciles. 


Palestina 

La señorita Bernstein escribe desde 
Jerusalem: El Dr. V... y su espo- 
sa nos invitaron a tomar té con ellos 
un día y pasamos un tiempo maravi- 
lloso. El hermano de la señora V.. he 
un brillante abogado, estaba presen- 
te también. Durante el curso de una 
interesante discusión, dijo ingenua- 
mente la señora que a ella le parecía 
que la religión judaica y la cristiana 
eran iguales, excepción hecha de la 


resurrección. Nos sonreímos sobre la 
grande excepción, la cual es el fun- 
damento de nuestra fe, y se lo ex- 
plicamos. Como siempré la Escritu- 
ra era victoriosa, y se iluminó el ros- 
tro del doctor. En la siguiente lec- 
ción, en contestación a una pregun- 
ta, él dijo: “En mi corazón creo que 
soy cristiano.” : Yo subrayé la ne- 


cesidad de la confesión como tam- . 


bién de la fe. Estaba callado. Le 
prgunté si tenía miedo de los judíos, 
y me contestó negativamente. Y lo 
creo. Los judíos le respetan por su 
carácter generoso y recto y por su 
coraje para seguir sus convicciones. 
La calle en que viven lleva su nom- 


«bre lo que es un gran honor aquí, pero 


creo que su señora será para él un 
obstáculo, si ella no se convirtiere. 
Les invité a tomar té con nosotros 
cuando estaba presente el hermano 
Knowles, oportunidad que aprove- 
chamos ‘para continuar la discusión. 
Esta «vez ella vió claramente el cami- 
no de la salvación, y dijo que era 
sencillo; pero no tomó una resolu- 
ción. Le falta la convicción del pe- 
cado y por esto no siente su necesi- 
dad de su Salvador, Orad para que 
el poder del Espíritu Santo haga su 
obra en su corazón. 


NOTAS Y NOTICIAS 


La Palabra de Dios. 


En enero de este año prometimos 
regalar un libro a las personas que 
aprendieran de memoria el capítulo 
3 de Proverbios, y nos fué muy gra- 
to remitir 13 ejemplares de “Daniel” 
por el Dr. George Hámilton a aque- 
llos que se hicieron acreedores al 
premio. 


Queremos regalar más ejemplares 
de ese buen libro, y esta vez lo ha- 
remos a aquellos que aprendan el 
Capítulo 10 de Proverbios y lo re- 
citen ante los hermanos sobreveedo- 
res de las asambleas a las cuales asis- 
tan. Estos hermanos harán el favor 
de comunicar los nombres y direc- 
ciones a la Dirección de esta Revista, 
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calle Maipú 43, Buenos Aires, de- 

biendo su comunicación llegar no 

después del 15 de junio próximo. 
Geo. H. French. 


Berazategui, F. C. S. 


Durante algún tiempo hemos visto 
caras nuevas en las reuniones en ésta 
y varios han profesado fe en el 
Señor. 

Tuvimos una semana de conferen- 
cias especiales al fin de marzo, que 
estuvieron a cargo de los hermanos 
Fernando Vangioni y Jorge Mere- 
shian, y en esta ocasión cuatro con- 
fesaron recibir al Señor como Sal- 
vador. 

Aunque no estamos adelantando a 
pasos gigantescos estamos experimen- 
tando la bendición del Señor 'en la 
obra aquí. 

A J. Meridew. 


Notas de la Administración. 


Damos gracias a Dios por el inte- 


‘rés demostrado en nuestra querida 


Revista, que nos ha visitado con tan- 
ta fidelidad durante más de treinta 
años. Creemos, sin .embargo, que 
merece más apoyo del que recibe por 


parte de los hermanos sobreveedores . 


en las asambleas, por lo que les ha- 
cemos este humilde pedido: cooperen 
con nuestros estimados hermanos 


- Agentes, a fin de que la circulación 


aumente. 


Recordamos nuevamente que si los 
hermanos sobreveedores hicieran 


anuncios periódicos respecto a los be- 


neficios de ser suscriptores de una 
Revista como la nuestra, la circula- 
ción aumentaría  considerablemente. 
¿Nos ayudarán? Nada les costará 
y en cambio traerán grandes venta- 
jas a los creyentes e interesados en el 
evangelio. Confiamos, pues, en la 
cooperación que solicitamos. 


¿Por qué las iglesias no se abonan 
a cinco, diez, quince o más ejempla- 
res por mes para repartirlos a los cre- 
yentes pobres o a los nuevos que asis- 
ten a las reuniones? 

Esperamos recibir noticias sobre 
este asunto. Gracias. 


Con el Señor. 


Hemos cambiado el título de esta 
sección llamándola ahora “Los que 
durmieron en Jesús”. (1 Tes. 4:14.) 
Volvemos a solicitar que las crónicas 
sean cortas y contengan sólo lo esen- 
cial. Sería bueno evitar lo que tan 
comúnmente se dice respecto a re- 
uniones en casa y cementerio, pues 
ocupa espacio valioso sin llenar nin- 
gún fin. Cuando haya alguna circuns- 
tancia que sobresalga de lo corriente, 
lógicamente se incluirá. Hay que re- 
cordar que generalmente el interés de 
esta sección se circunscribe a la asam- 
blea a la cual pertenecía en vida la 


, persona fallecida. Es claro que si el 


creyente cuya muerte se noticia se 
haya destacado en la obra del Señor 
o sea conocido en varias partes, se 


darán los detalles que fueran de in- 


terés general. 


La Plata. 
En noviembre del año pasado em- 


-peramos a trabajar en esta ciudad de 


más de 250.000 habitantes, llevan- 
do a cabo reuniones evangélicas en 
una carpa durante un mes. 

Desde el principio -de la campaña 
hubo mucho interés, y la mayoría de 
los asistentes ignoraban lo que era 
el evangelio. Los hermanos Vangio- 
ni, Williams, Somoza y otros nos 
ayudaron. Terminada la campaña 
alquilamos un salón para que los nue- 
vos convertidos e interesados pudie- 
ran seguir escuchando la Palabra del 
Señor. 

A fines del mes de enero, las mi- 
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sioneras señoritas Beatriz G. Miles y 
Gracia Strachan, se radicaron en La 
Plata para colaborar en esta nueva 
obra tan necesitada. 

El local está en la calle 17 esq. 
41, del distrito La Loma, y pido las 
oraciones del pueblo de Dios a nues- 
tro favor. Le quedaría muy agrade- 
cido a cualquiera que me mandara 
el nombre y dirección de algún her- 
mano O interesado de su conocimien- 
to que reside en La Plata. 


J. Meridew. 


Asunción (Paraguay) 


Reconociendo que las Conferen- 
cias Generales Anuales han aporta- 
do grandes bendiciones a la obra del 
Señor en la Argentina y en el Uru- 
guay, los hermanos de Asunción han 
resuelto iniciar conferencias simila- 
res en el Paraguay. Nuestra prime- 
ra Conferencia” General, pues, tuvo 
lugar durante la Semana Santa con 
reuniones para creyentes el jueves, 
viernes y domingo. Pocos hermanos 
de las asambleas en la campaña pu- 
dieron concurrir esta vez por causa 
de varias dificultades (inclusive el 
mal tiempo); pero, si bien la asis- 


tencia no era de comparar con la de - 


las conferencias argentinas, el mi- 
nisterio de la Palabra era igualmen- 
te provechoso para los creyentes que 
tuvieron el privilegio de asistir. El 
ministerio estuvo principalmente a 
cargo de nuestros apreciados herma- 
nos don S. A. Williams, de Lanús, 
y don J. Kirk, de Córdoba. 
Además de esas reuniones, nues- 
tro hermano Williams predicó el 
evangelio todas las noches durante 
dos semanas. La concurrencia fué 
mayor que en ocasiones anteriores, 
y, gracias a Dios, podemos decir 


que la bendición también fué ma- 
yor. El primero a confesar fe en el 
Señor era un joven que había asis- 
tido varias veces. Una noche, des- 
pués de llegar nosotros a casa, vino 
llamando a la puerta, y resultó que 
había quedado conversando con el 
hermano Logan, y luego, habiendo 
aceptado a Cristo, vino a contárnos- 
lo. La noche siguiente se levantó 
espontáneamente en la reunión y 
manifestó su fe al público, y luego, 
noche tras noche, Otros siguieron su 
ejemplo, algunos profesando conver- 
sión, otros manifestando su deseo de 
seguir al Señor más de cerca. 

Entre los que hicieron profesión 
de fe estaba la madre de un joven 
hermano en comunión. Pronto com- 
probó su sinceridad quemando sus 
muchas imágenes, las que por largo 
tiempo le habían sido gran obstáculo. 


Además de las reuniones celebra- 
das en Asunción, nuestros hermanos 
visitantes pasaron una semana cada 
uno en San Bernardino, en donde 
el hermano Richmond había prepa- 
rado un programa de reuniones es- 
peciales, el cual se cumplió no obs- 
tante la mucha lluvia. Don Samuel 
no se olvidará de su viaje espeluz- 
nante en camión una noche obscu- 
ra, por caminos. escabrosos y anega- 
dos por las lluvias, para celebrar una 
reunión en una casa a una legua del 
pueblo. 


Los hermanos de aquí conservan 
muy gratos recuerdos de la visita de 
nuestros hermanos, y quedan muy 
agradecidos al Señor por las ricas 
bendiciones que él derramó durante 
esos días inolvidables, los cuales es- 
peramos repetir, Dios mediante, el 
año que viene. 


G. M. Airth. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L.” Hunt 


Desbordáa- Estas columnas 
miento de están en retra- 
las aguas. so en su co- 
mentario sobre las desastrosas 
inundaciones a lo largo del Plata 
y del Paraná; pero todavía esta- 
rán frescas en la memoria de mu- 
chos las escenas dolorosas pre- 
senciadas cuando esos rios, hace 
dos meses alcanzaron crecidas 
que sobrepasaron todas las regis- 
tradas antes y la correntada lle- 
vó- -a muchos seres humanos jun- 
to con sus viviendas y bienes. 


Las aguas del mundo corren 
por cauces que Dios midió para 
cada mar, río y arroyo. (Job 26: 
10; 38:8-11; Sal. 33:7; 104:9; 
Jer. 5: 22.) Después del diluvio 
universal, Dios prometió que se- 
mejante castigo no se repetiría 
(Gén. 8:21; 9:11; Isa. 54:9); de 
modo que la humanidad puede 
estar tranquila al respecto. Şin 
embargo, estamos en un mundo 


` maldito donde el orden primitivo 


de la creación ha sido perturbado 
por el pecado, y en este estado 
de cosas los elementos y las fuer- 
zas naturales son susceptibles de 
desvíos y excesos calamitosos pa- 
ra el hombre. 

Por otra parte, la Divina Pro- 
videncia permite ciertas cosas in- 
explicables a nosotros, como lo 
eran la matanza de los Galileos 
por orden de Pilato y el acciden- 
te de la torre de Siloé, que cau- 
saron perplejidad a algunos que 
consultaron al Señor Jesucristo 
sobre estos hechos, como relata 
San Lucas. Contra las contingen- 
cias de la vida, nadie está inmu- 


ne, pues ellas son comunes tanto 


a malos como a buenos. 


o En las Escrituras una inunda- 
ción es figurativa de una fuerte 
invasión enemiga (lsa. 8:7, 8; 
28:2, 15, 18; 59:19; Jer. 46: 7, 
8; 47:2; Nah. 1:8), tribulación 
(Sal. 29:3, 10; 32:6) o proba- 
ción. (Mat. 7:25; Luc. 6:48.) 
Una lección más. Cuando la 
comisión de ayuda a los damnifi- 
cados por la reciente inundación 
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recorrió la zona del Delta, encon- 
tró entre los isleños una actitud 
que no deja de decirnos algo a 
nosotros los creyentes. Allí, don- 
de los socorredores esperaban oír 
lamentos e imprecaciones por las 
pérdidas sufridas, vieron una no- 
table resignación ante lo inevita- 
ble y una firme voluntad de em- 
pezar a trabajar de nuevo, Co- 
mentando el hecho, un diario ob- 
servó que era una severa y sim- 
ple lección para los que se aho- 
gan en una gota de agua”. Esto 
es cierto. Necesitamos entereza 
de ánimo. Es mala la costumbre 
de murmurar, ya sea contra nues- 
tros hermanos, o porque no po- 
seamos ciertas cosas innecesarias 
que codiciamos, o bien.cada vez 
que sobrevenga una circunstancia 
desfavorable en la vida. La 
murmuración se diferencia de la 
crítica, en que ésta suele ser útil, 
y de la censura, que a veces pue- 
de ser merecida y necesaria. En 
el “Sendero del Creyente” de 
abril último, en la página 98, hay 
un suelto sobre la murmuración 


que con provecho se podría leer. 


de nuevo. “Contentos de lo pre- 
sente.” (Heb. 13:5; Fil. 4:11, 
12; | Tim. 6: 6, 8.) “Dad gra- 
cias en todo.” (1 Tes. 5: 18.) 


Nueva Ha provocado gran 
Teoría. interés el estudio 
Biológica. del Dr. Pablo Bus- 

. se-Grawitz, de Cór- 
doba, sobre “Pruebas de la vida 


.de los tejidos de momias ame- 


ricanas y egipcias”. El distin- 
guido médico sustenta la teoria 
de una nueva manera de formar- 
se el protoplasma, cromatina, nú- 
cleos y células; elementos anató- 
micos que, contráriamente a lo 
que siempre se ha supuesto, par- 
tirían de un principio anterior, el 
tejido humano, Los experimen- 
tos del doctor, mediante los cua- 
les obtuvo reacciones en cuerpos 
antiquísimos, han demostrado la 
excepcional vitalidad del tejido 
humano. 

Ante todo, diremos que viene 
a tierra esa acusación gratuita 
que suele hacerse de que los evan- 
gélicos no participan en las obras 
de bien común. Es una satisfac- 
ción no pequeña que el hombre 
de ciencia que en este caso ha 
aportado una valiosa contribu- 


ción a la patología moderna, es ` 


un fiel cristiano de reconocidos 
méritos. 

Uno de los diarios anunció: 
que el investigador sostuvo la in- 
mortalidad del tejido humano. 
Entendemos que esta es una in- 
terpretaión incorrecta,. y que los 
estudiòs del Dr. Busse se refieren 
a la supervivencia del tejido hu- 
mano. En 1 Cor. 15:54 nuestro 


.cuerpo se describe cómo “esto 


mortal”. 

Dejando el campo. científico, 
donde poco podemos decir, nos 
colocaremos por un momento en 


el terreno bíblico. Desde Job: 


(10: 8-11), David (Sal. 139: 
13-16) y Salomón (Eccl. 11:5) 


Christi. 
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hasta los sabios de nuestros tiem- 
pos, la vida y sus orígenes siem- 
pre ha sido tema de interminable 
investigación. Hay aspectos de la 
vida física y de la vida espiritual 
que pertenecen a lo incognosci- 
ble. (Juan 3: 8.) 

Como se sabe, tenemos cua- 
tro principales formas de tejidos 
en nuestro cuerpo: el epitelial 
(incluyendo el glandular), el 
conjuntico (óseo y cartilagino- 
so), el muscular y el nervioso. 
Mencionamos esta maravillosa 
hechura de nuestros cuerpos a 
fin de que sirva de fondo para 
la alabanza del salmista a que 
hemos aludido anteriormente: 
“Te alabaré, porque asombrosa 
y maravillosamente he sido for- 
mado; admirables son tus obras; 
y mi alma lo sabe muy bien. No 
te fué encubierto mi ser, cuando 
fuí labrado en secreto, y entrete- 


jido maestramente en lo más re- 
cóndito de la tierra”. (vs, 14 yit Nuestro Señor Jesucristo, tales 


15, Versión Moderna.) Otro å 


modo de decir que los tejidos de? 


nuestros cuerpos fueron borda- 
dos por la misma mano del Dios 


que “da a todos vida, y respira- * 


ción, y tódas las cosas”. 


e Con el boato de siem- 
Corpus 


Romana acaba de ce- 


lebrar nuevamente esta tradicio- ' :. / 
y fué roto por nosotros. (Luc. 22: 


fi 
al 


pre, la Iglesia Católica * 


rencia a la hostia consagrada en 
la eucaristía, que, según las doc- 
trinas del clero romano, es cam- 
biada por el acto de la consagra- 
ción en el verdadero cuerpo de 
Cristo. Esta enseñanza' resultó 
en la adoración de la hostia así 
consagrada, y de ahí que la igle- 
sia romana haya ordenado esta 
festividad, durante la cual la hos- 
tia, en espléndidas procesiones, 
es llevada por el sacerdote en 
una caja preciosa. 

Está muy lejos de nuestro áni- 
mo el deseo de ofender al profe- 
sante de una fe que coneptuamos 
errónea; pero no podemos me- 
nos que decir que las doctrinas 
observadas carecen en absoluto 
de apoyo en la Palabra de Dios 
y que son sencillamente blasfe- 
mas. 

Trazamos a continuación al- 
gunas verdades gloriosas en 
cuanto al Santísimo Cuerpo de 


como se hallan en las Sagradas 
“Escrituras, 


y 1) En Nacimiento. “El Verbo 


¡fué hecho carne” (Juan 1: 14; 


¿¿Heb. 2:14; 10:5; 1 Tim. 3:16), 


“hecho de mujer” (Gál. 4:4; 
Gén. 3:15), y su Cuerpo fué la 
obra del Espíritu Santo (Luc, |: 
35), sin mancha de pecado ori- 
“iginal y sin contaminación por 
. conducto exterior. 

2) En sacrificio. Su Cuerpo 


nal fiesta. Se trata de un festival ., 119; Juan 6:51; I Cor. 11:24.) 
instituído en el año 1264 por el El término “cuerpo” aquí no es 
Papa Urbano IV. Su nombre, el Y restrictivo: abarca su Persona, 
“Cuerpo de Cristo”, hace refe- Y ofrecida una sola vez para ago- 
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tar nuestros pecados, (Heb. '9: 
28.) 

3) En Resurrección. La muer- 
te no tenía ningún poder sobre el 
Cuerpo del Señor antes de la cru- 
cifixión. (Juan 10:18.) Tampo- 

"co lo tenía en el sepulcro; por eso 
ese Cuerpo no estaba sujeto a 
descomposición (Hch. 2: 31), 
que es consecuencia del pecado. 

El Cuerpo. fué visto, mirado 

y palpado por los testigos de la 


resurrección. (1 Juan 1:1; Juan 
20:27; 1 Cor. 15:5-7; Hech, 10: 
40-, 41.) 


4) En Ascensión. El Señor 
volvió al cielo en forma corporal. 
(Luc. 24: 51; Hech. 1:9 7:56.) 

5) En Regreso. El Señor des- 
cenderá otra vez en forma corpo- 
ral, (Hech. 1:11; Mat. 24:30.) 

Sublimes verdades son todas 
estas. ¡Ay de aquel que ose aña- 
dirles dogmas de transubstancia- 
ción u otras invenciones! 


FONDO PARA EL COCHE BÍBLICO 
DE MARCOS JUAREZ 


DESDE EL 1° DE ABRIL HASTA , 


EL 31 DE MAYO 1940 


Recibo 
N. Donante $ mln. 
Suma anterior .. .. .. 1.006.— 
837 Las Hermanas Quilmes 20.— 
839 A. E a p a a 30.— 
840 M. Vda. de A... .. 2 
842 Sr. G. M. oco. .... 15.— 
849 Sr. E. Coi... .... 10. — 
860 Hnos. W. Escalante .. 15.— 
866 Hnos. Villa Turdera .. 10.— 
Total .. .. .. .. .. 1.108, — 
Se necesitan aproximadamente pe- 
sos 2500.—. Esperamos que los herma- 


nos harán lo posible para que esta ci- 

fra sea cubierta dentro de breve, 
Las donaciones pueden ser enviadas 

al Sr. JUAN H. ROSS - Calle Campa- 

Fe 2743, Villa del Parque - Buenos 
ires, 


EL VALOR DE 
LA BIBLIA 


por Enrique F. Backer 


Uno de la antigüedad es- 
cribió las siguientes líneas, 
para mostrar su gran aprecio 
de la Palabra de Dios. Dijo: 
“Yo preferiria más tener las 
Sagradas Escrituras que todo 
el oro y las piedras preciosas 
que están en los cofres de to- 
dos los reyes de la tierra; sí, 
aun cuando se agregara el va- 
lor de todas sus coronas. Si 
los mares pudieran volcar so- 
bre sus orillas los inmensos 
tesoros que yacen en el obscu- 
ro fondo de ellos, y si sus mis- 
mas aguas se pudieran con- 
vertir en un solo y vasto dia- 
mante, este santo libro de 


Dios valdría más que todo- 


aquello. Ah, nunca jamás*el 
alma del hombre encontró ali- 
vio para sus angustias en 
montañas de oro. Piedras pre- 
ciosas no deslumbran los ojos 
de quebrantados de corazón, 
ni pueden hacer volver los 
años malgastados. Pero, he 
aquí este libro divino es como 
un bálsamo milagroso que cu- 
ra todos los males más pro- 
fundos del alma, y los que lo 
leen con lágrimas de arrepen- 
timiento, pronto dejan de llo- 
rar pues el libro revela lo que 
seca nuestras lágrimas para 
siempre. 
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“La Biblia contiene el san- 
to evangelio de nuestra eter- 
na salvación, y es enviada del 
cielo, por así decirlo, para re- 
velarnos cosas de infinito va- 
lor. Es el Testamento del Ami- 
go más precioso que el hom- 
bre jamás pudiera tener. Es 
el plano del camino que con- 
duce a la gloria del cielo. Di- 
choso aquel que lo encuentra 
a precio cualquiera y lo hace 
el suyo. ¿Qué hay de valor 
verdadero en el mundo que no 
se halle en este santo volu- 
men? ¿Somos pobres? Enton- 
ces en la Biblia hay un caudal 
inagotable de riquezas divi- 
nas. ¿Estamos enfermos espi- 
ritualmente? Hay en este li- 
bro toda una farmacia divina 
de preciosas medicinas para el 
alma doliente. 


“iSe encuentra el alma en. 


tinieblas y sin la salvación? 
Pues entonces el Nuevo Tes- 
tamento es como la Estrella 
de Belén que guió a los Ma- 
gos a los pies de Cristo. ¿ Tie- 
ne ya el alma esta gloriosa sal- 
vación que Dios otorga a los 
que creen en su Hijo Jesucris- 
to? En este libro se revelan los 
lazos eternos que nos unen los 
unos a los otros y todos al Tri- 
no Dios. ¿Estamos en aflic- 


ción? La Biblia es nuestra - 


perfecta consolación. ¿Perse- 
guidos? He aquí, la más glo- 


riosa y segura protección. 
¿Estamos abandonados por 
los hombres? En su libro nues- 
tro Padre celestial nos da las 
más preciosas promesas de no 
dejarnos ni desampararnos 
jamás. ¿Estamos tentados por 
el diablo? Entonces tenemos 
los medios divinos en la Biblia 
por los cuales obtener siempre 
la victoria. ¿Somos jóvenes? 
Dios nos enseña en su Pala- 
bfa cómo vivir hermosas y 
fructíferas vidas en este mun- 
do. ¿Somos ancianos? Es 
nuestra sabiduría y la regla 
dorada de nuestra vida, y 
cuando llegue el momento pa- 
ra morir, el libro nos revela 


- las gloriosas moradas eternas 


que. nos esperan, donde nos 
aguarda nuestro amado Sal- 
vador,” 


En contraste con todo esto, 
el caso de Voltaire, el ateo 
francés, se destaca notable- 
mente, pues pasó sus años en 
el diabólico empeño de echar 
abajo la cristiandad. Fué el 
idolo de una gran parte de esa 
nación, mas en el momento 
cuando estaban arreglando 
nuevos honores para su ídolo, 
la hora de su ignominia y ver- 
gúenza ya había llegado. La 
proximidad de la muerte disi- 
pó completamente sus ensue- 
ños de gloria, y un horror a la 
muerte se aferró de él de un 
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modo espantoso. Al fin su 
conciencia se había desperta- 
do del letargo de largos años, 
y delante de su mente se ex- 
tendió el gran rollo de sus abo- 
minables pecados. ¿Adónde 
huir de todo eso que le era te- 
rrible e insoportable? La ra- 
bia y la desesperación se en- 
tremezclaron de tal modo en 
su corazón que tuvo más la 
apariencia de un demonio que 
de un hombre. Al médico que 


lo atendía le dijo: “Le daré la ` 


mitad de todo lo que tengo si 
me puede dar seis meses más 
de vida.” “Señor”, replicó el 
médico, “lamento tener que 
decirle que no puedo darle ni 
siquiera seis semanas”. Vol- 
taire le gritó: “Entonces iré al 
infierno y usted también esta- 
rá conmigo”. Pocos días des- 
pués el enfermo expiró. Que- 
rido lector, tu hora de partir 
de este mundo ha de llegar, 
quizás antes que lo pienses. 
¿De qué manera morirás, cual 
Voltaire, horrorizado al ver- 
te frente a frente con la eter- 
nidad y el juicio de Dios, o co- 
mo ese creyente que amaba 
tanto la Santa Biblia que pu- 
do decir, cual el apóstol Pablo, 
“Para mí el vivir es Cristo y 
el morir es ganancia”? 


“Yo hago una grande obra, y no. 


puedo ir” dijo: Nehemias al que lo ten- 
taba, “porque cesaria la obra”. (Neh. 
6: 3.) i 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XVII 


Los vv. 1-10 concluyen el 
tema del Cap. 16. La gracia 
que brinda el cielo al mendi- 
go, provoca en los mundanos 
los escándalos y la persecu- 
ción; y esto podría operar pa- 
ra que los sencillos no abracen 
esta bondad divina. (Juan 16: 
1, 2; Mat. 18: 6.) Tal actitud 
malévola merece la muerte 
trágica, a fin de no incurrir 
en el castigo que una repeti- 
ción de esta transgresión po- 
dría acarrear. Los religiosos 


_desobedientes aborrecen - la 


gracia salvadora. 

El salvo por la gracia mos- 
trará a otros un espíritu per- 
donador. Hará esfuerzos pa- 
ra conseguir el arrepentimien- 
to del hermano ofensor, con 
el corazón alistado para per- 
donarle, Perdón sin límite de- 
be extenderse, si hubiera se- 
ñales del arrepentimiento. 
(vs. 3, 4.) 

La resistencia judaica a es- 
ta gracia pareció a los apósto- 
les como un gran árbol, cor- 
pulento y bien arraigado, y no 
comprendieron cómo vencerla. 
Lo que vale en la mostaza es 
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el principio de vida implanta- 
do por Dios; por tanto el Se- 


fior recomendó la confianza 


que estribaba en el poder vivi- 
ficador de la Deidad. Maravi- 
llas ilimitadas caben en el ger- 
men vital, ocultado en el gra- 
no que muere, Por la fe toma 
sustancia en nosotros el poder 
omnipotente de Dios; y eso, 
para que de él echemos mano. 
La caída de Jerusalem en el 
año 70, con el esparcimiento 
de los Judios en el mar de las 
naciones, destruyó su perse- 
cución de los salvos. ` 

Otra vez el Salvador sacó 
lecciones de lo que cualquiera 
de ellos haría en la vida dia- 
ria. (Véase 15: 4.) Regresan- 
do el esclavo de su trabajo en 


el campo, nunca esperaría que 


su patrón le tuviera la comida 
lista. Los Judíos, bajo la ley, 
servian como esclavos en el 


campo, y esperaban que Dios. 


les ofreciera cabritos para go- 
zarse con sus amigos. (15: 25, 
29.) En cambio, Dios impone 
otras tareas, a verificarse en 
su. propia presencia, y hacia su 
misma persona; las cuales ha- 
cen destacar la dignidad del 
patrón y la humillación del es- 


Clavo. Este servicio es como 


comida muy satisfaciente al 
patrón, y descubre al esclavo 
el carácter noble y la Deidad 
de su Amo; de tal manera que 


llega a comprender que sólo 
la gracia infinita le ha conce- 
dido el privilegio de ser el es- 
clavo del Trino Dios. (Juan 
4: 34.) 

Las dificultades suscitadas 
por los enemigos de la gracia 
se vencen por apoyarse en el 
Dios de ella, y esta misma gra- 
cia, bien comprendida, lleva 
al salvo a la más voluntaria 
y fiel esclavitud a su divino 
patrón. 

Una nueva sección de Lu- 
cas empieza con el v. 11, ex- 
tendiéndose hasta el fin del 
Cap. 21; se trata de nuevo del 
último viaje del Rey a su Ca- 
pital, con muchas referencias 
al Reino. El Espíritu inte- 
rrumpió el viaje para presen- 
tar el tema de la Gracia. (Cap. 
13: 22, 33.) 

Los vv. 11-19 cuentan un 
incidente que sucedió sobre la 
frontera entre Galilea y Sa- 
maria, tocante a un grupo de 
leprosos, donde la lepra asque- 
rosa deshizo las barreras in- 
ternacionales, hasta permitir 
a un Samaritano acompañar- 
se con Judíos. Siguiendo via- 
je hacia su capital, el Señor 
topó con el mayor grupo de le- 
prosos mencionado en la Bi- 
blia, quienes confiesan su in- 
mundicia y condenación, `y 
buscan refugiarse en la mise- 
ricordia del Maestro. Como la 
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lepra solía ser castigo divino, 
el grupo comprobó el estado 
lamentable de la nación. 

Le llamaron “Maestro”, 
empleando una palabra grie- 
ga utilizada sólo por sus dis- 
cípulos; pero al sanarse, no le 
buscaron más; antes bien vol- 
vieron a su maestro antiguo, 
la ley condenadora. Librados 
de la lepra, tuvieron que pu- 
` rificarse del pecado que mo- 
tivó tal castigo. El Samarita- 
no volvió a su Sanador, para 
que fuese también su Salva- 
dor; pero los nueve, no. Tam- 
poco quiso la nación aceptar a 
Jesús por su Salvador Mesías, 
ni que fuesen ellos sus verda- 
deros discípulos, no estaba 
pues en condición de pertene- 
cer al Reino suyo. 

Los vv. 20-37 tratan de 
asuntos muy estrechamente 
relacionados con el reino de 
Dios. Los Fariseos por su pre- 
gunta, manifestaron su inte- 
rés en él; pero Cristo les avisó 
que era inútil esperar mayores 
señales o nuevos mensajeros 
para comprobárselo, porque el 
rey mismo estaba ya entre 
ellos, y estaban también ro- 
deados por individuos, súbdi- 
tos del rey. (vv. 20, 21.) 
Ellos, como la nación: ya men- 
cionada, no tenían ojos para 
discernirle en su carácter de 
Mesías, y no eran de su reino. 


Luego dirige el Maestro 
una amonestación a los suyos 
para que ellos no sean engaña- 
dos en lo futuro, de la misma 
manera que los religiosos en 
la actualidad. (vv. 22-25.) 
Pronto su Señor no les acom- 
pañaría más, y las dificulta- 
des les harían anhelar su pre- 
sencia: entonces vendrían fal- 
sos Cristos para engañarlos. 
Volviendo al mundo, no anda- 
ría de pueblo a pueblo porque 
su marcha entonces se aseme- 
jaría al relámpago. Los Fari- 
seos no reconocieron al verda- 
dero Cristo; que los salvos no 
fuesen llevados por los falsos. 
Ciertamente volverá el verda- 
dero, pero solamente después 
de morir bajo la ceguedad y 
maldad de la generación ac- 
tual. £ 


El Señor vendrá cuando el 


- mundo esté bien engañado, 


como en los dias de Noé y Lot, 
viviendo preocupados todos 
con los deseos carnales, place- 
res y negocios. De repente 


Dios puso en salvo'a sus fie- 


les, y en el acto destruyó a los 
malos. (vv. 26-30.) Estas dos 
tragedias de la antigüedad 
nos descubren la terrible ce- 
guedad y rebelión mundial 
que el Señor hallará al volver 
a esta tierra. l 

Los vv. 31-33 hacen resal- 
tar la enorme rapidez y urgen- 
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cia con que vendrá el rey para 
establecer su reinado; el que 
no esté del todo alistado de 
antemano, perderá la vida. 
Pocos minutos podrían bastar 
para sacar las alhajas, pero 
sería demora fatal. La mujer 
de Lot estaba en camino de 


salvarse, pero su corazón que- 


dó en casa con sus tesoros, y 
su estatua ha quedado “has- 
ta hoy”, testificando del jui- 
cio que la sobrecogió. Cuatro 
veces los evangelios repiten el 
v. 33, a fin de recalcar la ur- 
gencia de salvar la vida, y no 
perderla por ningún tesoro te- 
rrenal. En aquel día será ma- 
nifestada la locura de preocu- 
parse, aun con las mejores co- 
sas de este mundo, en vez de 
asegurarse del escape del jui- 
cio divino, que suministra la 
vida eterna. Aquella venida 
del Señor al mundo, no es pa- 


_ ra salvar a pecadores, sino pa- 


ra que el juicio los recoja. 
Mediante los vv. 34-36 se 
comprende que en aquel día 


terrible el Señor sabrá distin- 


guir entre los salvos y los in- 
crédulos, como hizo entre los 
Israelitas y los Egipcios. 


-(Exodo 8: 22; 9: 4; 11: 7.) 


Dios no tendrá dificultad en 
sacar uno para bendición y de- 
jar al otro para juicio. Noé y 
Lot fueron libertados y los 
demás quedaron para sufrir 


el castigo. Ni la hora, ni el lu- 
gar, ni la ocupación, provoca- 
rá equivocación alguna de 
parte de Dios en este asunto. 
Sus juicios alcanzarán y des- 
cansarán en los culpables, 
Las águilas (v. 37) fácil- 
mente encuentran la carne 
muerta, en cuanto la muerte 
se apodere del cuerpo; en el 
acto, desde los altos cielos, se 
juntan guiadas por sus instin- 
tos naturales. Con mayor fa- 
cilidad la ira de Dios al fin se 
apodera de los rebeldes, antes 
de que se establezca el reino 


«milenario. 


Ni la nación, ni los religio- 
sos reconocieron a su Mesías; 
de modo que no pudieron par- 
ticipar en su reino en su for- 
ma actual; por consiguiente 
fueron avisados del reinado 
con poder, precedido por jui- 
cios para los rebeldes. 


LAS DOS NATURALEZAS 

DEL CREYENTE 

(Viene de la página 151) 

nal 'sobreponerse a la espiritual; 
y cada vez que descubramos los 
avances del pecado en nosotros, 
recurramos a la inagotable fuente 
de limpieza, nuestro Señor Jesús, 
para tener nuestro vaso limpio, 
para honra, santificado y útil pa- 
ra los usos del Señor. De esta 
manera alcanzaremos lo que di- 
ce el apóstol en Romanos 8: 13: 
mortificar nuestro cuerpo mortal, 
para “vivir en el espíritu, al servi- 
cio y a la gloria de Dios. 
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LAS DOS NATURALEZAS 
DEL CREYENTE 


por Miguel Estrada 


El hombre se encuentra bajo 
una naturaleza carnal, que lleva 
como herencia de Adam. (1 Co- 


rintios 15: 45-49.) Es formado 


en pecado. (Sálmo 51: 5.) En 


el capítulo 3 de Romanos se des- 
cribe la terrible forma en que el 
pecado domina al hombre y el 
“versículo 23 expone la universali- 
dad del pecado. 

Esta naturaleza carnal o adá- 
mica es opuesta a Dios, de tal 
manera que está en franca oposi- 
ción contra Dios; por lo cual, por 
medio de la naturaleza carnal, el 
hombre se encuentra en una tri- 
ple imposibilidad de andar con 
Dios: enemistad con Dios, no se 
sujeta a Dios y no puede agradar 
a Dios. 

Es notable que entre los incon- 
versos se encuentran personas de 
buenas intenciones, filántropos y 
benefactores; que buscan el bien 
de la humanidad y la justicia de 
las leyes; son bondadosos con los 
inválidos, enfermos, necesitados 
y huérfanos, lo cual está de acuer- 
do a la voluntad de Dios; pero 
no obstante, éstos no están en 
realidad más cerca de Dios que 
los demás incrédulos, aunque pa- 
reciera lo contrario; y tales per- 
sonas, que se consternan ante una 
injusticia o un dolor humano, no 
se conmueven ante Dios ni ante 
el hecho. de ver rechazar al Se- 
ñor Jesucristo, que padeció en la 
cruz dando su vida para salvar 
a los pecadores; y tratan de en- 
contrar una posición neutral o 
bien se escudan 'en una religión 


humana, que les permita vivir en 
la indiferencia. Es que el hombre 
animal no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios (1 Co- 
rintios 2: 14), porque le son lo- 
cura. 

Nadie puede conocer al Señor 
Jesús como Hijo de Dios por me- 
dio de su naturaleza carnal (San 
Mateo 16: 17), sino por medio 
del Padre; ni al Padre, sino por 
medio del Hijo (San Mateo 11: 
27); y estos dos obran mediante 
el Espíritu Santo. (San Juan 16: 
7-11.) 

El pecador que se convierte al 
Señor Jesús, no transforma, ni 
aun mejora su naturaleza carnal; 
sino que Dios opera en él una 
nueva creación. (2 Corintios 5: 
17, San Juan 3: 3-7.) Es una 
operación no hecha de carne ni 
de sangre, sino de Dios. Esta ope- 
ración tampoco es hecha en la 
carne ni en la sangre, sino que es 
una cosa nueva que Dios hace en 
el pecador que se convierte, por 
medio de la cual el creyente pue- 
de ponerse en comunión con 
Dios, por medio de Jesucristo y 
en donde puede'experimentar la 
manifestación del Padre y del Hi- 
jo, por medio del Espíritu Santo. 

La naturaleza carnal queda en 
el creyente, con todas sus debili- 
dades y sus concupiscencias, por 
cuyo medio es atraido al pecado 
y tentado (Santiago 1: 13-14), 
de tal manera que se opera en él 
un terrible conflicto. La naturale- 
za carnal codicia y lucha contra 
el espíritu, y la nueva creación 
del creyente codicia y lucha con- 
tra la carne. (Gálatas 5: 17.) 

El convertido experimenta, co- 
mo nunca, en su carne las incita- 
ciones al pecado, al odio, la ven- 
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ganza, la envidia, la avaricia, las 
pasiones impuras y demás cosas 
que son contrarias a Dios; pero 
siente en su ser, un algo interior 
que le incita al amor, a la fe, a 
“la bondad, a la comunión y su- 
misión a Dios; y a todas'las co- 
sas que son según Dios, y que 
producen en su corazón una ex- 


periencia de paz, de gozo, de es- 


peranza y de satisfacción que el 
mundo no puede dar y que el 
mundano no puede percibir. 
Desconocer esta doble natura- 
leza en el creyente con su conti- 
nua lucha, trae una gran confu- 
sión y conduce a lamentables re- 
sultados. Hay quienes afirman 
que el cristiano, habiendo nacido 
de nuevo, ya no peca más, por- 
que no anda en la carne; pero la 
triste experiencia nos hace com- 
prender que lo hace muchas ve- 
ces; y llegamos a la conclusión de 
que si peca es porque queda en 
él algo que lo atrae al mal: su na- 
turaleza carnal y pecaminosa, o 


_de lo contrario habría que admi- 


tir que el que peca no es conver- 
tido, y con tal criterio empezaría- 
mos a tachar creyentes en tal can- 


` tidad que no quedaría ninguno en 


pie. 

~ Algunos habiendo caído en pe- 
cado y pensando que el cristiano 
no puede pecar, recurren a la 
ocultación y la simulación, te- 
miendo ser descubiertos, perdien- 
do el gozo y la buena comunión 
con Dios. 

El creyente que cae en pecado 
debe hacer una franca confesión 
al Señor o a la iglesia, según que 
su pecado sea privado o público, 
y entonces podrá tener la certi- 
dumbre de que nuestro Señor Je- 
sús, oficiando de Sacerdote eter- 


no, en la presencia de Dios inter- 
cederá por él, perdonándole y 
limpiándole de toda maldad. (1 
Juan 1: 9.) 


Se afirma que lo que es naci- 
do de Dios no peca, según la 1e- 
ferencia de | Juan 3: 9; pero en 
capítulo 1: 8-10 de la misma 
epístola, se afirma rotundamente 
que todos pecamos, y llegamos a 
la conclusión de que lo que es 
nacido de Dios —es decir, el 
hombre interior, engendrado por 
Dios— no peca, o mejor dicho; 
no se mancha, ni tampoco puede 
mancharse, porque es de Dios. 
Sin embargo, el hombre creyente 
peca en su carne, porque la carne 
es de la tierra y no de Dios. 


Cuando el pecado no se con- 
fiesa al Señor, para perdón y lim- 
pieza, puede invadir la vida del 
creyente hasta reducir el hombre 
interior al silencio y a la inacti- 


vidad. 


La vida del cristiano es una 
continua lucha, motivada por su 
doble naturaleza; y esta lucha du- 
rará toda nuestra peregrinación 
sobre la tierra; pero vendrá el día 
glorioso de la redención de nues- 
tros cuerpos (Romanos 8: 23), 
cuando por la segunda venida del 
Señor seremos librados de nues- 
tro cuerpo carnal, y entonces sí 
que el pecado ya no tendrá nada 
en nosotros, habiendo terminado 
nuestra naturaleza carnal, con to- 
da sus debilidades y concupiscen- 
cias. 

Busquemos el socorro divino, 
para permanecer firmes y fieles 
en la lucha hasta el fin, cuidando 
de que por abandono o indife- 
rencia no logre la naturaleza car- 
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¿LOS TIEMPOS 
PASADOS FUERON 
MEJORES QUE ESTOS? 


por Walter T. Bevan 


Muchos buenos hermanos 
viven siempre en el pasado; 
para los tiempos actuales ape- 
nas tienen una palabra buena. 
Todo lo que se hace para el 
Señor en el día de hoy es com- 
parado por ellos con lo que hi- 
cieron nuestros padres o abue- 
los. No es bueno vivir en el 
pasado siempre soñando y ol- 
vidando de que Dios nos ha 
puesto en estos tiempos pre- 
sentes para traer gloria a su 
nombre. 

Leemos en Eccles. 7: 10, 
“Nunca digas: ¿Qué es la 
causa que los tiempos pasados 
fueron mejores que éstos? 
Porque nunca de esto pregun- 
tarás con sabiduria”. No es 
una pregunta sabia porque nos 
descubrirá. No hay poder al- 
guno que nuestros padres te- 
nían que nosotros no podemos 
tener también. Si no lo tene- 
mos y empezamos a repetir es- 


ta pregunta, cuidado de no 


gritarlo desde el techado; me- 
jor sería examinarlo en nues- 
tros córazones, volver a aquel 
lugar de donde salimos de la 
senda y tomar el poder de Dios 
en la misma manera que nues- 


tros padres lo tomaron. En- 
tonces “los tiempos pasados” 
se harán los tiempos actuales 
—el presente será lleno con el 
poder de Dios. l 
Procuramos salir, a veces, 
de una situación incómoda por 
culpar los tiempos. Decimos: 
“estamos en los últimos días”; 
“las cosas van de mal en 
peor”; “no hay caso, tiene que 
pasar así”, etcétera. Pero qui- 
zás nosotros tenemos algo de 
la culpa porque las cosas son 
peores. ¿Hemos fallado nos- 
otros? Pueda ser que el ojo 
profético del Señor veía que 
las cosas irían de mal en peor 
en los últimos días porque sus 
testigos aquí en la tierra le fa- 
Ilarian dejando que el enemi- 
go de sus almas les venciera. ' 
¿Qué diríamos de un hom- 
bre que se quejara por no te- 
ner aguas para su quinta, di- 
ciendo algo así: “¡No sé cómo 
mi padre tenía tanta agua; 
nunca le faltó, tenía para to- 
do!” cuando sabemos que el 
hijo tiene la misma fuente a 
su alcance? Su padre trajo las 
aguas a su quinta, trabajó, ca- 
vó zanjas que todavía están, 
pero el hijo las ha dejado lle- 
nar con toda clase de basura 
y yuyos de manera que no pa- 
sa el agua más por ellas. Lo 
que él tiene que hacer es ocu- 
parse en limpiarlas y ensan- 
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charlas, y utilizar las aguas 
que se pierden. 

Hay un versículo que dice: 
“Y volvió a abrir Isaac los 
pozos de agua que habían 
abierto en los días de Abra- 
ham su padre, y que los Filis- 
teos habían cegado”. (Gén. 
26: 18.) Cada generación tie- 
ne que conocer a Dios para sí 
mismo; no es suficiente vivir 
por la fuerza de bendiciones 
pasadas. Pozos no quedan 
abiertos por sí ni en Palestina, 
ni en nuestros corazones. Los 
Filisteos siempre se ocupan en 
cerrar los pozos y cuán con- 
tentos están cuando no corren 
de nosotros estos “rios de 
aguas vivas” para la bendi- 
ción de otros. l 

Noé era un hombre perfec- 
to en su generación, (Gén. 6: 
9.) “Con Dios caminó Noé.” 
El lugar verdadero para el 
hombre de Dios está “en su 
generación”. Hay tantos que 
viven en el pasado mientras 
que “su generación”, o sea el 
tiempo presente, los necesita. 
Los tiempos de Noé eran aná- 
logos a los últimos tiempos y 
Dios precisa los mejores hom- 
bres para los tiempos peores. 

No es hablar con sabiduria 
decir: “Los tiempos pasados 
eran mejores que éstos”. En 
vez de lamentar, por medio de 
predicaciones y oraciones, que 


han pasado los hermosos y 
lindos tiempos de antaño, se- 
ría mejor echarnos sobre nues- 
tros rostros en la divina pre- 
sencia, pues es posible que los 
creyentes de años atrás hayan 
sido mejores creyentes que 
nosotros, 


Miremos a nuestras reunio- 
nes de oración. Cuán pocos 
vienen relativamente y cuán- 
tas bocas cerradas hay; sin 
embargo, los que raras veces 
vienen son los que dicen: “Los 
tiempos pasados eran mejores 
que éstos” y lo dicen como ex- 
cusa para no venir. En los 
tiempos apostólicos había re- 
uniones de oración; “perseve- 
raban unánimes en oración y 
ruego” (Hechos 1: 14, 15) — 
una compañía de hermanos y 
hermanas como de ciento y 
veinte. 

Valdría la pena volver a 
“los tiempos pasados” y con 
cuidado y oración leer el re- 
lato de ellos en el libro de los 
Hechos, y confensando nues- 
tros pecados, tomar el antiguo 
poder que jamás ha estado 
fuera de nuestro alcance. Nos 
haría bien, y también haria 
bien a la iglesia. 

No es cierto que los tiem- 
pos pasados eran mejores. 
Dios nos ama a nosotros tan- 
to como ha amado a los anti- 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 
a cargo de Geo. H. French 


LA PRESENCIA DEL SEÑOR 


1) Significa salvación. 

“El ángel de su faz los salvó”. (Is. 
63: 9.) 

2) Da poder para testificar. 

“Vive Jehová.. delante del cual es- 
toy, que no habrá lluvia... en estos 
años. (I Rey 17: 1.) 

3) Imparte fuerza. 

“Mas el Señor me ayudó, y me es- 
forzó... y fuí librado de la boca 
del león.” (I Tim. 4: 17.) 

4) Hace descansar. 

“Mi rostro irá contigo, y te haré des- 
cansar.” (Ex. 33: 14.) 

5) Sostiene en la aflicción. 

“Veo cuatro varones sueltos, que se 
pasean en medio del fuego, y ningún 
daño hay en ellos." (Dan. 3: 25.) 

6) Infunde gozo. 

“Hartura de alegrías hay con tu ros- 
tro." (Salmo 16: 11.) 

7) Provee estímulo para todo caso. 
“No temas que yo soy contigo; no 
desmayes, que yo soy tu Dios que 
te esfuerzo: siempre te ayudaré, siem- 
pre te sustentaré con la diestra de 
mi justicia.” (Isaías 41: 10.) 

A. J. 
a 
FE EN MOISÉS 


(Heb. 11: 23-28.) 
1) Por fe, Moisés. 
a) Fe, sustancia y demostración. 
b) Sin fe se hacen muchas cosas; 
pero no se agrada a Dios. 
c) Héroes de la fe. 
2) Por fe, rehusó. 
a) Nada nos hace tan valientes co- 
mo la fe. 
b) Rehtusó identificación con la fa- 
milia real. 
c) Renuncia ahora tu esclavitud. 
3) Por fe, escogió. 
a) Escoger es difícil. 


b) Escoger mal es peligroso. 

c) Escoger identificación con el pue- 
blo de Dios. 

Por fe, dejó. 

a) Dejó Egipto, su fama, riquezas 
etc. 

b Dejó lo que era contrario a Dios. 

5) Por fe, celebró. ' 
a) Celebró la pascua, la muerte de 

Cristo. 


b} Sangre, la redención. 
G. H. F. 
o 


“TODO AQUEL” TIENE 


1) Derecho de petición. 
“Porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será..." (Rom. 
10: 13.) 
2) Oportunidad para elegir. 
“El que quiere, tome del agua de la 
vida de balde.” (Rev. 22: 17.) 
3) Invitación a confiar. 
“A éste dan testimonio... de que 
todos los que en él creyeren, recibi- 
rán... (Hech. 10: 43.) 
Privilegio de testificar. 
“Y os digo que todo aquel que me 
confesare delante de los hombres...” 
(Lucas 12: 8.) : 
A. J. 
D 
TRES[COSAS PARA CONSOLARNOS 
(Isaías 41: 10) 
1) Consuelo de Dios — Porque él es- 
tá con nosotros. 
a) No temáis, yo soy contigo. 
b) ¿Cuándo, cómo, dónde? 
c) Confianza — Cristo nunca tuvo 
miedo. 
d) No olvidar de invocar a Dios. 
2) Coraje en Dios — porque Dios es 
poderoso. 
a) Yo soy tu Dios. 
b) Guerreos contra el mal. 
c) Calvario ¿era derrota? NO. 
d) Causa misonera ¿es derrota? NO. 
3) Esperanza en Dios — por sus pro- 
mesas. 
a) ¿Qué hará? ¿Qué no hará? 
b) Debilidad nuestra — fuerza suya. 
c) Es un privilegio encontrarnos en 
dificultades. i 
d) Desċansar en sus promesas — es- 
peremos su cumplimiento. 


Nas 


ES 
= 


$ 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Una de las características de 
los tiempos en que vivimos es la 
falta de una línea divisoria bien 
marcada entre los que son del 
Señor y los que no lo son. Las 
palabras mal aconsejadas de Jo- 


.saphat: “Como yo, así tú; y co- 


mo mi pueblo, así tu pueblo” (1 
Reyes 22:4), tienen su aplicación 
en forma especial en el día de 


hoy. Sin embargo, en la Palabra . 
de Dios la diferencia se recalca * 


en varias maneras: De las ti- 
nieblas a la luz”; “pasó de muer- 


.te a vida”; “si alguno está en 


Cristo, es una nueva criatura”. 
Tales pasajes, y muchos otros, 
establecen lo incanfundible que 
son los creyentes en-el Señor con 
los del mundo. Y, al final, se ha- 


rá más clara todavía la distinción: 

os echarán en el horno de fue- 
go”. “Entonces los justos resplan- 
decerán como el sol en el reino 
de su Padre.” (Mat. 13: 42, 43.) 
Nos corresponde, pues, mantener 
bien visible el valle que separa 
entre las' huestes del Señor y las 
del enemigo (| Sam. 17: 3), y 
de ninguna manera llenarlo con 
puentecitos cómodos de compro- 
misos y transigencias. “No os 
conforméis a este siglo, mas re- 
formaos por la renovación de 
vuestro entendimiento.” (Rom. 
12: 2.) ¿Qué compañía tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué 
comunión tiene la luz con las ti- 
nieblas?” (2 Cor. 6: 14.) Pue- 
da ser que tal actitud nos cause 
algo de sufrimiento y algunos nos 
han de criticar y aun perseguir, 
porque les parece “cosa extraña 
que vosotros.no corrais con ellos 
en el mismo desenfrenamiento”. 
(1 Ped. 4: 4.) Sin embargo, “Si 
sois vituperados en el nombre de 
Cristo, sois bienaventurados''. (1 
Ped. 4: 14.) Mejor estar en la 
soledad con Dios que en medio 
de una multitud social sin él; me- 
jor perder plata por nuestra hon- 
radez que ganar fuertes sumas 
por nuestra astucia y métodos du- 
dosos; mejor sufrir palabras y 
tratamientos duros por nuestra fi- 
delidad a Dios que gozar de los 
aplausos del mundo por ser in- 
fieles al Maestro. Hay otros alre- 
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dedor que sirven a otros dioses 
y que se inclinan ante las opinio- 
nes de este mundo y siguen según 
la corriente popular, pero que 
nosotros gue somos hijos de Dios 


en realidad demostraremos el co- 
raje y firmeza desplegados por 
Josué, al decir él con toda reso- 
lución: “Yo y mi casa serviremos 


a Jehová”. (Jos. 24: 15.) 


¿AMAMOS LAS 
ESCRITURAS? 


por Pabio Boichenko 
lI 


Cuando hablamos del amor 
a la Palabra, surge la pregun- 
ta: ¿Hay alguna manera de 
comprobar que la amamos? 
Si, hay. 

1) Leyéndola todos los días. 
1 Tim. 4:13, “Entre tanto... 
ocúpate en leer”. ¡Qué sabio 
consejo! Nada mejor podía el 
gran apóstol aconsejar a un 
joven que quería ser útil en el 
servicio del Señor. Sólo la lec- 
tura metódica, atenta y rega- 
da con ferviente oración habi- 
lita y fortifica al creyente. Si 
alguno no encuentra tiempo 
para leer diariamente la Bi- 
blia, demuestra que la tiene en 
poco; y qué lástima que tan- 
tos, teniendo a su disposición 
el Libro tan importante, no 
enriquecen sus vidas espiritua- 
les y no adquieren indispensa- 
bles conocimientos para estos 
días peligrosos. 

Hermano, ¿amas tú las Es- 
crituras? ¿De veras las amas? 


Entonces, no presentes excu- 
sas de que no tienes tiempo, 
sino confiesa tu mal y pide al 
Señor que te ayude a no hacer 
caso a las insinuaciones del 
diablo: luego, mañana leerás. 
Ocúpate en leer las Escritu- 
ras diariamente. 

2) Meditando sobre lo leí- 
do u oído. “Sal. 119: 97, 
“Cuánto amo yo tu ley! To- 
do el día es ella mi medita- 
ción.” Aquí el “varón de Dios” 
comprueba su amor y lealtad 
a la Palabra. Cuántas impor- 
tantes lecturas y poderosos 
mensajes que hemos leído u 


- oído, rápidamente han sido ol- 


vidados sin dejar el beneficio 
necesario para nuestras vidas, 
y esto solamente porque no 
hemos meditado debidamente 
como lo hacía David; no he- 


-mos comparado nuestro pro- 


ceder a la luz de aquella pala- 
bra para que fuese corregido; 
no nos hemos apropiado la 
comida espiritual, y por lo 
tanto no somos suficientemen- 
te fuertes como para ir contra 
la corriente del mundo; más 
bien como débiles somos arras- 
trados por él para oir luego la 
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triste acusación del Señor: 
“Vosotros me habéis deshon- 
rado” (Juan 8: 49), habéis 
desprestigiado mi santo evan- 
gelio y mi Nombre. 

Hermanos, tomemos más a 
pecho el mandato del Señor 
que dice: “Por tanto, es me- 
nester que con más diligencia 
atendamos a las cosas que he- 
mos oído, porque acaso no nos 
escurramos”. (Heb. 2: 1.) 

3) Sujetándose a ella. “Mas 
sed hacedores de la palabra, 
y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mis- 


mos.” (Sant. 1: 22.) ¡Cuán 


fácil es engañarse a uno mis- 


mo, si no se mira, y, si se mi- 
ra, no se obedece al espejo es- 
piritual! Aquí, pues, es muy 
conveniente y necesario que 
cada uno se pregunte a sí mis- 
mo: ¿Me sujeto a la Palabra? 
¿La obedezco, o no? De acuer- 
do a la contestación sincera, 
uno verá la medida de su amor 
a las Escrituras. 

4) Hablando de ella a 
otros. “YX hablaré de tus testi- 
monios delante de los reyes, y 
no me avergonzaré.” (Sal. 
119: 46.) Ojalá todos nosotros 


pudiéramos empaparnos con 


el conocimiento de la verdad 
en la medida del “varón de 
Dios”, para poder tener el 
mismo valor y amor, para ha- 
blar a otros de su importan- 


cia; de lo contrario en la eter- 
nidad nuestros vecinos, cono- 
cidos y compañeros de traba- 
jo se levantarán y nos acusa- 
rán delante de Dios por no ha- 
berles hablado la Palabra. 
Hermanos, recordemos es- 
tas cuatro pruebas, y si no las 
tenemos, ¿dónde, entonces, €s- 
tá nuestro amor a las Escritu- 
ras? . 


¿LOS TIEMPOS PASADOS 
FUERON MEJORES QUE ESTOS? 


(Viene de la página 153 ) 


guos. La palabra de Dios y el 
evangelio son poder de Dios 
ahora como en los tiempos 
apostólicos. El Espíritu San- 
to está en los creyentes para 
obrar poderosamente como: 
siempre lo ha hecho. Dios tie- 
ne sus siervos hoy en día que 
luchan tan heroicamente como 
lo hicieron los mártires contra. 
las huestes satánicas y la in- 
credulidad. 
- “Los tiempos pasados fue- 
ron mejores.” ¿Cuáles tiem- 
pos? ¿Cien años atrás cuando 
la palabra del Señor apenas 
era conocida en esta grande 
república? ¿No es mejor aho- 
ra cuando la palabra sale de 
centenares de centros y de mi- 
llares de bocas? 

Si el tiempo presente no es 
mejor en cuanto a nosotros, 
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puede ser mejor y Dios quie- 
re que sea mejor. Busquemos 
la causa, pues, no en los tiem- 
pos, ni en nuestros hermanos, 
sino en nuestros propios cora- 
zones. Pueda ser que allí haya 


OGG UIE NENA CUR IS UE UI NADA TODO GUANO ODIN DADA ANNA NENA RNU TOUR UND DUNNUSA GUA NIN RAR EGO VAANDRIDA NUS UNORAGOAS OC ETA V GRUA UDI A RUN E DER USINA DANI RAR RED EN ALAN 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 594, Buenos Aires. 
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“SUJETAS” 
(Efesios 5:22.) 


Sujetos a la voluntad de su Crea- 
dor prosiguen su marcha incesante 
los mundos celestiales y los terres- 
tres, quedando manifiesto indisputa- 
blemente el señorio del omnipotente 
Señor de todo—Dios. El es la ca- 
beza del universo. 


Sujeto a Dios vemos al bendito 
Hijo, el Señor Jesucristo. Uno con 
Dios Padre es él, igual a él, pero, a la 
vez, sujeto a él; pues, escrito está: 
“El hacer tu voluntad, Dios mío, ha- 
me agradado”; y al final de su vi- 
da, en la agonía de Getsemaní, él 
clamó en su dolor: “No se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. Aun “obe- 
diente hasta la muerte” vino a ser él. 
Sujeto en todo era Cristo a la vo- 
luntad. de su Padre. 

Sujeta a Cristo está la iglesia, “la 
cual ganó por su sangre”, la cual amó 
y “se entregó a sí mismo por ella”. 
Cristo es cabeza de la iglesia, la cual 
ama, “sustenta y regala”; y en un 
día que viene, se la presentará glo- 
riosa y sin mancha, digna compañe- 
ra de su ilustre Señor. 


HUNIAGADIC CIS ACRIDOLA RINA OGG IN OIG OTAN LADICNANO VAGA IRNIOT AL UGR GUA GARANNA RNA ONG ANUN ENE RR IRON LUCA NADAN EGO AFORNARA NOAA ALONE D RIA RINA RAR AROLUONILA: 


algo que impide el poder de 
Dios. 
“JESUCRISTO ES EL 


MISMO AYER, Y HOY, Y 
POR LOS SIGLOS.” (Heb. 


13: 8.) 


A 


“EL marido es cabeza de la mujer, 
así como Cristo es cabeza de la igle- 
sia... así que, como la iglesia está 
sujeta a Cristo, así también las casa- 
das lo estén a sus maridos en todo” 
(Efes. 5: 23, 24); también, “como 
conviene en el Señor” (Col. 3: 18); 
y “como al Señor”. (Efes. 5: 22.) 

Hermosa es la figura que se em- 
plea, en Efesios 5: 22-33. El Espíri- 


tu Santo se vale de la: relación de es- * 


poso y esposa para ilustrar la unión 
inseparable y el amor incomparable 
que existen entre Cristo y la iglesia. 

Dice el apóstol: “Las casadas es- 
tén sujetas a sus propios maridos, co- 
mo al Señor”. “La sujeción de ellas 


no abarca la idea de inferioridad ni ` 


de esclavitud. Ah, no; pues, estando 
sujetas a sus maridos, gozan ellas de 
comunión con ellos, de su protección 
y su amor, como Cristo “sustenta y 
regala a la iglesia”, derramando so- 
bre ella el amor de su corazón, ha- 
ciéndola el objeto de su bondad y di- 
vino favor. 

¡Cuán íntima y preciosa es esta 
unión que existe entre Cristo y la 
iglesia ! ¡ Qué comunión es la de que 
goza él con ella, y ella con él! Es por 
eso que se casan dos, para que go- 
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cen de más intima comunión uno 
con otro. 

¡Cuán solemne es el juramento que 
iman ante la autoridad civil que les 
une en santo matrimonio! Prometen 
amarse, protegerse y honrarse el uno 
al otro, sea que mejore o empeore 
su suerte, sean más ricos o más po- 
bres, en tiempo de enfermedad y de 
salud, hasta que la muerte les sepa- 
re, conforme a la santa ordenanza 
de Dios. 

Muy solemne es tal empeño de pa- 
labra y fe; pero ¡cuán pronto algu- 
nos se olvidan de las promesas hechas 
ante Dios mismo! Tan fácilmente 
hoy en día se rompe este vínculo sa- 
grado que une a dos en uno. Desas- 
trosos, por cierto, son los resultados 
de tal proceder. 

¡Sujetas! „Ah, hermanas casadas; 
el lugar de sumisión, de sujeción, es 
para nosotras el lugar más seguro y 
bendito. Al sujetarnos a nuestros 
propios maridos “como al Señor”, es- 
tamos, de veras, haciendo al Señor 
servicio bien aceptable y agradable. 

En el jardín del Señor no hay 
flor que tenga fragancia más exquisi- 
ta, O que sea más apreciada. por él, 
que la modesta flor de la humildad. 
¡Cómo ha sido” apremiada en todo 
tiempo esta gracia tan rara y precio- 
sa! Ella, que humilde se sentó a los 
pies del Señor para oir su palabra, 
es la misma cuyo nombre ha sido di- 
vulgado por todas partes del mundo: 
María de Bethania. | 

As, si; pues el “ornato de espiri- 
tu agradable y pacífico” es de “gran- 
de estima delante de Dios. Porque 
ʻasi también se ataviaban en el tiem- 
po antiguo aquellas santas mujeres 
que esperaban en Dios, siendo suje- 
tas a sus maridos: como Sara'obede- 
cía a Abraham, llamándole señor” 

(1 Ped. 3: 4-6.) 


¿Te parece una obligación difícil 
de cumplir, hermana? Ah, se perderá 
de vista toda dificultad si la cumples 
“como al Señor”. ¿Era difícil para 
Juan el discípulo amado sujetarse a 
la voluntad de su querido Señor? De 
ninguna manera. Sin duda era su de- 
leite aun anticipar los deseos de Cris- 
to para que se empeñara a cumplir- 
los. Es el amor que cambia la tarea 
penosa en deleite supremo. 


¡“Como al Señor”! Sí, hermana, 
como si hicieras todo para él; pues, 
al sujetarte a tu marido, te sujetas al 
Señor. En momentos de provocación 
y “vejaciones crueles”, no pierdas de 
vista esta verdad. Sujétate “como al 
Señor”, y él te dará “gracia para el 
oportuno socorro”, y pondrá en tu 
boca la blanda respuesta que quita 
la ira. (Prov. 15: 1.) 


A veces se levantan divergencias 
de opinión entre esposo y esposa. El 
quiere que se haga la cosa de este 
modo, y ella de otro modo. ¿Qué ha- 
cer? Ah, hermana, para evitar des- 
acuerdos y amargura, ¿no sería me- 
jor conformarte, sujetarte, obedecer 
a fe ciega, si fuera necesario? Pueda . 
ser que tú tengas razón; pero, j cuán- 
tas veces, al fin y al cabo, habrá te- 
nido razón el esposo! Tal vez, si tú 
hubieras obrado según tu modo de 
pensar, el resultado habría sido fraca- 
so completo. El es el responsable, 
pues tú llevas su apellido. 

Si Eva hubiera consultado a su es- 
poso cuando se le acercó el diablo 
con sus insinuaciones, -quizás la ra- 
zón de Adán habría salvado la situa- 
ción. Más fácilmente engañada es la 
mujer, porque es más confiada y más 
susceptible al engaño que el hombre. 
Es por eso también que no conviene 
que ella tome autoridad “sobre él, si- 
no que esté más bien sujeta. 

Se ha levantado el’ probléma si- 
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guiente: ¿Cómo puede una esposa 
cumplir con esta exhortación —“la 
mujer reverencie a su marido” (Efes. 
5: 33) — cuando su marido es hom- 
bre impío, y por su trato cruel y ás- 
pero ha matado todo el amor que 
ella le tenía? 

Dejamos que conteste el apóstol 
Pedro: “Asimismo, vosotras, muje- 
res, sed sujetas a vuestros maridos; 
para que también los que no creen a 
la palabra, sean ganados sin palabra 
por la conversación de sus mujeres, 
«considerando vuestra casta conversa- 
ción, que es en temor”. (1 Ped. 3:1- 
2.) ¡Cuántos esposos han sido gana- 
dos para el Señor de esta manera! 
¡Y cuántos alejados por la falta de 
cumplimiento de la exhortación ! 

Para que la esposa creyente gane 
al esposo para Cristo, es de insupera- 
ble valor que lleve ella una vida in- 
tachable delante de él. ¡ Cómo tendrá 
.que cuidar cada palabra y hecho pa- 
ra que no ponga impedimento o tro- 
piezo en el camino de él! Si ella ve 
que sus palabras acerca del Señor y 
sus cosas irritan al marido y le son 
«desagradables, bueno será dejar de 
hablarle; pues, mejor le hablará su 
vida santa y afectuosa. Puede ser que 
él sea ganado “sin palabra”, pues ten- 
-drá que fijarse y considerar la “cas- 
:ta conversación” —o comportamien- 
to— de su esposa. 

Por otro lado hay creyentes que, 
a pesar de la enseñanza recibida, se 
han casado con hombres inconversos. 
Dura y triste es la porción de las ta- 
les, casi sin excepción; pero, herma- 
na, que hayas hecho tal equivocación 
y estés sufriendo las consecuencias, 
no debes desalentarte. Reconociendo 
el error grande que has cometido, ya 
tarde para remediarlo, por cierto, só- 
lo te queda una cosa que hacer: acu- 
dir humilde y arrepentida a los pies 
«de tu Señor a quien has desobedeci- 


do, contarle y confesarle todo, y lue- 
go dejar en sus manos la tarea de 
desenredar el enredo desesperado. 
Tendrás que llevar con paciencia tu 
carga hasta que el Señor disponga 
por ti, según sea su voluntad. Llevan- 
do delante del esposo inconverso una 
vida fiel al Señor, y sujetándote a 
él “como al Señor”, orando a la vez 
que sea salvo, benditos han de ser los 
resultados. “Porque ¿de dónde sabes, 
oh mujer, si quizá harás salvo a tu 
marido?” (1 Cor. 7: 16.) 

Por lo tanto, dice el apóstol: “Ca- 
sadas, estad sujetas a vuestros marl- 
dos, como conviene en el Señor”. 
(Col. 3: 18.) Ah, hermana casada, 
gozarás, de veras, de la aprobación 
del Señor, si en obediencia a la Pa- 
labra de él mismo que era “manso y 
humilde de corazón”, tú aprendes de 
él, y te sujetas a quien te correspon- 
de hacerlo. Feliz ha de ser el resul- 
tado: descanso de corazón, un testi- 
monio fiel aunque sea “sin palabra”, 
esperanza de que sea ganado tu ma- 
rido, y lo que vale mucho a toda es- 
posa cristiana, tendrás la confianza 
de tu esposo; pues, acerca de la mu- 
jer ideal, escribe Salomón: “El cora- 


zón de su marido está en ella con- - 


fiado”, y “la mujer que teme a Jeho- 
vá, ésa será alabada”. (Prov. 31: 
11, 30.) 

G. L. W. de Russell. 


Un creyente dijo a otro: “Nacido 
sólo una vez, se morirá dos veces; pe- 
ro nacido dos veces, no se morirá ja- 
más: sólo se dormirá en Jesús”. ¿Qué 
querría decir? La significación es és- 
ta: Si solamente hemos nacido una 
vez, en la carne, entonces tendremos 
que morir dos veces, la muerte de la 
carne y la muerte del alma, pues “el 
alma que pecare morirá”. Pero si hu- 
biéramos nacido de nuevo, una vez en 
la carne y otra vez por el Espíritu, no 
moriremos: solamente dormiremos. (| 


Tes. 4:14.) ` 


lA tr 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


SIN EMPUJES 


La pequeña Carolina estaba mi- 
rando un cuádro. Este representaba 
la escena en la vida del Señor Jesús 
cuando las madres trajeron sus: niños 
al Señor para que él los bendijera. El 
pintor había representado a algunas 
madres como si estuvieran adelantan- 
do a sus niños hacia el Señor en la 
creencia que los chiquitos tuviesen 
miedo de acercarse a él: La mamá 
de Carolina le dijo: “Eso es lo que 


- yo hubiera hecho, querida, si yo hu- 


biera estado allí”. 

Carolina tenía cinco años, pero 
ella comprendió todo, y dijo a su 
mamá: “Yo no hubiera querido ser 
empujada hacia Jesús, mamita. Eso 
no me gustaría. Yo iría a él sin em- 
pujes”. 


Lx 


Su corazón infantil había sido 
atraído por la historia de la bondad 


. y el cariño del Salvador, y ella le 


amaba y creía que sería un placer es- 
tar al lado del Señor y recibir su 
bendición. l 

No hay lugar en la tierra donde 
debemos ir para estar al lado del 
Señor Jesús, porque ahora no está 
aquí. El ha hecho la obra que vino 
a hacer, y ha vuelto al cielo. Sin 
embargo, podemos oirle decir: “De- 
jad a los niños: venir a mí, y no los 


impidáis porque de los tales es el 


reino de Dios”, (Luc. 18:16.) Te 
está llamando. ¿Precisas un empu- 
je? ¿Es necesario que wno te constri- 
ña a ir a Jesús, o tienes confianza en 
él como Carolina tuvo para decir: 
“Yo iría a él sin empujes”? Ven a 
él por fe. 
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Si. vienes, puedes estar seguro que 
el Señor Jesús te bendecirá. No tan 
solamente tocó él a los chiquitos, sino 
también los abrazó y los bendijo mu- 
cho. 

Recuerda que él es el mismo hoy 
como entonces, y está listo para re- 
cibir y bendecir a los niños como es- 
taba en los días cuando vivía en la 
tierra. 

Vé a él sin demora y sin empujes. 
Mientras tú lees esto, dirije tu mira- 
da a él y háblale; él te verá, te oirá, 
te bendecirá, te salvará, y te hará 
una bendición para otros. 


T 
CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas al 
Sr. F. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca, F.C.S., antes del 
día doce del mes de julio. 

Para el concurso este mes haced 
un reloj bíblico con la palabra VO- 
LUNTAD. Buscad primero en los 
capítulos indicados abajo frases que 

. contienen la palabra “voluntad”. Es- 
tas frases deben tener el mismo nú- 
mero de palabras que se representa 
por la hora correspondiente; dos pa- 
labras para las dos horas, tres para 
las tres, etc. Escribid en una lista 
estas frases con la referencia del li- 
bro, capítulo y versículo donde se 
hallan. Una vez terminado esto, di- 
bujad una esfera de reloj con un 
diámetro no menor de 15 centíme- 
tros, dividiéndola en doce secciones 
correspondientes a las horas del día. 
En estas secciones escribid las fra- 
ses que habéis encontrado. Algunos 
niños no siguen TODAS las instruc- 
ciones, No pongáis más ni menos 
palabras que la hora indica, no os ol- 
vidéis de poner la referencia indi- 


cando capítulo y versículo. Leed 
todo el capítulo para encontrar la 
mejor frase que contiene la palabra 
“voluntad”, porque en algunos ca- 
pítulos se encuentra esta palabra dos 
O tres veces. 


IL Voluntad VIT. 1 Corintios 9 
TII.- Lucas 2. VIII. Efesios 5 
III. Mateo 26 IX. Hebreos 10 
IV. Mateo 6 X. Juan 6 

V. Juan 5 XI. 1 Tesalon.5 
VI. Efesios 1 XIIL Hebreos 13. 


CONTESTACIONES 


La solución del acróstico del mes de 
abril era como sigue: 


Salomón 1 Reyes 4: 31 

Aholiab Exodo 38: 23 

Bezaleel Exodo 31: 2, etc. 

Israel Deuteronomio 4: 1, etc. 
Obreros Exodo 36: 10 


Por una equivocación que lamenta- 
mos, habíamos indicado el capítulo 35 
de Exodo en lugar de capitulo 36. Dis- 
cúlpennos, Se ha tomado esto en cuen- 
ta en la clasificación a fin de que aque- 
llos que han contestado no pierdan 
puntos. 

A continuación indicamos en orden 
alfabético y por puntos los nombres de 
niños que han enviado soluciones : 


Ana Baranoz ,, .. .. .. .. 10 
Elsa Colombo .. .. .. .. .. 10 
Juan Carlos Chiumo .. .. .. 10: 
Angela de Castro .. .. .. .. 10 
Lydia Garibotti .. .. .. .. .. 10 
Elba Ludueña .. .. .. .. .. 10 
Anair Montero .. .. .. .. .. 10 
Elida Montero .. .. .... .. 10 
Flordelis Montero ..... .. .. 10 
María Esther Montero.. .. .. 10 
Elba Emilia Romero .. .. .. 10 
Sofía Romero .. .. .... .. 10 
Emilia Salum .. .. .. .. .. 10 
Diego Saravia .. .. .. .. .. 10 
Jorge S. Somoza .. .. 10 


Elvira Rosa Bernhard .. .... 9 
Alberto Roth: Hugo ; 8 
Edgardo Roth Hugo .. .. .. 8 
Nelly Roth Hugo .. .. .. .. 8 
Elisa Beatriz Pérez... .... 8 
Sofía Ruth Quiroga .. .. .. 8 


F. G. Woodhatch. . 
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TA O A AAA 


E . 
Í LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 
: | 


(1 Tes. 


Al È 


Frank Edwards. poera 

Don Francisco, como cariñosamen- 
te lo llamábamos, hijo de padres de 
carácter acrisolado, nació cerca de 
St. Albans, Inglaterra, en el año 
1875. Fué convertido a la edad de 
17 años. Antes de venir a este país 
en 1897, Dios lo utilizó para llevar 
a Cristo a cuatro de sus hermanos. 

Al llegar a nuestra hospitalaria tie- 
rra, se dedicó a ayudar al inolvidable 


hermano don Carlos Torre en sus 
tareas en conexión con el Asilo de 
Quilmes, la Imprenta Evangélica y 
la predicación del evangelio en el lo- 
cal de entonces en la calle Salado, 
Barracas, y Otros. 

El finado hermano Guillermo Pay- 
ne, que había empezado la obra en 
Córdoba, necesitando ayuda allí, en- 


' contró un voluntario en don Fran- 
“cisco; que había ya contraído matri- 


monie:con doña Helen E. Van Dom- 
seláar, y en 1899, se dirigió a aquella 
ciudad del interior, en donde traba- 


a 
si 
: 14) E 
x 
N 


jó con afán para el Señor en compa- 
ñía de su esposa. Nos parece bien 
mencionar aquí que el hijo de don 
Guillermo, el actual Dr. Arturo A. 
Payne, se casó años después con la 
hija mayor de los esposos Edwards. 

Don Francisco era uno de esos es- 
píritus activos, y en consonancia con 
su carácter, visitó y trabajó en va- 
rias partes de la república. Así es- 
tuvo: 5 

En 1903 en Colonia Alejandra, al 


- norte de la Provincia de Santa Fe, 


en donde, como fruto de su obra 
unas veinte almas fueron convertidas. 

En 1904 en Las Flores, donde per- 
maneció cinco años. 

De allí se fué (1909) a Conchillas, 
Uruguay, en donde también estuvo 
cinco años, trabajando y dedicando 
cuanto tiempo podía a la obra del 
Señor. 

Después estuvo en Roldán, Carca- 
rañá y Almafuerte. En todos estos 
lugares atendía a sus tareas como 
medio de vida, dedicando cuanto 
tiempo le era posible a hacer conocer 
a Cristo. 

En 1919 se fué a San-Luis; luego 
a Villa Mercedes (San Luis) y Río ` 
‘Cuarto. En estas partes sembró -tam- 
bién la semilla de verdad. 

Tras una visita del Coche Bíblico, 
se fué a Huinca Renancó, y Dios lo 
utilizó para la salvación de varias al- 
mas. 

Este infatigable obrero tenía toda- 
vía que hacer oir su voz en otros lu- 
gares, y así seguimosle. 

Durante 1922 y 1923 se ocupó en 
llevar a cabo reuniones evangélicas y 
una Escuela Dominical en el Salón 


r? 
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de un Colegio de propiedad del F. 
C. C. A., en Venado Tuerto, del 
cual Colegio fué Director. 

De allí se fué como Mayordomo 
de un importante establecimiento de 
campo en Santa' Isabel, F.C.P., don- 
de estuvo diez y seis años (1923- 
1939). Su fidelidad en testificar por 
Cristo le costó el puesto, que tuvo 
que renunciar, viniéndose a Buenos 
Aires en marzo de 1939, con su es- 
posa e hija Alicia. ; 

Sus demás hijos tienen sus propios 
hogares o están ocupados en diferen- 
tes partes, pero, gracias a Dios, si- 
guiéndo las enseñanzas inculcados en 
ellos por padres píos —don Francis- 
co y doña Elena. 

Don Francisco entre la fecha de 
su llegada a este país —1897— y el 
año 1940, visitó a Inglaterra, su país 
natal, dos veces, o sea en 1903 y 
1921. 

Inesperadamente, y casi repenti- 
namente, pasó a la presencia del 
Señor el 29 de abril pasado, a la 
edad de 65 años. Entró al lugar de 
las “muchas mansiones” y como dice 
doña Elena, hoy su viuda, está sa- 
tisfecho, pues “hartura de alegría 
hay con tu rostro”. (Salmo 16:11.) 

Son muchos los que echarán de 
menos a nuestro querido hermano, 
pues justamente era llamado el “buen 
amigo de todos”. La obra evangélica 
pierde también un “buen amigo”. 

Llegue a la viuda, privada de un 
excelente esposo, a sus . hijos, priva- 
dos de un noble padre, y a los demás 
deudos nuestra más profunda y sin- 
cera simpatía. 


Geo. H. French. 


Rubén González. 


A los veinte y dos años de edad, 
convertido en Sáenz Peña en 1932 y 
bautizado en 1934, este hermáno pa- 
só a la presencia del Señor el domin- 


go 21 de abril pasado, después de 
haber sufrido meses de mucha fati- 
ga y debilidad. Llamó atención los 
buenos servicios y múltiples cuidados 
del médico que le atendió a Rubén 
durante este tiempo. 

Nuestro querido hermano nos de- 
jó muy lindo testimonio de la pre- 
sencia del Buen Pastor con él mien- 
tras cruzaba el valle de sombra de 
muerte, pues el sábado a la noche, 
a pesar de la gran fatiga que le aba- 
tía, me dijo: “Estoy tranquilo; no 
tengo miedo”. Luego, el domingo a 
la noche, menos de una hora antes de 
su partida, cuando ce le repetían las 
palabras del Señor en: Juan 14:1-3, 
se volvió un poco en cama, y me mi- 
raba por un momento y dijo con voz 


firme y tranquila: “Mi casa está lis. 


ta, estoy entrando; no tengo miedo”. 
¡Qué consuelo para sus familiares! 
i Qué estímulo para buscar almas pa- 
ra el Señor! Bien podemos decir: 
"Bienaventurados los muertos que... 
mueren en el Señor”, (Rev. 14:13.) 
W. B. Pender. 


Rigoletta Rigollini de Merli. (Lanús 

Oeste). . 

Doña Regoletta Rigollini de Mer- 
lí (Doña Rigolina como solía lla- 
marse), muy bien conocida entre las 
asambleas de Buenos Aires, mayor- 
mente entre las de los suburbios del 
sud, pasó a estar con Cristo el 26 
de abril de 1940. 

Hace veintisiete años, su herma- 
na, doña Graciana G. de Vacarini, 
la llevó a una reunión de señoras en 
La Mosca, donde escuchó el evan- 
gelio anunciado por nuestra herma- 
na, la señorita Beatriz Miles, y cre- 
yó. Poco después, fué bautizada en 
la calle Brasil por parte de los her- 
manos en Avellaneda, con quienes se 
reunía durante largo tiempo. Pron- 
to abrió su casa en Piñeyro para la 


an par 
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predicación. Muchos escucharon la 
verdad allí, y, gracias a Dios, hasta 
hoy permanece fruto de los trabajos 
de aquellos días. En el año 1929, la 
familia se radicó en Lanús Oeste, * y 
hasta el día en que pasó a la presen- 
cia del Señor, doña Rigolina se re- 
unía con los hermanos en ésta. 

Era ella incansable en la distribu- 
ción de tratados, visitando de casa 
en casa, entablando conversación 
acerca de la salvación con quien 
abriera la puerta. Entre los enfer- 
mos fué ella una continua y abne- 
gada ayuda, y su propio gozo en la 
salvación siempre rebosaba para ani- 
mar a los desconsolados. 


Se enfermó hace como seis meses, 
y durante los últimos días de su vi- 
da sufrió mucho, pero en medio de 
sus sufrimientos, siempre se gozaba 
en el Señor y anhelaba la salvación 
de otras almas. 


En la víspera del entierro se're- 
unieron en la casa muchos de los fa- 
miliares y conocidos, como asimismo 
de hermanos en Cristo, y hubo opor- 
tunidád para anunciar palabras con- 
soladoras para los enlutados, y pala- 
bras de salvación para los inconver- 
sos. “Tomó parte nuestro hermano 
don Samuel Williams, que había co- 
nocido a la finada desde los días 
cuando ella se convirtió, y que solía 
predicar en la casa en Piñeyro en los 
días de hace más de un cuarto de si- 


glo. Di 

Que el Señor consuele al esposo y 
a los demás miembros de la familia. 
A favor de los inconversos entre 
ellos era ferviente en oración doña 
Rigolina. ¡Que el Señor conceda 
contestación ! 


Tomás Lawrie. 


Francisco Pérez (La Mosca) 


El día 15 de abril pasó a estar con 
el Señor que es mucho mejor, nues- 
tro hermano Francisco Pérez, a la 
edad de 68 años. 

Hace más o menos un año que du- 
rante su enfermedad se convirtió al 
Señor. Dió un buen testimonio y tu- 


Francisco Pérez 


vo mucha paz hasta el último mo- 
mento. 

Pedimos oración por la viuda y su 
hija que son convertidas, y también 
por sus Otros tres hijos, que todavía 
no lo son, para que ellos también lle- 
guen al conocimiento de la verdad. 


Benito” Lavaggi. 
Miguela S. de Leccesa. 


El domingo 21 de abril pasó a la 
presencia del Señor nuestra querida 
hermana doña Miguela S. de Lecce- 
sa, a la edad de 51 años, dejando a 
su marido, don Cristóbal e hijos a 
lamentar su ausencia . 

El hermano Leccese con su hijo 
mayor, Miguel, están en comunión. 

El sábado, 20 de abril, los espo- 
sos estaban visitando a un hijo ca- 
sado, y el domingo 21, por la maña- 
na, el Señor llevó a “Su "Presencia a 
nuestra muy estimada "hermana doña 
Miguela. 
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A AAA 


Que esta muerte repentina sea una 
voz viva a los demás miembros de la 
familia a prepararse. De otra mane 
ra, en vez de ser “Hasta luego” co- 
mo decía don Cristóbal al despedirse 


de su querida compañera, será 
“adiós para siempre”. Que el con- 
suelo y paz llenen los corazones afli- 
gidos. 

Walter Drake. 


Qx__É__——__—_————_ zzz A 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. 


Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82. Tucumán 


OoOO OOO 


AA AAA 


China. 

Un informe de la Misión en el In- 
terior de la China cuenta del bautis- 
mo de un: convertido que había si- 
do portero de un templo pagano en 
Tachu, Szechwan. Este hombre se 
dió cuenta poco a poco que su pto- 
fesión”” de portero no era sino un 
engaño para hacer dinero. Cobró co- 
raje para decirlo a sus patrones, pe- 
ro sin resultado. Por fin, aunque no 
tenía perspectivas de otro empleo, 
abandonó su puesto, resuelto que de 
alguna manera encontraría al Dios 
verdadero. Había oído de personas 
llamadas “cristianos”, y que ellos ado- 
raban a un Dios tal como él buscaba, 
y pronto se encontró con uno de 
ellos. Este creyente le proporciono al 
que había sido portero una Biblia usa- 
da y un himnario, y le recomendó 


que asistiera a una reunión evangé- 
lica. 

El domingo siguiente caminó vein- 
te kilómetros a la Misión: y se pre- 
sentó. Se dice que está progresando 
rápidamente, que lee la Biblia dili- 
gentemente, y, sea dicho de paso, el 
Señor está supliendo sus necesidades 
temporales día tras día. 


Marruecos. i 

` Escribe el hermano Fallaize, de Sa- 
le: En el barrio judío de esta ciudad 
hay cerca de 3000 judíos. Durante 


años he dedicado los sábados por la 
tarde a su evangelización. La asisten-. 
cia en las reuniones ha sido variada, 
pero creo que ha habido alguna incli- 
nación de corazón al mensaje. Recién 
parece haber algún indicio de un mo- 
vimiento. Muchos han venido volun- 
tariamente para conversar y para 
comprar o pedir prestados Nuevos 
Testamentos en hebreo o francés. De 
esta manera algunas Escrituras han 
salido y son leídas. No sé. si los tiem- 
pos serios han despertado este deseo 
de leer el Nuevo Testamento. Orad 
para que sean guiados para realizar 
su necesidad. 


Congo Belga. 


Un hermano sirviendo al Señor en 
Kamubangwa, cuenta lo siguiente: 
Hace cinco semanas tuvimos el gozo 
de bautizar a un hermano y tres her- 
manas en Kabalo; se ha formado una 
asamblea allí. Nos reunimos diez y 
siete para hacer memoria del Señor 
Jesús; como treinta otros creyentes 
(no bautizados) estaban presentes. 
Aquí en Kamubangwa cinco herma- 
nos y tres hermanas han sido bautiza- 
dos; son de dos aldeas a más o me- 
nos siete kilómetros de distancia y 
vienen caminando para las reuniones 
del día domingo. Volviendo de la 
conferencia en Kidia y de una visita 
hecha a Masamba, tuvimos reuniones 
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en muchos pueblos entre Kabalo y 
Kamubangwa; dos caciques y cuatro 
más profesaron fe en el Señor. 
Nos han animado también las re- 
uniones aquí; hace poco que dos se- 


ñoras se pararon en una reunión de 
evangelización e hicieron profesión 
de fe; después quemaron sus idolos y 
sus encantos, y están asistiendo a las 
reuniones de señoras. 


NOTAS Y 


Algo especial. 


Leemos: frecuentemente de pre- 
mios concedidos por aprender por- 
ciones de la Palabra de Dios y por 
contestar los concursos en varias re- 
vistas; pero hoy vamos a ofrecer al- 
go fuera de lo común. En el nú- 
mero de noviembre de 1939 de esta 
Revista, columna “Y... puso Dios... 
ayudas”, página 294, se publicó un 
bosquejo de estudio sobre “Un 
Cuerpo — Una Cabeza”. Invita- 
mos a los predicadores y enseñado- 
res en las Asambleas a enviarnos un 
escrito sobre ese tema, ajustándose 
lo más posible al bosquejo, y que 
contenga 800 palabras, permitién- 
dose una tolerancia del 10 por cien- 
to, en más o menos. 

El escrito será sometido a dos 
hermanos para su estudio y clasifi- 
cación y se dará hasta 100 puntos 
por lo que ellos consideren bueno. 
A todos aquellos que llegaran a te- 
ner 70 puntos se les regalará un li- 
bro DANIEL por el Dr. G. Há- 
milton, y al que obtenga el mayor 
número de puntos se le dará, ade- 
más, un premio adicional (siempre 
que los puntos fueran más de 70). 
El artículo que fuere especialmente 


“ premiado será publicado en nuestra 


Revista. 

Los escritos deberán tener nom- 
bre y dirección de su autor, y lle- 
gar. lo más pronto posible; pero no 


NOTICIAS | 
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más tarde que el 15 de julio próxi- 
mo. Deberán ser dirigidos así: 
Señor Director 

El Sendero del Creyente 


Maipú 43 


(Concurso especial) Buenos Aires. 


Esperamos que muchos aprove- 
chen esta excepcional oferta, y que 
al propio tiempo reciban gran ben- 
dición por el estudio del importan- 
te tema, Esperamos también que nos 
será posible dar noticias de este con- 
curso en el número de agosto pró- 
ximo. 


Geo. H. French. 


Valle del Río Chubut. 


El 21 de abril cumplió un año de 
nuestra llegada al Pueblo de Gaimán, 
y con la ayuda y bendición del Se- 
ñor dimos comienzo a la obra el 27 
del mismo, con la ayuda del herma- 
no David T. Morris quien tuvo 3 su 
cargo las dos primeras reuniones. 

El día 28 de abril de este año ce- 
lebramos el primer bautismo de cua- 
tro hermanos, tres de los cuales son 


“resultado de la obra aquí, y por la 


tarde nos sentamos alrededor de la 
mesa para celebrar la Cena del Se- 
ñor siete hermanos, entre ellos los 
nuevos bautizados. ¡ Qué día de gozo 
pasamos para festejar el aniversario - 
del principio de la obra aquí! 

En estos días pensamos añadir al 
número de los pueblos donde se pre- 
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dica el Evangelio a Puerto Madryn, 
que dista de aquí 80 kilómetros, por 
lo que pensamos ir una vez por mes, 
hasta que el Señor disponga otra co- 
sa. Vamos dos veces por mes a 28 de 
Julio (Tierra Salada), 50 kilómetros 
donde se congregan entre 30 a 50 
personas que con mucho interés es- 
cuchan el Evangelio; a Dolavon, 30 
kilómetros, vamos todos los martes 
donde 15 a 20 personas se reunen; 
en Gaimán los sábados, y todos los 
domingos tenemos una buena escue- 
la Dominical; entre 30 y 40 asisten; 
a Trelew, 20 kilómetros, vamos allí 
todos los viernes donde la asistencia 
oscila entre 20 y 60 personas; a Raw- 
son (Capital del Territorio), que dis- 
ta 45 kilómetros, vamos todos los jue- 
ves, con muy buena asistencia. 

Además de los bautizados hay otros 
que esperan otra oportunidad. 


Orad por el Valle del Chubut. 
M. L. García. 


Mendoza. 


Aprovechando las fiestas de mayo 
los hermanos W. B. Pender, Jaime 
Russell, Daniel S. Somoza y Geo. H. 
French hicieron uni visita a los her- 
manos en Mendoza y después de te- 
ner algunas conversaciones con ellos, 
se tuvo una reunión el domingo 26 
de mayo a la mañana (10.30 horas) 
en el local de la calle Clarke esq. 
Huarpes, y otra a la tarde (15 ho- 
ras) ên el local de la calle Necochea 
esq. T. Benegas, a las cuales asistie- 
ron los hermanos que suelen con- 
gregarse en ambos locales. En la 
de la tarde se recordó al Señor en 
la Cena. Fué una reunión muy go- 
zosa y que difícilmente olvidarán los 
hermanos en Mendoza. 

Tres de los nombrados hermanos 
regresaron a Buenos Aires el lunes, 
pero don Jaime Russell permaneció 
algunos días enla ciudad cuyana pa- 
ra tener reuniones en ambos salones. 


Buenos Aires (P. Echagiie 1693) 


Los días 7 y 23 del mes de abril 


tuvimos el gozo de recibir en comu- 


nión, previo paso por las aguas del 
bautismo en nuestro local, a nuestros 
hermanos en la fe señora Laura G. 
de Masso, señor Alfonso Martínez, 
señoritas Anita Pontieri y María Le- 
mos y el joven Domingo Demassi. 
Los bautismos dieron ocasión para la 
celebración de hermosas y sencillas 
reuniones, y aprovechándose la opor- 
tunidad fué predicado el evangelio 
a una considerable cantidad de per- 
sonas simpatizantes, algunas de las 
cuales han dado testimonio de fe en 
el Señor Jesucristo. 

Encomendamos en oración a nues- 
tros hermanos recientemente bautiza- 
dos al Señor, pidiendo para ellos ben- 
dición en sus vidas, y que sean un 
testimonio de la gracia. 


Carlos W. Sharpin. 
José Ouro - Antonio Expósito. 


Concepción (Tucumán). 


Hemos tenido el placer de una vi- 
sita del estimado hermano, don Al 
fredo Furniss, de Santiago del Este- 
ro, quien desde el 22 al 28 de abril 
pasado, tomó una serie de reuniones, 
presentándonos el tabernáculo y sus 
cosas, explicándolo en detalle y apli- 
cándolo a a vida espiritual, de ma- 
nera que hemos gozado de preciosos 
manjares para nuestras almas. Hemos 
podido considerar el plan de Dios pa- 
ra nosotros. 

El domingo, 28, el hermano Furniss 
se despidió con un fervoroso mensa- 
je sobre Daniel 5: 13 y Rom. 3: 25. 
Exhortó a creyentes e inconversos a 
aprovechar las oportunidades que el 
Señor Jesús nos ofrece. 

Rogamos las oraciones del pueblo 
de Dios a favor de esta Asamblea. - 


Luis Ardiles. 


+ 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


¿Quién introdujo 


La quinta CDAS 
a expresión quin- 


columna. z 

ta columna que 
con tanta frecuencia aparece en 
las informaciones y los comenta- 
rios? Algunos creen que fué em- 
pleada por vez primera en Espa- 
ña durante la pasada guerra civil; 
mientras que, según otros, sería 
de origen ruso. Se ha dicho que 
en el tiempo de los zares, un ge- 
neral, interrogado acerca de la 
composición del ejército ruso, ha- 
bría respondido: “Está formado 
por cuatro columnas, que son: in- 
fantería, caballería, artillería e in- 
geniera, pero cuenta además con 
una quinta columna: la policía se- 
creta.” 


Esta quinta columna, compues- 
ta de espías y gente pérfida en 
connivencia con potencias extran- 
jeras, representa un grave peligro 
para las naciones. Los elementos 


que la componen obran subrepti- 
ciamente y no son fáciles de des- 
cubrir. Como Judas Iscariote, son 
ladrones sobornados atraídos por 
el salario de la iniquidad. La apa- 
rición de este género de militan- 
tes no debe sorprendernos, por 
cuanto en su segunda epístola a 
Timoteo el apóstol predijo que 
en los postreros días vendrían 
hombres avaros, desleales y trai- 
dores, 


En su oposición a Dios y su 
pueblo, puede decirse que Sata- 
nás también tiene organizadas sus 
fuerzas en cuatro y más colum- 
nas, que podríamos describir así: 
La primera, sus hueste maléficas, 
que luchan en la esfera aérea 
(Efes. 6: 12); la segunda, los in- 
crédulos, comandados por el dia- 
blo en el frente terrestre (Efes. 
2: 2; 2 Cor, 4: 4); la tercera, los 
falsos enseñadores, que se opo- 
nen en el campo religioso (2 Cor. 
11: 13-15; Hech. 20: 29), y la 
cuarta, futura, formada por los 
opositores conocidos en las Escri- 
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turas como la bestia, el falso pro- 
feta, el rey del norte y la confe- 
deración del norte. (Apoc. 13; 2 
Tes. 2; Dan. 11; Ezeg. 38 y 39.) 


Pero todos estos son enemigos 
abiertos. ¿Tiene Satanás una 
quinta línea dentro del mismo 
pueblo de Dios? Desde luego, 
una persona no convertida recibi- 
da en el seno de una iglesia, sólo 
puede hacer la obra del enemigo. 
(Deut. 23: 2.) Sin embargo, 
aparte de esto, debemos prevenir- 
nos contra una infiltración diabó- 


lica en nuestras asambleas, El ad- 


versario puede, dentro de ellas, 
hacer uso, para la deshonra del 
Señor, de creyentes que no han 
roto con costumbres y métodos 
carnales y mundanales. De espe- 
cial utilidad al enemigo son los 
enojadizos, los rencorosos, los 
ociosos, los habladores, los presu- 
midos, los mentirosos, los renci- 
llosos y los que guardan malas 


compañías. Sin quererlo e incons- 


cientemente, son una quinta co- 
lumna del enemigo dentro de 
nuestras puertas. “No deis lugar 


al diablo.” (Efes. 4: 27; 2 Cor. 
211) 


Cartas de En una reunión de 
recomen- sobreveedores ce- 
dación. lebrada en Buenos 


Aires, don Samuel Williams sub- 
rayó la importancia de que los 
hermanos que salen de una con- 


gregación para unirse a otra, o 
cuando van de visita a una asam- 
blea, se provean de cartas de “co- 
mendamiento” (empleando un 
arcaísmo que usan nuestros her- 
manos ingleses). Mencionamos el 
asunto porque interesa a las igle- 
sias en todo el país y en las repú- 
blicas vecinas. Cuando una perso- 
na se presenta, digamos, a la me- 
sa del Señor, en una iglesia don- 
de no se la conoce, la situación 
resulta algo embarazosa a los en- 
cargados si el visitante no trae el 
documento comendatorio. Hay 
casos, naturalmente, tratándose 
de un hermano que visita casual- 
mente a una asamblea cercana a 
la suya, donde los ancianos pue- 
den hacer la recomendación per- 
sonal o telefónicamente. No obs- 
tante, si se tratara de un traslado 
permanente, aun cuando fuera a 
una asamblea a pocas cuadras de 
la otra, el buen orden requiere un 
encomendamiento escrito. 


En apoyo de lo que decía, 


Mr. Williams citó 2 Cor. 3: 1 (re- 


ferencia a la cual podríamos agre- 
gar la de Hech. 18: 27), que in- 
dica claramente que la entrega de 
cartas a los viajeros ya era cos- 
tumbre en los tiempos apostóli- 
cos, Nuestro hermano trajo a co- 


lación el caso de Saulo de Tarso. 


En Damasco, donde su conver- 
sión era cosa notoria, estuvo por 
algunos días con los discipulos” y 
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‘predicaba a Cristo” (Hech. 9: 
19-22); pero “como vino a Je- 
rusalem (donde su maravillosa 
experiencia no se conocia aún) y 
tentaba de juntarse con los discí- 
pulos. todos tenían miedo de él, 
no creyendo que era discípulo”. 
Recién cuando un hermano reco- 
nocido como Bernabé les hubo 
dado seguridad acerca de Saulo, 
“entraba y salía con ellos en Je- 
rusalem”. (9: 26-29.) El caso 
ilustra la necesidad de que los 
creyentes se acrediten cuando van 
a otras partes, pues de otro modo 
exponen a aquellos a quienes acu- 
den a errores y engaños. 


Colmado el espacio 


Los dias 7° < 
en que disponible, no pen- 
vivimos. sábamos decir nada 


acerca de la guerra 
propiamente dicha; pero desde 


que la lucha salió de una etapa 


más o menos estática, los aconte- 
cimientos han venido precipitán- 


dose. Como dijo Daniel cuando 


vió en visión el levantamiento y 
la caída de los grandes reinos de 
este mundo, decimos: “Sea ben- 
dito el nombre de Dios de siglo 
hasta siglo, porque suya es la sa- 
biduría y la fortaleza, y él es el 
que muda los tiempos y las opor- 
tunidades; quita reyes, y pone re- 
yes; da la sabiduría a los sabios, 
y la ciencia a los entendidos; él 
revela lo profundo y lo escondi- 


do, conoce lo que está en tinie- 
blas, y la luz mora con él”. 

Dentro del infalible plan de 
Dios, tres hechos surgen grandes 
ante “los entendidos”: Primero, 
el fin del día de la gracia, que ex- 
pira a la venida de Cristo para 
su iglesia; segundo, la próxima 
terminación de la dominación 
sangrienta ejercida por los Gen- 
tiles, cuando salga la Piedra pa- 
ra desmenuzar a las gentes amo- 
tinadas y a los príncipes unidos 
contra Jehová, y, tercero, el esta- 
blecimiento del reino que nunca 
jamás se corromperá, milenario y 
eterno, 


Cinco bellas y fuertes vigas sostie- 
nen la estructura que cubre la distan- 
cia entre el pecado y Dios, desde la 
tierra al cielo, desde la eternidad pa- 
sada a la eternidad futura. Cada tra- 
mo (luz de puente) lleva la marca 
del Gran Arquitecto, quien garanti- 
za su seguridad en todas sus partes. 
Helas aquí (Rom. 8: 29, 30); “Por- 


que a los que antes conoció, también 


_predestinó: para que fuesen hechos 


conforme a la imagen de su Hijo... 
y a los que predestinó, a éstos tam- 
bién llamó; y a los que llamó a éstos 


_también justificó; y a los que justifi- 


có; a éstos también glorificó,” 

Las primeras dos de estas grandes 
verdades han tenido lugar en la eter- 
nidad pasada; las dos siguientes ten- 
drán su cumplimiento durante este 
tiempo actual, y la última se cumpli- 
rá más adelante; pero las cinco son 
parte de un inmutable propósito, en 
el cual Dios es soberano. — J. R. 
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LOS EFECTOS DE 
LAS ESCRITURAS 


por Pablo Boichenko 


HI 


Como Moisés no pudo es- 
conder, aunque él mismo no 
lo sabía, los efectos de la co- 
munión con Dios, porque to- 
dos viéndole reconocieron en 
su rostro el reflejo de la glo- 
ria de Jehová, pues “la tez 
de su rostro era resplande- 
ciente” (Exodo 34:30), de 
la misma manera se echarán 
de ver en el creyente diligen- 
te que ama la Palabra, los si- 
guientes efectos: 


1) La santidad en la vida: 
“En mi corazón he guardado 
tus dichos, para no pecar con- 
tra ti.” (Sal. 119:11.) 

Sí, la Palabra guardada en 
el corazón será una fuerza tal 
que sin que uno mismo se dé 
cuenta, empezará a ajustar su 
vida a las demandas del santo 
Dios, y la regeneración afec- 
tará el alma, el espíritu y el 
cuerpo, y uno con su manera 
de vivir manifestará que es: 
I) ciudadano celestial, y si es- 
tá aquí, es porque fué dejado 
por su Señor como II) su em- 
bajador, para: 


a) representarle a él 
b) ocuparse de sus intere- 
ses y, 


c) acreditarle en su esfera 
a fin de que su reino sea 
conocido y extendido. 


Hermanos míos, qué honor 
nos ha tocado, qué privilegios; 
ni los mismos ángeles los tie- 
nen; pero también ¡qué res- 
ponsabilidad! “Vosotros sois 
la luz del mundo”. (Mat. 5: 
14.) 

Hermano, ¿alumbra bien tu 
luz?, ¿o por descuidar las Es- 
crituras la luz tuya está tan 
empañada con el mundo que 
más bien molesta, estorba, en 
vez de ser una bendción ? 

2) Crecimiento en la sabi- 
duría. “Más que los viejos he 
entendido, porque he guarda- 
do: tus mandamientos”. (Sal. 
119:100.) “El varón de Dios” 
ha entendido, porque ha guar- 
dado. Dios revela sus verda-* 
des a aquellos que tiemblan 
ante su Palabra y desean po- 
nerla por obra. Pero esta sa- 
biduría hace un efecto muy 
diferente de la del mundo; la 
sabiduría terrena hace a uno 
orgulloso, soberbio y altivo; 
pero la sabiduría espiritual 
enternece y humilla al creyen- 
te y engrandece al Salvador. 


Esta sabiduría enriquece al l 


salvado con mayor conoci- 
miento de Cristo y de su amor. 


(Efes. 3:14-19.) į Ah, si esta 


sabiduría de lo alto, pura; pa- 
cífica, modesta, benigna, Ile- 
na de misericordia, no juzga- 
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dora (Sant. 3:17) fuera nues- 
tra porción, nunca tendriamos 
la prepotencia carnal, que es 
tan perjudicial en la obra y en 
las asambleas. 

3) Y por fin, aumento de 
gozo en el Señor. La voluntad 
del trino Dios expresada en 
Filip. 4: 4: “Gozaos en el 
Señor siempre”, será una rea- 
lidad, y con cada día que pasa 
irá en aumento, seremos más 
atraídos a nuestro Salvador y 
a su bendito servicio, encan- 
tados con el conocimiento de 
la verdad. 

Entonces comprenderemos 
la experiencia grata y saluda- 
ble de David, cuando decía: 
“cánticos me fueron tus esta- 
tutos en la mansión de mis pe- 
regrinaciones” (Sal, 119:54), 
y otra vez: “yo me alegré con 
los que me decían: a la casa 
de Jehová iremos”. (Sal. 122: 
1.) ¿Tenemos nosotros la 
misma alegría al ir a la re- 
unión, o al estudio bíblico? 
¿Nos alegra su Palabra a me- 
dida que peregrinamos al Ca- 
naán celestial? l 


La felicidad cabal está en 


aquel que ama las Escrituras. 
Entonces oremos: Señor, 
¡ayúdame a amarlas! 


“¡Cuán dulces son a mi paladar 
tus palabras! Mas que la miel a mi 
boca. De tus mandamientos he ad- 
quirido inteligencia.” (Sal. 119: 103, 
104.) v 


DOS ASPECTOS 
DE CRISTO 


(EL INTERVENTOR DIVINO) 
por Tomás E. Stacey 


II 


Este capítulo (Isaias 42) 
presenta al Señor Jesús no so- 
lamente en su humildad como 
el hombre perfecto (ver nú- 
mero de mayo, pág. 117), si- 
no también como el Interven- 
tor Divino, como aquel que in- 
tervendrá en los asuntos de 
este mundo. 

El versículo 13 dice: “Je- 
hová saldrá como gigante, y 
como hombre de guerra des- 
pertará celo: gritará, vocea- 
rá, esforzaráse sobre sus ene- 
migos”, ¡Qué diferencia de 
lo que tenemos en el versículo 
2: “No clamará, ni alzará, ni 
hará oir su voz en las plazas”. 
Nos hace entender que la pri- 
mera venida del Señor Jesús 
al mundo fué en cumplimien- 
to de las muchas profecías to- 
cantes a su misión en humil- 
dad como nuestro Salvador. 
En su segunda venida al mun- 
do-se cumplirán todas las pro- 
fecías referentes a su admi- 
nistración en la tierra y en 
juicio sobre las naciones vi- 
vientes. ' 

La primera profecia en la 
Biblia acerca de la venida del 
Señor Jesús fué declarada por 
Dios mismo y se refiere al 
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Señor como aquel que heriría 
la cabeza de la serpiente y li- 
braría al hombre de las conse- 
cuencias del pecado, por me- 
dio de su obra redentora en la 
cruz. (Gén. 3:15.) La segun- 
da profecía dada lo fué por la 
boca de Enoc, el séptimo des- 
de Adam (Jud. 14, 15): “He 
aquí, el Señor es venido con 
sus santos millares, a hacer 
juicio contra todos, y a con- 
vencer a todos los impios de 
entre ellos tocante a todas sus 
obras de impiedad que han he- 
cho impiamente, y a todas las 
cosas duras que los pecadores 
impíos han hablado contra él”. 
Tenemos el mismo aspecto de 
Cristo en 2 Tes. 1:7: “Se ma- 
nifestará el Señor Jesús del 


cielo con los ángeles de su po- ` 


tencia, en llama de fuego, pa- 
ra dar el pago a los que no 
conocieron a Dios, ni obede- 
cen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo”. En aquel 
entonces se cumplirá la profe- 


cía escrita en Haggeo 2:6, T: 


“De aquí a poco aun haré yo 
temblar los cielos y la tierra, 
y la mar y la seca: y haré tem- 
blar a todas las gentes, y ven- 
drá el Deseado de todas las 
gentes”. Esta palabra “el De- 
seado de todas las gentes” 
puede llevar una doble signi- 
ficación. Primeramente, se re- 
fiere a la persona del Señor 
Jesús, y en segundo lugar, a 


las cosas que él traerá en su 
venida, es decir, la paz uni- 
versal y la justicia divina en 
la tierra. 

Hov en día los hombres ha- 
cen temblar la tierra y el aire 
con sus aparatos bélicos, pero 
¿qué será cuando el Señor ha- 
ble? “Delante de él temblará 
la tierra, se estremecerán los 
cielos: el sol y la luna se oscu- 
recerán, y las estrellas retrae- 
rán su resplandor, y Jehová 
dará su voz delante de su 
ejército: porque muchos son 
sus reales y fuertes, que po- 
nen en efecto su palabra: por- 
que grande es el día de Jeho- 
vá, y muy terrible; ¿y quién 
lo podrá sufrir?” (Joel 2: 
10, 11.) 


En la actualidad las nacio- - 


nes están en rebeldía contra Él 
Señor, y las palabras del Sal- 
mo 2:1-3 están cumpliéndose 
en el día de hoy: “Los reyes 
de la tierra y príncipes con- 
sultarán unidos contra Jeho- 
vá, y contra su ungido, dicien- 
do: Rompamos sus coyundas, 
y echemos de nosotros sus 
cuerdas”. Quieren deshacerse 
de toda autoridad divina y si 
fuera posible botar al Crea- 
dor de su creación, Todo es- 
to demuestra la maldad del 
corazón humano contra Dios, 
y todo sin razón. Por eso el 
mismo Salvador que se entre- 
gó para salvar a los hombres, 
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tomará posesión de los térmi- 
nos de la tierra y los quebran- 
tará con vara de hierro, como 
vaso de alfarero, y los desme- 
nuzará. La piedra que caerá 
del cielo desmenuzará los rei- 
nos de este mundo y el Dios 
del cielo levantará su reino 
que nunca jamás se corrom- 
perá y que permanecerá para 


siempre. (Dan. 2:44.) Aun 


hoy día vemos grandes sacu- 
dimientos políticos en el mun- 
do, los gobiernos tiemblan, los 
reyes están desapareciendo, 
las gentes están atemorizadas 
y los hombres de estado des- 
mayan por temor de las cosas 
que sobrevendrán a la redon- 
dez de toda la tierra, (Luc. 
21: 26.) 


Puede ser que las condicio- 
nes que existen en el mundo 
sean el preludio de peores co- 
sas que sucederán en el futu- 
ro cercano y que pronto el 
Señor quitará a su iglesia y la 


: trasladará a su presencia (1 


Tes. 4:16), y esto dará lugar 
a los juicios apocalípticos 
(Apoc. 6 hasta 19). “Los rei- 
nos de este mundo llegarán a 
ser el reino de nuestro Señor 
y de su Cristo. (Apoc. 11: 
15.) Esta intervención divina 
resolverá todos los problemas 
pendientes entre las naciones 
y Cristo será Rey sobre toda 
la tierra. (Zac. 14: 9.) El 
Príncipe de Paz tomará el 


mando de las naciones. (Isa. 
9:6.) El hará cesar las gue- 
rras hasta los fines de la tie- 
rra. (Sal. 46:9.) La paz uni- 
versal será inaugurada y no 
alzará espada gente contra 
gente, ni se ensayarán más 
para la guerra (Isa. 2:4), y 
se cumplirán las palabras del 
señor Jesús: “Venga tu rei- 
no, Sea hecha tu voluntad, co- 
mo en el cielo, así también en 
la tierra”. (Mat. 6: 10.) Y 
Huirá la paz como un río, y la 
justicia como las ondas de la 
mar. (Isa 48:18.) El conoci- 
miento de la gloria del Señor 
cubrirá la tierra como las 
aguas cubren la mar. (Isa 11: 
9.) Y la tierra resplandecerá 
a causa de su gloria. (Ezeq. 
43: 2.) 

Tal será el efecto de la in- 
tervención divina, que tarde o 
temprano tendrá que tener lu- 
gar en este pobre mundo tan 
inquieto y turbulento. Como 
Jesús calmó las olas turbulen- 
tas del mar de Galilea y hubo 
gran bonanza, así lo hará a 
las naciones agitadas de este 
mundo y por la primera vez el 
mundo conocerá la paz, per- 
fecta paz, en unión con el 
Príncipe de Paz. ¡Que así 
sea! 


Estimado lector, ¿debe usted la 
suscripción a El Sendero del Cre- 
yente por el año 1940? Si así fuere, 
estimaremos su remesa. 
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LA EXACTITUD DE DIOS 


por Ernesto Gray 


El sacrificio del Señor Je- 
sús fué preparado en los con- 
sejos de Dios, desde la funda- 
ción del mundo. (Rev. 17: 8.) 
Una vez caido Adam, sus OJOS 
estaban puestos en la tierra 
de Canaán y particularmente 
en el lugar donde Jesús sufri- 
ría algunos miles de años des- 
pués. En la historia de la cru- 
cifixión (Juan 19: 14-18) te- 
nemos el lugar y la hora men- 
cionados con una minuciosl- 
dad que llama mucho la aten- 
ción. Los apóstoles se mara- 
villaban de que su rostro fue- 
se puesto para ir a Jerusalem 
y que les dijera que no era 
posible que el Profeta murie- 
se fuera de aquella ciudad. 
(Juan 1: 21; Deut. 18: 15; 
Lucas 13: 33.) Miremos, pues, 
a algunos de los datos de las 
Escrituras: 

1) Melchisedec era rey de 
Salem y en dicha ciudad ejer- 
cía su sacerdocio del Dios al- 
to, y así estableció el lugar del 
sacrificio de Cristo. (Gén. 
14: 18.) : 

2) Luego, al recibir el man- 
damiento Abraham de ofrecer 
a Isaac en holocausto, Dios le 
dijo que debía hacerlo en la 
tierra de Moriah, y Abraham 
obedeció tan cuidadosamente 
las instrucciones que aun notó 


la montaña desde lejos. ( Gén- 
22: 4.) Así puso a Isaac sobre 
el altar en el lugar denomina- 
do Moriah, que sabemos es la 
colina sobre la cual el templo 
fué edificado más tarde. 

3) Indudablemente el buen 
monte que Moisés quiso ver 
antes de morir era Moriah, 
pues del lugar donde quedó 
era claramente visible y se 
menciona antes del Líbano, 
montaña más grandiosa y 
magnífica que Moriah, pero 
en el concepto de Dios cual- 
quier asociación con Cristo 
vale más que la grandeza. 

4) En 1 Crón. 21: 19 ve- 
mos que aun el juicio de Dios 
tenía que detenerse cuando el 
ángel destructor llegó a aquel 
lugar, y al edificar el templo 
Salomón continuaba el hilo del 
pensamiento de Dios. Aun 
cuando estaba en posesión del 
enemigo, y la fortaleza era 
tan fuerte que aun los ciegos 
y los cojos se mofaban de Da- 
vid, diciendo: No entrará acá. 
David empero, tomó la forta- 
leza, la cual es la ciudad de 
David. (2 Sam. 5: 7.) Ni aun 
la apostasía de Israel pudo al- 
terar la vista de Dios sobre 
aquel lugar, pues al volver de 
Babilonia, tenía que reedifi- 
carse el templo en el mismo 
lugar. (Haggeo 2: 3.) 

5) En cuanto a la hora de 


Ed 
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la crucifixión, la de sexta, es- 
taba establecida por Dios con 
la misma exactitud que el lu- 
gar. Era la hora en que tué 
ofrecido el sacrificio en el 
templo, y hay una tradición 
entre los árabes de que Isaac 
se puso sobre el altar en aque- 
lla hora, lo que es muy proba- 
ble. Fué en aquella misma ho- 
ra que Elías vió caer el fuego 
sobre el altar, lo que le dió la 
victoria sobre sus enemigos 
(1 Reyes 18); y Daniel tuvo 
la visita del ángel Gabriel co- 
mo a la hora del sacrificio de 
la tarde. (Daniel 9: 21; véa- 
se también Salmo 141: 2 y Es- 
dras 9: 4.) Aun en el tiempo 
de Cristo la hora no perdió su 
solemnidad, pues el publicano 
fué bendecido en aquella ho- 
ra, porque no se permitiría 
aparecer en el templo en otra 
(Lucas 18: 10), y aun- des- 
pués de la resurrección la ho- 
ra tenía interés para los após- 
toles, pues el cojo fué sanado 
en la puerta Hermosa y el 
centurión recibió su bendición 
como resultado de la oración 
de Pedro cerca de la hora de 
sexta (Actos 3: 1 y 10: 9) y 
dentro del período de la cruci- 
tixión Cornelio oraba tam- 


bién. (Actos 10. 30.) 


¿Son coincidencias estas 
cosas? No, es la exactitud de 


Dios. 


Dejó su cántaro 


y siguió a Cristo 
(Juan 4: 3-43) 
por Antonio Murillo Arcos 


Atravesando Jesús el territorio 
de Samaria para llegar a Galilea, 
y encontrándose a las puertas de 
una villa llamada Siquem, se de- 
tuvo y se sentó allí, porque esta- 
ba cansado del camino. El cami- 
no era la carne que él había to- 
mado para unirse a la humani- 
dad, y la fatiga que quiso expe- 
rimentar nos da a comprender el 
trabajo de su apostolado, Sus dis- 
cípulos habían entrado en la ciu- 


_dad a fin de comprar provisiones 


para comer, porque él había de- 
jado los cuidados de la vida has- 
ta tal punto que habitualmente 
no llevaba consigo provisión al- 
guna. 

Siquem no era un lugar sin re- 
cuerdos, pues Abraham, al vol- 
ver de Mesopotamia, había le- 
vantado allí un altar, y Dios le 
hizo conocer que aquel lugar le 
pertenecería; y allí también fué 
donde Simeón y Leví, hijos de 
Jacob, habían matado un gran nú- 
mero de amorrheos para vengar 
la ofensa a su hermana Dina. Ja- 
cob, que había comprado allí una 
tierra para un rebaño de cien 
carneros, se la dió en herencia a 
José, y él había hecho allí un po- 
zo que todavía se llamaba el “po- 
zo de Jacob”. De este modo, en 
tierra extranjera, el Señor Jesús, 
Hijo de Dios y de los patriarcas, 
se hallaba, por doble título, en te- 
rreno propio; y vino allí para re- 
velar al verdadero Dios, para 
llevar el perdón en lugar de la 
venganza y para abrir las fuen- 
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tes de verdaderas aguas vivas 
que saltan hasta la vida eterna. 

Mientras el Señor Jesús quedó 
solo descansando sobre el brocal 
del pozo de Jacob, vino una mu- 
jer de Siquem para sacar agua; 
ella era de malas costumbres y 
gozaba de mala reputación. 

Cuando el Señor Jesús se sen- 
tó junto al pozo era la hora sex- 
ta, o sea, el medio día: el sol ma- 
terial, llegado ya a su mayor al- 
tura, principiaba a descender, en 
el mismo momento en que se le- 
vantaba el hermoso sol profeti- 
zado por Malaquías. 

La hora sexta era, además, la 
más próxima al sacrificio en que 
el Salvador, ensangrentado y lle- 
no de llagas, acostándose sobre 
la cruz, descansó de sus fatigas; 
entonces saltaron de sus mismas 
llagas, las fuentes de eterna sa- 
lud. 

Mirando el Señor Jesús a la 
samaritana, le dijo: “Dame de 
beber”. Recordemos que también 
sobre el Calvario dijo el Salva- 
dor: “Sed tengo”; y así se cono- 
cerá que es la misma sed a la que 
se refiere las dos veces, aunque 
la mujer no lo podía saber y por 
esa causa respondió con un acen- 
to burlesco: “¿Cómo tú, siendo 
judío, me pides a mí que te dé de 
beber, que soy mujer samarita- 
na?” Es de advertir que era tal 
la separación que había entre 
esos dos pueblos, que los judíos 
rehusaban servirse hasta de los 
vasos que pertenecieran a los sa- 
maritanos. 

En todos los versículos que si- 
guen a este hermoso episodio, se 
ve el trabajo empleado por el 
Señor Jesús para dar luz y vida 
a esta pobre mujer samaritana, 


símbolo del estado en que se en- 
contraba Samaria. El Señor si- 
guió conversando con esta mu- 
jer, que comenzó despreciándole, 
negándole el agua, burlándose de 
que sin tener pozo, rondana ni 
balde, pudiera ofrecerle agua, y 
un agua tan buena que, tomando 
de ella nunca más se sentiría sed; 
la condujo despacio, con amor, 
hasta que comprendiera su peca- 
do, confesando: “No tengo mari- 
do”. “Bien has dicho...” Despe- 
dida sucesivamente por cinco 
amantes, la pecadora vivía des- 
ordenadamente. En un sentido 
cristiano, podemos interpretar que 
los cinco esposos, representan los. 
cinco sentidos y la dominación 
de la carne que pesa sobre todo 
hombre, antes que pueda servir- 
se de su corazón. El error sigue 
la pasión de los sentidos, y esta 
pasión no es el marido ni el guía 
legítimo, sino el amante ajeno. 


Este último esfuerzo fué el gue, 


por fin hizo que la samaritana re- 
conociera su estado, e inclinán- 
dose delante de la luz que la 
alumbraba, confesara conocer en 
Jesús a un profeta, diciendo: “Se- 
ñor, paréceme que tú eres profe- 
ta”. Y al momento, dejando apar- 
te toda pregunta de interés tem- 
poral, pidió mayores luces, y pro- 
puso abiertamente el punto de 
doctrina que tenía dividido a los 
samaritanos y judíos. En medio 
de sus pecados, esta mujer no 
había descuidado el pensar algu- 
nas veces sobre su salvación; por 
eso dijo al Señor Jesús: “Nues- 
tros padres adoraron en este 
monte, y vosotros decís que en 
Jerusalem es el lugar donde es 
necesario adorar”, 

El Señor Jesús, sin responder 
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directamente a ese punto, que en 
lo sucesivo no tendría importan- 
cia, ni para judíos ni para sama- 
ritanos, le dijo: “Mujer, créeme 
que la hora viene, cuando ni en 
este monte, ni en Jerusalem ado- 
raréis al Padre. La hora viene, y 
ahora es, cuando los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad; porque el 
Padre tales adoradores busca. 
Dios es espíritu; y los que le ado- 
ran, en espíritu y verdad es ne- 
cesario que adoren”. 

Estas palabras, tan terminan- 
tes, echan por tierra todos los 
símbolos, figuras y sacrificios de 
unos y otros, llamándoles a que 
se preocupen más del alma que 
de la purificación de los cuerpos, 

La samaritana dice al Señor 
Jesús: “Sé que el Mesías ha de 
venir, el cual se dice el Cristo; 
cuando él viniere nos declarará 
todas las cosas”. Era bastante a 
los samaritanos el creer en los 
cinco libros de Moisés para po- 
der esperar al Mesías: su venida 
estaba sobremanera predicha; y 
el Cristo, el objeto que llenaba 
todas las Escrituras de la ley an- 
tigua. ' 

El Señor Jesús le respondió: 
“Yo soy”. El Mesías que tú es- 
peras, y espera el mundo, está ha- 
blando contigo. 

La samaritana pasa de una in- 
diferencia burlona al digno res- 
peto, al respeto del deseo de los 
bienes que se le prometen, aun- 
que no los conoce; confiesa a Je- 
sús como profeta, y al mismo 
tiempo le declara sus pecados; 
pide ser enseñada, y oye con do- 
cilidad; y al momento que recibe 
la luz, corre y se afana por ex- 
tenderla y publicarla. 


Dejando junto al pozo su vasi- 
ja o cántaro, como los pescado- 
res dejaron sus redes, ella des- 
empeña las funciones de un evan- 
gelista, publicando, para gloria y 
honra de aquel que la había ilu- 
minado y enseñado, las palabras 
que habían servido para humi- 
llarla; y no se ruboriza de some- 
terse a esa prueba, porque al al- 
ma, una vez encendida en el 
amor de Dios, nada le importa ya 
ninguna otra cosa, sino sólo 
amar y seguir a su Señor. 


Ella dejó su vasija, y esa vasi- 
ja no representa otra cosa que el 
amor del mundo y la concupis- 
cencia con que los hombres co- 
rren a beber y saciarse de place- 
res terrenales en las profundida- 
des del vicio. 

Hermanos, ¿hemos dejado ca- 
da cual nuestro cántaro? ¿Corre- 
mos a dar las nuevas de nuestra - 
salvación a nuestros parientes, 
amigos y paisanos? ¿Hacemos el 
oficio de evangelistas? 

¡Quiera Dios que así sea! 


———_————_ > ———>á> 

En Prov. 6: 6-11 se nos habla del 
Perezoso, y se le recomienda con- 
siderar a la hormiga, y aprender de 
ella empresa y sabiduría. Se le llama 
un perezoso dormilón y en Proy. 24: 
30. 3l tenemos una descripción de la 
heredad de tales personas. Es un 
triste espectáculo. En otras partes se 
dice del perezoso que es "como el vi- 
nagre a los dientes, y como el humo 
a los ojos” (Prov. 10:26), “herma- 
no del hombre disipador” (Prov, 
18:9), que “a su ver es. .. más sabio 
que siete que le den consejo” (Prov. 
26:16) y que es un cobarde que di- 
ce “el león está fuera; en mitad de 
las calles seré muerto.” (Prov. 22:13.) 

Estos adornos (?) no son muy hon- 
rosos. Evitemos de merecer el epita- 
fio de ser un perezoso. 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XVIII 


Los súbditos del rey, mien- 

tras esperan su regreso, se 
exponen a muchas injusticias 
(vv. 1-8), y muchos no estan 
en condiciones de participar 
del reino (como el Fariseo) ; 
pero el Señor prosigue su via- 
je a su ciudad real. (v. 31.) 
. Los vv. 1-14 sólo se hallan 
en Lucas; consisten de dos 
porciones. Ambas tratan de 
la oración y la justicia, y am- 
bas contienen una parábola. 

Los jueces deberían juzgar 
en nombre de Dios, dando la 
debida justicia a cada perso- 
na. Dios era el defensor de las 
viudas, maldiciendo su mal 
trato, y prometiendo heren- 
cias, y buena parte en el reino 
a todo juez justo. (Deut. 10: 
18; 16:18; 27:19.) Este in- 
justo tuvo en poco todas las 
instrucciones divinas, y sólo 
juzgó rectamente cuando le 
convenía a él mismo. 

El Señor declaró que sus 
escogidos debieran inportunar 
a Dios con sus súplicas, de la 
manera que lo hizo la viuda al 
juez. Dios tardaría en contes- 
tar sus oraciones, porque era 
paciente para con los injustos, 


no queriendo que nadie perez- 
ca (2 Ped. 3:9); pero con cer- 
teza absoluta defendería a los: 
suyos, dando el pago justo a 
los adversarios. El rey mismo 
sería un juez, reemplazando 
a los injustos; pero anhela 
que la demora no les destruya 
la fe. La viuda nunca perdió 
su confianza, y sin tregua per- 
seguía su fin, repitiendo su 
petición. Las largas vejacio- 
nes, sin que Dios los librara, 
amenazaría con socavar la fe 
de muchos. El Señor ruega 
que oren siempre, y serán re- 
compensados como los del 
Apoc. 6:10; 11:18. 

Aquellos dos que fueron al 
templo a orar buscaban la jus- 
ticia de alma o la justificación 
con Dios. El Fariseo ostenta- 
ba una justicia ficticia, basa- 
da en la supuesta obediencia 
a algunos de los mandatos de 
la ley; pero su religión nunca 
le concedió derecho de entrar 
hasta el lugar santísimo, ante 
la presencia de su Dios; asi- 
mismo, cada sacrificio que 
ofrecía en aquella casa era se- 
ñal clara de que todavía me- 
recia la muerte, y de que no 
era justo delante de su Dios. 
El templo era lugar donde po- 
dría Israel orar con confesión 
de pecado, para ser luego oí- 
do de su Dios (1 Rey. 8:30 
etc.), pero este Fariseo no 
confesó nada. 

Pero el publicano compren- 
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dió bien su culpabilidad y ma- 
nifestó un sincero arrepenti- 
miento, y basó su esperanza 
de perdón en la muerte de una 
víctima, sintiendo que su pe- 
cado le acarreaba la muerte. 
Este buscó la justcia que Dios 
atribuye sin obras, y no que- 
dó chasqueado. (Rom. 4:6.) 
Provechoso es orar con la per- 
sistencia de la viuda y con la 
humildad del publicano. 


En los vv. 15-17 los niños 
se apoyan sobre las rodillas, 
descansan en los brazos, sien- 
ten las manos de poder y de 
bendiciones compradas en la 
cruz; y están en relación ín- 
tima con la persona del Salva- 
dor. Llegan vacíos, no le ofre- 
cen nada, ni pretenden nada, 
para ganar su favor, y son 


- muy bien venidos. Ni los após- 


toles comprendieron cómo es- 
ta sincera confianza de parte 
de los niños contentó al Señor 
Jesús. Cuando los pecadores 
imitan a los niños con la mis- 
ma sencillez, pronto encuen- 
tran las puertas del reino de 
Dios abiertas de par en par 
delante de ellos, 


El joven rico (vv. 18-30) 
pertenecía al tercer grupo de 
autoridades mencionadas en 
este capítulo; todas ellas equi- 
vocadas. Este manifestó sin- 
ceridad y se creyó poseedor de 
una justicia más o menos per- 
fecta (v. 21), imaginándose 


que había guardado toda la 
ley. El Señor le mandó rega- 
lar todo en cumplimiento de 
la ley de amor al prójimo. Al 
negarse a hacerlo, el rico com- 
probó que no podía de ningu- 
na manera alcanzar la norma 
demandada. Le faltó una co- 
sa, pero la más fundamental; 
no poseía la justicia que podía 
merecer la vida eterna; sino 
una tan manchada que sólo 
podía salvarse por seguir al 
Salvador. 


Vender todo no era palabra 
tan dura, porque tenía la pro- 
mesa de recobrar todo y con 
creces en el cielo. Vendiendo 
todo, habría comprendido que 
nunca en su vida había cum- 
plido la ley; por tanto, habría 
quedado convencido de que en 
la presencia de Dios le falta- 
ba totalmente la justicia ver- 
dadera. Regalado todo, segui- 
ría a Cristo como joven po- 
bre, sin justicia y sin dinero, 


. para encontrar su todo en su 


Maestro; y ya se asemejaría 
a los niños de quienes leímos 
arriba. 

Pero las riquezas sellaron 
su destino, porque las amaba, 
y no podía desprenderse de 
ellas; quedaron como testigo 


` de su falta de justicia, y de 


su desprecio de la vida eterna 
y de su Mesías. 
Al notar su gran tristeza, 


(Continúa en la página 186) 


si 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


CONSAGRACION IMPERFECTA 
(Luc. 9: 57-62; Rom. 12: 1-5.) 


Cada creyente debe hacerse esta con- 


sideración: Me ocuparé de agradar a. 


Dios o a mí mismo, ¿cuál? 

El Ferrocarril de Siberia atraviesa 
por Europa y Asia; pero siempre bajo 
el mismo gobierno; pero “en Cristo”, 
por gracia, el creyente ha pasado al rei- 
no del bien amado Hijo de Dios: tiene 
una nueva ciudadanía. (Col. 1: 13.) 

Debemos, pues, enrolarnos al servi- 
cio de nuestro Señor en su reino de 
amor y justicia. Para ser buenos servi- 
dores suyos debemos observar estos de- 
beres: 


1) Obediencia perfecta. (1 Pedro 1: 
14; Efes. 6: 5.) 

2) Sufrir trabajos. (2 Tim. 2: 3.) 

3) Sacrificio supremo. (2 Tim. 4: 6.) 


En estas condiciones se nos exhorta 
a presentarnos a Dios: 


a) Nuestro Creador, quien nos hizo 
para que, obedeciendo su voluntad, vi- 
vamos de acuerdo con los más altos 
propósitos suyos. 

b) El Santo, cuya voluntad es justi- 
cia. paz, pureza, verdad y amor. 

c) Cuyo Nombre, cuya naturaleza es 
amor. El nunca nos perjudicará ni abu- 
sará de la confianza en él depositada. 

Dios nos pide que le presentemos a 
él nuestros cuerpos, a fin de que pueda 
cumplir en ellos la grande y gloriosa 
obra que se ha propuesto hacer. Uno ha 
dicho: “Quisiera yo ser para Dios lo 
que la mano es para el hombre”. 


En el estudio de la Epistola a los Ro- 
manos encontraremos estas doctrinas. 


1) Transgresión y pecado. 

2) Reconciliación y paz. 

3) El misterio de la unión del alma 
con Cristo por su encarnación y sacri- 
ficio. 

Por la encarnación tomó nuestra se- 
mejanza, para ser nuestro “leader” en 
un nuevo éxodo; por su sacrificio nos li- 
berta de la servidumbre. del pecado. 

Después que Dios y su Hijo han he- 
cho tanto a nuestro favor, Cristo nos 
dice: “Sigueme”, justamente para llevar- 
nos por nuevos caminos de perfecta con- 
sagración a Dios. 


A esta invitación solemos contestar: 
“Te seguiré, Señor, pero...” Este “pe- 
ro” es el secreto de consagración im- 
perfecta, que nos priva de tantas ben- 
diciones, “Te seguiré”, pero: 


1) Seré el mismo caprichoso, insis- 
tiendo en mi voluntad 

2) Seré siempre un acusador de mis 
hermanos 


3) Continuaré las luchas contra tus 
siervos 


4) No buscaré conciliación con aque- 
llos con quienes estoy enemistado 


5) Seré severo con los demás, pero 
muy tolerante conmigo mismo, permi- 
tiéndome libertades que negaré a otros 


6) Me estimaré el mayor, o sea me- 
jor que otros 


7) Conservaré amistad con el mundo 


8) Me ocuparé en tu obra, pero a mi 
antojo 

9) Sobre todo, no me pidáis ningún 
sacrificio. 

En cambio el Salmo 116: 12, 13 rue- 
ga: “¿Qué pagaré a Jehová, por todos 
sus beneficios para conmigo? Tomaré la 
copa de salud e invocaré el nombre de 


an 


Jehová”. 


¿Quién podrá calcular las posibilida- 
des de una vida completamente consa- 
grada a Dios? 
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EDITORIAL 


por G. M. dJ. Lear 


La gran diferencia entre el 
pueblo de Dios y el mundo es la 
presencia del Señor: él está con 
los suyos en medio de las subas y 
bajas que se experimentan en es- 
ta vida, tan profundamente afec- 


- tada por la dominación del peca- 


do entre los hombres. Nos co- 
rresponde a nosotros gozar de es- 
ta presencia y disfrutar de su rea- 
lidad. En la historia tan instruc- 
tiva de los espías (Números 13 y 
14), la diferencia entre los fieles 
y los infieles estriba precisamen- 
te en esto: los diez ponderan las 
dificultades naturales, lo grandes 
que son las ciudades y lo fuertes 
que son los habitantes (Núm. 13: 
29 y 34); los dos, Caleb y Jo- 


sué, confían sencillamente en la 


— 


presencia de Dios con ellos (14: 
9); cuanto más grande el enemi- 
go tanto más grande el pan para 
el sostén del pueblo de Dios. Así 
en todo lo desconocido que que- 
da delante de nosotros, podemos 
estar seguros que es una tierra de 
promesas y no una tierra de ame- 
nazas para nosotros. 


En 2 Crón. 13, tenemos otro 
ejemplo: de la misma verdad. 
Abías, rey de Judá, se encuentra 
frente a frente con un enemigo 
poderoso, muy superior numéri- 
camente, pero, antes de la bata- 
lla, puede decir con confianza: 
“Y he aquí Dios está con nosotros 
por cabeza’ (v. 12); esto es lo 
que le procura la victoria, a pesar 
de la improbabilidad de su buen 
éxito en semejante empresa, Nos- 
otros también, a pesar de las fuer- 
zas espirituales a nuestro alrede- 
dor, y el ataque feroz de las ten- 
taciones, tenemos el privilegio de 
poder exclamar con voz de triun- 
fo: “Si Dios por nosotros, ¿quién 
contra nosotros?” (Rom. 8: 31.) 


Otra vez, en Salmo 46: 5, Je- 
rusalem se ve en medio de un 
mundo lleno de conmociones e in- 
certidumbre: ““Bramaron las gen- 
tes, titubearon los reinos”. (v. 6.) 
Pero en tales circunstancias Da- 
vid puede decir con toda calma: 
“Dios está en medio de ella; no 
será conmovida”. Es lo mismo 
con el pueblo de Dios hoy en día. 
Nuestro Señor ha predicho que 
habrá “en la tierra angustia de 


` 
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gentes por la confusión del soni- 
do de la mar y de las ondas” 
(Luc. 21: 25); pero los creyen- 
tes, en vez de quedar desorienta- 


dos y deprimidos, podemos le- 
vantar nuestras cabezas, porque 
nuestra redención se acerca. (v. 


28.) 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


La más grande inclinación en el 
ser humano es esconder u ocultar 
su pecado. Hasta procurará de 
esconderlo de sí mismo. Se extre- 
mará en buscar excusas para sí 
referente a aquello que condena 
acerbamente en otros. La tan re- 
petida confesión de que “todos 
somos pecadores” generalmente 
es una imputación de pecado a los 
demás y una excusa por el mal- 
hacer del que lo dice. Esa innata 
propensidad en el sér humano lo 
llevará siempre a echar culpa so- 
bre otro, o a aminorar la culpa 
propia, Así fué con Adán, por su 
yerro (Gén. 3: 17), y así fué con 
Eva que dijo: “La serpiente me 
engañó.” (Gén. 3:13.) En ningu- 
no de los casos hubo confesión 
por el pecado; pero sí excusas por 
el mal cometido. No seamos así, 
pues el que encubre su pecado no 
prosperará (Prov. 28: 13), y es- 
to se refiere tanto al pecador co- 
mo al creyente. 


ES x A 


“Está escrito: “Empero hay 
perdón cerca de ti, para que seas 
temido”. (Sal, 130: 4.) El genui- 
no "temor del Señor” sobre el 
cual las Escrituras ponen tan al- 
to valor nunca puede ser experi- 


mentado hasta que se haya obte- 
nido el perdón de pecado y se re- 
gocije en ese hecho consumado. 
En el cántico profético de Zaca- 
rías, narrado en Lucas 1: 68-79, 
se menciona como una de las 
grandes bendiciones para Israel 
esto: “Dando conocimiento de 
salud a su pueblo, para remisión 
de sus pecados, por las entrañas 
de misericordia de nuestro Dios”. 
(Vs. 77, 78.) 


Si el fruto de gozo y paz, de 
hacimiento de gracias y temor fi- 
lial, ha de ser llevado, es necesa- 
rio no solamente ser perdonado, 
sino que deberá haber seguridad 
de ese perdón. 


El hijo que hubiere ofendido a 
su padre, y como consecuencia, 
haya sufrido el desagrado de és- 
te podrá acercarse confesando su 
mal y pidiendo perdón; pero si el 
padre permitiere que se alejare 
sin darle un amoroso beso de re- 


conciliación, y en dudas acerca . 


de si ha sido perdonado o no, ¿Có- 
mo podrá el hijo gozar de feliz 
libertad y el favor del padre mien- 
tras la duda exista? ¿No viven 
muchos queridos hijos de Dios en 
incertidumbre acerca de si sus pe- 
cados son completa y eternamen- 
te perdonados? La palabra de 
Dios es clara: “Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y jus- 
to para que nos perdone nuestros 
pecados, y nos limpie de toda 
maldad”. (I Juan 1: 9.) 
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Nuestra parte es confesar; la 
parte de Dios es perdonar y lim- 
piar. Su fidelidad y su justicia es- 
tán comprometidas a perdonar el 
pecado confesado... Creer que 
Dios ha cumplido su palabra, y 
que lo hace no solamente por mi- 
sericordia, sino a base de estric- 
ta justicia, es la única manera de 
honrar a Dios. — Caldwell, 


Alguien ha escrito: “Poder co- 
rrompe; poder absoluto corrompe 
absolutamente”. El mundo reli- 
gioso y el político de ayer y hoy 
nos ofrecen una comprobación ro- 
tunda de esta humillante verdad. 

único que tiene derecho de 
ejercer poder es aquel que no 
puede embriagarse de él ni puede 
perder la serenidad, la equidad, la 
Justicia y el amor: es Dios; pero 
el hombre puede representarlo en 
la tierra, 

Las Asambleas de Dios han su- 
frido mucho como consecuencia 
de hombres que han pretendido 
poder en ellas, ejerciéndola apar- 
te de reverente temor de Dios. 

Las escrituras establecen la ne- 
cesidad de gobierno en las nacio- 
nes y gobierno en las Asambleas; 


pero el que ejerce ese gobierno en 


uno como en el otro caso, lo de- 
berá hacer consultando la volun- 
tad de aquel a quien tendrá que 
dar cuenta. Tendrá que dar cuen- 
ta detallada por cuanto es nada 
más que un “ministro” de Dios, 
desde que “no hay potestad sino 
de Dios”. 

Tengamos, pues, mucho cuida- 
do los que ocupamos en las 
Asambleas la responsabilidad de 
apacentar la grey del Señor. 


— — 


Para aquellos que aceptamos al 


Señor Jesu-Cristo como Señor, él 
es guardador, soberano y deidad. 

Porque es nuestro Señor, nos- 
otros estamos bajo su defensa y 
protección. 

Porque él es nuestro Señor, 
nosotros somos (o debemos ser) 
obedientes a sus mandatos. 


Porque él es nuestro Señor, 
nosotros le adoramos, como aquel 
que tiene derecho a nuestro culto. 
religioso. — Rimmer. 


Hay dos grandes hechos res- 
pecto a la cristiandad que nunca 
se discuten. El primero es que en 
la persona de Cristo la cristian- 
dad ha revelado al mundo el más 
alto ideal de vida humana que ja- 
más ha visto. El segundo es que 
por la enseñanza de Cristo la 
cristiandad ha dado al mundo el 
más perfecto, a la par que severo, 


código de moral que jamás ha es- 


cuchado el oído humano. En el 
Señor Cristo, pues, encontramos 
un perfecto ejemplo, y por él una 
perfecta ley. — Morgan. 


— — 


Respecto al Templo en Jerusa- 
lén, el Señor contestó la oración 
de Salomón prometiendo que “mis. 
ojos y mi corazón estarán allí pa- 
ra siempre”. (2 Crón. 7: 16.) 
¿No es esto la verdad tocante a 
cada templo viviente, cada cuer- 
po de creyente en que mora el 
Espíritu Santo? Esos ojos de amor 
siempre mirán en dirección a los 
objetos de su cuidado. Aquel, 
pues, que tiene su vista puesta ha- 
cia el Señor Jesús conocerá cuán- 
ta gracia y misericordia y paz es- 
ta continua vigilancia a nuestro 
favor nos proporciona y asegura. 
— Caldwell, 
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'EL EVANGELIO DE LUCAS 
(Viene de la página 181 ) 


el Maestro no ofreció rebajar 
la norma demandada; antes 
bien recalcó el grave peligro 
que acarrean las riquezas. 

Varias autoridades afir- 
man que Lucas emplea la pa- 
labra que indica la aguja del 
cirujano; en tal caso no puede 
referirse a la puerta chica que 
quedaba abierta al anochecer, 
cuando solían cerrar la gran- 
de en las murallas de la ciu- 
dad. Posible era que un ca- 
mello entrara por la puerta 
chica, pero nunca por la agu- 
ja del cirujano. El Señor mis- 
mo añadió que el amador del 
dinero no podía salvarse, a 
menos que Dios interviniera 
con su poder infinito, Dios 
sólo puede quitar del rico su 
confianza en sus riquezas, pa- 
ra que la estribe de todo co- 
razón en el Salvador. Los 
hombres, pues, pueden sellar 
sus corazones contra su Cris- 
to, por arraigarlo en cosas de 
este mundo, perdiendo así el 
alma, y eso sin entregarse a 
los grandes pecados. 

Pedro hizo al Señor recor- 
dar que ellos habían cumplido 
todo lo que el rico se negó a 
hacer. (v. 28.) Cristo les ase- 
guró que cualquier fiel que lo 
hiciera, con certeza poseería 
la vida eterna, y aun en este 
mundo recibiría grandes re- 


compensas, Dios nunca debe 
nada a nadie y añade buenos 
réditos. 

Ya se ha visto que jueces, 
Fariseos y príncipes se han 
extraviado, quedando com- 
probada su ineptitud para par- 
ticipar en el reino; luego éstos 
se hallan entre los más acti- 
vos en llevar al rey a la 
muerte. 

Vs, 31-34, — Como el rey 
iba acercándose a su ciudad 
real (v. 31), manifestó a los 
suyos los detalles de los sufri- 
mientos que, según los profe- 
tas inspirados de Dios, le es- 
peraban allí. De ninguna ma- 
nera les fué posible creer que 
sobrevendría a su Maestro tal 
escarnio. El rico se negó a 
perder sus tesoros, y los fieles 
sufrieron pérdidas por su 
Maestro, pero de muy buena 
gana; y ahora su Mesías los 
confundió por declarar que él 
mismo perdería mucho más 
que ellos. Jerusalem le espe- 
raba con horrores pero sabía 
que servirían para abrir a los 
suyos la puerta del reino 
eterno. 

Vs. 39-43. — Según la tra- 
ducción más exacta, el ciego 
se sanó, no al acercarse a Je- 
ricó, sino “en las cercanías” 
de ella, (Véase Mat. 20:29.) 
La sanidad de los ciegos era 
una de las señales distintivas 
del Mesías, y su importancia 
se destaca en el ciego de Juan 
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9. En Jericó el rey estaba en 
la tierra de su reino, y viene el 
ciego llamándole Hijo de Da- 
vid, como ninguno había he- 
cho antes en este evangelio. 
Para la gente Jesús es el Na- 
zareno, como lo era para los 
demonios (4:34), pero éste le 


proclama rey y Mesías. (Cap.. 
19:38. Mat. 21:9.) Este cie- 
go apreciaba a Cristo, le tenía 
confianza sincera, y después 
le glorificaba. A medida que 
va acercándose a la capital, se 
multiplican las referencias al 
reino. 


EL GLORIOSO 
PROTOTIPO 


Ningún símil humano nos puede 
dar una idea absolutamente perfec- 
ta en cuanto a la personalidad de 
Cristo. El es como una esfera, al que 
debemos contemplar de todos lados, 
para así comprenderlo mejor. El 
lenguaje tiene que ser literal y fi- 
gurado, para entender sus perfeccio- 
nes. 

Jesucristo es el Pan de Vida para 
el hambriento; el Agua de Vida pa- 
ra el sediento; el Gran Médico y ver- 
dadera medicina para el enfermo; el 
Libertador de los presos encarcela- 
dos. El es sabiduría para los igno- 
rantes; Fuerza y Poder para los dé- 
biles; Luz y vista para los ciegos; el 
Proclamador de verdadero gozo pa- 
ra los oprimidos. El es el Lirio del 
valle, por su pureza; la Rosa de Sa- 
rón, por su hermosura; la luciente 


Estrella de la mañana, por la espe- 


ranza que da; el Sol de Justicia, por 
el consuelo que presta; el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del 
mundo. El es el Niño nacido; el Hi- 
jo ofrecido; el que lleva las llaves de 
la Casa de Dios sobre sí. El es la 
Raíz y prole de David; Vástago del 


- Señor y Luz a los gentiles. El es el 


Abogado al cual rogó Job para que 
juzgara la causa de los justos; él es 
el Pariente que rescata la herencia 


perdida, y el Amigo “más conjunto: 
que el hermano”. El es el Buen Pas- 
tor que busca a la oveja extraviada, 
y da su vida por sus ovejas; y es a. 
la vez el Cordero inocente y sin má- 
cula de Dios, y el León de la tribu. 
de Judá, que rompe toda cadena. El 
es nuestro Abogado ante la Corte; 
nuestro Maestro en la Escuela de la. 
vida; nuestro Sostén mientras anda- 
mos por el valle de sombras de muer- 
te. El es el más bello entre diez mil. 
El es en sumo grado la expresión de- 
todo lo amable; y el deseado de toda 
nación. El es el Sacerdote, el altar 
y el don sobre el altar. El santifica 
nuestro gozo; él nos da cánticos de, 
alegría en las noches de la tristeza, El 
es el “Ishi” (esposo) del alma, el 
prometido de la Iglesia; el Príncipe 
de Pa», eterna, y la contestación a to- 
da oración digna que ha sido y será. 
pronunciada por labios y corazones 


- de los hombres. El es el Prototipo: 


de todo tipo; la sustancia de toda 
sombra de Fe, y la Plenitud de la. 
Deidad en un solo cuerpo. Le ado- 
ramos como la Causa Suprema de to- 
das las cosas. El es nuestro Salvador 
y nuestro Dios. 


(Copiado). 


Hemos tenido el placer de mandar 
siete libros “Daniel”? a sendas perso- 
nas que aprendieron de memoria 
el capítulo 10 de Proverbios. —— Fe- 
licitaciones. 
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BAGOOIALA DAAOADARPPUODEASUDH 


NS AA DOS 


“LAS COSAS VIEJAS PASARON ” 
(2 Cor. 5: 17.) 


“Si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es: las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas”. 
¿Cuáles fueron las cosas viejas? “Aun 
estando nosotros muertos en pecados, 
nos dió vida juntamente con Cristo; 
por gracia sois salvos.” (Efes 2: 5.) 

¡Con cuánto cariño miran los pa- 
dres a la nueva criatura recién naci- 
da! ¡Cuántas esperanzas abarca este 
ser! Para los padres, se abre delante 
de sus ojos un nuevo mundo, y la 
madre se olvida del dolor por gozo 
de un hijo nacido. 

La idea de lo nuevo siempre tiene 
gu atractivo. Hay muchas personas 
que piensan que si fuese posible cam- 
biar su destino, ¡cuán diferentes se- 
rían ellos! Es una idea falsa, porque 
por nuestros propios esfuerzos, no es 
posible cambiarnos ni volver sobre los 
pasos de esta vida; pero “si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es”. 
Desde luego, “las cosas viejas pasa- 

eb 
ron”. 

En los tiempos del Antiguo Testa- 

mento, sabemos que hubo mujeres sa- 
bias y profetizas; hubo también mu- 
jeres que dieron malos consejos y en- 
gañaron, no siendo buena su influen- 
cia sobre los hombres. La terrible Je- 
.zabel es nombrada por el Señor que 
dice que su influencia sigue hasta 
ahora (Apoc. 2): “permites aquella 
mujer Jezabel enseñar y engañar a 
- mis siervos”. 


La influencia es semejante a una 
piedra que cae en un lago que tran- 
quilamente refleja el azul de los cie- 
los. De repente, al caer la piedra en 
el medio, he aquí las olas rompen los 
reflejos en una confusión de colores, 
y no vuelve la tranquilidad hasta que 
la última ola se expende sobre la ri- 
bera. 

Dejando el triste cuadro que en 
algunos casos presenta la mujer en 
el Viejo Testamento, parece que en 
el Nuevo se nos abre una ventana 
en pieza obscura. El Evangelio de 
Lucas que trata ampliamente del na- 


cimiento de Jesús, abre con el relato, 


acerca de un matrimonio. Bien podía- 
mos haber leído de un sacerdote jus- 
to, sin hacer mención de su mujer; 
pero, lo que llama la atención es el 
relato siguiente: “Hubo un sacerdote 
llamado Zacarías y su mujer... y 
eran ambos justos delante de Dios, 
andando sin reprensión en todos los 
mandamientos y estatutos del Señor.” 
Esto quiere decir que no hubo dife- 
rencia entre la justicia de Zacarías 
que servía en el templo ante el altar 
del incienso, y la vida de Elisabet 
quien quedaba en su casa; “eran am- 
bos justos... andando sin repren- 
sión”. 

¿No es cierto que al leer estas pa- 
labras, reconocemos que aquí hay al- 
go que nos alienta el corazón? Ade- 
más de esto, seguimos con la historia, 
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y encontramos “una virgen desposada 
con un varón que se llamaba José”, 
y un ángel le dijo: “¡ Salve, muy fa- 
vorecida!... has hallado gracia cer- 
ca de. Dios”. De ella pudo testificar 
Elisabet: “Bienaventurada la que 
creyó”. 

No sólo leemos de un matrimonio 
irreprensible, de una virgen destina- 
da a ser madre de Jesús, mas en Lu- 
cas 2: 26, leemos de Simeón que “ha- 
bía recibido respuesta del Espíritu 
Santo, que no vería la muerte antes 
que viese al Cristo del Señor”. Este 
Simeón, “justo y pío”, era hombre de 
grande edad “y vino por Espíritu al 
templo”. “Estaba. también allí Ana, 
profetiza” (vers. 36-38). Ella tam- 
bién tenía grande edad; “y era viuda 
de hasta ochenta y cuatro años, que 
no se apartaba del templo, sirviendo 
de noche y de día con ayunos y ora- 


“NO SE TURBE VUESTRO CORAZÓN” 
(Juan 14: 1, 27.) 


“No se turbe vuestro corazón.” 
¿Quién puede ser el que así nos ha- 

(bla? 
¡ Ah! pues, nadie menos que Jesús, 
Amigo fiel que nunca falla. 


“No se turbe vuestro corazón.” 
Aunque tan triste y obscuro el mundo 
Angustiado y presa del terror, 

Del odio y. dolor profundo. 


“No se turbe vuestro corazón.” 
¡Oh! pon tan sólo tu mirada 
En Jesús, no en sombras alredor 
Que han de huir en la alborada. 


“No se turbe vuestro corazón, 

Ni tenga miedo... Yo he vencido.” 
Echa en Cristo tu solicitud, 

Pues él es fiel que ha prometido. 


G. L. W. de Russell. 


ciones, y ésta, sobreviniendo en la 
misma hora, juntamente, confesaba 
al Señor, y hablaba de él a todos los 
que esperaban la redención en Jeru- 
salem”. 


Acordémonos que el Espíritu San- 
to no había sido dado aún, como fué 
dado después de la ascensión de Je- 
sús. Las mujeres de referencia eran 
Judías que habían guardado la ley de 
Dios. Elisabet había leído los salmos 
de David, y el verso que dice: “Or- 
dena mis pasos con tu palabra; y 
ninguna iniquidad se enseñoree de 
mí” (119: 133); y María había leí- 
do el verso 11 del mismo Salmo: “En 
mi corazón he guardado tus dichos, 
para no pecar contra ti”; mientras 
Ana había elegido la “una cosa” del 
Salmo 27: 4: “Que esté yo en la ca- 
sa de Jehová todos los días de mi vi- 
da”. l 

Fn estas tres mujeres, María, Eli- 
sabet y Ana, vemos las varias condi- 
ciones que la vida brinda a la mujer, 
la virgen, la casada y la viuda. Cuán 
precioso es recordar que el Hijo de 
Dios, al venir a este. mundo que lo 
rechazó desde su nacimiento en un 
pesebre, fué recibido y adorado por 
mujeres tales, como ellas. También, 
Jesús reconoció que María de Betha- 
nia lo ungió para su sepultura. En el 
día cuando fué condenado, la única 
voz levantada a su favor fué la de la 
mujer de Pilato. La mano de mujer 
lo recibió, y la mano de mujer tenía 
que brindar la última atención. 


Así, pues, tenemos que darnos 
cuenta que todo bien recibido, lleva 
su responsabilidad; y, ahora vemos 
que la mujer como nueva criatura por 
creer en su Salvador, es amonestada 
en el Nuevo Testamento como nun- 
ca en el Viejo Testamento. La vir- 
gen, la casada, y la viuda, todas tie- 
nen que prestar atención a las pala- 
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bras de Pablo en 1 Cor. 7: 3; Efes. 
5: 22; 1 Cor. 11: 5-8; 1 Cor. 7: 
34; Tito 2: 4, 5; 1 Ped. 3: 1-7; 1 
Tim. 5: 5, 6. 

¿Qué fué lo que distinguía a estas 
tres mujeres? Elisabet “andaba en to- 
dos los mandimientos y estatutos del 
Señor”; María “guardaba todas estas 
cosas (las palabras de Jesús) en su 
corazón” (Luc. 2: 51); y, Ana “no 
se apartaba del templo”. 

Estas tres mujeres tenían cualida- 
des que deben pertenecer a todas las 


que son nuevas criaturas en Cristo. 
Como dijo nuestro Señor en la pará- 
bola del sembrador: “Estos son los 
que con corazón bueno y recto retie- 
nen la palabra oída, y llevan fruto 
en paciencia” (Luc. 8: 15); pues, 
Elisabet recibió su hijo al fin de mu- 
chos años; María, gracia para sopor- 
tar la sentencia de la espada en su 
alma, y Ana esperaba largos años la 
venida del Redentor. 


Edith P. de Lowe. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


ANDANDO SOBRE EL 
AGUA 


Caminar sobre el agua para nos- 
otros no es cosa fácil; no solamente 
no es fácil, es imposible. Sin em- 
bargo, un hombre lo ha hecho. No 
un científico, sino un humilde pes- 
cador., 7. 

Ocurrió después del milagro del 
Señor Jesús cuando él alimentó a 
más de cinco mil personas. (Mateo 
14:14-33.) Los discípulos habian 
sido enviados a otra parte del lago 
en su barco, y el Señor iba allí mås 
tarde. Posiblemente los discípulos 
creyeron que él caminaría por la 
costa en tierra firme, pero él vinc 
andando sobre la mar tras ellos. 
Cuando él se acercó al barco, era 
muy de noche, y los discípulos es- 
taban fatigados por la lucha contra 
el fuerte viento que soplaba. En 
vez de animarse al ver al Señor acer- 
cándose, ellos gritaron asustados. 
Pero ¿qué es lo que oyen? Una voz 
benigna que dice: “Confiad, yo soy: 
no tengáis miedo”. 

Entonces Pedro, impulsivo como 


siempre, pasa de un extremo a otro; 
de miedo a coraje. El piensa que 
si el Señor puede caminar sobre la 
mar, él puede dar poder a otro para 
hacerlo también. Así que, a fin de 
asegurarse que no es fantasma que 
anda sobre las olas, sino el Señor 
mismo, dice: “Señor, si tú eres, man- 
da que yo vaya a ti sobre las aguas”. 

Al Señor no le desagrada ese de- 
seo; al contrario, le complace mu- 
cho. No le advierte a Pedro que 
es peligroso, ni calma el viento para 
que a Pedro le sea más fácil; sola- 
mente dice una palabra de estímulo: 
“Ven”. Con gran coraje y en fe 
sencilla Pedro abandona el barco en 
que viaja y camina sobre el agua, 
mirando a su Señor. 

No sabemos por qué lo hizo, pero 
Pedro dejó de mirar al Señor Jesús. 
Tal vez la extraña experiencia, o el 
movimiento de las olas y el viento 
le hizo a Pedro mirar alrededor, y 
en vez de ver al poderoso Señor y 
amante Salvador, vió las olas gran- 
des y sitió la violencia del viento. 
Entonces empezó a dudar, y por 
consiguiente a hundirse. Empezó 
bien, pero no siguió bien, y fracasó, 
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pero no del todo. Cuando Pedro 


sintió su peligro no trató de nadar 
hacia el barco donde había sentido 
“relativa seguridad; gritó dos pala- 


bras. No había tiempo para decir 
más. Pero estas dos eran suficientes 
y las mejores palabras para él en ese 
momento trágico: “Señor, sálvame”. 
Fueron dirigidas al único que podía 
ayudarle y expresaron exactamente 
su gran necesidad. Inmediatamente 
el Señor estuvo a su lado con su ma- 
no fuerte, le acompañó hasta el 
barco con toda seguridad y calmó la 
tempestad, haciendo a todos sentir 
que él era el Hijo de Dios. 

Cuando el Señor dice “Ven” a 
un niño, es una invitación para ha- 
cer una aventura de fe; en un senti- 
do, de hacer lo imposible. Cuando 
abandonamos el barco de nuestros 
propios esfuerzos humanos, empeza- 
mos a caminar donde nunca hemos 
caminado antes: sobre el agua. Lo 
hacemos porque hemos creído que el 
Señor mismo nos llamó. Si es el Se- 
ñor que dice “Ven” es suficiente. 
La invitación a Pedro de venir an- 
dando sobre la mar era sincera y 
dada en respuesta a una petición he- 


cha en fe, y por ella expresó a la 
vez que era posible para Pedro an- 
dar sobre las aguas. Por lo tanto, 
no había necesidad de hablar de pe- 
ligros, 

En nuestro andar encontramos os- 
curidad, vientos contrarios y olas 
grandes, pero ellos existen aun cuan- 
do estamos en nuestro propio bar- 
co, donde tal vez sentimos más se- 
guridad. Sin embargo, si el primer 
paso lo hemos tomado en fe, tam- 
bién todos los otros pasos deben 
ser tomados en fe, si hemos de seguir 
caminando, Un fiel siervo del Señor 
dijo una vez: “Dios no nos ha pro- 
metido un viaje tranquilo, pero sí, 
nos ha prometido un arribo feliz”. 

El Señor no quiere que nos ocu- 
pemos con nuestras dificultades o 
peligros, sino que nos ocupemos con 
él. No ha prometido disipar toda os- 
curidad, calmar toda tormenta, pero 
ha prometido estar con nosotros 
siempre, hasta el fin. (Mateo 28: 
20.) 

El secreto de todo éxito en la vi- 
da cristiana es el de mirar siempre 
a Cristo. Mirar es confiar; no mi- 
rar es dudar. El Señor no reprochó 
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a Pedro por desear de andar sobre 
el agua; él mismo lo aconsejó; pe- 
ro lo reprochó por su poca fe en no 
seguir andando y porque dudó. _ 

¿Quieres andar con Jesus, nino, 
aunque fuera sobre las aguas? Si 
crees que el Señor te está llamando, 
debes dejar toda otra consideración 
y empezar como Pedro, “puestos los 
ojos en el autor y consumador de la 
fe, en Jesús” (Hebreos 12: 2) y en 
todo momento de peligro, pedir ““Se- 
ñor, sálvame”. 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas al 
Sr. F. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca, F. C. S., antes 
del día 12 del mes de agosto. 

El concurso este mes es una bús- 
queda bíblica sobre la palabra “An- 
dar”, En los capítulos que se indi- 
can abajo, buscad los versículos que 
mencionan la palabra “Andar” en 
algunas de sus formas, y contra ca- 
da referencia (libro, capítulo y ver- 
siculo) escribir dos o tres palabras, lo 
suficiente para contestar la pregun- 
ta que encabeza cada grupo. 

¿Según qué cosa debemos andar? 
2 Juan. 


¿Por qué cosa debemos andar? 2 
Corintios 5. 

¿En qué manera debemos andar? 
1 Corintios 7; 1 Juan 2; Colosen- 
ses 1: Efesios 5; Efesios 5; Roma- 
nos 13. 

¿En qué debemos andar? Colosen- 
ses 2; Gálatas 5; Hechos 9; Roma- 
nos 6; 1 Juan 1; 2 Juan; Efesios 5; 
Colosenses 4; Efesios 2. 


CONTESTACIONES 


Los niños que han enviado solu- 
ciones del código del mes de mayo 
son los siguientes: 


Ana Baranez . . . . . . 10 
Elsa Colombo . . . . . 10 
Carlos Chiumo . . . . . 10 
Lydia C. Garibotti . . . 10 
Anair Montero. . . . . 10 
Elida Montero . . . . . 10 
Flordelis Montero . . . . 10 
María Esther Montero . 10 
Carlos Saravia . . . . . . 10 
Diego Saravia . . . . . . 10 
Esther Adela Schwartz . 10 
Jorge Somoza . . .. . . 10 


El código descifrado era: 


Me alumbra porque es mi Lux, 
Me dirige porque es mi Dux, 

Me instruye porque es mi Lex, 
Me gobierna porque es mi Rex. 


F. C. Woodhatch. 


A AO A A 


0010 MC 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 


(1 Tes. 4: 14) 
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Josefa Vizyra (San Miguel F. C. P.) 

Doña Joseía Vicyra ha partido pa- 
ra estar con el Señor. Sus últimas pa- 
labras fueron “puestos los ojos en Je- 
sús”. A los 68 años de edad —hace 
ya 8 años— recibió la luz del Evan- 
gelio, la que iluminando todo su ser, 
la hizo destacar tanto que nadie en 
el pueblo dejó de notarla. De católi- 


ca romana devota se convirtió en una 
creyente en Cristo, fiel en todo. 


Sus palabras de estímulo, su don 
de gentes, su constancia y su sinceri- 
dad nos servirán de ejemplo. Era mu- 
jer de trabajo y madre modelo, Su ca- 
rácter especial y su temperamento 
afable y bondadoso le granjearon nu- 
merosas simpatías, las que se pusie- 
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ron de manifiesto en la casa mortuo- 
ria y en el acto de sepelio. 

Transcurridos sus primeros años en 
España de donde era oriunda vino a 
establecerse en San Miguel por el 
año 1905, donde le sorprendió el lla- 
mado del Señor el 2 del mes pasado. 

Su ausencia será sentida. Cuando 
más era necesaria su presencia en la 
obra en San Miguel, que está luchan- 
do por consolidarse, se nos ha adelan- 
tado, librada ya de los dolores que 
de un tiempo a esta parte la aqueja- 
ban. 

Solicitamos las oraciones de los san- 
tos a favor de la familia afligida, la 
señorita Concepción, que acompaña- 
ba a la madre en la fe y la obra, y 


-el hijo, nuera y nietos, para que es- 


tos también alcancen “fe igualmente 
preciosa” como la de doña Josefa. 


W. D. Aitken. 


Josefa M. de Colombo (San José de 
la Esquina) 


Nuestra estimada hermana doña 
Josefa M. de Colombo, después de 
asistir a las reuniones el domingo 5 
de mayo, fué hallada en su lecho sin 
vida el lunes por la mañana. Bien- 
aventurada. 

Tenía 68 años y fué convertida ha- 
ce unos doce años y dió un constan- 
te y buen testimonio. Han sido con- 
vertidos también su esposo e hijo. 


G. W. Spooner. 


Tomás Donato 


El 18 de mayo último, a la edad 
de 53 años, partió a estar con Cris- 
to, nuestro hermano don Tomás. Su 
conversión tuvo lugar hace unos seis 
años, poco tiempo después de jubilar- 
se en la Policía de la Capital con el 
grado de sargento. Desde entonces 
podemos decir que nuestro hermano 
se enroló en la Milicia del Señor, a 
quien sirvió con toda dedicación en 


Tomás Donato. 


nuestro medio (Iglesia calle Carran- 
za 1615, Barrio Palermo). 

Oremos al Señor por la viuda y sus 
hijos, pidiendo que el Señor las con- 
suele y conforte. 

Luis Mangiarotti. 


Esterofila Sofaliente (Rosario) 


El 22 de marzo último pasó a “es- 
tar con Cristo, que es mucho mejor”, 
esta querida hermana. Convertida en 
Córdoba, se radicó en Rosario y du- 
rante los muchos años que estuvo en 
comunión en esta Iglesia (Salta 2339, 
Rosario), llevó un fiel testimonio. 
Los últimos años los pasó en cama, 
soportando con paciencia su enfer- 
medad. 

J. A. Callejas. 


Rosa Santilián de Vizgarra 


“Mamá falleció hoy”, rezaba el te- 
legrama (1 de junio de 1940) que 
trajo las noticias que la inolvidable y 
cariñosa doña Rosa estaba “en casa” 
con su Señor, que tanto amó y sirvió 
en vida. Estábamos en la reunión de 
oración y no pudimos menos que 
agradecer a nuestro Dios, primera- 
mente por ella en vida y luego por 
haberla dado descanso de sus sufri- 
mientos. La encontramos, don Diego 
y yo, al entrar en Santiago en junio 
de 1907. Poco tiempo antes, en Tu- 
cumán, había sido conducida a Cris- 
to por obra personal de una fiel her- 


$. 


pa 


mana, cuyo ejemplo dió rumbo al 
testimonio largo de nuestra hermana. 
De regreso a su pueblo, nos recibió 
zon alegría y con brazos abiertos. 
Cuánto significaba para nosotros, en 
medio de aquel ambiente hostil y de 
desdén, encontrar este oasis en el de- 
sierto espiritual. No se amedrentó a 
pesar de la vigilancia y alboroto de 
esos días, mas se puso firme a nuestro 
tado; no se avergonzó de testificar por 
su Señor. El espozo halló trabajo en 
Añatuya y allí encontró ambiente pa- 
ra testificar para el Señor. Se predi- 
có el evangelio por primera vez en 
la casa suya. Pasó unos cuantos años 
en Tucumán y regrezó otra vez, ra- 
dicándose en La Banda. Habrá mu- 


chos que recordarán cómo ella les 


alentaba a buscar a Cristo, Conservó 
su fe intacta hasta el fin, resignada 
aun en las últimas jornzdas tan pe- 
nosas. 
Nuestra simpatía y pésame va a su 
esposo e hijo Benjamín. 
A. Furniss. 
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Francisca A. de Pistará (Ciudadela 
F. C. 0.) - 


Después de haber soportado una 
larga dolencia, durmió en el Señor, 
el 19 de mayo, 2 la edad de 71 años, 
nuestra estimada hermana doña Fran-` 
cisca Arroyo de Pistará. Había sido. 
convertida en el año 1935, como re- 
sultado de nuestras reuniones caseras. 
en el pueblo de Morón (F. C. O.). 
Sus últimas palabras fueron: “Señor, 
recibeme en tus brazos”. 

Aprovechando la oportunidad que 
ofrecía la presencia de un buen nú- 
mero de amigos, vecinos y familiares 
que evidenciaban así su simpatía y 
condolencia, les hablamos de nuestra 
esperanza en Cristo Jesús (1 Tes. 4: 
13), así como de la urgencia de bus- 
car la salvación mientras hay tiempo. 

Roguemos al Señor que él consue- 
le a su esposo e hija, ambos en comu- 
nión, como asimismo que su partida 
sea un llamado para que sus hijos y 
familiares inconversos sean salvados. 


Francisco A. Franco. 


NOTAS Y NOTICIAS 


Santiago de! Estero 


Los días 25 y 26 de mayo fueron 
de gozo cristiano, sentido intensa- 
mente por los que tuvimos el privile- 
gio de asistir a la Conferencia Anual 
que, con la ayuda de Dios, realizó 
una vez más esta Asamblea. Los es- 
timados hermanos que nos visitaron, 
experimentados y fieles siervos del 
Señor, nos guiaron en la considera- 
ción de la Palabra de Vida, y nos 
sentimos avivados por el Espíritu 
Santo, pudiendo realizar que el fun- 
damento, el corazón y la gloria del 
evangelio es la Persona de Cristo, el 
Testimonio y el Brazo del Dios de 


misericordia. Exhortáronnos a la lec- 
tura y meditación de las Sagradas 
Escrituras a fin de que no nos dejá- 
ramos llevar por lo engañoso de nues- 
tro corazón, y para impedir una po- 
sible equivocación en nuestra profe- 
sión, una terrible indiferencia, y que 
estuviéramos imprudentemente des- 
apercibidos para la venida de nuestro 
Señor. Además se nos recomendó que. 
mientras andemos peregrinando aquí, 
que no sea hipócrita nuestro testimo- 
nio, demostrando, en cambio, con ver- 
dadero fervor nuestra adoración a 
Dios que nos separó de este mundo 
desierto sin Cristo, para que buscá- 
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ramos siempre su presencia como la 
buscó María Magdalena en la glo- 
riosa mañana de la resurrección; pe- 
ro no turbados al punto de confun- 
dirle con el hortelano, sino como 
cuando oyó la suave, amada e incon- 
fundible voz del Buen Pastor llamán- 
dola por su nombre. 

En estas memorables reuniones seis 
personas confesaron fe en el Señor, 
casi todas ellas casos de confianza. 

Juan Pastormerlo. 


¿Villa María 


Como expresión de gratitud y 
alabanza a Dios, deseamos comuni- 
car a los estimados hermanos, lecto- 
res de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, que el Señor, también este 
año, en nuestra Conferencia Anual 
efectuada los días 25 y 26 de mayo 
último, nos ha bendecido grande- 
mente en muchos aspectos: El tiem- 
po fué muy favorable, el ministerio 
de la Palabra interesante y práctico, 
las visitas llegaron en número cre- 
cido, la atmósfera reinante en las re- 
uniones y en todo momento fué ex- 
celente, y además, pecadores hicie- 
ron profesión de fe en Cristo, Nos 
sentimos pues, constreñidos a alabar 
a Dios y a darle a él toda la gloria 
por tan grandes favores. 

Ministraron la palabra varios her- 


manos, algunos de larga experiencia - 
en la vida cristiana y otros más jóve- 


nes; todos con acierto. 

El ministerio ha sido de carácter 
variado y podemos decir de veras, 
Dios nos ha hablado. Ahora, al rea- 
lizar que hemos sido tan privilegia- 
dos, sentimos grande necesidad de 
que el Señor nos conceda el poder y 
su gracia suficiente, para que lo que 
se nos ha enseñado, sea por nosotros 
puesto por obra. Las oraciones del 
pueblo de Dios, que mucho aprecia- 
mos, nos ayudarán para que ésto sea 
alcanzado para la gloria de Dios. 

B. Bonino. 


Eldorado (Misiones) 


Acabamos de tener la visita del 
hermano Pablo Boichenko, el cual vi- 
no para ayudarnos en la pequeña 
obra en ésta. Nosotros le esperába- 
mos con una fiestita de bienvenida, a 
la cual habían llegado ya muchos in- 
vitados. Poco después llegó y esa 
misma noche empezó a demostrar po- 
der en la predicación del Evangelio. 

Considerando que sus oyentes. 
eran de muchos “linajes, y lenguas, 
y pueblos, y naciones”, que todavía 
no cantan el “nuevo cántico”, podre- 
mos entender que no era cosa fácil 
hacer infiltrar el mensaje del Evan- 
gelio por medio del castellano (que- 
tampoco es el lenguaje nativo del pre- 
dicador) a los corazones de criollos, 
brasileños, paraguayos, checoeslova- 
cos, italianos, rusos, judíos, alemanes, 
austriacos, etc., todos ignorantes de 
la Palabra de Dios. Además de esto, 
muchos nativos de estos lugares son 
medio paganos, adorando los ánimos. 
del monte. También es muy difícil 
atraer una congregación que en su 
mayoría tiene que caminar en la os- 
curidad de la noche, por caminos en 
los montes, a veces cruzando panta- 
nos, arroyos, y ríos, y casi siempre 
con barro. 

Hacia el fin de estas reuniones 
plugo a Dios sacudir a este pequeño 
rincón con un suceso bastante conmo- 
vedor. Nuestro contador, un alemán, 
había confesado 2 nuestro hermano: 
Boichenko que creía en el Señor, y 
que lo aceptaba como único Salvador. 
Pero se encontraba muy infeliz, no- 
sabiendo como arreglar su vida. El 
jueves 2 de mayo, feriado (Ascensión 
del Señor), hubo una reunión por la 
tarde, y todos notaron que don Al- 
fonso (que así se llamaba), estaba 
muy preocupado y triste. Ninguno 
pensaba que nunca más le volvería-- 
mos a ver en vida aquí. Esa noche se 
fué a un club alemán de canto, don- 


”” 
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de solía reunirse, para renunciar, y 
allí cayó repentinamente de un ata- 
que de apoplegía, pasando en un bre- 
ve espacio a la presencia de su Señor, 
que le llamó en misericordia, para así 
resolver todas sus dificultades. 

Pocos días después el señor Boi- 
chenko tuvo que dejarnos, y la no- 
che de la despedida, a pesar de ser el 
Primer día de la cosecha y que la 
gente estaba muy cansada, allí esta- 
an para escucharlo una vez más, 
confesando muchos ser pecadores, y 
que deseaban la salvación. 

Sentimos que Dios había dado su 
endición, y que ha contestado nues- 
tros ruegos por la salvación de almas, 
Y que un testimonio fuese estableci- 
do aquí a su Nombre. 


Edith P. de Lowe. 


Villa Constitución. 


Ha fallecido en ésta la anciana y 
Muy querida hermana doña Francis- 
ca de Lado, que tanto hizo para la 
obra de Dios en este pueblo. Con 
cuánta dedicación y amor supo hos- 
pedar a hermanos que iban del Ro- 
Sario para predicar el evangelio. Es- 
Peramos dar más detalles. Entretanto 
llegue a todos los. deudos nuestro pro- 
fundo pésame. 


Empedrado (Corrientes) 


Hemos tenido una visita del her- 
mano don Andrés Cholewa, de Villa 
Industrial, Prov. de Buenos Aires, 
que ha sido de mucha bendición para 
el pequeño núcleo de creyentes en 
esta. Pudimos celebrar algunas re- 


„uniones al aire libre, como también 


Juntarnos con los interesados en las 
verdades del evangelio. Conserva- 
mos un muy grato recuerdo de esta 
nueva visita que nos ha hecho el her- 
mano Cholewa, y esperamos que al- 
gunos otros hermanos de experiencia 
en las Asambleas sean guiados por el 


Señor a venir a ayudarnos algunas 
veces. 

Acuérdense de nosotros en sus ora- 
ciones, pues somos pocos y estamos 
lejos de la Capital en donde se pue- 
de gozar de preciosa comunión con 
las tantas Asambleas que existen. 

David Seguetra. 


Provincia de Santiago del Estero. 


Las reuniones en la carpa con los 
hermanos Jack son muy concurridas. 
Hay muchos que escuchan con aten- 
ción, y dos han confesado a Cristo. 
Los hermanos de Taco Pujio y Ba- 
rrial, se unen con los de Beltrán pa- 
ra apoyar el testimonio, en un am- 
biente de amor. 

A. Furniss. 
Legados. d 

Algunos creyentes han deseado de- 
jar legados para la obra del Señor en 
sus testamentos, pero no sabiendo ha- 
cerlo en forma legal, ya han sido per- 
didos algunos pesos que debieron in- 
gresar en las arcas del Señor porque 
los herederos se han valido de defi- 
ciencias de forma, “chicanas legales”, 
para disputar la validez de la última 
voluntad de los causantes. 


Aquellos hermanos que hayan in-- 


cluído en sus testamentos legados pa- 
ra la obra del Señor entre las Asam- 
bleas harían bien de consultar con 
nuestro Director, don Geo H. 
French, Maipú 43, Buenos Aires, 
quien les podrá informar si la forma 
en que hayan legado asegurará que 
su voluntad sea cumplida. También 
aquellos hermanos y hermanas que 
desearen incluir en su testamento un 
legado para la obra, los pobres o el 
Asilo, etcétera, de las Asambleas, 
pueden valerse de sus servicios en es- 
te sentido, que gustosamente serán 
dados gratis en beneficio de la obra 
del Señor; además él cuenta con el 
asesoramiento de un letrado. 
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AÑO XXXI 
ACTUALIDAD 
por Alfredo L. Hunt 
Insignias Su Majestad el 
de Rey de Gran Bre- 


distinción taña acaba de 
conferir la primera condecoración 
V. C. (“Victoria Cross”) de la 
guerra actual. Es éste el premio 
más alto que se otorga al valor, 
habiendo correspondido en esta 
ocasión al Capitán Warburton 
Lee, que sacrificó heroicamente su 
vida en el primer ataque a Nar- 
vik. 

Nuestros pensamientos van a 
“los mártires de Jesús”, “que han 
sido muertos en la tierra” y “no 
han amado sus vidas hasta la 
muerte” (Apoc. 17; 6; 18: 24; 
12: 11); a Zacarías (Mat. 23: 
35), Juan el Bautista (Mat. 14: 
10), Pablo (2 Tim. 4: 6), Jaco- 
bo (Hech 12: 2), Pedro (2 Ped. 
1: 14), Antipas (Apoc. 2: 13); 
a los supliciados del ‘‘Santo Ofi- 
cio”, al reformador Wyclif, a 
Allen Gardiner, que pereció en 


Tierra del Fuego, y a multitudes 
de hombres y mujeres que en to- 
das las edades sellaron su fe con 
su sangre. (Heb. 11: 37.) Cada 
uno recibirá del Rey la corona de 
la vida. (Apoc. 2: 10.) 

Pero, hablando de estos héroes 
de la fe, no nos olvidemos que 
aun cuando no seamos nosotros 
martirizados como ellos, debiéra- 
mos vivir en el espíritu que los 
animó a ellos. El Señor tiene mu- 
chos mártires vivientes, que “lle- 
van siempre por todas partes la 
muerte de Jesús en el cuerpo”. 
(2 Cor. 4: 10, 11.) Son aquellos 
que diariamente (1 Cor. 15: 31) 
se crucifican al mundo, a la car- 
ne y a sus propios gustos para 
poder ser fieles y agradables al 
Señor. 

Otro hombre recientemente se- 
ñalado por sus méritos es el Co- 
mandante E. M. Donaldson, con- 
decorado con la D. S. O. (Orden 
del Servicio Distinguido) por su 
comportamiento en las reales 
fuerzas aéreas. En Gran Bretaña 
existen muchas encomiendas y 
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títulos que se obsequian a los ciu- 
dadanos que hayan descollado 
por sus buenas obras. Por eso hay 
muchos que con orgullo ostentan 
después de sus nombres distincio- 
nes tales como Bt., C.B., K.B., 
C.V.O., K.G. y otras. 
¡Cuántos títulos honoríficos nos 
ha dado Dios a nosotros, y no 
por nuestros méritos o servicios, 
sino en completa ausencia de 
ellos! Si el creyente fuera a redu- 
cir sus condecoraciones a letras 
iniciales, tendríamos algo asi 
(usando el nombre de uno de los 
varones de Dios ahorcados en 


Francia en el siglo XVIII) : 


JACQUES ROGER, E. D., S. 
H. F., S. D., P. J. C., M. C. 


Execrado por los príncipes de 
este siglo, Pablo revela en sus sa- 
lutaciones epistolares lo conscien- 
te que era de los altos honores 
que le habian sido concedidos por 
Dios: Escogido de Dios, Santo y 
Hermano Fiel, Siervo de Dios, 
Prisionero de Jesucristo: títulos a 
los cuales podriamos agregar el 
de Mártir Cristiano 

En 2 Samuel 23 encontramos 
registrados con honor “los nom- 
bres de los valientes que tuvo Da- 
vid”. Sus proezas no quedaron 
en el olvido. Nos lleva adelante a 
aquel día cuando, en el Tribunal 
de Cristo, se pasará lista y serán 
adjudicadas las grandes recom- 
pensas que el Señor tiene reserva- 
das para todos aquellos que le ha- 
yan servido con lealtad. 


Los dias Escribiendo en fe- 
en que brero, recordamos 
vivimos. que en Mateo 24 
el Señor Jesucristo predijo. que 
vendrían guerras y terremotos. 
También dijo que habría pesti- 
lencias y hambres. - Este es el 
espectro que ya asoma en mu- 
chas partes de Europa, con su ri- 
queza confiscada y despilfarrada 
en la lucha, las sementeras des- 
truídas, el ganado diezmado y 
la perspectiva de cosechas suma- 
mente pobres debido a las con- 
diciones climáticas de los últimos 
meses, Cuando el Cordero abre 
el tercer y cuarto sello en Apoc. 
6:5-8, vemos escenas terribles de 
hambre y mortandad. Los ma- 
les de nuestros días son las som- 


bras de las aflicciones peores que 


vendrán sobre la tierra una vez 
que haya sido arrebatada la igle- 
sia. 


I El señor Al- 
El patrón oro» Loto de Ste- 
fani, ex ministro de hacienda y 
uno de los más destacados eco- 
nomistas de Italia, pronostica 
que el oro desaparecerá como pa- 
trón monetario básico mundial, 
una vez que los valores económi- 
cos de las potencias totalitarias 
hayan reemplazado a ese metal 
como medio de intercambio. Se 
ha difundido en los países del 
“eje” la idea de que el oro está 
"próximo a perder su importancia 
financiera; pero no nos olvida- 
mos que estos menospreciadores 
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del precioso metal son antisemi- 
tas que no lo poseen. Cuando 


Dios prosperó y engrandeció a 


lsaac, “Los Filisteos le tuvieron 
envidia”, (Gén. 26:12-14; 13: 
2; Eccl. 4:4.) 


Desde tiempo inmemorial se 
ha dado al oro la función de ser 
el intermediario y la unidad de 
medida del valor. (Gén. 2:11, 
12; Job. 28:15-19; Eccl. 2:8.) 
En las Escrituras este metal se 
menciona muchas veces para en- 
salzar la valía de ciertas cosas. 
Como signo exterior de la precio- 
sidad del Niño Jesús, los magos 
le trajeron oro, (Mat. 2:11.) 
Para expresar que la sangre de 
Cristo es infinitamente más va- 
liosa que la cosa más preciada de 
la tierra, el apóstol toma el oro 
como ejemplo de esta última. 
(1 Ped. 1:18, 19.) Para indicar 
la excelencia de los juicios divi- 
nos y de la sabiduría, el salmista 
y el proverbista los comparan al 
oro. (Sal. 19:10; Prov. 8: 10, 


19.) Cuando Cristo reine sobre 


la tierra, vendrán los grandes a 


honrarle, trayéndole presentes de 


oro. (Sal. 72: 10, 15; Isa. 60: 6, 


9.) En la estala de valores en 
1 Cor. 3: 12 que determinará el 
mérito o demérito de las obras 


de los creyentes, el oro represen- 
ta el mejor servicio. 


El oro era un metal prominen- 
te en los muebles y decoraciones 
del tabernáculo (por ejemplo, 


Ex. 25: 11, 17), donde es, por 


excelencia, el emblema de la 
Deidad. o 

“Mía es la plata, y mío el oro, 
dice Jehová de los ejércitos”. 
(Hag. 2:8.) Aquellos que sólo 
amontonan el metal amarillo con 
miras a maniobras de propio lu- 
cro y ventaja, tendrán que res- 
ponder por su codicia. (Hech. 


20: 33.) 


Como Pedro, nosotros no 
tendremos tal vez ni plata ni oro; 
pero hay una ofrenda mejor que 
el Señor aprecia más: el cora- 
zón quebrantado que, en adora- 
ción, le dedica el sacrificio de su 
puro amor. 


Visto el significado del oro y 
su empleo en el milenio, creemos 
que hará falta más que la volun- 
tad de algunos descontentos para 
envilecer un metal que siempre 
ha sido reconocido y apreciado 
en todas partes tanto por su va- 
lor intrínseco como monetario. 
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La Biblia es el libro de los libros 
porque es el libro de Dios. Es mi 


l guia y luz, y alimento para mi alma. 
La experiencia ha demostrado y pro- 


bado que no hay otro libro en el mun- 
do, aparte de la Biblia, que puede 
atender a las necesidades espirituales de 
los hombres. Al leerlo he encontra- 
do riquezas indecibles y eternas, de 
las cuales nunca había pensado o so- 
ñado, ` Ahora, al pasar su mensaje ʻa 
otros y compartiéndolo con ellos, las 
bendiciones del libro para ellos y pa- 
ra mí aumentan continuamente, 
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CONFESIÓN Y PERDÓN 


por John R. Caldwell (fallecido) 


No hay en el hombre una 
propensidad más pronunciada 
que la de encubrir su pecado. 

Adán puso la culpa de su 
pecado sobre Eva e'indirecta- 
mente sobre Dios: “La mujer 
que me diste por compañera 
me dió del árbol, y yo comí” 
La mujer alegó: “La serpien- 
te me engañó, y comi”. (Gén. 
3: 12, 13.) Ese era el carácter 
de nuestros primeros padres 
después que “entró el pecado”, 
y así ha sido, y es, toda su 
prole. 

Aarón, E de requerir 
los zarcillos. de las orejas de 
las mujeres, ponerlos en el 
fuego para fundirlos, y me- 
diante su buril, formar el oro 
en un becerro, reprendido por 
Moisés por el crimen que ha- 
bía cometido, primeramente 
echa la culpa al pueblo, dicien- 
do “tú conoces el pueblo, que 
es inclinado a mal”, mientras 
que él mismo era el instigador 
de todo. Además quería hacer 
creer a Moisés que la forma- 
ción de la becerra fué una ca- 
sualidad, alegando: “echélo 
en el fuego (el oro), y salió 
este becerro”. La realidad era 
que él la formó por sus pro- 
pias manos con su buril (he- 
rramienta). (Exodo 32: 2-4, 
22 y 24.) 


Saúl, cuando fué acusado 
por Samuel por su desobedien- 
cia a la palabra de Dios, admi- 
tió su mal, pero, sin embargo, 
dijo: “Yo he pecado: mas rué- 
gote que me honres delante de 
los ancianos de mi pueblo, y 
delante de Israel.” (1 Sam. 
15: 30.) El también culpó al 
pueblo, alegando: “Mas el 
pueblo tomó del despojo ove- 
jas y vacas... para sacrifi- 
carlas a Jehová tu Dios en 
Gilgal”. (v. 21.) “Y Samuel 
dijo: ¿Tiene Jehová tanto 
contentamiento con los holo- 
caustos y víctimas, como en 
obedecer a las palabras de Je- 
hovár... Porque como peca- 
do de adivinación es la rebe- 
lión, y como idolos e idolatría 
el infringir”, o sea la terque- 
dad. (vs. 22, 23.) 


Una confesión honesta an- 


te Dios es lo que él aprueba, 


y a lo cual él responde con in- 
mediata gracia. Así fué la 
confesión de David. “Tú eres 
aquel hombre” dijo Nathán a 
David, y éste respondió: “Pe- 
qué contra Jehova”. (2 Sam. 
12: 7, 13.) Esa confesión fué 
arrancada del profundo de un 


- corazón contrito, sin excusas, 


sin reproches para otros, sin 
atenuantes de ninguna espe- 
cie; una confesión sencilla y 


honesta de “culpable ante 


Dios”. Inmediatamente Dios, 
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por medio de los mismos la- 
bios que llevaron el mensaje 
de convicción, dió respuesta 
de soberana gracia: “También 
Jehová ha remitido tu peca- 
do: no morirás”, (2 Sam. 12: 
13.) Pero mientras la gracia 
instantáneamente y sin reser- 
va borró su transgresión, sin 
embargo, el gobierno moral 
de Dios impuso que la des- 
aprobación de Jehová se de- 
clarara inequívocamente. He 
aquí la razón por la sentencia 
divina, terrible e inexorable: 
“No se apartará jamás de tu 
casa la espada... He aquí yo 
levantaré sobre ti el mal de tu 
misma casa”, etcétera. (2 
Sam 12: 10, 11.) Así, aunque 
los pecados son perdonados, 
aún aquellos más alevosos, sin 
embargo, sembrar para la car- 
ne significará cosechar co- 
rrupción; la siega inevitable 
vendrá y habrá que cosechar- 


la. (Gál. 6: 8.) Feliz aquel que : 


siembra para el Espíritu, pues 
“del Espíritu segará vida 
eterna”. 

` Adaptado por: ` 


Geo H. French. 


Aquellos que tengan brazos ` que 
nunca han servido al Señor harian 
bien de extenderlos, a pedido dé Cristo, 
a fin de que sean sanados y preparados 
parą tan grato servicio. Aquellos que 
viven para Dios, extiendan sus brazos 
para que sus manos sean lenadas con 
aquello con que podamos servirle, 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 
TEN de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XIX 


Jericó, la primera ciudad 
capturada y maldecida por Jo- 
sué, cuyas aguas fueron sana- 
das por Eliseo, no tiene lugar 
en los evangelios hasta este 
viaje, cuando Cristo demues- 
tra que la incluiría en su rei- 
no. El ciego fué sanado en las 
afueras de la ciudad y Zaqueo 
se salvó adentro de ella. 

Vs. 1-10. — Los publica- 
nos tenían mala fama, y éste, 
como jefe rico, era considera- 
do como el peor de esos ladro- 
nes; todos ellos fueron casi 
excomulgados de los privile- 
gios de la ley, Zaqueo se es- 
fuerza, hasta hacerse espec- 
táculo público, a fin de con- 
templar al Salvador. 

El Señor, conociendo a fon- 
do su corazón, públicamente 
se puso en contacto con este 
pecador, ordenándole a bajar- 
se del árbol, porque deseaba 
ser recibido como amigo en 
su casa. Jamás soñó de ser 
tan privilegiado, pero su co- 
razón respondió alegremente 
a. la magnánima oferta de 
amistad. 

Todos condenaron abierta- 
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mente el acto del Maestro, 
porque creían que un tal pe- 
cador jamás podría ser hecho 
apto para su reino. 

Andando juntos a la casa, 
Zaqueo, dándose cuenta del 
carácter de su huésped, se pa- 
ró delante de todos, inclusive 
sus críticos, y dirigiéndose al 
Señor, declaró que ese mismo 
día se desprendería de sus ri- 
quezas a favor de los pobres, 
y como el ladrón vil de ove- 
jas, restituiría al perjudicado 
hasta el máximo de lo deman- 
dado por la ley. (Ex. 22: 1.) 
No faltaba más para compro- 
bar la sincera confesión, el 
arrepentimiento honesto y la 
fe sencilla. 

Por la fe, este vil pecador, 
pudo reclamar las bendicio- 
nes de-Abraham, y luego imi- 
tarle en el gobierno de su ca- 
sa; por tanto Cristo prometió 
salvación a toda ella. (Gén. 
18:19; Hech. 16:31.) Este 
extraviado es el único llama- 
do por el Señor “hijo de 
Abraham” y la única llamada 
hija estaba encadenada por el 
diablo, (13:16.) 

En vez de equivocarse, co- 
mo Opinaron tantos, el Maes- 
tro declaró que el objeto de su 
visita al mundo, era el de ha- 
cer otro tanto con todos los 
“Zaqueos” arrepentidos. 

Vs. 11-27. — La segunda 


porción está relacionada con 


la primera y trata estrecha- 
mente del reino, que la multi- 
tud creía estaba por estable- 
cerse al llegar el Maestro a la 
Capital. 

El Señor Jesús es él noble 
del cielo, venido para que sus 
ciudadanos lleguen a conocer- 
le, y que volvería luego allí 
(al cielo) para recibir de Dios 
su reino. (Apoc. 2.) Enton- 
ces vendría otra vez a estable- 
cerlo, pero jamás habría remo 
sin previo enjuiciamiento de 
SUS SIErvos. 


La mina representa la ley a 


la cual los Judíos se hicieron 
siervos o esclavos. (Ex. 24:3; 
19:8.) La palabra “diez”, re- 
petida seis veces, recuerda los 
diez mandamientos. Hacía si- 
elos que la nación había re- 
chazado a Dios para que él no 
fuera su rey, y lo confirmaron 


“al crucificar a su Hijo. (1 Sa- 


muel 8:7; Juan 19:15.) Ante 


«tal rebeldía, al rendir cuentas 


por su conducta durante su 
ausencia, el fallo podría ser 
grave. 

El primer siervo, encami- 
nado por la ley, llegó a prac- 
ticar una justicia que satisfi- 
zo a Dios, de la manera que 
Moisés y los profetas lo hicie- 
ron; y su persona y obra fue- 
ron aprobadas, quedando él 
mismo bien recompensado con 
un puesto de mucho honor en 


el reino. El segundo, no tan 
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aprobado en sí mismo, recibió 
toda la recompensa que mere- 
ció pero con menos gloria. El 
tercero conservó la mina co- 
mo cosa inútil, sólo para de- 
volverlo al patrón. 

Los judíos tenían la ley en 
la mano, se jactaban de ella, 
pero no dieron, como conse- 
cuencia de tenerla, fruto al- 
guno. (Juan 7:19.) Muchos 
creen que Dios es patrón re- 
cio, exigiendo demasiado; pe- 
ro si así es, ¿cómo podrán es- 
capar del castigo, si no le die- 
ran, ninguna ganancia? Lo 
más juicioso sería buscar la 
ayuda de otros de mayor en- 
tendimiento para que haya al- 
gún logro para el patrón. Mu- 
chos forasteros se sirvieron 
de los cambiadores en el tem- 
plo para que tuvieran sacrifi- 
cios con que adorar a Dios. 
(Banco, v. 23, es mesa de 
cambiadores, etc.). El prime- 
ro utilizó bien la ley: por tan- 
to el tercero podría haberse 
valido de su ayuda. El terce- 
ro era un rebelde que no rin- 
dió ninguna sujeción a Dios; 
pero todavía esperaba un 
buen lugar en su reino. (Ma- 
laquías 3:14.) ` 


Nótese bien que las ganan- 
cias salieron en provecho de 
los siervos mismos, y el más 
industrinso fué premiado con 
la mayor gloria. Además éste 
recibió una buena “propina”, 


inmerecida, que sorprendió a 
los presentes. Dios es bueno 
con todos cuantos le sirvan 
con sinceridad. 

El Señor Jesús demostró, 
pues, que el lugar en el reino 
dependería de la actitud de 
cada uno a su ley, o a su pa- 
labra, porque así quedaría de 
manifiesto el estado del cora- 
zón hacia su Dios. La multi- 


“tud condenó a Zaqueo como: 


inapto para el reino; pero el 
rey contestó en esta parábola. 
que la gran mayoría de ellos 
jamás tendría entrada, sino: 
castigo duro. 

Los vv, 28-44 presentan ja. 
última etapa del viaje, y espe- 
cialmente de la última media. 
legua. Lucas y Marcos sólo 
hablan del pollino, animal de 
yugo, atado y con dueño, pero 
que no habia servido hasta 
entonces; buena figura de los: 
Judíos bajo la ley, pero sin 
rendir servicio real a su Dios. 
El dueño del pollino recono- 
ció la autoridad del Señor, pe- 
ro- no así el pueblo la de. su 
Dios. 

Al bajar del monte de Oli- 
vas, se desarrolló la entrada. 
triunfal, y desde allí comen- 
zará su entrada futura para. 
posesionarse de su reino. 
(Hech. 1:11, 12.) Los mu- 
chos milagros, colmados con 
la resurrección de Lázaro, 
llevaron a toda la multitud a 
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prorrumpir en alabanzas a 
Dios. El Señor Jesús entró 
cabalgando, cumpliendo con 
exactitud las profecías de Za- 
carías 9:9, acerca del rey di- 
vino, y luego la multitud le 
aplicaron las mismas palabras 
del Salmo 118:26, que todos 
sabían correspondían al Me- 
sías. Los religiosos quedan 
tan duros como las piedras, 
oponiéndose al homenaje, y 
llamándole “Maestro” (el que 
enseña), pero no “Señor”. 
(v. 39.) 

Contemplando la capital re- 
belde con sus autoridades in- 
crédulas, y meditando que la 
oportunidad actual les ofrecía 
una para que le aceptaran por 
su rey, lloró Cristo por las 
ovejas extraviadas. Satanás 
había capturado la ciudad 
hasta tal extremo que la luz 
celestial no podía disipar su 
ceguedad; así les impedía que 
encontraran el camino de paz. 
Las entrañas de misericordia 
divina no los conmovieron, ni 
comprendieron que su Dios 
estaba visitándoles para sal- 


varles, de la manera que obró : 


su redención de Egipto. (1: 
68, 78, 79.) La gente no dijo 
“paz en la tierra”, como los 
angeles en Belén (2:13); pe- 
ro sí, “en los cielos”. A Jeru- 
salem le esperaba una des- 
trucción horrorosa. l 
Los últimos versículos (45- 


48) relatan que el rey, entran- 
do en su capital y en el tem- 
plo, casi se comporta como si 
fuera el dueño. Dice “mi ca- 
sa” era lugar de hacer oracio- 
nes, con confesión de pecados, 
pero ahora se le destina para 
cometer maldades. Ya a dia- 
rio se impone allí, como nun- 
ca antes, poniendo a un lado a 
los desviados maestros. Ma- 
teo, Marcos y Lucas nunca 
hablan de Cristo en el templo 
antes de estos días (Juan, sí). 
Nos recuerda lo dicho en Ma- 
laquías 3, que trata del Señor 
en lo futuro posesionándose 
del templo, purificándolo con 
juicios y acusando al pueblo 
de ser robadores de Dios. 


(Malaq. 3:8.) oo. 


El capítulo 3 de Proverbios termi- 
na con la mención de cuatro bendicio- 
nes para aquellos que andan en los 
caminos del Señor, a saber: 


a) Los rectos conocerán el secre- 
to de Jehová. (v. 32.) 


b) Los justos gozarán de la ben- 
dición de Jehová en su morada, (v. 


33.) 


c) El Señor dará gracia a los hu- 
mildes, (v. 34.) ` 

`d) Para los sabios: “herederán 
honra”. (v. 35.) i HO 


En contraste, la porción de los pe- 
cadores será: abominación, -maldición, 


escarnio e ignominia, — G. G, 
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LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 


(Traducido y adaptado por ` Roberto Hogg? 


Capítulo I.— La planta brújula. 


En las pampas vastas de 
Norte América, cubiertas co- 
mo están de abundante vege- 
tación, es fácil desorientarse. 
Si el transeúnte incauto se 
desviara siquiera algunos me- 
tos del sendero trillado le se- 
ría difícil —para no decir im- 
posible— volver al camino. 
Sin embargo, el desorientado 
encontraría para ayudarle, 
una provisión hermosa de la 
naturaleza, o mejor dicho, del 
Dios de la naturaleza. Una 
pequeña flor silvestre crece 
en la misma pampa, que siem- 
pre se inclina hacia el norte. 
Por este motivo se llama la 
“planta brújula”. Esta sirve 
el mismo propósito para el 
viajero en la pampa, que la 
brújula para el marinero en la 
mar. 

Cuando apenas los hombres 
habían empezado a vivir en la 
tierra — centenares de años 
antes de que los principios de 
ta Biblia hubiesen sido escri- 
tos — Dios hizo brotar algo 
parecido a la planta brújula. 
Esta fué la voz de la profecía, 
que siempre señalaba hacia la 
misma dirección. Esta voz 


hablaba uniformemente de 
una persona que vendría en 
su debido tiempo. Primera- 
mente habló en el jardín de 
Edén, haciendo referencia a 
una simiente de la mujer que 
heriría la cabeza de la serpien- 
te que había traído el pecado 
y la maldición sobre la crea- 
ción hermosa de Dios, Des-. 
pués habló al patriarca Abra- 
ham, acerca de uno en quien 
todas las naciones del mundo 
recibirían bendición. A. me-; 
dida que pasaban los siglos se 
oía esta voz maravillosa ha-. 
blando cada vez más clara- 
mente. Los viajeros caminan- 
do a través del desierto de los 
tiempos vieron esa. planta 
brújula señalando firmemen- 
te en una sola dirección. To- 
dos los profetas dieron testi- 
monio de Jesucristo. 

Al fin llegó uno que: en 
cuanto a su posición privile- 
giada era el mayor de todos. 
los que habían precedido. Sus 
predecesores habían mirado: 
por la ventana, por decirlo 
asi, y habían visto acercarse 
el día del advenimiento. del 
Cristo. Los últimos profétas 
proclamaron que estaba listo 
para venir, y Malaquías que 
fué el último de todos decla- 
ró: “Y luego vendrá a su 
tiempo el Señor”. +. > l 

Mas á Juan Bautista fué 
concedido un honor mayor to- 
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davía. El no vió al prometido 
Salvador a lo lejos, ni tampo- 
co como uno que se acercaba. 
Abrió la puerta y anunció que 
ya esctaba presente y dijo: 
“He aquí el Cordero de Dios”. 

La planta brújula había in- 
dicado bien el camino. Las 
muchas promesas acerca de la 
venida de un Salvador se ve- 
rificaron literalmente. Por 
cierto no vino como muchos le 
habían esperado, con pompa 
real, o en forma de un guerre- 
ro vestido de armadura, sino 
como un niño en circunstan- 
cias de pobreza. Y por lo tan- 
to su propio pueblo no le dió 
un trono, sino, por el contra- 
rio, en su nacimiento un pe- 
sebre, y en su muerte una 
cruz. i 

Se ruega al lector prestar 
atención detenida al hecho 
de que la promesa de la veni- 
da del Salvador fué cumplida 
de la manera más literal. 

1) No fué meramente un 
avivamiento espiritual. Por 
cierto que esto resultó, como 
el efecto sigue a la causa; pe- 
ro la'venida de Cristo se veri- 
ficó por la entrada en el mun- 
do de una persona real y ver- 
dadera. 

2) Nosignificaba la exten- 
sión de una influencia divina 
“entre los hombres: Como efec- 
to esto también resultó; pero 
no se débe confundir ese efec- 


to con la llegada personal del 
Salvador, prometido durante 
los siglos anteriores. 

3) No fué el derramamien- 
to del Espíritu Santo. El Es- 
piritu de Dios obró con po- 
der, preparando y llenando los 
vasos escogidos para tomar la 
parte que les correspondía er 
conexión con la venida de 
Cristo en el mundo. El Espi- 
ritu vino sobre Juan, el pré- 
cursor, como también sobre 
María, la madre de nuestro: 
Señor — en el caso de ella de 
una manera muy especial. Pe- 
ro esto sucedió a fin de hacer 
posible el cumplimiento de la. 
promesa hecha durante los. 
siglos anteriores; aunque fué 
el cumplimiento mismo de la 
promesa. Esta fué cumplida 
cuando el Salvador nació en 
Belén. 


4) La promesa de la veni- 
da de un libertador no se veri- 
ficó con la muerte de los hom- 
bres piadosos. Por el contra- 
rio, estos hombres no querían 
morir, porque así no verían a 
Jesucristo en la tierra. La 
profecía que Dios dió a su 
siervo Moisés según Deutero- 
nomio 18:18: “Profeta les 
suscitaré de en medio de sus 
hermanos, como tú”, no fué 
cumplida cuando Moisés mu- 
rió sobre la cumbre solitaria 
de Nebo. Dicha profecía se 
realizó cuando Jesucristo apa- 


DEL CREYENTE 207 


reció personalmente en el 
mundo. 

El lector entenderá más 
tarde por qué el escritor ha- 
ce resaltar tanto este pensa- 
miento. Es innegable que las 
promesas que se refieren a la 
venida de Cristo predicen có- 
mo y dónde iba a nacer. Se 
incluye también en las mis- 
mas promesas aproximada- 
mente el tiempo del nacimien- 
to del Salvador. Se encierran 
en estas promesas muchos de- 
talles de la vida, y algunas cir- 
cunstancias relacionadas con 
la muerte de Jesucristo. To- 
do fué cumplido exacta y li- 
teralmente. 

La “planta brújula” había 
llenado su propósito. Había 
dirigido la mirada de los hom- 
bres hacia adelante a aquel 
que iba a venir. Al fin él llegó 
y quedó en medio de los hom- 
bres — Jesús la simiente de 
la mujer, prometido tantos si- 
glos ha, el hijo de una virgen, 
y a la vez Hijo de Dios.. La 
voz de la profecía no había 


resultado una ilusión. Había 


sido de veras una guía infa- 
lible. 


(Continuará, D. M.) 


José recomendó a sus hermanos: 
“No riñáis por el camino”. (Gén, 45: 
24).) Posiblemente esa recomendación 
era muy necesaria en vista del carác- 
ter de sus hermanos, pues Ruben era 
inestable como el agua y Simeón y 
Leví instruments de crueldad, mien- 
tras que Dan parecíase a. una. ser- 
piente. 


EL ESPÍRITU SANTO 


por Miguel Estrada 


I 


INTRODUCCIÓN 


La Biblia presenta al Espí- 
ritu Santo como una persona 
capaz de experimentar erno- 
ciones y de realizar acciones, 
demostrando que es una ver- 
dadera persona y no una me- 
ra influencia como afirman 
ciertas doctrinas erróneas. Es, 
por lo tanto, una persona espi- 
ritual. 

La Biblia presenta a Dios 
como uno, solo y único. l 

Dios es uno. (S. Marcos 
12: 29.) 

Dios es solo, porque no hay 
otro (Isaías 43: 10 y 44: 6), 
pero Dios se manifiesta en 
tres personas. Son tres perso- 
nas porque cada una de ellas 
tiene características que la di- 
ferencian de las otras dos. 

En el bautismo del Señor 
en el río Jordán (S. Mateo 3: 
16, 17) el HTJO, que estaba en 
la tierra, fué bautizado; el 
ESPIRITU SANTO, que vi- 
no en forma corporal de palo- 
ma, descendió sobre él; y el 
PADRE clamó desde el cielo: 
“Este es mi Hijo amado, en 
el cual tengo contentamiento”. 

En 1 Juan 5:7 dice: “Tres 
son los que dan testimonio en 
el cielo, EL PADRE, EL 
VERBO, y EL ESPIRITU 
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SANTO”. Se arguye que este 
pasaje es una interpolación en 
la Escritura; pero lo cierto es 
que ya conociamos estas tres 
personas: 1) En la encarna- 
ción del Señor Jesús: “EL ES- 
PIRITU SANTO te hará 
sombra; por lo cual lo Santo 
que nacerá será llamado HT- 
JO de DIOS”. (San Lucas 1: 
35.) 2) En el bautismo, y, 3) 
en la muerte y resurrección 
del Señor, donde vemos al HT- 
JO que muere en la cruz, al 
PADRE en cuyas manos en- 
comienda su espíritu, y al ES- 
PIRITU SANTO que levan- 
tó a Jesús de entre los muer- 
tos. (Romanos 8: 11.) 


La personalidad del Espíritu 
2 Santo 


- Se le atribuyen las mismas 
acciones, emociones, mente, 
voluntad y atributos que a las 
otras dos personas. : 


< Oye (Juan 16:13); Habla 
(Juan 16:13); Lo escudriña 
todo (1 Cor. 2:10) ; Puede ser 
ser contristado (Efes. 4:30); 
Tiene voluntad (Hech. 15:28; 
16:6; 1 Cor. 12:11); Tiene 
mente (Rom. 8:27, V, M., la 
mente del Espíritu); Enseña 
(Lucas 12:12); Envía a sus 
siervos (Hech. 8:29 y 39; 20: 
28); Es eterno (Heb. 9:14); 
Es omnipresente (Salm. 139: 
(Continúa en la página 213) 


Y 


LA NATURALEZA 
DE LA VERDADERA 
ADORACION 


Por el Dr, F. Jorge Hotton 


El hombre es necesariamente un ado- 
rador, respondiendo a la incitación in- 
nata de su ser, implantada por Dios. 
Sin embargo, hay muy pocos que en- 
tienden lo que es la verdadera adora- 
ción. Satanás busca ser adorado, y aun 
se atrevió a pedir al Señor que postra- 
do le adorara. Está siempre empeñado 


en desviar la adoración de los hombres 


de su Creador y Redentor, induciéndo- 
les a adorar a cualquier persona o cosa 
que no sea Dios, como por ejemplo, la 


naturaleza (Deut. 4:19,24), la esposa, 


el hijo u otros seres humanos, (Hechos 
10:25,26), el dinero, uno mismo, ambi- 
ción, ángeles (Apoc. 19:10), etcétera, 
Desde el principio ha tenido éxito con 
la mayoría “los cuales mudaron la ver- 
dad de Dios en mentira, honraudo y 
sirviendo a las criaturas antes que al 
Criador”, (Rom. 1:25). Todas las reli- 
giones, con sus cultos falsos, resultan 
del apartamiento de la. revelación divi- 
na, y la invención en el corazón de las 
distintas formas de adoración. El Señor 
Jesús dijo a la mujer samaritana: “Vos- 
otros adoráis lo que no sabéis”, y Pa- 
blo descubre la ignorancia de los sa- 
bios atenienses en cuanto a la verda- 
dera adoración, diciéndoles: “Aquel que 
vosotros honráis sin conocerlo”, (He- 
chos 17:23). LA 


La relación del creyente a Dios en 
adoración ha sido siempre en confor- 
midad a la revelación que ha hecho de 
sí mismo hasta la época en' que ese 
creyente vivía, En la adoración el cre- 
yente se inclina, se humilla ante Dios, 
declarando su dignidad, y contemplán- 
dole con amor. Esto puede ser ACTO 
SILENCIOSO, como en Exodo 4:31; 
Jueces 7:15, Hay algunos que no en- 
tienden esto, y hasta interrumpen la 
adoración en la iglesia, creyendo que 
el silencio no podrá honrar al Señor. 
También hallamos adoración acompa- 
ñada con INCLINACION Y ALABAN- 
ZAS AUDIBLES. (Gén. 24:26). Lue- 
go hay adoración ACOMPAÑADA 
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CON LOS MEJORES DONES como 
en 1 Sam. 1:3; Mat. 2:2,11. Lo que te- 
nemos relatado en Juan 12:1-3, nos in- 
dica lo que debe ser el espíritu de la 
verdadera adoración. Hubiera sido po- 
sible para María lavar los pies del Se- 
ñor con agua en una palangana y secar- 
los con una toalla, y posiblemente lo 
habría hecho mejor; pero así no podría 
expresar lo que su corazón sentía. Aquí 
no hay petición buscando gracia o ben- 
dición, sino el derramamiento de amor 
real y sin fingimiento, 

La adoración sólo debe ofrecerse a 
Dios Padre y al Señor Jesucristo. Es 
un mandamiento divino, “Escrito está: 
Al Señor tu Dios adorarás”. Es tam- 
bién el deseo de Dios recibir adoración. 
El Padre BUSCA adoradores. Es una 
expresión única, El Hijo busca a los 
pecadores para salvarlos, pero el Pa- 
dre manifiesta el gran anhelo de su co- 
razón aquí. El quisiera que cada uno 
de los pecadores salvados por tCristo 
llegara a ser un verdadero adorador; 
Cristo recibió aquí en el mundo adora- 
ción de parte de aquellos que le habían 
llegado a reconocer como el Hijo de 
Dios, como en el caso de Tomás y de 
las mujeres, después de su resurrección. 
Por otra parte, rehusó adoración del jo- 
ven rico (Marcos 10:17,18), que sólo 
le consideraba como un gram maestro. 
Sólo. aquellos que son hijos de Dios por 
la fe en el Señor Jesucristo, pueden ser 
verdaderos adoradores. El Padre bus- 
ca ser adorado de sus hijos. Sólo aque- 
llos que han sido redimidos por la san- 
gre preciosa de Cristo pueden adorar 
“al que nos amó, y nos ha lavado de 
nuestros pecados con su sangre”. El ca- 
pítulo 5 de Apoc. nos da un hermoso 
cuadro de adoración ofrecido a Cristo. 
. Podemos entender más perfectamente 
la naturaleza de la verdadera. adora- 
ción, mirando unas referencias en el 
Nuevo Testamento, que tratan de ella. 

1) En el evangelio de Mateo, tenemos 
siete ejemplos de personas que adoran 
al Señor, donde “adorar” (gr. prosku- 
neo) significa SOMETIMIENTO. La 
palabra es literalmente besar, como la- 
me el perro la mano de su amo, echán- 
dose delante de él. Esta es la palabra 
que usó Santanás al tentar al Señor. 

. a) En Mat, 2:11 hallamos a los ma- 
gos que en el acto de adoración deno- 
tan su sometimiento al DOMINIO de 


Cristo. El Señor desea dominar nues- 
tras mentes por su verdad, reinar en 
nuestros Corazones por su amor, dirigir 
nuestra vida por su ejemplo. El verda- 
dero adorador ha de coronarle como Se- 
ñor de todo en su vida. 

,b) En Mat, 8:2 tenemos al leproso 
sometiéndose a la PURIFICACION de 
Cristo. Son los de limpio corazón que 
verán a Dios, y únicamente éstos pue- 
den adorar. Andando en la luz, y per- 
mitiendo y aún deseando que toda im- 
perfección e inmundicia sea quitada por 
el Señor, podemos ser verdaderos ado- 
radores, 


c) En Mat. 9:18 encontramos a Jairo 
ilustrando en el acto de adoración, su 
sometimiento al PODER de Cristo. Jai- 
ro tenía fe inconmovible en el poder de 
Cristo para levantar a su hija de la 
muerte, y su fe fué premiada. Sólo so- 
metiéndonos a su poder, tenemos poder. 

d) En Mat, 14:33 vemos a los dis- 
cípulos convencidos de su DEIDAD por 
la manifestación de su poder en calmar 
el mar tempestuoso. 

e) La mujer sirofenisa en Mat. 15:25 
ilustra bien el sometimiento a la PA- 
LABRA de Cristo. En humilde adora- 
ción acepta sin murmurar lo que el Se- 
ñor le dice, diciendo: “Si, Señor”. 

£) Los hijos de Zebedeo y su madre, 
en el relato de Mat. 20:20, y siguien- 
tes son enseñados, al venir en adora- 
ción ante el Señor, a someterse al DE- 
RECHO de Cristo, Reconocemos su de- 
recho de dar, y sabe ejercer este derecho 
también en no dar. Si le adoramos, 
aceptaremos esto como mejor: 

g) Finalmente en Mat, 28:9,17 tene- 
mos ilustraciones del sometimiento a la 
GLORIA de Cristo. ¡Que busquemos a 
sus pies que la gloria de su persona pe- 
netre en todo nuestro ser, para que toda 
otra gloria palidezca ante su persona 
todo-gloriosa! 

2) Hallamos otro aspecto de la ado- 
ración en varios lugares, donde su sig- 
nificado es IMAPUTACION o ATRIBU- 
GCION (gr. doza). La palabra griega 
“doxa” es traducida “gloria” en Lucas 
14:10. Quiere decir, dar honra a una 
persona, como el leproso en Luc. 17.18, 
después de su curación; y los seres vi- 
vientes en Apoc. 4 y 5. Aplicada a Dios 


(Continúa en la página 213 ) 


pè 


210 EL SENDERO 


Y... puso Dios... ayudas”, 
(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H: French 


EL PECADO DE ACHAN 
(Josué 7: 1-26; Sant. 1: 12-15.) 


md pe 


a) La tentación implica que hay algo 
en el ser humano que puede ser atrai- 
do por el tentador. 

b) Derrota de Jerichó. Hay que estar 
apercibidos, pues hay peligro des- 
pués del triunfo. Así fué con Achán. 

.c) El pecado de uno puede influir en 

- toda la iglesia, o comunidad, o na- 
ción. 

d) El sentido de la vista es, quizás, el 

` más noble o importante; pero cuanto 
más valor tenga una cosa, tanto más 
peligro ofrece. 


1) El encanto: “Vi”. (v. 21.) . 


2500 años después de Eva, Achán 
“vió” y el brillo de lo visto, lo en- 
cantó. 

Cometido el mal, el objeto perdió 
inmediatamente su atractivo. 


2) El sentir: “Codicié” (concupiscencia 
es “apetito desordenado”). 

Si se permitiere al ojo fijarse en 
lo prohibido, pronto se manifestará 
en el corazón el deseo por esa cosa. 

“Codicia es un sentir irresistible. 


El delito: “Tomé”. 

Del ojo al sentir; del sentir a las ma- 
nos. Concupiscencia, concebido, trae 
pecado. 


4) El temor: “Lo escondi”. En vez de 
confesar su mal a tiempo, procuró 
ocultarlo: lo. escondió. 

5) El resultado: “Lo apedrearon”. Evo- 
lución rápida del pecado: “Vi, condi- 
cié, tomé, escondi y  apedreado 
(muerto)”. 


=— 


3 


Lecciones a aprender: 


1) Un Achán puede desmoralizar to- 
do un pueblo. Un chismeador, un men- 


tiroso, en una iglesia puede arruinar 
una iglesia. 

Una serpiente escondida enfla crin de 
un noble león le ingiere su ponsoña has- 
ta enloquecerlo. 


_2) Pecado es un enemigo mortal; ma- 
tará. 


3) La recompensa del pecado es siem- 
pre ruinosa. 

Un águila arrebató, se dice, de enci- 
ma de un fuego una carne que se esta- 
ba_asando, a la cual se habia adherido 
una braza. El resultado fué que se que- 
mó el nido y perecieron los aguiluchos. 


4) Si uno fuere vencido, el único re- 
medio es la inmediata confesión y repa- 
ración del mal hecho. 


5) El arrepentimiento después de ser 
descubierto por otro, no es eficaz y 
muchas veces es demasiado tarde para 
surtir buen efecto. 


O 


GALLINAS Y POLLOS 
(Salmo 91; Mat. 23: 37). 


mt paet 


La gallina, como figura de Cristo: ' 


1) Refugio. (Sal. 17: 8.) 


Los pollos ante el peligro, se refu- 
gian bajo la gallina. 

Los niños tienen muchos peligros que 
los amenazan en este mundo. 

Su único seguro refugio es Cristo. 


2) Descanso. (Sal. 91: 4.) 


Cual los pollos descansan al amparo 
de la gallina, protegiéndolos del frio, 
así los niños son invitados a descán- 
sar en Cristo, al amparo de los frios 
(pecados) que amenazan sus vidas. 


3) Alimento. (Sal. 36: 7, 8.) 


La gallina escarba y halla lo necesa- 
rio para alimentar a los pollos. 
El Señor es el dador de todo bien, 
y a él debemos recurrir para recibir 
el alimento que nos fortalecerá para 
oponernos al mal que amenaza. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Cuando las cosas más sólidas 
parecen estar en una condición 
de fusión o confusión, cuando las 
misnias columnas de la civiliza- 
ción están titubeando, el creyente 
siempre puede encontrar alivio y 
ayuda en la contemplación de las 
cosas que quedan firmes e incon- 
moVibles. Una de- las figuras que 
se úsan muy.a menudo para re- 
presentar a nuestro Señor es la 
ROCA. Las arenas alrededor se 
mudan, la vegetación se cambia, 
los embates de las olas no cesan, 
pero allí está todavía la roca; 
queda en su sitio, imponente, sin 
moverse. David dice: - “Jehová 
es mi roca y mi fortaleza”. (2 
Sam. 22:2.) ¡De cuántas cosas 


no podría hablar esta figura al 
que conociera la historia de Is- 
rael! En Jueces 6:21 leemos que 
salió “fuego de la peña”; nos po- 
ne delante tres cosas: 1) el jui- 
cio derramado sobre una víctima 
inmolada, 2) la justicia satisfe- 
cha, y 3) un sacrificio aceptado. 
Estas verdades las vemos en su 
pleno significado en nuestro Se- 
ñor Jesús y su obra consumada 
en el Calvario. En Exodo 17:6 
tenemos la historia bien conocida 
del agua en la peña. Después de 
ser herida la roca, salieron aguas: 
y después de los sufrimientos del 
Sálvador vino el Espíritu Santo, 
pára acompañar al pueblo de 
Dios, confortándolo y refrigerán- 
dolo en su marcha por el desiérto 
de este mundo. Moisés, en su 
hermoso cántico (Deut. 32:13), 
menciona entre los privilegios de 
Israel “miel de la peña” y “ácei- 
te del duro pedernal”, figuras 
tan bellas del fortalecimiento pa- 


“ra el viaje y el alumbramiento de 


los ojos (1 Sam. 14:29), y el un- 
gimiento del Espíritu. (2 Cor. 1: 
21, 22; 1 Juan 2: 20-27.) He 
aquí algunos de los recursos su- 
geridos por la figura de la roca 
sólida, firme y fuerte. En Cristo 
tenemos suplidas todas nuestras 
necesidades y, én medio de un 
mundo sujeto a toda clase de 
cambios y vicisitudes, él perma-. 
nece inalterable: “Jesucristo .el 
mismo, ayer, y hoy, y por los si- 
elos”. 
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DE LO QUE LEO, 
- PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


“La carne” es una abreviación 
de “la ley del pecado que está 
en mis miembros” (Rom. 7:23) 
que el apóstol nos dice encontró 
en sí y que le hacía cometer el 
mal y clamar: “¡Miserable hom- 
bre de mí!” (Rom. 7.24). La lla- 
ma también “la ley del pecado 
y de la muerte” (Rom. 8:2) y 
“pecado en la carne” (Rom. 8:3); 
pero con mayor frecuencia, co- 
mo en este caso, “la carne”. 

Por “el Espíritu” el apóstol 
significa el Espíritu Santo que 
viene a morar en el cuerpo del 
creyente al convertirse éste. (1 
Cor. 6:19.) i i ; 

Estas dos leyes —“la ley de 


pecado” y “la ley del Espíritu” 


— están en conflicto, y la victo- 
ria se asegura a aquel que no 
anda “conforme a la carne, mas 
conforme . al . Espíritu”. (Rom. 
8:4.) , : 
En las palabras citadas a con- 
tinuación el apóstol nos da la 
fórmula divina o el secreto para 
no ceder a la: carne: “Andad en 
el Espíritu, y no satisfagáis la 
concupiscencia de la carne”. 
(Gál. 5:16.) — Geo. Goodman. 
pot pura, 

Leí en un editorial de “La 
Prensa” una frase digna de con- 
sideración. Decía: “Si se tiene 
una moral rígida en la vida pri- 
vada, no debe abandonársela en 
la vida pública. No se puede a 
la vez ser y no ser honrado”. 
La ' lección para nosotros, los 
cristianos, es decir los creyen- 
tes en el Señor Jesús, los salva- 


dos por su gracia, es que de- 
bemos observar una vida de uni- 
forme rectitud en todos los' ór- 
denes de ella: en la particular, 
en la familiar, en el trabajo, en 
el comercio, en la iglesia; en fin, 
siempre. Es verdad, “no se pue- 
de a la vez ser y no ser hon- 
rado”. No se engañe ninguno. 
“Dios no puede ser burlado” 
(Gál. 6:7), o sea, no se le pue- 
de engañar ni se puede ocultar 
de él lo que realmente somos. 
El salmista nos dice: “He aquí, 
tú amas la verdad en lo íntimo”. 
(Sal. 51:6.) Debemos anhelar 
que la verdad de Dios, aprecia- 
da en el corazón, sea el quicio 
alrededor del cual circule toda 
nuestra vida. Así nuestra vida 
será uniformemente correcta y 
sana en todo tiempo y en toda 


circunstancia. — G; H., French. - 


— poz 


La exhortación de Efes. 5:18, 
“mas sed llenos de Espiritu” tie- 
ne su contraparte en Col. 3:16, 
“la palabra de Cristo habite en 
vosotros en abundancia”. Cual 
las aguas del río que corren con 
perfecta libertad, pero siempre 
dentro de los límites de su pro- 
pio canal, así el Espiritu guía en 
libertad, pero siempre dentro de 
los límites prescriptos en la pa- 
labra de Dios. Asegurar que el 
Espíritu es autor o conductor en 
cosas que son contrarias a la pa- 
labra de Dios, es cometer un 
grave error. Sin embargo, bajo 
la excusa que son guiados por el 
Espíritu, se da lugar en minis- 
terio público a hermanas, lugar 
que la palabra del Señor no les 
da; también se anima a aquello 
que profesa ser “don de len- 
guas”, aunque no haya intérpre- 
te, lo que es contrario a la en- 
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señanza de Dios... El ejercicio 
de dones del Espiritu tiene que 
efectuarse en sujeción a la ex- 
presada voluntad y autoridad del 
Señor. (1 Cor. 14:23, 24.) — J. 
R. Caldwell. 


¿Qué es libertad? El escritor 
Ruskin dice: “Para el lujurioso 
significa licencia; para los des- 
cuidados, cambios; para el la- 
drón, rapiña; para el tonto, 
igualdad; para el orgulloso, 
anarquía; y para el malévolo, 
violencia”. 


. Ahora bien, es indudablemen- 
te cierto que nada es libre que 
no esté en obediencia a su na- 
turaleza. El pájaro únicamente 
está en libertad en el aire; el pez 
en el agua; y el hijo de Dios en 
Cristo. 

Pero posiblemente la mejor de- 
finición de libertad es ésta: “Des- 
embarazo de todo .aquello que 
nos pudiera impedir de cumplir 
con toda la voluntad de Dios, y 
andar y vivir en Cristo”. 


Zacarías nos lo explica acer- 
tadamente cuando dice: “Que sin 
temor librados de nuestros ene- 
migos, le serviriamos en santi- 
dad y en justicia delante de él, 
todos los días nuestros”. (Lucas 
1:74, 75.) — Geo Goodman. 


EL ESPÍRITU SANTO 


(Viene de la página 208) 


7-10); Su omnipotencia se 
echa de ver en la encarnación 
del Señor y en su resurrec- 
ción; Es omniciente (1 Cor. 


2:10, 11). 


LA NATURALEZA DE LA 
VERDADERA ADORACION 


(Viene de la página 209 ) 


la encontramos generalmente en cone- +: 
xión con la frase “A él sea la gloria”, 
y cuando esto ocurre hay alguna re- 
ferencia a un aspecto de su carácter 
que, contemplado, produce adoración y 
alabanza. 

a) En Rom. 11:36 es manifestado co- 
mo la fuente, el sostenedor y el fin de 
todo. Cuando pensamos en lo que le 
debemos a él, lo que viene de él, y el 
objeto que tiene en todo esto, adora- 
ramos, 

b) En Rom. 16:27 adoración le es 
atribuida por su sabiduría. Efes. 3:10 
dice que es “multiforme”. Los ángeles 
miran, se maravillan, aprenden, adoran. 

c) En Efes. 3:21 lo que produce atri- 
bución de honra al Señor es el pensa- 
miento de su obra en nosotros. El fin 
de sus bendiciones en nosotros es su 
propia gloria. La gloria de. Dios en la 
Iglesia es resultado de su potencia que 
obra en nosotros, 

d) En Gál. 1:4,5 la gloria le es atri- 
buída por el sacrificio de Cristo. Para 
que nuestra adoración suba a Dios en 
olor suave, necesita ser perfumada con 
el mérito y el valor del Salvador. Se 
cuenta que después de la batalla de 
Flodden, cuando la flor de la nobleza 
de Escocia: pereció, en la capital esta- 
ban' esperando ansiosamente noticias, y 
por fin, después de la media noche, Ie- 
gó un 'mensagero llevando en la mano 
la bandera ensangrentada, “Bien la po- 
déis mirar”, exclamó, “pues hay en ella 
más que el honor. Os encargo, guardad 
esta bandera como cosa sagrada, santa, 
pues la mancha que veis sobre ella es 
la sangre de vuestro rey”, 

e) En Filip. 4:20 el Señor es adora- 
do como aquel que suple todas nues- 
tras necesidades. Al contemplar el 
océano de nuestras bendiciones, somos 
constreñidos a derramar nuestra grati- 
tud ante él. 

f) Gloria le es atribuida en 1 Tim. 
1:17 como Salvador, ¡Cómo se llena el 
corazón de Pablo al pensar en esto! El 
conocimiento experimental de la gracia 
de Dios nos hace bendecir su nombre, 

g) Como preservador es adorado en 
2 Tim. 4:18, Frente al martirio, deser- 
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tado por sus amigos, Pablo mira arriba 
y se asegura de nuevo que será pre- 
servado para el reino celestial, y su 
«corazón se llena de ferviente adoración. 
Todas estas referencias terminan con 
“Amén”. Digámoslo también nosotros. 
3) En la verdadera adoración entra 
también la CONSAGRACION. ` En 
Rom. 12:1 se nos dice que el presentar- 
nos en sacrificio a Dios es nuestro ra- 
cional culto. Antiguamente los adora- 
dores traían sus dones, ofrendas volun- 
tarias o aquellas que la ley había esta- 
blecido. El ejemplo de Ana al entre- 
gat a su hijo Samuel a Dios, al adorar 
ella en Silo (1 Sam. 1:28), es una her- 
mosa ilustración de este lado de la ado- 
ración. Si nosotros todos lo entendié- 
ramos mejor, sería mucho mayor nues- 
tra liberalidad, y no habría tanta nece- 
sidad de pedir fondos para el sosteni- 
miento de la obra del Señor y de sus 
siétvos ocupados en ella, : 
4) Finalmente en la verdadera ado- 
ración hay verdadera COMUNION. El 
secreto de caminar con Dios consiste en 
tener comunión con Dios, y si estamos 
en comunión con Dios el primer resul- 
tado será que adoraremos a Dios. Si 
estamos realmente en su presencia, mos 
inclinaremos a adorarle, En su presen- 
cia tenemos el privilegio de mirar con 
cara descubierta la gloria del Señor 
(2 Cor. 3:18), y el que lo hace, adora- 
rá. Esto es lo que desea Dios, lo que 
es tan grato a su corazón, y lo que el 
Espíritu procura obrar en nosotros. Al 
mismo tiempo, mientras el Espíritu Saa- 
to revela a nuestros corazones las glo- 
Tias del Señor, nuestro ser va siendo 
transformado en su imagen. Es un he- 
cho bien conocido que el adorador lle- 
ga a asemejarse al objeto adorado. Tal 
vez es la falta de la adoración en nues- 
tras vidas lo que impide nuéstro cre- 
«cimiento en semejanza a Cristo. 


Cuanto más llegamos a coriócer los 
hechos en conexión con la vida del 
Señor Jesús, tanto más poder experi- 
"mentaremos en puestras vidas. Ge- 
neralmente no presentamos suficiente- 
mente esos hechos en las predicacio- 
nes, pero argumentamos respecto a 
ellos. Estoy seguro que cuantos más 
hechos del evangelio presentamos al 
pueblo, tanto más poder habrá en la 
predicación. 


LO QUE SOMOS 


por G. Goodman, 
(Traducción) 


La primera epístola de Pedro 
presenta a los creyentes bajo di- 
ferentes aspectos: 

a) “Como niños recién naci- 
dos” (2:2) deberán crecer me- 
diante tomar el alimento de la 
no adulterada leche espiritual de 
la palabra de Dios. i 

b) “Como hijos obedientes” 
(1:14) deberán ser santos. 

c) “Como piedras vivas” (2: 
5) en la casa de Dios, deberán 
formar una casa espiritual, un 
sacerdocio santo. 

d) “Como extranjeros y pere- 
grinos” (2:11) deberán abstener- 
se de deseos carnales que bata- 
lan contra el alma. 

e)! “Como libres” y “como 
siervós de Dios” (2:16) no de- 
berán abusar de la libertad, pero 
deberán amarse y servirse el uno 
al otro. 

f) “Como buenos dispensado- 
res (mayordomos) (4:10) debe- 
rán ministrar; y si fuera en uso 
de la palabra, lo harán “confor- 
me a las palabras de Dios”, 
(4:11). 

g) “Como cristianos” (4:16) 
no deberán avergonzarse ante el 
reproche por serlo. 

Pero es “como hijos obedien- 
tes” que se nos exhorta. La 
“marca” del verdadero hijo de 
Dios es “la obediencia de la ver- 
dad”. Habiendo dejado (o de- 
biendo haberlo hecho) “los de- 
seos carnales” y habiendo reci- 
bido la verdad (1:22), y obede- 
ciéndola, se purifica el alma. 


s 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


w 


TT 
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“COMO EL LIRIO ENTRE 


LAS ESPINAS” 


(Cantares 2: 2) 


Cristo compara su pueblo al li- 
rio, que sea quizás la flor más pre- 
ciosa entre todas. ¡Qué flor más her- 
mota es el lirio, y cuán humillante 
me es pensar que Cristo me compa- 
ra a mí a esa flor! ¡Esta es la gra- 
cia divina, por cierto! 

En el vers. anterior Cristo dice: 
“Yo soy el lirio de los valles”. Ah, 
sí, de los “valles”, porque él' tenía 
que bajar a los valles de menospre: 
cio, odio y agonía, y al fin al valle 
de la muerte de cruz para poder sal- 
varnos a nosotras; y salvándonos nos 
limpió, nos purificó en. su sangre y 
ahora nos llama a nosotras también 
lirios. ¡Qué estupendo el pensamien- 
to! Como él es, así somos nosotras 
en este mundo. ¿Es posible que nos- 
Otras, hermanas, seamos parecidas a 
lirios en sus ojos? Ah, sabemos cuan- 
tas manchas tenemos, cuantos peca- 
dos; pero, gracias a él, “si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo 
para que perdone nuestros pecados y 


nos limpie de toda maldad”. (1 Juan 


1:9.) l 

Vamos a meditar un poco acerca 
del lirio para que veamos lo pareci- 
do a los lirios que Dios ve en nos- 
otras. En primer lugar, el lirio es 
blanco y también toda persona que 
confía en Cristo es embanquecida en 
él. “Si vuestros pecados fueren. co- 
mo la grana como la nieve serán em- 


blanquecidos”. (Isa. 1:18.) El pe- 
cado es muy negro y feo en los san- 
tos ojos de Dios y la persona que no 
ha sido-limpiada por Cristo jamás po- 
dría ser llamada “lirio”. “Pero. las 
que son lavadas en la sangre del 
Señor Jesucristo son blancas como la 
nieve, y no hay nada que podría ha- 
cerlas más blancas. Cristo hizo una 
obra perfecta cuando nos. salvó, y 
nos conviene humillarnos y adorar: 
delante de aquél “que nos amó y 
nos ha lavado de nuestros pecados: 
con su sangre”. (Apoc. 1:5.) į Nos: 
ha hecho como el lirio de veras! 

Sí, hermanas, para con nuestro. 
Salvador somos lirios blancos, pero 
en los ojos de los del mundo ¿qué 
somos? ¿Qué dicen ellos de nos- 
otras? “Estoy segura que nos da ver- 
gúenza meditar en esto, porque no 
nos guardamos limpias y blancas 
siempre. 

Otra cosa que podríamos notar en: 
el lirio es que es puro. Pero el emble- 
ma de la pureza y la inocencia. Ser 
blanca es mucho, pero ser pura es 
aún más. Dios nos dice, en He- 
breos 9:12-14, que “Cristo ha. puri- 
ficado nuestras conciencias”, y la pu- 
reza habla del estado espiritual del 
hombre interior. Dios nos llama a 
una vida de comunión con él la cual 
es imposible si no somos purificadas. 
“Lleguémonos con corazón verdade- 
ro, en plena certidumbre de fe, pu- 
rificados los corazones de mala con- 
ciencia”. (Hebreos 10:22.) El Eş- 
píritu.de Dios mora en los corazones 
Purificados por la sangre de Cristo 
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y. da el poder para vivir a la gloria 
de Dios. E 

Luego vemos que el lirio es una 
flor hermosa. Cristo dijo una vez 
“que ni Salomón con toda su gloria 
se vistió como uno de ellos” (Lucas 
12: 27); y nosotras somos vestidas 
con el vestido más glorioso de todos, 
el de la salvación. El mundo no pue- 
de ver aquel precioso vestido pero 
ve otro — nuestro testimonio. ¿Có- 
mo nos vestimos? ¿Nos conocen los 
incrédulos como hijas de Dios? Pu- 
diera ser que ni aun los creyentes 
nos conocieran como tales si nues- 
tro comportamiento fuera lindigno 
del Señor. “Si alguno está en Cristo 
nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron, he aquí todas son hechas 
nuevas”. (2 Cor. 5:17.) La hermo- 
sura nuestra, hermanas, está en la 
santidad de vida. 

Y esto nos lleva al cuarto punto: 
el lirio es fragante. Es una de las 
más fragantes de todas las hermosas 
flores que Dios ha criado. ¿De qué 
podría hablarnos-la fragancia? ¿No 
es, hermanas, la vida secreta; lo que 
somos en el interior de nuestro ser, 
lo que Dios ve y a él le agrada 
tanto? Ah, creo que habla del amor 
y de la adoración para con Cristo. 
Habla de la íntima comunión con 
Dios; de aquellas horas pasadas en 
su presencia en adoración y oración, 
¿cuando escuchamos su voz por me- 
dio de su palabra. Sin esta dulce co- 
munión, no hay fragancia en nues- 
tras vidas ni tampoco puede. haber 
buen testimonio para el Señor. ¿ Acos- 
tumbramos a reservar para Dios unos 
momentos u horas de cada día, her- 
manas, para así prepararnos en su 
presencia para las pruebas del día? 

El lirio, como cualquier otra plan- 
ta, crece porque tiene vida. El após- 
tol Pedro habla mucho del crecimien- 
to espiritual. En cierto lugar dice: 


aOO 


“Desead la leche espiritual... para 
que por ella crezcáis en salud”. En 
otro lugar dice: “Creced en la gracia 
y conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo”. Podemos cre- 
cer por meditar en la Palabra de 
Dios que es “la leche espiritual”. 
“Creced en gracia”; esta “gracia” es 
para con los hombres y el “conoci- 
miento” es para con Dios. A la me- 
dida que vamos estudiando las pre- 
ciosas palabras del Señor y viviendo 
en el espíritu de oración vamos cre- 
ciendo en la gracia. Esta gracia es 
de Dios. Nosotras no la tenemos por 
naturaleza pero por meditar en su 
maravillosa gracia seremos ayudadas 
a demostrar más su gracia a Otros. 
“Creced en el 
Dios”. ¿Cómo? Solaménte por de- 
jar al Señor que sea a nosotras todo 
lo que el quiera; es decir, en cada 
prueba buscamos su faz, pidiéndole 
que sea para nuestras almas todo lo 
que precisamos en aquel momento. 
En angustia y aflicción será nues- 
tro Consolador; en necesidad será 
el Proveedor; en cada nueva expe- 
riencia aprenderemos más del Señor, 
y así creceremos en el conocimiento 
de nuestro Señor y Salvador. 

Dice nuestro texto: “Como el ti- 
rio entre las espinas”. 
posición nuestra es justamente ésa. 
Lo que nos incumbe es que no nos 
manchemos. Somos lirios entre las es- 
pinas, no con espinas. Las espinas, 
pinchan, pero el lirio nunca. Qué no 
causemos dolor de corazón a ningu- 
no. Cuidemos también de no contris- 
tar al Espíritu de Dios que mora en 
nosotros y con el cual somos sellados. 

Leemos otra vez del lirio en los 
Cantares 6:3, donde nos dice que el 
Señor nos apacienta entre los lirios. 
Cuando Cristo viene a apacentar 
entre nosotras ¿encuentra algo que le 
satisface? ¿Ve del trabajo de su al- 


conocimiento de- 


De veras la: 
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ma y se sacia? ¡Ojalá que siempre 
fuera así! 

Y, al terminar nuestra meditación, 
leeremos el versículo dos de este mis- 
mo capítulo: “Nuestro amado des- 
cendió a su huerto... para recoger 
los lirios”. Sí, una por una va reco- 


tas son llevadas primero. Es precio- 
sa delante de sus ojos la muerte de 
sus santos. El desea tenernos con él: 
Para que no estemos avergonzadas al 
irnos, vivamos más para su gloria y 
menos para la muestra. Vivamos 
como lirios, de veras, y Cristo ten- 


giéndonos y no sabemos cuándo nos 
Muchas veces las más san- 


llevará. 


drá a gloria. 


Anita B. de Cook. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


En las Montañas Rocosas, que se 
extienden desde Alaska en el norte 
de los Estados Unidos a lo largo del 
Océano Pacífico hasta Méjico en el 
sud, hay loque se llama “The Great 
Divide” (La Gran Línea Divisoria). 
Cuando llueve.en esas: montañas, la 
línea que se forma con las cumbres 
de ellas es lo que determina si las 
gotas de lluvia que caen contribuyen 
á las corrientes que fluyen al Océa- 
no Pacífico o läs que fluyen en di- 


rección contraria al Océano Atlán- 
tico- La diferencia en el espacio de 
una pulgada es suficiente para de- 
terminar a cuál de estos océanos Ile- 
gará finalmente. 

Hay dos destinos para el alma; la 
salvación o la perdición; y la Gran 
Línea "Divisoria es el Señor Jesús. 

“El que tiene al Hijo, tiene la vi- 
da: el que no tiene al Hijo de Dios, 


no tiene la vida”. (1 Juan :5:12,) 


Porque no envió Dios a su Hijo al 
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mundo para que condene al mundo, 
mas para que el mundo sea salvo por 
él. El que en él cree, no es conde- 
hado; mas el que no cree, ya es con- 
denado, porque no creyó en el nom- 
bre unigénito Hijo de Dios”. (Juan 
3: 17, 18.) Creemos en Cristo o no 
creemos en él: le tenemos o no le te- 
nemos; no hay lugar neutral. 

Un niño comparado con la pobla- 
ción entera del mundo no es nada 
más que como una gota de lluvia. 
Sin embargo, como los océanos an- 
chos se llenan de los caudalosos ríos 
que se forman con las gotas de llu- 
via que caen a la tierra, también los 
millones de habitantes del globo en- 
traron en este mundo como peque- 
ñas criaturas individuales. Cada ni- 
ño llegará a la eternidad — o de sal- 
vación o de perdición; y lo que de- 
termina su destino” es el hecho de 
creer o no en el Señor Jesucristo co- 
mo su propio Salvador.  ' 

La Palabra de Dios no habla acer- 
ca de más de dos destinos, y no di- 
ce que “haya más de una manera 
para. salvarse para niños o para 
grandes. Indica claramente que la 
salvación se recibe solamente por fe 
en la obra de Jesucristo en el Cal- 
vario. f 

Cuando la lluvia cae en.las Mon- 
tañas Rocosas, es llevada en una de 
dos direcciones; al Oeste al Pacífico 
o al Este al Atlántico. Cae la- Ilu- 
via en ambos lados, pero el destino 
de cada gota individual depende del 
lado sobre que cae. Cuando un ni- 
ño oye o lee la Palabra de Dios acer- 
ía del Señor Jesús, él recibe lo que 
Dios dice del Señor, o no lo recibe. 
Si recibe —es decir, si cree— la Pa- 
labra, se salva; si no creer, se pierde. 

Recordaréis la parábola de los dos 
adificadores. Uno edificó sobre la 
roca y su casa no cayó enla tormen- 


cuando vino la tormenta la ruina 
fué grande. El Señor explicó que el 
el que oye sus palabras y las hace es. 
prudente como el primer edificador, 
y el que oye y no hace sus palabras. 
es insensato como el segundo. Toda. 
las diferencias de.su carácter depen- 
día de si recibió a; Cristo a no. 

Las enseñanzas del Señor Jesús son 
tanto para niños como para grandes: 
Si un niño ha creído en el Señor: 
Jesús como su propio Salvador, en- 
tonces está en esa gloriosa corriente 
que fluye a la salvación y vida eter- 


na. Hay millones que aman al 


Señor Jesús y siguen sus palabras. 
Otros millones ya han terminado su 
carrera y están con el Señor. Entre 
ellos se cuentan muchos valientes 
como David, que mató al gigante; 
Daniel, que fué echado en el foso de- 
los-leones; Sadrah, Masach y Abed- 
nego, que fueron echados en el hor- 
no de fuego ardiendo; Esther la jo- 
ven reina, que arriesgó su vida para 
salvar a su pueblo perseguido; la ni- 
ña cautiva en la casa de Naamán; 
Pablo el apóstol, que sufrió mucho» 
por el Señor; y muchos otros en di- 
versos tiempos y en distintos países 
que han sido fieles discípulos del 
Señor Jesucristo. Muchos niños hay” 
que no se sienten fuertes, pero aman 
al Señor Jesús, porque reconocen su: 


amor para con ellos. Ellos encuen- 


tran gozo en leer su Palabra, y si~ 
guen lo verdadero, lo honesto, lo- 
justo, lo puro, lo amable y lo que es 
de buen nombre. Desprecian lo vil 
e inmundo, y procuran agradar al 
Señor. Oran a él para que les. dé 
victoria en la tentación y bendición 
en la vida. Ellos confían en él, co- 
mo el niño chino que hace poco de; 
cía a su padre en un refugio. duran- 
te un bombardeo: “Papá, Jesús es el 
mejor refugio, ¿no?”. 


-ta. El otro edificó sobre la arena, y e Las gotas de lluvia no pueden ele- 
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gir adonde caer; no tienen voluntad. 
Pero todo niño tiene voluntad y res- 
ponsabilidad y puede aceptar a Cris- 
to y decir: “Yo sé a quién he creí- 
do, y estoy cierto que es poderoso 
para guardar mi depósito para aquel 
día”. (2 Timoteo 1:12.) 


O 
CONCURSO: 


El concurso actual es otra búsque- 
da bíblica. El artículo de este mes 
menciona dos destinos opuestos. La 
Palabra de Dios menciona muchos 
contrastes. En los capítulos señala- 
dos abajo encontraremos algunos 
contrastes que tratan de Caminos, 
Plantas, Dos Lados de las Puertas, 
Gentes, Criminales, Vírgenes, Ofre- 
cedores, Oradores, Muertos, Desper- 
tados. Los capítulos donde encon- 
traréis estos contrastes son los`'si- 
guientes: Génesis 4; Daniel 12; Ma- 
teo 7; Mateo 13; Mateo 25 (dos); 
Lucas 16; Lucas 18; Lucas 23 y 
Apocalipsis 22. 


Por ejemplo, podéis hacer vuestras 
soluciones en la siguiente manera: 
Edificadores — Lucas 6: 47-49. 


Uno prudente edificó su casa 
` sobre roca. 


Otro insensato edificó su casa 
sobre la. arena. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas al 
Sr. F. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca F.C.S., antes del 
día 12 del mes de septiembre. 


O 
CONTESTACIONES. 


A continuación, en orden alfabético 
y por puntos, se encuentran los nom- 
bres de los niños que han enviado un 
reloj bíblico para el concurso de Junio. 


Ana Baranez .. ..... .... 
Juan Carlos Chiumo .. 
Flordelis Montero.. Wi 
María Esther Montero.. 
Jorge Somoza .. E 

Elsa Colombo .. .. .. 

Elba Juana Ludueña `.. 

Anair Montero .. 

Elida Montero .. 

Diego Saravia .. o T 
Emilia Salum.. .. ...... .. 


A 00 00 0000 0 O O o o o 


Había errores en los números 6, 10 
y 11. Las referencias correctas eran, 
respectivamente: Efes, 1:9, Descubrién- 
donos el misterio de su voluntad; Juan 
6:38, -Porque he descendido del cielo, 
no para hacer mi voluntad; 1 Tes. 5:18, 
Dad gracias en todo; porque esta es la 


voluntad de Dios. 
F. G. Woodhatch. 


A AA 


= 
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Francisca Castro, Vda. de Lado. ` 


Esta muy querida y fiel hermana, 
que fué convertida en el año 1907, 
en los principios de la obra del Señor 
en Villa Constitución, falleció el día 
patrio, 25 de mayo pasado. Es el día 
en que se piensa en libertad. Nues- 
tra hermana, a la edad de 79 años, 
fué libertada ese día de “este taber- 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


; (1 Tes. 4: 14) 
A a a a a a Š 


A T 


náculo” en que “gemimos agravados” 
(2 Cor. 5:4) para “estar presente al 
Señor”. ¡Qué cambio para ella! 
¡La vejez cambiada en eterna ju- 
ventud ! . 


- Durante nueve meses estuvo en- 
ferma, prueba y dolor que soportó 
con cristiana resignación, y aprove- 
chó para continuar el excelente testi- 
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Francisca C., Vda. de Lado 


monio que, en salud, siempre dió. 
Desde su conversión vivió para Cristo 
y el evangelio. . 

Doña Francisca fué siempre una 
gran ayuda en la obra en Villa Cons- 
titución. Con cuánto afán y amor 
cristiano hospedaba a los hermanos 
que del Rosario iban a la Villa para 
predicar el evangelio. Son muchas 
las veces que el que suscribe pasó ho- 
ras de refrigerio espiritual en casa 
de ella. 

Nuestra hermana en sumo grado 
será “bien recordada por obras de 
amor”, obras que la siguen. Sus ora- 
ciones y ruegos a favor hijos, hijas, 
nueras, nietos, nietas y demás fami- 
liares en sus últimos días darán fru- 
tos todavía. i 

Querida doña Francisca, ya ha 
entrado en el gozo de su Señor y 
cuántos la echarán de menos en la 
tierra. Lleguen nuestras condolen- 
cias a todos los deudos y nuestra 
simpatía a la iglesia en Villa Cons- 
titución por tan grande pérdida. 

Geo. H. French. 


Luisa Vda. de Frias (Mendoza) 


Pocas horas después de sufrir un 
ataque cardíaco nuestra hermana do- 
ña Luisa Vda. de Frías pasó a estar 
con el Señor el día 26 de junio, a 
la edad de 75 años. 


Había sido convertida y bautizada 
en el año 1932 cuando el señor Jai- 
me Russell estaba en ésta. Nuestra 
hermana siempre ha mantenido un 
fiel testimonio tanto por su carácter 
tan amable y pacífico como por su 
valor en testificar de Cristo a los 
demás. 

Muchas veces nos había dicho: 
“Estoy lista y solamente espero el la- 
mado del Señor.” Roguemos al 
Señor que consuele a la hija y nie- 
ta, ambas en comunión y a los de- 
más miembros de la familia. 


Pudimos celebrar reuniones tanto? 


en' la casa como en el cementerio y 
en las dos osaciones se congregó mu- 
cha gente. La palabra del Señor fué 
anunciada por los hermanos Cook, 
Zinna y el que suscribe. 


J. R. Taylor. 
Victorio A. Ponga (Sarandí) 


El domingo 16 de junio, a conse- 
cuencia de una corta enfermedad. 
pasó a estar con Cristo nuestro esti- 
mado hermano don Victorio A. Pon- 
ga, a al edad de 57 años. Durante 


Victorio A. Ponga 


su enfermedad, como no podía asis- 
tir a las reuniones, nos pidió que tu- 
viéramos reuniones en su casa y un 


buen número de hermanos nos reu- 


níamos todos los jueves y él se go- 
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zaba. Estando muy grave, sin em- 
bargo, se gozaba en el Señor y la- 
maba a sus hijitos para orar juntos 
como acostumbraba. 

Nuestro hermano fué convertido 
en el año 1930. Un día ese año, es- 
tando desesperado por temor a la 
muerte, resolvió aceptar a Cristo y 
halló la paz en su corazón. Desde 
aquel entonces dió un buen testimo- 


“nio, y fueron convertidos su esposa 


e hijas. 

Sentimos mucho su ausencia como 
miembro de la Iglesia. Que el Señor 
bendiga a los miembros de su famı- 
lia, consolándolos en esta prueba tan 
difícil. 

Luis Ponga. 


¡ducía Rago de Fortunato (San An- 
tonio de Areco). 


El día 25 de junio pasó a estar con 
el Señor nuestra hermana Lucía Ra- 
go de Fortunato, tras una corta en- 
fermedad, a los 79 años de edad, ha- 
biendo servido fielmente a su Señor 
durante 8 años, pues fué convertida 
en 1932. Deja trás sí un testimonio 
digno de imitar. ¡El Señor sea 
Joado! 

Quiera el Señor dar paz a los que 
sufren el dolor de perder de. entre 


nosotros a- Nuestra querida hermana 


.en Cristo, y quiera el Señor reponer 


el vacío que queda en nuestra Igle- 
Sid. 
Vicente Bustos. 


Magdalena de Gramalia. 


El 4 de julio, a la edad de 55 años, 
pasó a estar con el Señor, esta que- 
rida hermana, en Villa Dolores 
(Córdoba). 

Después de haber dado verdade- 
ras pruebas de su conversión a Dios, 
fué bautizada el 11 de abril de 
1935, y siempre dió un buen testi- 


Magdalena de Gramalia. 


monio, demostrativo de su consagra- 
ción al Señor. Podía en cierto mo- 
do hacer suyas las palabras del Sal- 
mista: “Más que los viejós he en- 
tendido, porque he guardado tus 
mandamientos.” (Salmo 119:100.) 
Pedro Clavero. 


Búlgarla. 


El hermano Stephan Stephánoff, 
de Sofía, escribe de su país, como si- 
gue: En primer lugar podemos ála- 
bär al Señor por cuatro almas re- 
«cién nacidas y cinco que han sido 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82. Tucumán 


“bautizadas en nuestra asamblea en 


Sofía, además de algunos otros en la 


campaña. 


“Un ejemplar de un pequeño folle- 


` to, distribuido en lá calle, fué de- 


jado debajo de un asiento en ùn ci- 


222 EL SENDERO 


ne. Fué llevado por una señora a 
su hogar y allí regalado a la sirvien- 
ta. Esta lo leyó con corazón abierto 
y vino a la reunión trayendo consi- 
go a su hermana. Pronto se convir- 
tieron las dos. Visitaron a su propio 
pueblo para indicar a sus familiares 
cómo ellos podrían encontrar la sal- 
vación en el Señor Jesucristo. Aho- 
ra han sido bautizadas. Hace dos 
años que un hombre aceptó dos ho- 
jas evangélicas que yo ofrecía en un 
tren. Luego uno de los hermanos, 
un colportor, visitó su aldea en Tra- 
cia, y ese hombre le compró una Bi- 
blia. Pronto suscribió a la Direc- 
ción de nuestra revista y hubo algo 
de correspondencia entre ' nosotros, 
Por fin él y su señora esposa se con- 
virtieron, y en noviembre fueron 
bautizados. Aunque han tenido que 
sufrir de parte de sus parientes, son 
fieles testigos para su Salvador y 
Señor. Hemos impreso 200 ejempla- 
res de nuestra revista mensual Dou- 
hobno Slovo (La Palabra Espiritual). 
Esta va'a toda clase de creyentes en 
todo el país, 

Damos gracias a Dios por una 
obra tranquila, pero de bendición, 
entre los presos. Hay varios miles en 
Bulgaria. Durante muchos años se 
ha: enviado gratuitamente nuestra re- 
vista a todas las cárceles, 


China. 


La lucha entre-el bien y el mal ha 
seguido durante mucho tiempo en 
Sienku, Chekiang. Hace más de cin- 


cuenta años los pocos cristianos que. 


. entonces se encontraban allí fueron 
atacados por los sacerdotes paganos 
del templo porque rehusaron contri- 
buir a los ritos paganos y la misma 
lucha sigue en el día' de hoy: Por 
. ejemplo la esposa de un miembro de 
la asamblea 'se enfermó gravemente; 
_ Amigos y parientes vinieron a la ca- 


sa, trayendo las cosas de costrmbre 
para echar los espíritus malos. El ma- 
rido les dijo claramente que él era 
cristiano, y no podía permitir tales 
cosas en su casa. Ellos hicieron al- 
boroto, tratando de forzar su entra- 
da a la casa, pero por fin se retira- 
ron, y desde entonces le han molesta- 
do a él de mil maneras. Luego la se- 
ñora de Weng. Los sacerdotes del 
templo pasaron de casa en casa reco- 
lectando dinero para el mantenimien- 
to del templo. La señora de Weng 
explicó que siendo cristiana no po- 
día contribuir con dinero para el cul- 
to a los ídolos. Se pusieron furiosos 
los sacerdotes; la amenazaron con va- 
rios castigos, y han hecho lo posible 
para amargar su vida. 

El otro lado del cuadro muestta 
las muchas llamadas que vienen al mi- 
sionero para Orar a favor de los en- 


. fermos; le llaman casi diariamente. 


Esto, naturalmente, le da oportuni- 
dades para presentar el evangelio. 
Dos campañas evangelísticas eran 
una cosa nueva en Sienku. Un mar- 
cado deseo para un esfuerzo más 
agresivo fué manifestado. — Chima's 
Millions. i i 


Shanghai 

. ¿Dice el hermano Hopkins: Que- 
remos participar con vosotros la si- 
guiente carta: Hace quince años que 
de una manera extraña el “tratado” 
N° 122 representando dos, caminos y 
una cruz llegó al patio de la señora 


- de Chang. Ella trataba de adivinar 
-el significado de los dos caminos y 


la cruz, pero aunque su hijito podía 
leer las palabras “Vida eterna”, no 
tuvieron ningún significado para 
ella. Ella. averiguó entre sus vecinas, 


. Pero nadie sabía. Guardó el folleto 


con mucho cuidado, sacándolo siem- 
pre que venía alguno de afuera y 


preguntaba por su significado. Re-- 
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cién en la última primavera, cuando 
la señorita Elena Bailey y los obre- 
ros de la lancha evangélica llegaron 
a la aldea, pudo ella hallar la solu- 
ción. Cuando ellos cantaron una can- 
ción acerca del cielo, la señora de 
Chang se levantó y dijo: “Yo creo”. 


Sacó el “tratado”, que ahora tenía 
quince años, y les dijo que ansiaba 
saber su significado. La señora de 
Chang rompió sus votos vegetarianos 
y ahora está gozándose en Cristo, 
mientras transita por el camino ce- 
lestial. 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


Algo especial. 


Con referencia a la nota publicada 


en el número de junio pasado, bajo 
este encabezamiento, hemos recibido 
cuatro escritos sobre el tema: “Un 
cuerpo — una Cabeza”. 

Los hemos enumerado del 1'al 4 
y a continuación damos las clasifica- 
ciones de los jueces que no conocían 
quiénes eran los autores (término 
medio): N.° 1, 90 puntos; N.° 2, 90 
puntos; N.° 3, 60 puntos, y N.° 4, 
37,5 puntos. 

Como se verá, el N.° 1 y el N.° 2 
han empatado con suficientes puntos 
para ganar un premio adicional, por 
lo que ambos recibirán un libro “Da- 
niel” y otro. Los Nos. 3 y 4 no han 
alcanzado 70 puntos; pero no obstan- 
te ello, creemos que en virtud de su 
trabajo no estará fuera de lugar el 
envío del libro “Daniel”, a lo que 
procederemos. 

A todos felicitaciones, y especial- 
mente a los Nos. 1 y 2. 


Geo. H. French. 


«Conferencia, Buenos Aires. 


El 9 de julio pasado se llevó a ca- 
bo una importante conferencia que 
tuvo lugar en un buen salón alquila- 
do para ese fin, en la calle Sarmien- 


to 2419, El tema era “El cristiano”, 
y fué dividido así: a) Definición; b) 
Regeneración; c) Salvación; d) En el 
mundo; e) En la Iglesia, y f) Su vo- 
cación celestial. La asistencia fué 
buena, tanto a la tarde como a la 
noche. 

El ministerio fué bueno en casi to- 
das sus partes y, en general, los asis- 
tentes expresaron su más amplia sa- 
tisfacción por haber tenido la opor- 
tunidad de estar presentes. Cabe, sin 
embargo, señalar lo que hemos men- 
cionado antes, a saber, que al ocupar 
la “plataforma” se deberá tener pre- 
“sente la palabra de Dios, que dice: 
“Habla a los hombres para edifica- 
ción, exhortación y consolación”. (1 
Cor. 14:3.) 

La exposición de las verdades di- 
vinas, hecha en amor y espíritu sin- 
cero, conseguirá mayor fruto en la 
vida de los creyentes, pues los edifi- 
cará. Y edificados, dejarán de prac- 
ticar lo que no fuera conveniente. 


Geo. H. French. 


Buenos Aires (Brasil 1750). 


El hermano don Samuel A. Wi- 
lliams habló a la Asemblea que se 
reúne en la calle indicada, el vier- 
nes, 19 de julio, sobre el importan- 
te tema: La cena del Señor. La asis- 
tencia fué buena y el hermano Wi- 
lliams trató el asunto en forma muy 
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‘provechosa. Esperamos que el resul- 
tado sea mayor asistencia a la reu- 
nión de la Cena cada domingo. 

De un tiempo a esta parte, posi- 
blemente por ser invierno y estar al- 


gunos enfermos, la asistencia a las 
reuniones de estudio bíblico los vier- 
nes no ha sido tan favorable. Espe- 
ramos una reacción. 


Geo. H. French. 


Fondo para el sostén de la obra del 
Señor en ciertas repúblicas de Sud 
América. 


Lista de las donaciones recibidas des- 
de el 12% de abril hasta el 30 de 
junio de 1940 


835. S. R. (anónimo) .. .- 5.00 
836. Asamblea, Rivadavia: . 15.00 
838. Hermanas, Reunión de 
Costuras, Rosario.. .. 25.00 
841. Domingo, Hurlingham. 10.00 
843. C. J., Villa Crespo .. 30 .00 
844. Asamblea, Rivadavia.. 15.00 
845. Sra. de C. .. 10.00 


846. R. J., Villa del "Parque 5.00 
847. Asamblea, Ayzeusho, 


Florida.. .. .. +. 10.00 
848. Dos hermanos.. . 40.00 
850. Escuela Dominical Caa- 
guazú 846, Lanús. .. 20.00 
851. “O”, Caa-guazú 846, 
Lanús .. o .. 10.00 
852. “Q”, Caa-guazú 846, 
Lanús .. .. .. 10.00 
853. Asamblea, Alejo be 
desma .. 50.00 
854. Anónimo, G: R. de 5.00 
855. eri Calle Viel, 
1/5440.. .. -. 21.00 


856. Miembro, San Martín. . 10.00 
857. Asamblea, San Martín. 30.00 
858. Hermanos, calle Ho- 


mero oo 5.00 
859. Hermanos, calle Ho- 

mero tai e 5.00 
861. A. S... .. .. 0. .. 15.00 
862. Srta. F. L. .. .. .. 5.00 
863. Sr. JD... .. .. -. 5.00 
864. Asamblea, Paraná. .. 30.00 
865. Escuela Dominical, Vi- 

Ma del Parque.. .. 10.00 
867. Asamblea, Barrio Jardin 

Mayoraz .. .. .. .. 20.00 
869. Dos hermanos. . ER 20.00 


873. Asamblea, Salsipuedes. 30.00 


874. Hermanos, Caa - guazú 


846, Lanús.. .. 30.00 
875. Un miembros, San Mar- 
tin .. irg 10.00 
877. Anónimo, (V. €). .. 55.00 
878. M. A., Alta Gracia .. 5.00 . 
879. “F”, Caa-guazú 846, 
Lanús .. 20.00 
880. Escuela Dominical, Villa 
del Parque .. . .. 310.00 
881. Asamblea, Rivadavia .. 15.00 
884. R. J., Villa del Parque 5.00 
$ 636.— 


Envíense las donaciones al 
Sr. Juan H. Ross, 
Calle Campana 2743 
Villa del Parque 
BUENOS AIRES. 


En 


PARA EL COCHE BIBLICO DE 
MARCOS JUAREZ 


Donaciones hasta el 30 de junio 


de 1940 

Recibos Donantes Importe 

868. Hermanos, San Barto- 
lomé.. .. .. .. 20.00 
869. Dos hermanos: .. .. 20.00 
870. Sra. S. E. de R... .. 10.00 
871. Familia S. .. .. .. 12.00 

872. Un hermano, bean: 
del Estero.. .. .. 50.00 

876. Reunión misionera de 
oración. . .. 30.00 
882. Asamblea, ‘Salsipuedes. 30.00 
883. F. M., Buenos Aires.. 3.00 
$ 175,00 
Total hasta la fecha .. $ 1.263.00 
Se necesitan. . + 2.500.00 


Envíense las donaciones al 
Sr. Juan H. Ross, 
Calle Campana 2743 
BUENOS AIRES. 
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gor Alfredo L. Hunt 


Estados Unidos En un artículo 


de fondo el 
de Europa A z 
diario inglés 
“Times” se ocupa de las bases 
del nuevo orden internacional 
que deberá instaurarse en Euro- 
-pa después de la guerra. El gran 
«diario considera que la lección 
mås importante de los aconteci- 
“mientos recientes es el fracaso 
del principio de neutralidad. Di- 
«ce: “El concepto de una peque- 
ña unidad nacional, insuficiente- 
“mente fuerte para participar ac- 
‘tivamente en la política interna- 
cional pero disfrutando de todas 
las prerrogativas y responsabili- 
dades de la soberanía, es una 
idea que los armamentos moder- 
nos y el alcance de las guerras 
han hecho caducar... Europa ya 
no puede soportar una multipli- 


cidad de unidades económicas, 
cada una de las cuales mantiene 
su sistema económico indepen- 


diente detrás de un cerco eriza- 
do de tarifas aduaneras, cuotas, 
control de cambios y convenios 
de trueque, Probablemente el 
error más grande de los arreglos 
anteriores de paz fué el haber fo- 
mentado la desintegración justa- 
mente cuando la integración era 
ya una necesidad urgente”. Lo 
que se recomienda es que sean 
mancomunados los recursos de 
las naciones y se centralice la 
dirección. En otras palabras, 
existe la creencia de que el reme- 
dio para el egoísmo humano con- 
siste en una Unión Federal. 

El creyente en la Palabra de 
Dios sabe que eventualmente ha- 
brá una combinación federativa 
de las naciones. Esa no será la 
Unión pacífica y próspera con 
que sueñan los incrédulos de Eu- 
ropa, sino la confederación satá- 
nica y despótica, de breve dura- 
ción, de diez naciones (represen- 
tadas por diez dedos y diez cuer- 
nos), o el imperio romano resu- 
citado, del que leemos en Apoc. 
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13: 1-10 y Dan. 2: 40-43; 7: 7, 
cuyo emperador será la Bestia. 
La siniestra influencia de este im- 
perio llegará a todas partes del 
mundo. 

Pero ni aun con estas agrupa- 
ciones terminan las federaciones 
humanas, pues cuando llegamos a 
las vísperas del milenio en Apoc. 
19:19, encontramos que no sólo 
los diez, sino los reyes “de la tie- 
rra” se han unido con sus ejér- 
citos contra el Cordero de Dios. 
Tendrán su gloria efímera, pero 
perecerán instantáneamente cuan- 
do descienda el Rey de reyes y 
Señor de señores (Apoc. 19: 11- 
20:3) para establecer su reino 
sobre la tierra, depurada de to- 
do elemento opuesto a él. 

La guerra actual bien pudiera 
ser el principio de estos movi- 
mientos finales. “He aquí, ven- 
go presto.” (Apoc. 22:7.) 


La Aprovechándose 
expansión Je la confusión crea- 
da por la guerra, la 

nión. Soviética ha 
absorbido sigilosamente a las re- 
públicas de Lituania, Estonia y 
Letonia, así extendiendo hasta el 
mar Báltico el cruel régimen co- 
munista. 


comunista 


En teoría el comunismo es un 
sistema social que dispone la co- 
munidad de bienes. Según él, la 
propiedad y los instrumentos de 
producción constituyen un depó- 
sito o fideicomiso común, y las 


ganancias del trabajo se dedican 
al bien general. Esta doctrina re- 
quiere la abolición completa de 
toda clase de propiedad privada, 
y un control absoluto por la co- 
munidad en todo lo que se refie- 
re al trabajo, religión, relaciones 
sociales, etc. 


Un gobierno basado sobre se- 
mejantes principios nunca podrá 
asegurar la felicidad humana. 
Primeramente, intenta eliminar 
del pueblo la distinción entre 
grandes y pequeños. Pero Cristo 
dijo: “A los pobres siempre los 
tenéis con vosotros. (Juan 12: 
8.) “El rico y el pobre se encon- 
traron: a todos ellos hizo Jeho- 
vá.” (Prov, 22:2.) Nótese tam- 
bién, en 1 Tim. 6:1, 2, cómo el 
apóstol coloca a cada persona en 
su propio rango. En segundo lu- 
gar, se pretende dominar la con- 
ciencia del hombre. Pero Dios no 
hizo autómatas `a los seres huma- 
nos, mas dióles libre albedrío, y 
en su Palabra los llama a esco- 
ger deliberadamente a quién van 
a servir, si a él o a otros inte- 
reses. Además, el comunismo 
desconoce la pecaminosidad in- 
nata del hombre. ¿Cómo puede 
haber justicia o una igual repar- 
tición de bienes, mientras del co- 
razón humano salgan malos pen- 
samientos, hurtos, avaricias, mal- 
dades, engaño y soberbia? 

Durante la transición del ju- 
daísmo al cristianismo, la comu- 
nidad de bienes fué practicada en 
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la naciente iglesia por un breve 
período. (Hech. 4:34, 37.) El 
desprendimiento así demostrado 
por los miembros de la primera 
iglesia, hebreos que antes aspira- 
ban a la grandeza terrenal, era 
prueba elocuente de que habían 
respondido a una vocación celes- 
tial y que sus corazones estaban 
ahora ocupados con las cosas de 
arriba. Esta hermosa igualdad 
terminó con la defraudación co- 
metida por Ananías y Safira y las 
quejas que se levantaron más tar- 


de acerca del ministerio cotidia- 


no, y no se restablecerá hasta que 
venga el reino de Cristo, cuando 
prevalecerá la más perfecta equi- 


dad. (Sal. 72:4.) 


Y cente- Se han cumplido 
nario recientemente qui- 
de la nientos años desde 
Imprenta que el célebre ale- 


mán Gutenberg, habiendo intro- 
ducido grandes perfeccionamien- | 


tos en la imprenta, dió al arte un 
desarrollo considerable. Sería im- 
posible hablar aquí de los enor- 
mes progresos hechos desde que 
los hombres hallaron medios pa- 
ra dejar escritas sus ideas. A tal 
grado ha llegado hoy la divulga- 
ción de obras, que, mucho más 
que Salomón, podemos nosotros 
decir que “no hay fin de hacer 
muchos libros”. 

Para los cristianos el triunfo 
más grande de la industria grá- 
fica es la distribución que ha per- 


mitido de las Santas Escrituras en 
todos los idiomas, a precios que 
cualquiera puede pagar. ¡Cuánta 
diferencia entre una hermosa Bi- 
blia nuestra, tan portátil y nítida- 
mente impresa, y el rollo del cual 
Nuestro Señor leyó en Nazaret, o 
los rudos libros que Pablo dejó 
en Troas! 

Y así podríamos seguir cele- 
brando la inestimable utilidad del 
gran invento. Mediante él, reci- 
bimos e impartimos las mejores 
enseñanzas, estrechamos nuestra 
comunión por medio de revistas 
bíblicas, y esparcimos sobre el 
país la preciosa simiente de mi- 
llones de opúsculos evangélicos. 


FONDO PARA EL COCHE DE 
MARCOS JUAREZ 


Donaciones recibidas hasta el día 
2 de septiembre de 1940. 


Recibos. 
892. Sr. J. T. y Sra.. .. 15. — 
894. Anónimo ...... .. 5.— 
895. Sr. So De ...... 2d 
908. Un Amigo .. .. .. 250. — 
909. Un lector, “El Sende- 

FO a Ls 
910. Sra. J. de F. .. .. 5.— 
9il. A. P. V., Bs. As. .. 5.— 
912. Col. 3: 23. 24.. .. 25, 
917. Sr. C. y Sra. .. .. 44 — 
918. Sr. M.C....... 5. — 

394.— 
Total de las donaciones 
hasta la fecha .. .. 1.452.— 
Se necesitan.. . 2.500. — 
Juan H. Ross 


Calle Campana 2743 
Villa del Parque 


Buenos Aires, Arg. 
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ELIAS EN EL 
MONTE DE CARMELO 


(1 Reyes caps. 18 y 19) 


por el Dr. George Hamilton 


Unos 900 años antes de 
Cristo, el profeta Elías hizo 
juntar al pueblo de Israel en 
Carmelo, porque una fuerte 
hambre los oprimía. A todos 
los que estaban juntados allí 
les parecía que la gran necesi- 
dad era un Dios que les envia- 
ra lluvia; pero Elías insistía 
que no, antes bien, que nece- 
sitaban urgentemente “el Dios 
que respondiere por fuego”. 
(18:24. ) 

Elías sabía que el hambre 
era uno de los “malos juicios” 
de Dios, enviados como casti- 
go por el pecado, y que no po- 
día ser quitada hasta que la 
rebelión del pueblo fuese de- 
finitivamente arreglada ante 
Dios. (Ezeq. 14:21.) 

Hoy en día la guerra, otro 
de los “cuatro malos juicios”, 
atormenta al mundo, y el úni- 
co remedio eficaz sería este 
Dios con su fuego. 

Para Israel y el mundo el 
enemigo fatal es el pecado, y 
el hombre precisa un Dios que 
puede deshacer y agotar su 
pecado. Su remedio es fuego 
desde Dios, pero cayendo en 
una victima sustituwdora, la 
cual haría expiación por él; 
recién entonces podría quitar- 


se el juicio divino. (Heb. 9:26, 
28.) 

Elías acusó al rey y al pue- 
blo de haber dejado a su Dios 
y sus mandatos, y hoy Dios ve 
al mundo muy entregado a la 
maldad, y ha declarado que 
dentro de poco tiempo sus 
“cuatro malos juicios”, en 
conjunto, vendrían sobre él. 
(Mat. 24:7; Apoc. 6:8.) 

Cuando el hombre angustia- 
do busca a Dios, anhela algo 
que le prometa una buena es- 
peranza de escapar de su aflic- 
ción. Elías confiadamente di- 
rigió los de su nación al “Dios 
que respondiere por fuego”, 
pero fuego en un animal ino- 
cente, sacrificado en medio de 
ellos, sin que se extendiese a 
los culpables presentes. Las 
llamas agotarían sus fuerzas 
en la víctima, dejando a los 
reos sanos y salvos. Como la 
gente tenía experiencia con sa- 
crificios por el pecado, con 
buena voluntad aceptaron el 
escape ofrecido. 

Elías recordó lo que les so- 
brevino cuando Israel rindió 
culto en el desierto al becerro 


de oro, y el terrible juicio que' 


amenazaba al pueblo por su 
rebelión; por lo tanto com- 
prendió que sólo un sacrificio 
muy especial podría ahora li- 
brarlos del castigo divino. Si 
Dios, públicamente, por fuego 
milagroso, consumiera el bece- 
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rro a ofrecerse, sería prueba 
manifiesta a todos de la acep- 
tación de su sacrificio y del 
perdón de su maldad, y tam- 
bién de la venida de una bue- 
na lluvia. 

Recordó también Elías un 
suceso bastante maravilloso 
de los días del rey David. Is- 
rael estaba atormentado por 
una mortifera pestilencia, otro 
de los “malos juicios”, cuando 
Dios mismo ordenó que se 
ofreciesen sacrificios, Al ser- 
le presentados, Dios volunta- 
riamente envió su fuego, el 
cual los consumió; y “cesó la 
plaga.” (2 Sam. 24:25.) Elías, 
pues, opinaba que si fuera po- 
sible conseguir que Dios hi- 
ciera cosa parecida, la rebe- 
lión quedaría expiada y el 
hambre quitada. 

Cuando el profeta hizo de- 
rramar tanta agua sobre el 


holocausto y leña, todos com- - 


prenderían que nada menos 
que fuego milagroso podría 
consumirlo, y probablemente 
la gran mayoría perdería toda 
esperanza de que Dios envia- 
ra su fuego, teniendo en cuen- 
ta la enormidad de su delito. 
En todos los siglos los hom- 
bres, al comprender su culpa- 
bilidad, han temido de la sin- 


_ceridad y eficacia de la oferta 


divina de castigar un sustitu- 
to mocente para perdonar am- 
piamente al reo, sin que éste 


rindiera mayor satisfacción 
por sus delitos. 

Para obtener un resultado 
seguro, Elías preparó la vícti- 
ma y el altar con sumo cuida- 
do, llenando todos los detalles 
legales para los holocaustos. 
Luego echó mano al título que 
Dios ordenó a Moisés emplear 
cuando le envió a sacar a Is- 
rael de Egipto, el utilizado en 
el primer pacto con los pa- 
triarcas del pueblo. (18:36; 
Ex. 3:15; 1 Crón. 16:16.) 
Presentando un sacrificio ne- 
tamente escritural, Elias ro- 
gaba que Dios lo aceptase en 
expiación por ellos, y que so- 
bre esa base restaurase a to- 
dos ellos los beneficios del an- 
tiguo pacto, y que de nuevo 
sea él su Dios en medio de 
ellos. 


1) Consumida la víctima, 
el delito quedó expiado, y los 
reos perdonados. 

2) Consumidas las pie- 
dras del altar, una ofrenda 
era suficiente; otra no podía 
ser ofrecida. 

3) Desaparecidas la leña 
y el agua, nada quedaba para 
impedir la comunión entre 
Dios y el pueblo. 


El Dios santo y misericor- 
dioso respondió por fuego, pe- 
ro fuego que trajo resultados 
gloriosos y encantadores, sien- 
do figura de la eterna e infi- 
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vita expiación, resultante del 
sacrificio del Calvario. . 

No extraña que la multitud 
exclamaba: “Jehová es el 
Dios.” (v. 34.) Los dioses fal- 
sos podrían traer un aguacero 
o hacer otro milagro, pero só- 
lo el Dios de Amor podría 
borrar la maldad humana, 
abriéndole la puerta de bendi- 
ción. 

Cuando Elias después oyó 
las amenazas de la reina Je- 
zabel contra su vida, decidió 
que la nación era tan rebelde 
como antes; porlo tanto, llega- 
do al monte de Sinaí, delante 
de Dios, los acusó de plena 
apostasía. Pero allí Dios hizo 
sobrevenir un viento, terremo- 
to y fuego, para que su sier- 
vo se acordase del día majes- 
tuoso, siglos antes, cuando el 
pacto con ellos fué confirma- 
do por primera vez. Luego le 
enseñó que habiendo aceptado 
aquel sacrificio en Carmelo, 
no podía de ninguna manera 
considerar esta acusación de 
apostasía. Consumida la victi- 
ma sustituidora, el pecado por 
el cual murió, no podía recor- 
darse más. El remedio divino 
por la maldad es escape mara- 
villoso del juicio. (19:10; Ex. 
19:16; Heb, 12:18.) 

Así Dios reveló a Elías co- 
mo se proponía tratar al pue- 
blo referente a sus desobe- 
diencias futuras, y que él mis- 


mo seguiría con la tarea de su 
reforma. Como Moisés les dió 
la ley, la obra suya sería de 
restaurarlos a la práctica de 
ella, habiendo ellos perdido 
sus bendiciones y empezado a 
sufrir sus maldiciones. 


Volviendo a sus labores 
Elías vió resultados buenos; 
la nación recobró cierta pros- 
peridad; los fieles ya no eran 
perseguidos; se lee de dife- 
rentes profetas hablando por 
Dios y de “hijos de los profe- 
tas”; hubo alivio inmediato 
del hambre, y les fué concedi- 
da una nueva oportunidad de 
servir a su Dios. Los siete mil 
fieles, recordados por Dios, 
apreciarían estos favores: 

El creyente en Cristo Jesús, 
desde un monte más notable 
que el Carmelo, contempla al 
mundo amenazado por los 
“malos juicios”, y también por 
el castigo eterno, y sabe, a 
ciencia cierta, que ha hallado 
el remedio perfecto y divino 
contra todos ellos. El fuego 
de la ira de Dios cayó en el 
Cordero del Calvario, porque 
Jehová cargó en él todos nues- 
tros pecados; y el Cordero 
aparece después en los cielos, 
comprobando la aceptación de 
su sacrificio expiatorio. La 
víctima ha alcanzado a satis- 
facer todas las demandas con- 
tra el pecador; ninguna voz 
condenadora puede levantarse 


. 
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contra sus redimidos. Aquel JUSTIFICADOS 
fuego de Dios, caído en el sus- PUES POR LA FE 
tituto, ha confirmado un nue- (Rom, 5:1) l 


vo pacto de bendición que 
nunca fallará. Los salvados se 
glorian en este Dios santo y 
misericordioso que agotó su 
fuego contra el Hijo. de su 
Amor, a fin de que su ira nun- 
ca alcanzara al alma redimida. 

El creyente hoy exclama: 
“Jehová es el Dios”, y con 
gran confianza anuncia al al- 
ma atribulada que Dios, efec- 
tivamente, respondió por fue- 
go sobre Cristo, quien se ofre- 
ció como la víctima substitui- 
dora por su alma, y que la ira 
de Dios nunca alcanzará al al- 
ma apoyada en su sacrificio 
en la cruz. 


La voluntad de Dios ha si- 
do de responder por fuego 
contra el pecado; sí, pero en 
una victima santa, en su H 1J0 
perfecto. 


H——_————- 


“Honra es del hombre dejarse de 
contienda” (Proy. 20:3) dice la pa- 
labra. de Dios. E] mismo versiculo 
continúa diciendo que la persona que 
insiste en mantener ardiendo el fue- 


go de contienda es un insensato. ¿Qué 


buscamos, honra o insensatez ? 


+ * x 


En Cristo la omnipotencia se une 


con el eterno amor; nunca podrán fa-` 


llar, «Sus. ilimitados recursos. están a 
la: disposición de todós ¿aquellos que se 
encueritran: en; la asamblea de los re- 
dimidos, reunidos en “el -Nombre. del 
Señor. l DS A 


- Por F. J. Duvivier 


Al leer este versiculo surge ante 
nuestra mente la primitiva condición de 
estos creyentes romanos y el terrible. 
peligro al que habían estado expuestos. 
si hubiesen permanecido en esa condi- 
ción. No podemos menos que ver tam- 
bién en ella cuál era la nuestra, cre- 
yentes gentiles, antes de ser traídos al 
conocimiento de la verdad. 

Roma, centro idólatra de la antigiie- 
dad, como lo es en Nuestros días, tie- 
ne el poder de arraigar en el corazón. 
de sus adeptos tal confianza en si mis- 
mos, que se necesita mucho tiempo pa- 
ra borrar sus" profundas huellas, 

En el capítulo 3 de esta carta el 
apóstol descubre, por el Espíritu Santo, 
cuál era la condición en la que les ha- 
bía encontrado el Evangelio de la gra- 
cia y de la que habían sido sacados 
por el poder de la fe. 

Eran injustos, sin conocimiento de 
Dios, maldicientes, de moral relajada,. 
viviendo en el pecado como en un am- 
biente de lo más natural, destituidos. de 
la gloria de Dios; tal era la triste con- 
dición espiritual de estos romanos, 

Pero al fin, alcanzados por la super- 
abundante gracia de Dios que trae sal- 
vación a todos los hombres (Tito 2:11) 
y con el conocimiento de su necesidad, 
entregados al Señor y aceptados por él, 
son limpiados de las inmundicias del 
pecado y se gozan en una nueva con- 
dición espiritual, ` condición gue no les. 
había sido posible alcanzar por las 
prácticas de su religión ni por sus- 
obras. 

Revela aquí el apóstol cuál sea la 
base por la cual pudieron llegar a tan 
bendito estado, y ella es la justifica- 
ción por la fe que descansa en la Obra : 
redentora del Señor Jesucristo en' la 
Cruz, 

Ella (la fe) excluye toda jactancia, 
pies señala que la justificación no les. 
ha sido concedida en razón de buenas 
obras, sino que revela de una manera. 
especial que el haberse vuelto de “los. 
ídolos a Dios es necesariamente resul- 
tado de la fe, 
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Los que antes hemos servido en re- 
ligiones de hombres, y en las cuales. la 
principal base reside en la justificación 
por las obras, reconocemos cuánto 
“cuesta dejar de lado este fácil y cómo- 
do apoyo, para aceptar y servir al Dios 
Único, para recibir, por la fe, su don 
gratuito y precioso. 

Cuesta resignarse para llegar al con- 
vencimiento a que llegó el apóstol Pa- 
blo y poder exclamar como él: “Pero 
las cosas qué para mí eran ganancias, 
helas reputado pérdidas por amor de 
Cristo”. (Filip. 3:7). 

Cuesta mucho, llegar a aferrarse con 
firmeza a esa base de la justificación 
por la fe, y consideramos que para el 
apóstol sería tareá no muy pequeña y 
fácil, sino de continuada vigilancia para 
que los romanos recién convertidos no 
fueran deslizándose poco a poco del 
fundamento de la salvación. 

En seguida expone el resultado glo- 
rioso de esta justificación que es: paz 
para con Dios. 

El hombre natural, además de estar 
destituído de la gloria de Dios, se en- 
cuentra en un estado de enemistad para 
con él a causa del pecado. ] 

Así que además de gozar de la jus- 
tificación por la fe, cambia por com- 
pleto las relaciones para con Dios, y 
de enemigos declarados, troca su situa- 
.ción en el goce de esa perfecta paz que 
excede a todo conocin:iento. i 

Esta paz nace de la seguridad al 
apropiarse del texto: Ahora pues nin- 
guna condenación hay para los que es- 
tán en Cristo Jesús (Rom. 8:1) y por 
consiguiente esta paz no es conocida 
sino después de haber aceptado la sal- 
vación. 

Establecidas estas dos grandes y Pte- 
ciosas verdades el apóstol da la reve- 
lación del autor de estas bendiciones, 
„quien es también, al mismo tiempo, el 
sustentador de nuestra fe, es a saber 
por medio de nuestro Señor Jesucristo. 


El es el medio, porque no hay otro 
‘Mediador entre Dios y los hombres, 
sino Jesucristo hombre. 

Ahora bien, cuando nosotros los cre- 
yentes, poniéndonos en el lugar de los 
somanos, tomamos para- nosotros las 
palabras dirigidas a elos, realizamos 


(Continúa en la página £36) 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XX 


Vs. 1-2. Como en esos 
días el Señor se comportaba 
casi como si fuera dueño del 
templo, los caudillos le acome- 
tieron, exigiéndole que mos- 
trara sus comprobantes; era 
un desafío público para con- 
fundirle ante el pueblo. ¿Có- 
mo podría pretender reempla- 
zarles a ellos, las autoridades 
constituídas ? 

Vs. 3-8. Cristo comenzó 
su contestación con una pre- 
gunta que puso en relieve la, 
falta de sinceridad de los cau- 
dillos. La actitud de éstos ha- 
cia Juan, comprobó que no 
creyeron que fué enviado por 
Dios; si dijeren que sí, el Se- 
ñor podría exponerles a la 
burla del pueblo. Si negaren 
su comisión celestial, la multi- 
tud les acometería a ellos; 
porque sabían que se conside- 
raba que Juan habia demos- 
trado claramente su autoridad 
divina. p 

Si así fuera el caso con 
Juan, no había motivo para 
dudar de la autoridad de Cris- 
to, siendo que Juan no hizo 
ningún milagro. Luego, Juan 
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era el precursor, enseñando 
que se debía ir al Señor Jesús; 
por tanto, si Juan tuvo auto- 
ridad divina, el Señor mucho 
más. Los caudillos, por falta 
de sinceridad, no merecieron 
contestación categórica. (v. 
8.) 

Mediante los vv. 9-19, el 
Maestro les dió una respuesta 
que éstos comprendieron per- 
fectamente bien. Hacia siglos 
que Dios tomó a Israel por su 
viña (Isaias 5), esperando 
fruto de ella. Era costumbre 
arrendar las viñas bajo un 
pacto de que los arrendatarios 
entregaran al patrón cierto 
porcentaje del fruto. Dícese 
aquí que Dios envió tres ve- 
ces (el número tres indica que 
tenía mucha paciencia con su 
pueblo), sin recibir nada de 
fruto; y el único resultado era 
que los labradores trataban 
cada vez peor a sus mensaje- 
ros. (Herido, en v. 12, es la 
palabra más fuerte.) Así hi- 
cieron los judíos con los pro- 


- fetas. 


El patrón (Dios) en vez de 
demostrarles dureza, les en- 
vió a su Hijo, y le maltrata- 
ron peor que a los siervos (v. 
14); pero con este paso el 
dueño tuvo que tomar otra 
clase de medidas. 

Arrendatarios sólo tienen 
«derechos mientras cumplen 
con el convenio; de otro mo- 


do el “señor de la viña” tenía 
derecho de imponer su voluti- 
tad. Los caudillos de la na- 
ción eran los responsables de 
conseguir fruto para Dios, y 
no haciéndolo, el Señor Jesús 
quiere decirles que ellos ya no 
tienen ninguna autoridad; no 
habían guardado el pacto de 
la ley y, por tanto, el dueño 
podía desalojarlos. En vez de 
eso, les envió a su Hijo, mu- 
nido de toda la autoridad del 
dueño; vistos los comproban- 
tes, comprendieron su situa- 
ción difícil, y resolvieron lu- 
char hasta lo último contra el 
Hijo, a fin de no someterse a 
su autoridad. El v. 14 de- 
muestra que ellos deberían 
haberle reconocido, y que ten- 
drían que llevar las consecuen- 
cias de su rebeldía. 

El Maestro quiso enseñar- 
les que no rindiendo el fruto 
debido a Dios, los caudillos no 
eran más que usurpadores, sin 
autoridad alguna y que él era 
el verdadero heredero de la 
viña, enviado por el dueño, 
Dios. Por tanto, los Judíos 
serían castigados severamen- 
te y los Gentiles recibirían la 
oferta especial de las bendi- 
ciones divinas. Esto les sobre- 
vino en el año 70. 


El v. 17 enseña que los Ju- 
díos no quisieron dar a Cris- 
to ningún lugar fundamental 
en su religión, pero que él lle- 
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garía a ser la verdadera cabe- 
za de ella. Si ellos persistie- 
ren en oponerse, quedarian 
deshechos, y más tarde él cae- 
ría sobre ellos, reduciéndoles 
al polvo fino. (v. 18.) 

Los religiosos entendieron 
que Jesús les declaraba que la 
autoridad suya les dejaría a 
ellos totalmente aplastados. 

Vs. 20-26. La asechanza 
desarrollada aquí, emanó de 
la derrota sufrida en la sec- 
ción anterior; habiendo el Se- 
ñor desafiado a los caudillos, 
ellos le entregarían en las ma- 
nos del poder civil, de Pilato, 
quien podría llevarle a la 
muerte. (Véase 23:2.) Qui- 
sieron engañarle con una adu- 
lación astuta, repitiendo el cri- 
terio general del pueblo, pero 
no aceptado por ellos; sus pa- 
labras contenían la gloriosa 
verdad, y serán responsables 
por no haberlas creído. 

Todo Judío sabía que Israel 
nunca debería haber estado en 
sujeción a ninguna potestad 
pagana; por eso esperaban 
que él se opusiera a César. La 
moneda con la imagen de Cé- 
sar comprobó que ellos se ha- 
bían sometido al dominio de 
los Romanos, por tanto el Se- 
ñor les contestó con palabras 
parecidas a las de Dios por 
Jeremías (28:5, etc), envia- 
das'a'los Judíos en cautivi- 
dad. Israel debería de haber 


EL SENDERO 


reconocido que el pecado en 
ellos era el único motivo de la 
dominación romana, y por 
tanto, era su deber someterse 
de buena voluntad, y luego 
buscar a Dios con sinceridad. 
La cautividad recibió el mis- 
mo consejo divino. Sólo así 
podía Dios concederles sus 
bendiciones. 

La trampa no dió resulta- 
do; antes bien, ellos mismos 
quedaron confusos, porque en 


“vez de tener una acusación pa- 


ra llevar al Señor ante el po- 
der civil, podrían haber com- 
prendido algo de su propia 
culpabilidad ante el trono de 
su Dios. 

En la cuarta sección (vv. 
27-38), los Saduceos citaron 
un caso extremo de la obe- 
diencia a la ley dada en Deut. 
25:5, para comprobar que 
Moisés no creía en la resu- 
rrección de los muertos, por- 
que para ellos, el problema re- 
sultante no podía solucionar- 
se. Primero el Maestro corri- 
gió unas ideas falsas de ellos 


-con respecto a los resucitados; 


no ` existen entre éstos ni el 
matrimonio ni la muerte. En 
el cielo los salvados llevan 
cierta semejanza a los ánge- 
les y la naturaleza de Dios, no 
la humana, por. tanto ciertos 


problemas humanos no entran 


alí. E 
Luego Cristo “afirmó que 
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Moisés, efectivamente, enseñó 
la resurrección, porque decla- 
ró que Dios era Dios de tres 
personas muertas; eso sería 
una locura si no fuera que 
aquellas personas tuvieran to- 
davía una vida que era apre- 
ciada por Dios. Dícese en 
Rom. 14:8, 9 que los salvos, 
muertos y vivos, son del Se- 
ñor, y ambos están bajo su di- 
rección. 

Mateo 22:29 dice que la pa- 
labra de Dios enseña la resu- 
rrección y su poder puede lle- 
varla a cabo, y el no creerlo 
es prueba de ignorancia. 

Lucas omite la pregunta del 
escriba hallada en Mateo y 
Marcos; y pone fin al ataque 
(vv, 39, 40) de los caudillos, 
pues algunos de los escribas 
confesaron que se había de- 
fendido bien. Los demás que- 
daron reducidos al silencio, 
vencidos. 

En los vv. 41-44 el Señor 
llevó el ataque contra sus opo- 
sitores, y les citó palabras de 
la gran autoridad, David. Por 
estas palabras David acató los 
derechos de Cristo, llamándo- 
le Señor; Dios igualmente, ha- 
ciéndole sentar a su diestra; y 
todo el mundo tendrá que ha- 
cerlo, postrándose a sus pies. 

Los tres grupos de caudillos 
que le habían atacado queda- 
ron derrotados, porque Cristo 
demostró que la autoridad ci- 


vil, César; la legal, Moisés; la 
real, David; la divina, Dios; 
todas le apoyaban. 

En este lugar, Mateo da un 
discurso largo contra los es- 
cribas, los maestros de la ley; 
pero Marcos y Lucas ofrecen 
nada más que dos versículos; 
46, 47. Les gustaba vestirse 
como sabios, a fin de ser los 
más honrados en público; no 
son muy justos en su conduc- 
ta, pero cubren sus faltas con 
las largas oraciones. Cuidado 
con ellos, dice el Señor, por- 
que su perdición es segura. La 
plena enseñanza es que son. 
tan extraviados, que no les 
queda ninguna autoridad co- 
mo maestros de la palabra de 
Dios, y cualquiera que los si- 
guiera, los tendría que acom- 
pañar también al juicio eter- 
no. (Mat, 23:13, 33, 35.) Tal 
es la condición y fin de los. 
caudillos que desafiaron la 
autoridad del Hijo de Dios. 


JUSTIFICADOS PUES POR LA FE. 
(Viene de la página 232) 


cuán grandes son nuestros privilegios al 


- unir estos dos textos de Romanos 5:1, 


y 8:1 y tenemos establecida esta ben- 
dición: Justificados por la fe tenemos 
paz para con Dios por medios de Nues- 
tro. Señor Jesucristo y ninguna conde- 
nación hay para los que están en Cristo 
Jesús. Así realizaremos nuestra estado 
glorioso, que ' disfrutamos lòs creyentes 
juntamente con los romanos, y elevare- 
mos sinceras acciones de gracias al que 
nos amó y se entregó a sí mismo por 
nosotros. 
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EL PRIMADO DE CRISTO 
(Col. 1:15-22; 319-4:1) 
por ALFREDO L. HUNT 


Los creyentes son una nueva creación 
en Cristo (Col. 3:10; Efes 2:13, 16; 2 
Cor. 5:17; Gál. 3:26); es decir, han na- 
cido de nuevo por la fe en él, y no tie- 
nen nada de qué gloriarse, por cuanto 
lo deben todo a la gracia de Dios, a la 
obra del Señor Jesucristo y al podr del 
Espíritu Santo. En esta nueva creación, 
por otra parte, no puede haber distincio- 
nes ni motivos de gloria, cosa que el 
apóstol ilustra en el versículo 11: como 
el Griego se distinguía por su lengua e 
historia, el Judío por su feligión, el Es- 
cita por sus costum.bres' rústicas, asi el 
Cristiano se distingue por una sola co- 
sa — Cristo. 

El tema y el objeto de la epistola a 
los Colosenses es el engrandecimiento de 
Cristo, pensamiento que corre por todos 
sus capítulos. Ante el peligro gnóstico, 
y en su afán de mo al lector con 
las glorias del Señor, el Espíritu produ- 
ce un escrito comparable a una grada- 
ción, y en los versículos 1:18 y 3:11, 
donde dice, “que en todo tenga a pri- 
mado” y “Cristo es el todo”, llega a la 
culuinación: 


Es notable que precisamente esta epís- 

tola debía ser leída a la iglesia en Lao- 
dice (Col. 4:16), que tiempo después 
asignó al Señor un lugar inferior al se- 
cundario: afuera. (Apoc. 3:20.) No hay 
duda de que en los días de tibieza y fin- 
gida piedad representados por esa iglesia 
vivimos actualmente y que por lo tanto 
tenemos gran necesidad de velar porque 
Cristo ocupe su debido lugar de prima- 
cía entre nosotros. 

Para llegar a este. cenit el apóstol ja- 
lona las diferentes esferas donde Cristo 
es supremo; a saber: 


1) EN LA CREACION. (1:15-17.) 


A) FISICA, Es el. Increado Creador, 
Primera Causa. (Juan 1:3; Heb. 1:10.) 
Suya es la mano maestra de la cual pro- 
ceden t las fuerzas Ésicas, todo lo 
bello, todo lo útil. En Prov. 8:30 pode- 
mos ver que en la 'ormación de todas 
las cosas dictó su divino criterio. 


B) INVISIBLE. Lo que el hombre ve, 


aun con el telescopio, no es más que la 
franja de la creación; hay una vasta 
creación invisible de seres y cosas que 
proclama su poderío y sabiduría. (Sal. 
148.) 

Cristo antedata a todo y no conoce 
posterioridad. (Juan 8:58; 175; Sal. 90: 
2.) Uno de sus títulos en Isaías 9:6 es, 
Padre de la Eternidad; la misma eterni- 
dad es su criatura, 

Por él todo subsiste. (Heb. 1:3; Sal, 
104:8-10, 19.) Es el gran Creador-Supe- 
rintendente, que igual cuenta toma de un 
planeta que de una avecilla. El cuida de 
cada uno de los suyos. 

Quiere decir, entonces, que en la crea- 
ción Cristo ocupa la misma preeminencia 
que en una gran estructura ocupa su ar- 
quitecto, con el agregado de que es tam- 
bién Hacedor y Dueño. 


2) EN LA SALVACION. (1:20-22.) 


¡Verdaderamente es “el todo” aquí! 
No hay otro nombre (Hech. 4:12); es 
el Autor y Consumador de la salvación 
(Heb. 12:2), y nadie puede compartir 
los honores con él. Esta epístola revela 
su supremacia en tres maneras: 


A) COMO TRIUNFADOR SOBRE 
SATANAS. (2:15.) De la antigua cos- 
tumbre del imperio Romano, de hacer 
desfilar triunfantemente por las calles al 
general victorioso con. sus guerreros, 
aclamados por la muchedumbre, con sus 
enemigos encadenados a retaguardia, el 
apóstol saca una ilustración de la vic- 
toria de nuestro Señor en la cruz. El dia- 
blo quiso disputarle la superioridad, pe- 
ro fué echado fuera, Juan 12:31; Luc. 
11:21, 22.) El Señor venció no sólo al 
gran enemigo, sino a toda la jerarquía 
del infierno; y el creyente que, del to- 
do entregado al Señor, velando vive cer- 
ca de él, es sencillamente invulnerable a 
los ataques demoníacos; ahí el secreto 
de una vida victoriosa. 


B) COMO RESTAURADOR DE 
TODAS LAS COSAS. El pecado afec- 
tó al trono de Dios; y aunque no hizo 
peligrar la divina autoridad, tal era el 
intento del enemigo. (Isa. 14:14.) -Este 
atropello a los derechos supremos de 
Dios hizo necesaria una reparación. La 
reconciliación proclama gue Dios no pu- 
do ser burlado; la la obra de la cruz fué 
hecha para Dios, y ella le hubiera glo- 
rificado aun sin beneficiar a ningún hom- 
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bre, pues allí Dios fué desagraviado y 
honrado, (Juan 17:4; Heb. 9:14; Efes. 
5:2.) Cristo es el autor de la paz y la 
concordia (Luc. 2:14; Efes. 1:10), y en 
la era que él va a introducir toda vo- 
luntad estará perfectamente sujeta a 
Dios. 

C) COMO RECONCILIADOR DEL 
CREYENTE. Nuestro antiguo estado de 
aversión y alejamiento ha sido cambia- 
do por uno de amor y cercanía, 


El pensamiento dominante en todo es- 
to es el de Filip. 2:10, 11: la incuestio- 
nable dignidad primacial de Cristo en 
cielo, tierra e infierno, ahora y por la 
eternidad. 


3) EN LA IGLESIA. (1:18; 3:17-4:1.) 


Para que no se diga que se trata me- 
ramente de un hermoso concepto de in- 
terés sólo como estudio de la teología, 
trasladem:os la idea del Cristo supremo a 
nuestra esfera, y lo hallaremos suma- 
mente práctico. No debemos olvidar que 
las gloriosas presentaciones que el Espi- 
ritu nos ha hecho del Señor en la Pa- 
labra tienen por objeto influir sobre 
nuestra conducta y servicio, En el pasa- 
je que consideramos el apóstol emplea 
esta verdad con relación a la adminis- 
tración colectiva y a la vida individual 
de cada miembro de la iglesia; a saber: 


A) EL CUERPO. Como en otros pa- 
sajes, el Señor es llamado aquí por su 
título de Cabeza de la iglesia, Este ti- 
tulo pone en manos del Señor la direc- 
ción de la congregación; de ahí que los 
creyeñtes no reconozcan ningún jefe vi- 
sible. El Señor anticipó este gobierno de 
los suyos por su propia y única auto- 
ridad al decir, “Uno es vuestro Maestro, 
el Cristo” (Mat. 23: 8-10), y lo que se 
necesita es que cada grupo de creyentes 
mire a él como su director, cuidando de 
que disposiciones humanas, aun cuando 
bien infencionadas, no menoscaben la so- 
beranía del Señor entre su pueblo. 


Especial cuidado deben tener aquí 
quienes hayan sido puestos por el Se- 
ñor en la iglesia como guiadores de sus 
hermanós, y lá Palabra no nos ha dé- 
jado sin una solemne advertencia de lo 
que sucede cuando se arrogan faculta- 
des que pertenecen sólo al Señor. En la 
3.5 ¿pistola de Juan vemos el imperio 


“Diótrefes, que ama tener el primado 
entre ellos”, Malicioso e infamante, su 
soberbia le impedía ser amonestado aun 
por un apóstol, y rechazó a la delega- 
ción apostólica, excluyendo de la igle- 
sia a quienes acogían a esos visitantes, 
¡Cuánto mejor era el grupo humilde de 
Juan afuera (vers. 10) en comunión con 
el Señor, que el del dominante Diótrefes 
adentro con sy simulacro de comunión! 
No olvidemos que éste es el espíritu que 
actúa detrás de las desaveniencias, las 
divisiones y las rivalidades, desgraciada- 
mente comunes en la historia de la igle- 
sia, 

El Cristo supremo en la iglesia signi- 
fica que por él ella se gobierna (Efes. 
5:23, 24), vive (Efes. 1:23), es unida 
(Efes, 4:16) y crece. (Col. 2:19.) 


B) CADA MIEMBRO. Aprendemos 
ahora que mo es solamente de la iglesia 
la responsabilidad de dar al Señor su 
debido lugar, sino que el engrandeci- 
miento de Cristo debe ser la mira de ca- 
da uno de los que ocupan un lugar en 
sus dominios, Luego de decir que “Cris- 
to es el todo y en todos” (3:11), el 
apóstol pasa a aplicar el lema a la vida 
práctica de cada uno, cosa que hace en 
una serie de exhortaciones en el resto 
del capítulo. 

Estas instrucciones debieran ser ob- 
servadas por todos y llevadas a la prác- 
tica. Son tan claras que está demás cual- 
quier explicación de ellas: baste decir 
que cuando existen la tolerancia del vers. 
13, el amor del vers. 14, la espirituali- 
dad del vers, :16, la entereza de los vers. 
17 y 23, el orden conyugal y filial de 
los vers. 18-21, y las relaciones serviles 
y patronales de los vers. 22 y 1 del cap. 
4, entonces Cristo ocupa su debido lu- 
gar de primacía. 


“¡Mirad cuán bueno y cuán delicio- 
so es habitar los hermanos igualmente 
uno!” (Sal. 133:1.) Pero se necesita 
gracia para hacerlo, pues tenemos co- 
razones que son fácilmente provoca- 
dos por el orgullo y los celos, y, co- 
mo la pólvora, están pronto a ex- 
plotar ante la más pequeña chispa de 
tentación, salvo que sean conservados 
húmedos por el rocio de la gracia del 


humano sobre la iglesia eñ la persoña de Señor. — Goodman. 
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Y... puso Dios,.. ayudas”, 


(l. Cor, 12: 28) * 
a cargo de Geo. H. French 


LA EXPIACION 


1) El origen de la Expiación: SACRE 
FICIO. 

Lev. 1:4. Jehová acepta el sacrifi- 

cio para EXPIAR al que lo ofrece. 
2) La razón de la expiación: PECADO. 

Isaías 59:2. Los pecados han he- 
cho división entre los que lo come- 
ten y Dios. 

Pecado no es simplemente desgra- 
cia, o enfermedad; es falta, maldad; 
es quebrar la ley, la transgresión. 

3) El significado de la Expiación: CU- 
BRIR. 

Salmo 32: 1; Isa. 38: 17. Dios no 
puede tolerar el pecado, no lo pue- 
de ver. Es preciso que sea cubierto, 
o escondido de su presencia. 


4) La fuente de la expiación: DIOS 
MISMO. 
Isa. 53:4, 6, 10, Dios carga sobre 
el sustituto el pecado. 
Hechos 2:23. El Salvador es en- 
tregado según lo dispone DIOS. 
2 Cor. 5:19. DIOS estaba en Cris- 


to, reconciliando el mundo a sí. 


5) El fundamento de la expiación: 
AMOR. DIVINO. 
Juan 3:16. Porque .de tal manera 
amó DIOS al mundo. 
Efes. 5:2, 25. Cristo nos amó, y se 
dió a sí mismo. 
6) La manera de la expiación: por 
SANGRE, 
Lev. 17:11. La sangre hace expia- 
ción. 
Heb. 9:22. Sin sangre no se hace 
expiación. 
7) El resultado de la expiación: SAL- 
VACION. 
Isa. 53:5, Por sus llagas fuimos cu- 
rados., 
Gál. 1:4. Librarnos de este presen- 
te siglo malo. 


1 Ped. 2:24. Muerto a pecado — 
vivos a la justicia. 
Heb. 9:15. Herencia eterna —gran 
ganancia. 
Judas 24. Presentarnos en gloria. 
La Expiación en el Antiguo Testa- 
mento se halla simbolizada en: a) Los 
sacrificios de Abel, Noé y Abraham; b) 
La institución de la pascua; c) Los sa- 
crificios de Levitico; las profecias de 
los Salmos, Isaías y los demás profetas. 
En el Nuevo Testamento encontramos: 
a) Su cumplimiento en Cristo, el Cor- 
dero de Dios. (Evangelios). 
b) Su doctrina —explicada y aplica- 
da— en las Epístolas. 
c) Su proclamación en Rev. 5:6 — 
Cordero inmolado! 
d) Admitido y gozado, como privile- 
gio de los creyentes. Rom. 5:11. 
La EXPIACION incluye: Sustitución, 
Redención, Reconciliación, Justifica- 
ción, Regeneración, Adopción y San- 
tificación. 
a 


LA BIENAVENTURANZA DEL 
PERDON. (Salmo 32; 1, 2.) 


1) Su gran valor — naturaleza y ca- 
racterísticas. 

a) No puede comprarse, ni conse- 
guirse por ningún medio humanos 

b) Es instantánea. 

c) Es irrevocable. 
2) Lo que la acompaña. 

a) Lo pasado, presente y futuro — 
todo es vuestro. 

b) Vosotros sois de Cristo y Cristo 
es de Dios. 

3) Bendito en sus efectos, 

a) Paz. No pequeña onda produci- 
da por suave brisa en un lago; 
pero el profundo de la mar — 
donde nada se mueve. 

b) Gozo. Lovgrande abarca lo chi- 
co. Los esclavos gritan dennos 
libertad aunque con solo pan 
seco! l 


` Tres aspectos del pecado: 
1) Transgresión — Ofensa contra la 
ley de Dios. 
2)- Pecado — Ofensa contra la eterna 
e inmutable regla divina. 
3). Iniquidad — Depravación interior 
del alma del pecador. 
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Septiembre de 1940 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Es notable la manera en que 
los patriarcas y santos de la an- 
tigiedad apropiaron para sí mis- 


mos la revelación de Dios que 


tuvieran: es el Dios de ellos en 
una forma particular y personal. 


Condenamos el espíritu regatea- 
dor y mercantil que manifiesta 


Jacob en Gén, 28:21: “Entonces 
Jehová será mi Dios”; pero hay 
que tener presente que no habría 


tenido mucha experiencia del Se- 


ñor en su propia vida, y su luz 
era muy deficiente. En Bethel tu- 
vo su primer contacto con la pro- 
videncia divina, pero al fin de su 
carrera (Gén. 48:15) da un tes- 
timonio noble a la fidelidad de 
las promesas de Dios; para él, a 


pesar de todos los sufrimientos de 
la vida (resultado de su propia 
conducta y perversidad), Dios es 
una gloriosa realidad. 


David es otro que testifica en el 
mismo sentido: “Jehová Dios, el 
Dios mío será contigo” (1 Crón. 
28:20); “Dios mío eres tú.” 
(Sal. 63:1.) Habrá venido esta 
verdad con poder a su alma en 
ese día notable cuando salió al 
encuentro de Goliath de Gath (1 
Sam. 17) cuando probó en una 
manera tan señalada el socorro 
del Señor en momentos de peli- 


_gro. Y después, perseguido a las 


manos de Saúl, fugitivo en el de- 
sierto y, finalmente, ensalzado al 
trono de Israel, habrá recibido 
impresiones tan fuertes de lo que 
puede ser el Omnipotente a los 
que confían en él que, cuando 
quiere animar a su hijo Salomón 
para la gran tarea que tiene que 
emprender al comienzo de su rei- 
no, no encuentra palabras más es- 
timulantes que éstas: “Mi Dios se- 
rá contigo.” 

Pero no solamente entre los 
santos del Antiguo Testamento 
sino entre los del Nuevo hallamos 
la misma característica. Cuando 
Tomás, después de un período en 
que había quedado eclipsada su 
fe, tiene contacto con Jesús, ya 
vencedor de la muerte, exclama 
en la alegría de su alma: “Mi Se- 
ñor y mi Dios.” (Juan 20:28.) 
Había recibido de nuevo al Maes- 
tro querido, y apropiándoselo di- 
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ce con éxtasis inexpresable: “Mi 
Dios.” Había hallado lo que te- 
mía haber perdido para siempre. 


El mismo mensaje también, re- 
cibido de la pluma del apóstol 
Pablo. Escribiendo a los filipen- 
ses, acusando recibo de su gene- 
rosa ayuda financiera, dice: “Mi 
Dios, pues, suplirá todo lo que os 
hace falta, según sus riguezas en 
gloria en Cristo Jesús.” (Filip. 4: 
19.) ¡Cuántas veces había recibi- 
do este gran siervo de Dios el li- 
bertamiento divino en medio de 
sus aflicciones y necesidades! Du- 
rante su vida tan accidentada 
había experimentado encarcela- 
miento, azotes, hambre, enferme- 
dad, naufragios y muchas otras 
peripecias; y el resultado de todo 
es que puede recomendar a to- 
dos que confíen en aquel que ha 
prometido: “No te dejaré ni te 
desampararé”; estará con nos- 
otros en toda circunstancia y to- 
da condición hasta el fin. Y al 
poner nuestra confianza en este 
Ser tan sabio, poderoso y aman- 
te, cada uno de nosotros podre- 
mos decir con un énfasis particu- 


lar: “Mi Dios.” 
— _—_—__—___ (_ KA 


Estimado lector, ¿debe usted su 
suscripción a esta Revista? Simpatiza- 
mos con los pobres que luchan para 
obtener lo necesario para vivir; pero 
no con aquellos que por descuido no 
pagan el pequeño importe de la sus- 
cripción. 


+ EL ESPÍRITU SANTO 


BE por Miguel Estrada 
II 


La potencia de la fortaleza 
de Dios 


En la obra de la creación 
—de la cual se dice en Génesis 
1: 1: En el principio crió Dios 
los cielos y la tierra; y acerca 
de lo cual se dice en Hebreos 
1: 2, tocante al Hijo: Por el 
cual asimismo hizo el Univer- 
so—, se dice acerca del Espi- 
ritu Santo, que se movía sobre 
la haz de las aguas. 

Encontramos de nuevo en 
la obra de la creación la triple 
manifestación de Dios en tres 
personas. 


En el PADRE se manifies- 
ta la voluntad de Dios: 


Dijo Dios, hagamos al hom- 
bre (Gén. 1:26); De tal ma- 
nera Dios amó al mundo 
(Juan 3:16); Dios envió a su 
Hijo al mundo (Juan 3:17); 
Dios, habiendo hablado en 
otros tiempos en muchas ma- 
neras, en estos días nos habló 
por el Hijo (Heb. 1: 1, 2). 


En el HIJO se manifiesta 
el instrumento divino por me- 
dio del cual Dios obra. 

Por el cual hizo el Univer- 
so (Heb, 1:2); Por él fueron 
criadas todas las cosas (Col. 
1:16); Por él todas las cosas 
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subsisten (Col. 1:17); El sal- 
vará a su pueblo de sus peca- 
dos (Mateo 1:21); El llevó 
nuestros pecados en su mismo 
Cuerpo (1 Pedro 2:24). 


En el ESPIRITU SANTO 
se manifiesta la potencia de 
Dios para obrar. 


El Espíritu de Dios me hi- 
zo (Job. 33:4) ; Envías tu Es- 
piritu, crianse (Salmo 104: 
30); El Espíritu es el que da 
vida (Juan 6:63); El Espíri- 
tu Santo vendrá sobre ti, por 
lo cual lo santo que nacerá 
(Lucas 1:35); El Espíritu 
Santo es el que levantó a Jesús 
de entre los muertos (Roma- 
nos 8.11). 


El Espíritu Santo es el que 
obra en las conciencias de los 
incrédulos para convencerles 
de sus pecados. (Juan 16: 8- 
11.) 

El Espíritu Santo es el que 
Opera el nuevo nacimiento, o 
la regeneración espiritual en 
el pecador que se arrepiente y 
acepta a Cristo. (Juan 3: 5.) 

El Espíritu Santo es lo que 
distingue al creyente. (Efes. 
1: 13.) 

El Espíritu Santo es la ope- 


ración de la potencia de Dios. 
(Efes. 1: 19.) 


Cuando una alma llega a compren- 
der su propia insignificancia, enton- 
ces llegará a conocer la grandeza de 
Dios. 


LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO: 


por H. P. Barker 


(Traducido y adaptado por Roberto Hogg) 
CAPÍTULO II 


El que fué el prometido Hegó a ser 
el prometedor. 


Las multitudes que se jun- 
taban para escuchar a las en- 
señanzas de Jesús de Nazaret 
—le conocían como tal—ten- 
drían motivos para estar ató- 
nitos al oír las pretensiones. 
que hizo para sí mismo. Y es- 
taban sorprendidos en extre- 
mo al escuchar lo que él predi- 
jo y prometió para el futuro. 
A los mismos discípulos que 
el Maestro había. escogido se 
les presentaron dificultades 
para creer todo lo que él les. 
dijo. 

En una ocasión, al referirse 
a sí mismo por su nombre fa- 
vorito de: “el Hijo del Hom- 
bre”, declaró: “el hijo del 
hombre vendrá en la gloria de 
su Padre con sus ángeles.” 
(Mateo 16:27.) Había habla- 
do anteriormente del día cuan- 
do enviaría a los ángeles — 
que dijo que le pertenecían a 
él—para arrestar a los malhe- 
chores y echarles en un horno- 
de fuego, a fin de que no hu- 
biese nada pará impedir que 
los justos resplandeciesen en 
el reino de su Padre. Un año 


después de anunciar esto, 
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agregó un detalle sorprenden- 
te, es decir: que él mismo 
acompañaría a sus ángeles pa- 
ra ejecutar justo juicio. Otro 
año pasó y el Salvador reveló 
algo más. Dijo que todas las 
tribus de la tierra—n0 sola- 
mente las de Israel —verían al 
Hijo del Hombre que vendría 
sobre las nubes del cielo, con 
grande poder y gloria. (Ma- 
teo 24:30.) 
Las tribus de la tierra no 
serán convertidas O cristiani- 
zadas, cuando Cristo volverá; 
muy al contrario, lamentarán 
cuando le verán. En cuanto a 
la manera de su venida, tam- 
bién tenía algo que decir. Di- 
jo que su venida sería rápida, 
repentina e inesperada: “Por- 
que como el relámpago que sa- 
Je del oriente y se muestra has- 
ta el occidente, así será tam- 
bién la venida del Hijo del 
Hombre.” (Mateo 24:27.) 


El Señor dijo muchas otras 
cosas con respecto a su veni- 
da, pero yo quisiera llamar la 
atención del lector por el mo- 
mento al hecho de que Cristo 
hizo las predicciones arriba ci- 
tadas. ; 

El apóstol Juan es el único 
que ha conservado para nos- 
otros aquella conversación tan 
íntima que el Señor tuvo con 
sus amados discípulos en el 
aposento de recuerdos sagra- 
dos. Se registra otra prome- 


sa preciosísima en el versicu- 
lo tres del capitulo catorce de 
San Juan. El Señor estaba ro- 
deado por los hombres que el 
Padre le había dado del mun- 
do, y conociendo la profundi- 
dad de su pesar, causado por 
la próxima partida de su 
Maestro les dijo: 


“Vendré otra vez, y os to- 
maré a mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros tam- 
bién estéis”. ES 

Aquel que había sido pro- 
metido por los profetas había 
llegado a ser de hecho un pro- 
metedor. ¿No es razonable 
creer que las predicciones y 
promesas que Cristo mismo 
hizo, se cumplirán tan actual 
y literalmente como las profe- 
cías que en los días anteriores 
predecían su primera venida ? 
Cualquier otra manera de in- 
terpretar las promesas de 
Cristo acerca de su segunda 
venida nos parece completa- 
mente sin razón o lógica. 


Estas promesas nos llevan al 
corazón de nuestro tema: 
“Las Dos Venidas de Cristo”, 
pues el que vino la primera 
vez conforme a las profecías 
del antiguo testamento volve- 
rá indefectiblemente la segun- 
da vez. No entendemos como 
una persona que cree la Biblia 
puede dudar de este hecho, a 
que se refiere claramente y 
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con tanta frecuencia, en las 
páginas de las Sagradas Es- 
crituras. En el Nuevo Testa- 
mento es fácil encontrar co- 
mo trescientas referencias di- 


RERSNAO URI DLRRUIRO DU REBTA DERE O IATA E GO 


ADANAAASSAASOUANODLANLOORAOSISED 


CONFIANZA PLENA 


me — 


Caminando por la calle un día, tu- 
ve que parar un momento hasta que 
pasara una motocicleta que marcha- 
ba a gran velocidad, Lo que me lla- 
mó la atención no era la figura ro- 
busta de su conductor, ni el rostro 
inmóvil de él; sino más bien, la pe- 
queña forma de una niñita de unos 
cinco o seis años de edad sentada de- 
lante del mismo conductor, el cual 
es de suponer, fuese su padre. 

Una vislumbre, no más, tuve de la 


carita de aquella niñita que cruzó, 


como un relámpago mi camino; pero, 
lo que ví expresado allí no puede ser 
borrado de mi memoria. į Qué tran- 
quilidad y que confianza reposaban 
sobre el semblante de la pequeña via- 
jera en medio de la conmoción y pe 
ligro que la rodeaban! 

Esta circunstancia me hizo pen- 
sar: ¿no estamos nosotras igualmen- 
te en medio de perturbaciones y ex” 
puestas a un sinnúmero de peligros 
en nuestra peregrinación por este 
mundo? Cierto es, hermanas; pero, 
¿quién es el que nos. conduce, que 
nos guía, que maneja por nosotras? 


DEA 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


vn vea 


rectas e indirectas a la venida 
segunda de Jesucristo. Es ne- 
cesario escudriñar las Escri- 
turas para quedarse conven- 
cido de la verdad. 


AQUUBRLGGUNAASADLZA GUA DE! 


RT 


Creo que a veces nos olvidamos de 
esto, de que es nuestro amado Pa- 
dre que nos lleva y que nos tiene 
bien seguras en su cuidado omnipo- 
tente. 

Con más razón que la que tenía 
aquella niñita, podemos nosotras es- 
tar tranquilas y confiadas en medio 
de todo lo que pasa en nuestro de- 
rredor; pues, es digno de toda con- 
fianza nuestro bendito Dios y Pa- 
dre. 


Entonces, ¿por qué estar tan afa- 
nosas o miedosas? ¿Dónde hay Dios 
como nuestro Dios? Preguntó el sal- 
mista David: “Oh Dios, ¿quién co- 
mo tú?” y el apóstol Pablo con triun- 
fo exclamó: “Si Dios por nosotros, 
¿quién contra nosotros?” 

¿En qué consistía la tranquilidad, 
la carencia de temor de parte de la 
niñita? Ah, pues, porque era su pa- 
dre, que la amaba entrañablemente, 
quien la conducía con esmerada des- 
treza por el tráfico congestionado de 
la grande ciudad. La carita de la ni- 
ñita radiaba completa confianza. 

Oh, hermanas, ¿tenemos tal con- 
fianza en nuestro Dios quien con 
muchas “pruebas indubitables” nos 
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ha expresado su cariño, su cuidado 
y su poder tan sin igual? Cierto es 
que nos ha tocado pasar la vida 
nuestra en “tiempos peligrosos” y en 
“días malos”; pero, al mismo tiem- 
po, ¿no ha prometido nuestro Dios, 
diciendo: “Como tus días, tu forta- 
leza”? 

Por lo tanto, a pesar de la confu- 
sión reinante y el temor que se apo- 
dera del corazón de los hombres, el 
Señor quiere que los suyos estén li- 
bres de las perturbaciones y del te- 
mor del mundo. Acordémonos de al- 
gunas de sus últimas palabras dichas 
en vísperas de acontecimientos ate- 
rradores: “No se turbe vuestro co- 
razón, ni tenga miedo”. 

El mundo se encuentra “sin espe- 
ranza y sin Dios”; pero cuanto más 


TELEVISIÓN 


Seguramente muchos de los lecto- 
res de esta Sección tienen en sus ca- 
sas aparatos de radio. Pero, ¿CÓ- 
mo os gustaría temer un apa- 
rato de televisión, y así ver en 
el acto cosas que acontecen en 
otras partes distantes. Son relativa- 
mente pocas las personas que tienen 
este privilegio, porque la transmisión 
está limitada a una corta distancia 
de la estación transmisora. El nú- 
mero de estaciones es muy reducido 
todavía y existen solamente en ciu- 
«dades grandes, como Londres. Ade- 
más, es un sistema nuevo, y aunque 
ha avanzado mucho, necesita un des- 
arrollo: mucho más extenso antes de 


densa la obscuridad, tanto más bri- 
lla la esperanza nuestra. 

Luz en la noche, canción en la tristeza, 
La fe nos da bendita esperanza; 
Vivimos cada día esperando la mañana, 
Porque viene a llevarnos el Señor. 


Tengamos, pues, hermanas en 
Cristo, plena confianza en EL, el 
que nos conduce por los enredos de 
la vida presente, “puestos los ojos 
en Jesús”; pues, he aquí la promesa 
de Isaías 26: 3: “Tú le guardarás 
en completa paz, cuyo pensamiento 
en ti persevera; porque en ti se ha 
confiado”. 

Digamos triunfantes con el após- 
tol Pablo: “Yo sé a quién he creído, 
y estoy cierto que es poderoso para 
guardar mi depósito para aquel día”. 
(2 Tim. 1:12. 

G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


que su uso sea general. Su función 
precisa corriente eléctrica muy po- 
tente, y su instalación es costosa. 

Pero -hay -televisión -que puede 
usar cada niño que ama al Señor 
Jesús. “Cosas que ojo no vió, ni ore- 
ja oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que ha Dios prepa- 
rado para aquellos que le aman”. 
(1 Corintios 2: 9.) ¿Amáis a Dios? 
Entonces, estas maravillas son para 
vosotros. Esto es televisión espiri- 
tual. Ya está instalada, y la cues- 
tión de su costo no nos molesta. 

No todos pueden vivir dentro de 
los límites de la transmisión de tele- 
visión, pero no hay nadie que que- 
da fuera del alcance de la gracia y 
amor de Dios. Amó al mundo. Si 
tenéis fe en él, estáis dentro de la 


DEL CREYENTE 245 


zona donde podéis recibir las trans- 
misiones divinas: todo es posible al 
Que cree. David experimentó la te- 
levisión espiritual cuando dijo: 
“Aunque ande en valle de sombra 
de muerte, no temeré mal alguno, 
porque tú estarás conmigo”, y mien- 
tras anduvo en peligro, sintió que el 
Señor estaba cerca. (Salmo 23:4.) 
La televisión espiritual no es una 
ciencia en su infancia. Los héroes 
de la Biblia la usaron desde hace 
muchos siglos. De ellos se puede 
leer en el capítulo 11 de Hebreos, 
y a la vez tener una definición de la 
televisión espiritual — “la demos- 
tración de las cosas que no se ven”. 
“Por. la fe entendemos haber sido 
«compuestos los siglos por la palabra 
de Dios, siendo hecho lo que se ve, 
-de lo que no ce veía.” Abel, el pri- 
mer hombre de fe, creyó en la sal- 
vación por los méritos de un sacri- 
ficio perfecto en que se derramó 
sangre, como nosotros entendemos 
que somos salvos por la sangre de 
Cristo, el Cordero de Dios. Noé 
por la fe recibió respuesta de cosas 


que aun no se veían, y aparejó el ar- 
ca en que él y su familia se salvaron. 
Abraham y una multitud innume- 
rable que vivían antes de venir el 
Señor Jesús al mundo “conforme 2 
la fe murieron sin haber recibido las 
promesas, sino mirándolas de lejos, 
y creyéndolas”. Moisés “por la fe de- 
jó a Egipto, no temiendo la ira del 
rey: porque se sostuvo como viendo 
al Invisible”. 

Otro caso notable tenemos en 2 
Reyes 6: 8-23. El profeta Eliseo y 
su siervo se encontraron en una ciu- 
dad que durante la noche había sido 
sitiada por un fuerte ejército del ene- 
migo. El siervo vió la multitud de 
soldados y se asustó. Eliseo le dijo: 
“No le hayas miedo: porque más son 
los que están con nosotros que los 
que están con ellos”. Y oró Eliseo, y 
dijo: “Ruégote, oh Jehová, que abras 
sus ojos para que vea”. Entonces Je- 
hová abrió los ojos del mozo: y he 
aquí que el monte estaba lleno de 
gente de a caballo, y de carros de 
fuego alrededor de Eliseo, Por fe 
Eliseo podía verlos y por lo tanto no 
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tuvo miedo. Por la fe nosotros pode- 
mos también saber que estamos 10“ 
deados por las fuerzas de Jehová, y 
31 saberlo no tenemos miedo. 
¿Sabéis la historia de Flaviola? Era 
la niña de una familia romana en 
los días de la iglesia primitiva. Oyó 
a alguno leer de Jesús, le recibió en 
su corazón y le amó. Aprendió los 
Salmos y los cantaba. Pero por su fe 
fué llevada más tarde a la cárcel. 
Llegó un día cuando hicieron una 
fiesta romana en el Coliseo. Prime- 
ro se pelearon los gladiadores y la 
arena se manchó con sangre. Después 
se abrieron las puertas de la cárcel 
y algunos presos fueron echados a 
la arena para luchar contra leones. 
No tuvieron que echar a Flaviola; 
tan pronto como se levantaron los 
cerrojos y ella vió las bestias al otro 


lado de la arena, la niña, con flores. 


en su cabello y un cántico en sus la- 
bios, pasó delicadamente sobre esas 
manchas horrendas y se fué hacia los 
leones. Pronto su alma estaba en el 
cielo. ¿Qué era lo que le dió ese co- 
raje? Seguramente ella veia al In- 
visible. 

Que sigamos en pos del Señor Je- 
sús y estos buenos ejemplos “no mi- 
rando nosotros a las cosas que se ven, 
sino a las que no se ven: porque las 
cosas que se ven son temporales, mas 
las que no se ven son eternas”. (2 
Corintios 4. 18.) 


a 
CONCURSO 


Todo niño no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas al 
Sr. F. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca, F. C. S., antes 
del día 12 de octubre, : 

-Tenemos un acróstico este mes pa- 


ra nuestro concurso. Sigue una lis- 


ta de capítulos y al lado las letras que 
forman la palabra TELEVISION. 
Buscad en estos capítulos las pala- 
bras que empiezan con las letras co- 
rrespondientes y que señalan lo que 
tenemos o somos por tener confian- 
za o fe en Dios. Escribid al lado del 
capítulo el número del versículo y 
también la palabra que se encuentra. 
Para ayudaros en vuestra tarea he- 
mos indicado en que parte del capí- 
tulo podéis encontrar las palabras. 


Hebreos 11 Parte Primera T 
Hebreos 11 Parte Primera E 
Jeremías 39 Parte Ultima L 
Gálatas 5 Parte Primera E 
Romanos 1 Parte Media V 
Romanos 11 Parte Media 1 
Efesios 2 Parte Primera S 
Gálatas ' 3 Parte Primera I 
Hebreos 11 Parte Primera O 
1 Juan 5 Parte Primera N 
a 
CONTESTACIONES 


Los niños que han enviado solucio- 
nes de la búsqueda bíblica para ju- 
lio son los siguientes: 


Jorge Somoza . . . . + + 1 

Ana Baranez 

Elsa Colombo . . . 

Gualter G. Cardozo 

José Carlos Chiumo . 

Elba Juana Ludueña 

Amair Montero . 

Elida Montero . 

Flordelis Montero 

María Esther Montero 

Diego Saravia . 

Reneé Silva . . . .. . + 

Algunos no dieron todas las 17 re- 
ferencias, y Otros no contestaron en 
forma completa las preguntas. 

Danios la bienvenida a Gualter 
González Cardozo, de Salsipuedes, 
Córdoba, y'a Reneé Silva, de Pueblo 
Olimar, Uruguay. k 
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Ramona Caro. 


Falleció el 13 de agosto ppdo. a 
la edad de 26 años, después de estar 
muy enferma por tres meses. Dió 
su testimonio de fe en Cristo sólo 
dos meses antes de su partida, y su 
gozo en el Señor, y conformidad era 
un estímulo para todos. Decía que 
si se quedara en este mundo sería 
para servir al Señor en su vida y 


Ramona Caro. 


testimonio, y si fuera la voluntad 
del Señor de llevarla, estaba del to- 
do conforme. Su novio fué tan im- 
presionado por su vida, testimonio y 
palabras de consejo para él, que ha 
quedado con una gran ansiedad, y 
mucho deseo de ser salvo y seguro 
del cielo, y así encontrar a Ramona 
otra vez. Esperamos que no tarde 
mucho en llegar a conocer al Señor 
como su propio Salvador. Sería bue- 
no que nos acordemos de él en nues- 
tras oraciones. El papá de Ramona 
era un fiel creyente en su vida; ha- 
ce unos dos años que fué para estar 


con Cristo, Ahora la primera de sus 


siete hijas se ha juntado con su pa- 
dre en la gloria. Esperamos que 


rs > 


f LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 
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pronto acepten todos al Señor y que 
den un buen testimonio para El. 
J. H. Ross. 


Isidoro Blanco. 


Este estimado hermano que se re- 
unía en la Asamblea de la calle 
Choele-Choel 2541, Valentin Alsina 
(Avellaneda), pasó a la presencia 
del Señor, a la edad de 69 años, el 
día 10 de junio de 1940, como con- 
secuencia de un accidente ferro- 
viario. 

Fué convertido en Buenos Aires, 
hace alrededor de 35 años, en el an- 
tiguo local de la calle Salado. Du- 
rante su vida de creyente puso de 
manifiesto su espíritu de resigna- 


- ción de tal manera que en sus prue- 


bas nunca se oyó una queja. 

La obra evangélica en Valentín 
Alsina, lugar antes conocido por 
Puente Alsina, debe mucho a don 
Isidoro; su casa fué uno de los pri- 
meros lugares donde se predicó el 
evangelio en el distrito y durante 
algunos años, cuando los principios 
de la obra eran muy duros, fué por 
su generoso desinterés, que se pudo 
llevar a cabo el testimonio del Señor 
allí, hasta que, más adelante, se pu- 
do alquilar un lugar adecuado. 

En la casa mortuoria y en el ce- 
menterio hubo oportunidad de pre- 
dicar el evangelio y de exponer la 
esperanza del cristiano, en un am- 
biente de mucha atención, que re- 
flejaba el aprecio que nuestro her- 
mano se había captado entre el ve- 
cindario. 

Vaya nuestra simpatía y nuestras 
oraciones al Señor por la viuda, sus 
dos hijos y demás familiares. 

Miguel Estrada. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Tibet. 


Un misionero moravo en el Tibet 
escribe diciendo que durante los do- 
ce meses que han transcurrido des- 
de que se abrió la hostería evangéli- 
ca en Leh, en la parte occidental del 
Tibet, 3840 viajeros se han hospe- 
dado allí En un pequeño dispensa- 
rio que es parte del establecimiento 
se ha dado tratamiento médico a 
1.178 personas, y han curado a mu- 
chos animales, aprovechando la 
oportunidad también de repartir 
centenares de “tratados” y evange- 
lios. Estos servicios prestados han 
proporcionado excelentes oportuni- 
dades para la predicación del evan- 
gelio. Hay una mujer creyente allí 
que se ocupa no solamente en la lim- 
pieza de la casa sino que está lista en 
todo momento a anunciar el evange- 
lio a los huéspedes y a otros que fre- 
cuentan la hostería. Los que han 
estado allí no tardan en reconocer 
que no hay otra religión que jamás 
han conocido que se ha cuidado tan- 
to de sus cuerpos y de sus almas. 


De “The Christian”. 
India. 


Escribe la señorita Teague, de 
Royapuram, y dice: Da gusto ver a 
treinta o cuarenta jóvenes que vie- 
nen a las reuniones cada domingo 
por la noche para escuchar el evan- 
gelio. Hasta cinco meses atrás eran 
hindúes sin ningún interés en el 
Señor. Ahora varios de ellos le han 
buscado a él, y creemos que de veras 


están gozándose en Cristo. Orad 
para que muchos de ellos tomen el 
paso decisivo y que lleguen a ser fie- 
les testigos para el Señor. 


Desde Trichur escribe otro her- 
mano y cuenta de reuniones de evan- 
gelización con una asistencia que 
oscila entre 1.200 y 1.500 personas, 
y que muchos han profesado su fe 
en el Señor Jesús. En uno y otro 
lugar de la India muchos han sido 
bautizados durante los meses pasa- 
dos. Demos gracias a Dios por es- 
tas manifestaciones de su bendición 
en ese gran país. 


Guatemala 

El hermano Kramer, de Quezalte- 
nango, escribe lo siguiente: Una se-* 
ñora joven cargando con su cria- 
tura caminó unos quince kilómetros 
para encontrarse en una conferencia 
con el único propósito de buscar al 
Señor. Tan afligida se encontraba 
que muchas veces durante la reunión 
se arrodillaba en el suelo. A las tres 
de la mañana encontró descanso en 
Cristo y vino la paz de Dios a su 
corazón. 


Había una buena asistencia en 
nuestra conferencia anual. Más o 
menos quinientas personas escucha- 
ron la Palabra de Dios cada noche. 
Como de costumbre la conferencia 
fué precedida por dos semanas de 
reuniones de oración. En los días 
de conferencia siete hermanos fue- 
ron bautizados. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


= __ 


Santiago del Estero 


Se precisaría una más elocuente 
pluma que la mía para describir el 
éxito de la campaña de evangeliza- 
ción realizada en nuestra provincia 
por los estimados hermanos Jack, 
con su carpa y hogar andante. 

. Resultado de una comunión con 
el Señor en el eterno propósito de su 
gracia, se ha desarrollado en un am- 
biente de cálida comunión herma- 
nable. 

El ingenuo amor de D. Guillermo, 
con sus coros y música, pronto es- 
tableció un contacto cordial con me- 
nores y mayores; la prezencia del 
Señor fué manifiesta en la marcada 
atención a la predicación, en que 
participaban hermanos del campo y 
de la ciudad. 

La vida y testimonio de los her- 
manos en los lugares visitados es un 
importante factor que es necesario 
tener en cuenta. Noche tras noche 
veíanse caballos, sulkis y zorras ru- 


das que trajeron corazones ardien- - 


tes y nuevos oyentes; no faltaba el 
auto de los esposos Galvan infalta- 
bles en traer almas para escuchar el 
evangelio. Han conseguido mucho 
éxito. 

Beltrán, Forres, Fernández, Ro- 
bles, La Banda, `La Capital presen- 
ciaron el mismo entusiasmo e inte- 
rés en la palabra de Dios. 

El Señor parecía habernos envia- 
do un tiempo especial; así que los 
hermanos, sin descansar, lo aprove- 
chaban. 

El hermano colportor, Manuel 
Cardoso, prestó valiosa colaboración. 


Cuando pedimos, en una de las 
últimas reuniones en el local, que 
los que habían aceptado a Cristo du- 
rante la campaña pasaran adelante 
para conocerlos y encomendarlos al 
Señor en oración, se Presentaron con 
sozo unos veintiséis, entre ellos me- 
dia docena de niños. El domingo 
por la noche volvió a casa el hijo de 
unos creyentes, triste por no haber 
aceptado al Señor. No pudo dor- 
mir hasta que se acordó de las pa- 
labras de la comisión “Id por todo 
el mundo”; esto abarcaba aun la ca- 
ma; ahí podía aceptar al Señor; por 
la mañana tenía algo para contar a 
mamá y agregó: “No habrá más ci- 
nes”; dejaba al mundo para Cristo. 

Mucha semilla ha sido bien sem- 
brada. Rogamos al Señor mucho 
más fruto, Sigamos orando que la 
bendición del Señor acompañe a 
nuestros hermanos que ahora, con la 
compañía del hermano Findlay, ‘se 
hallan en viaje a La Rioja. 


A. Furniss. 


Lujân de Cuyo. 


En el mes de mayo el informe que 
apareció en “El Despertar” deca. 
Cuando aparezcan estas líneas, ya 
habrá sido usado por segunda vez el 
bautisterio. Gracias a Dios el 27 
de abril tuvimos un segundo bautis- 
mo de dos hermanas y cuatro her- 
manos. El 8 de junio un segundo 
casamiento fué realizado. 

El 5 de julio nuestro estimado don 
Vicente (el cieguito) pasó a estar 
con Cristo, lo cual es mucho mejor: 
en los dos últimos días aquí en la 


tierra, ya no podía articular pala- 
bra; pero sí, con su dedo señalaba el 
cielo donde tanto anhelaba estar; tu- 
vimos su cuerpo en el local por ca: 
recer su pieza de comodidad y allí 
tuvimos una muy linda reunión; lue- 
go en el cementerio antes de sepul- 
tar su cuerpo, nuestro estimado her- 
mano, el Sr. Cook, habló a los re- 
unidos de la necesidad de la salva- 
ción. 

En estos últimos días el Señor nos 
dió el gran gozo de ver dos almas 
pasar de muerte a vida; uno es un 
anciano y el otro es un niño de la 
Escuela Bíblica. 

El vacío dejado por don Vicente 
el Señor lo está por llenar con otra 
cieguita de casi 80 años, que fué 
pescada hace poco, y está asistiendo 
con regularidad. Tenemos que traer- 
la en auto y llevarla porque vive a 
unas 40 cuadras de Luján. 

F. Zinna. 


Provincia de Córdoba. 


Durante la estación de la cosecha 
de maíz pude volver a visitar a los 
hermanos en Villa María, Bell Ville, 
Ballesteros, Escalante, Justiniano 
Posse y Alejo Ledesma y muy alen- 
tador era el ver y oír del progreso 
de la obra en cada uno de esos lu- 
gares. 

El tiempo lluvioso malogró algu- 
nas reuniones, especialmente en Ale- 
jo Ledesma, donde tuvimos agua 
una semana entera. Llevé unos dos 
mil “tratados” y porciones que pron- 
to fueron distribuídos en pueblos 
grandes como Firmat, San Urbano, 
Dalmacio Vélez y otros donde no 
hay obra. Para el trabajo de reco- 
lección del maíz los hermanos tratan 
de estar juntos; pero no es siempre 
posible. 

E. Gray. 
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Ej Chaco y Mislones. 


He tenido la oportunidad de visi- 
tar estos territorios y me es grato Co- 
municar a los lectores de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE lo que he 
visto y algunas impresiones que he 
recibido. 

En Presidente R. Sáenz Peña, 
Chaco, es maravilloso ver como los 
hijos de Dios se juntan, viniendo una 


Un bautismo en el Chaco 


vez al mes de diez leguas alrededor, 
para encontrarse en la Cena del Se- 
ñor, que se çesebra a la mañana y 
dura como dos horas. Casi todos 
traen consigo su comida y se quedan 
en el pueblo con el fin de asistir a 
una reunión a la tarde que dura dos 
horas o más. Como hace mucho ca- 
lor efectúan las reuniones bajo los 
árboles para aprovechar la sombra. 
Terminadas las reuniones todos vuel- 
ven a sus casas contentos y cantan- 
do himnos. Viajan a caballo, en 
brekes, camiones, etc. Se juntan de 
setenta a cien personas, y este año 
han sido bautizados seis. Además tie- 
nen reuniones semanales en distintos 
lugares; también llevan a cabo estu- 
dios bíblicos. 

Cuando llega una visita, la ocu- 
pan bien, llevándolo de lugar a lu- 
gar en camión. 

Hermanos, oremos por la obra en 
El Chaco. 


Visité también por primera vez 
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Un bautismo en Misiones 


Misiones. Pasé por Posadas para ir 
a Oberá, donde hay algunas con- 
gregaciones. De allí salimos a otro 
lugar en los Montes, distante unas 
tres leguas. No se veían casas; pero 
cuando llegamos al local encontra- 
mos que se habían reunido unas dos- 
cientas cincuenta personas, entre 
ellas muchos jóvenes. 

De allí fuimos a Puerto Bemberg, 
en donde hay grandes yerbales. El 
Administrador de uno de los Esta- 
blecimientos es creyente, y pudimos 
tener algunas reuniones. Lindando 
está la Colonia Vando, donde hay 
algunos creyentes que estaban tibios. 
El Señor los despertó y algunos le 
obedecieron en el bautismo. Se soli- 
citan las oraciones del pueblo de 
Dios a favor de estos creyentes. 

Estuve viajando más de cuatro me- 
ses, y he tenido el placer de oir a va- 
rios confesar al Señor. 


Andreas Cholewa. 
Córdoba. 


Las reuniones en el. Barrio Inglés 
siguen muy animadas. Varios últi- 
mamente profesaron a Cristo, acep- 
tándole como su Salvador; éstos, 
juntamente con los que se convirtie- 
ron durante las reuniones con la 
carpa en el mes de abril, continúan 
asistiendo con gozo a las reuniones. 
Hay otros que muestran mucho in- 
terés en las cosas del Señor. El do- 
mingo pasado, hemos empezado una 


escuela dominical en unos de los 
puntos céntricos, pero descuidados: 
en cuanto al Evangelio; pronto, con 
la ayuda del Señor, empezaremos re- 
uniones de predicación en este mis; 
mo lugar. La obrita principiada en 
“Palmar” hace poco, continúa flo- 
reciendo; un buen número de niños. 
asiste a la Escuela Dominical. En 
este lugar, una familia, con varios 
hijos, demuestran fe en el Salvador 
y con mucho gozo testifican de él. 
El Señor sigue salvando almas en 
Córdoba y.a pesar de dificultades, 
hay señales de bendiciones en las di- 
ferentes asambleas. La obra prin- 
cipiada hace unos cuarenta años, por 
los hermanos muy amados y" bien re- 
cordados, es sostenida por el mismo 
Señor y, a pesar de aparente deca- 
dencia y frialdad, continuará flore- 
ciendo por su ayuda hasta su glo- 
riosa venida. 


Jorge L. Mereshian. 
Buenos Aires (Brasil 750) 


Hemos tenido el placer de recibir 
una visita del hermano Nicolás 
Doorn, de "Bell Ville, y hemos goza- 
do de su ministerio y predicación del 
evangelio. 


Nos dice que la obra en Bell Vi- 
lle sigue bien, y que el Señor está 
concediendo mucha bendición. 


Bienvenidos. 


De regreso de Europa están nue- 
vamente entre nosotros nuestro es- 
timado hermano, don Gilberto M. J. 
Lear, y su familia. Sean bienvenidos. 
El Señor los ha traído en seguridad 
a pesar de los muchos peligros que 
hoy amenazan a la navegación por 
los mares. A él sea la gloria y la 
gratitud de todos nosotros, 

Como bien saben nuestros lectores, 
el hermano Lear es uno de los Direc- 
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tores de esta Revista y en ese sen- 
tido el que suscribe le da una muy 
cordial bienvenida. Durante su au- 
sencia el hermano Lear no ha falta- 
«do en daros mensualmente una edi- 


torial, pero de regresó podrá ocupar- 
se más ampliamente en provecho de 
la Revista y el vuestro. 


Geo. H. French. 


p.. _  _ -_____ € Ey o o 


CUENTAS DE ENTRADAS Y SALIDAS 
CONFERENCIA ANUAL PARA JOVENES, BUENOS AIRES, 1940 


ENTRADAS 


.DONACIONES RECIBIDAS 


29 Asambleas y reuniones de Jóvenes, y 5 Particulares .. 


Donación especial 
.-ALCANCIAS 
21 de Marzo—Tarde .. .. .. 
Noche .. 


22 de Marzo—Tarde .. .. 
Noche .. 


23 de Marzo—Tarde .. 
Noche .. 
“VENTA DE BOLETAS 
31 boletos para Almuerzo .. 
319 boletos para Té .. .. 
-EXCURSION 
195 y 1[2 boletos .. 


$ 727.10 
> 3.20 
. $ 23.35 
<- » Bo $ 72.35 
$ 37.30 
» 49.50  „ 86.80 
.- $ 39.60 
.- » I9l.— „ 140.60  , 299.75. 
$ 31.— 
» 159.50 $ 190.50 + 
»  301.— 


$ 1.611.55 


SALIDAS 


ALQUILER DEL SALON .. $  —240.— 
-RESTAURANT BANUS +... 0.0.0... 0. 0... 0... a 323.61) 
CASA DEYA, por alquiler de camas, etc. .. .. o. L .. .. .. > 166.— 
EXCURSION Canes id ada oe ae ad 100.— 
DEVOLUCION DE “BOLETOS para EXCURSION” ......,, 180.80 
"TRANSPORTES DE SILLAS .. 0.0.0.0... e aa e a a y 50.— 
TRANSPORTE DE CAMAS +. 0.0.0.0 0... 0... a a aa p 34.— 
“GASTOS DE VIAJES .. ...... E 51.40 
PROPINAS .. A a aeea Aae a ea aa S 35.— 
“GASTOS GENERALES: Papelería, franqueo, telegramas, etc. ,, 86.45 

344.30 


SALDO DISTRIBUIDO ENTRE OCHO OBREROS ...... , 


Revisado: 


A. A. BONFANTE 


$ 1.611.55 


J. HAY RITCHIE 
GEO. H. FRENCH 
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AÑO XXXI Octubre de 1940 
] y bre- 
ACTUALIDAD Recojamos ahora algunos bre 
ves pensamientos en el orden es- 
For Alfredo L. Hunt piritual, de especial interés para 
L d aquellos que tienen la responsa- 
Una Rea amantes, -de bilidad de presentarse ante audi- 
crítica la música en Buenos 


Aires y Montevideo 
tuvieron oportuni- 
dad recientemente de conocer en 
persona a dos genios del arte, el 
famoso maestro Toscanini y el 
celebrado director Stokowski, cu- 
yas audiciones sinfónicas fueron 
recibidas con calurosos aplausos 
de las concurrencias arrobadas. 

Nos lleva a comentar estas or- 
questas el siguiente comentario 
sugestivo que apareció en “La 
Nación”: 


musical, 


Seguimos pensando que para ser- 
vir con verdadera fe la música, esto 
debe hacerse con gran simplicidad, 
prescindencia personal y absoluta de- 
voción... De lo contrario, se incurre 


en un contrasentido, o sea que las 


obras sirven de pedestal para los in- 
térpretes y son simple ocasión de lu- 
cimiento. Esto ya no encuadra den- 
tro de la elevada misión—con harta 
frecuencia ignorada—que debe cum- 
plir el intérprete como intermediario 
entre los autores y el público. 


torios reunidos para escuchar la 
Palabra de Dios. 

1) Para que un concierto no 
desmerezca, se necesita en el mú- 
sico simplicidad. Actitudes exa- 
geradamente compuestas y ade- - 
manes afectados no hacen sino 
restar mérito al festival. Todo 
esto es también cierto de la anun- 
ciación del evangelio. Otra co- 
sa que sólo sirve para destruir la 
sencillez del mensaje y confun- 
dir o alejar al oyente nuevo, es la 
introducción de temas que no 
sean puramente evangélicos. 

2) El arte musical requiere 


prescindencia personal de parte 


del director. Uno de los artistas 
mencionados, por ejemplo, fué 
criticado por su tendencia a des- 
tacar ciertas partes de una com- 
Posición con miras al aplauso. Es 
un feo hábito en que ha caido 
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más de un orador. El mensajero 
de Dios sube a la plataforma con 
el pensamiento bien presente: 
“No yo, sino Cristo.” (Gál 2: 
20.) 

3) El éxito musical exige ab- 
soluta; devoción al arte. Los 
grandes maestros viven en un 
mundo de música y ella es su pa- 
sión. Suelen escucharse mensajes 
evangélicos en los cuales, aun- 
que sean ortodoxos y explicati- 
vos, hay una perceptible falta de 
“unción o poder. ¿Qué será la 
causa? Sencillamente esta: los 
afectos del predicador no están 
real y totalmente ocupados con 
las cosas del Señor. 

4) ¡Qué mala figura hace el 
intérprete cuando usa las obras 
que ejecuta como base para lu- 
cirse a sí mismo! La diferencia 
entre Toscanini y Stokowski es 


esta: éste se inclina a la habili- 


dad espectacular, pero aquél só- 
lo quiere música pura. Semejan- 
temente, el uso ostentativo de la 
tribuna evangélica es algo intole- 
rable. 
5) La misión del intérprete 
es la de intermediario entre los 
autores y el público. Uno de los 
músicos ya nombrados tiene la 
costumbre de reinstrumentar las 
obras de los grandes maestros; 
pero es de notar que un músico 
consumado, al verter, por ejem- 
plo, una ópera de Beethoven o 
Wagner, lo hace con fidelidad, 
respetando cuidadosamente las 


intenciones del compositor. Esta 
observación hace pensar en la al- 
ta misión del predicador como 
embajador de Cristo (2 Cor, 5: 
20) entre Dios y los pecadores. 
Debemos presentar fielmente to- 
da la verdad evangélica, abar- 
cando la necesidad del arrepen- 
timiento, la muerte de Cristo y la 
salvación del creyente. En el 
mensaje del evangelio hay notas 
graves y otras alegres compues- 
tas por el Divino Autor, que in- 
cumbe a su siervo reproducir sin 
tomarse libertades con el origi- 


nal. (2 Cor. 2: 17; 1 Tes. 2: 4, 
5.) 


Urbanidad Con el objeto de 
y otras educar a sus corre- 
buenas dores, una firma co- 
costum- mercial hace poco 
bres. 


les entregó un “cre- à 


do del vendedor moderno” com- 
prendiendo ciertos artículos a los 
cuales harían bien en ajustar su 
conducta. Son consejos llenos de 
buen sentido que nosotros, que 
ofrecemos mercancia espiritual, 
bien podríamos tener presentes. 
Recordemos. que esas cualidades 
que llamamos cortesía, buen tra- 
to, deferencia, simpatía o pacien- 
cia, son derivados del amor, la 
suprema virtud. (Gál. 5: 14.) 
Hemos puesto entre comillas al- 
gunas de las recomendaciones y 
lo que sigue es una aplicación 
para nosotros. 


“Creo que valen más veinte gra- 
mos de hechos que una tonelada de 
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palabras.” Compárese esto, por ejem- 
plo, con | Juan 3:18 y Sant. 2:14-17. 


“Creo que hablar en voz fuerte es 
un yerro grave, y que las palabras 
dichas con sencillez y voz moderada 
van cargadas de sinceridad y fuerza.” 
En conversación personal Jesús nun- 
ca “voceaba.”” (Mat. 12:19.) Imite- 
mos su calma y dignidad. Cuando ha- 
blaba a gente reunida, sin embargo, 
“se ponía en pie y clamaba.” (Juan 
7:37.) La predicación debe ser vigo- 
rosa, pero sin gritos destemplados. 


“Creo que es muchas veces más 
importante escuchar que hablar.” Ya 
lo había dicho antes ese apóstol tan 
práctico, Santiago. (1:19.) Cuando 
los que intervienen en una plática es- 
tán en igualdad de condiciones, nin- 
guno debe monopolizar: la cultura 
quiere que el derecho de hablar se 
conceda equitativamente. 


“Creo que cuando denigro a un 
competidor obstruyo mi propio pro- 
greso.” Si en el mundo se condena 
la calumnia, cuánto más despreciable 
es este vicio entre los hijos de Dios. 


(Sant. 4:11.) 


Co que me es menester conquis- 
tar la necesaria simpatía hacia mi 
propia persona antes de poder consi- 
derarme en condición de vender a 
otros.” Si un hombre poco benévolo, 
impaciente o desatinado es mal ven- 
dedor y un perjuicio a su empleador, 
¿qué bien puede hacer a la causa de 
Cristo ùn creyente que no sabe cui- 
os estado espiritual? (! Tim. 4: 
16. 


“Creo en el evangelio del coraje, 
de la confianza y del buen ánimo.” 
1 Cor. 16:13; Heb. 10:35; Hech. 27: 
22; 1 Tes. 5:16 lo dicen todo. 


“Creo en el poder radiante de una 
sonrisa.” Hay entre nosotros un sin- 
número de temperamentos. Puede de- 
cirse, sin embargo, que el hombre 
bien gobernado no suelta ruidosas 
carcajadas por una trivialidad. Ten- 
drá ocasiones para la hilaridad, pero 
fundamentalmente es grave. (Tito 
2:7.) Tanto repelesel. rostro gravedo- 
so como el humor sardónico. 


“Creo en la buena costumbre de 
afeitarme, lustrarme los zapatos, cor- 


. tarme el pelo y llevar cuello limpio.” 


Buenas indicaciones para predicado- 
res, visitadores y repartidores de lite- 
ratura evangélica. 


“Creo que debo siempre mirar ha- 
cia adelante, manteniendo alta la 
frente y vivo el entusiasmo.” Como 
comentario léanse Filip. 3:13, 14; 


Luc. 21:28. 


Los días como pronunció Pa- 
en que blo al escribir a Ti- 
vivimos, moteo acerca de los 


postreros tiempos, 
se caracterizan por los hombres 
crueles. Vándalos inhumanos rea- 
lizan o provocan bombardeos 
que van convirtiendo a gran par- 
te de Europa en un Acéldama. 
Pero nuestro Dios no es indife- 
rente, ni tendrá misericordia de 
los que no se hayan arrepentido 
de su desalmamiento. Será terri- 
ble cuando el Juez les diga: 
“Vuestras manos están contami- 
nadas de sangre, y vuestros de- 
dos de iniquidad”. (Isa. 59: 3, 
7.) “Al hombre de sangres y de 
engaño abominará Jehová.” (Sal. 


5: 6.) 


ESPERANDO EN DIOS 


Esperar en Dios implica dependencia 
y confianza; y ambas de tal manera que 
nos resignamos al tiempo de Dios. Es 
dependencia porque realizamos que na- 
da podemos hacer sin el Señor, pues ac- 
ción con prescindencia de él, aunque 
fuera en defensa propia, es la ac- 
ción de la voluntad propia. Y es con- 
fianza también —confianza en la in- 
tervención de Dios en nuestros asun- 
tos. En esta confianza el alma espe- 
ra el placer del Señor, La pacien- 
cia hará su obra perfecta. ; 

Este espiritu lleva al alma a es- 
perar exclusivamente en Dios. No es 


activa en si misma; espera en Dios. 
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ES YA HORA 


(Romanos 13: 11) 


por Jorge L. Mereshian 


¡Es ya hora! — es el cla- 
mor de los acontecimientos 
actuales y para el avisado no 
habrá dificultad para cono- 
cer que el reloj del tiempo 
marca una hora avanzada. 
¡Es ya hora! —suena el gri- 
to agudo de este pobre mun- 
do atemorizado y asustado “ 
causa del temor y expectación 
de las cosas que sobrevendrán 
a la redondez de la tierra”, y 
el oído del creyente templado 
capta el sonido. ¡Es ya hora! 
— es el aviso terminante y 
claro de las profecías que se 
cumplen con asombrosa rapi- 
dez y precisión; y como los 
magos del oriente que al ver 
la estrella avisada por el pro- 
feta fueron en busca del “Rey 
de los Judios que ha nacido” 
con toda seguridad de hallar- 
lo, así el estudiante sabio de 
las Escrituras conoce el aviso 
de las señales de los tiempos 
y se prepara a recibir a su Se- 
for que está muy cerca, 

¡Es ya hora! — es el lla- 
mado de Dios a los que duer- 
men — creyentes que cabe- 
cean influenciados de la pesa- 
dez reinante del mal y enfria- 
dos del primer amor por la 
multiplicación de la maldad. 
¡Es ya hora de levantarnos 
del sueño!... "7 


“No es aún venido el tiem- . 


po...” decía el pueblo vuelto 
del cautiverio junto con Zoro- 
babel y Josué el gran sacerdo- 
e; “No es aún venido el tiem- 
po, el tiempo de que la casa 
de Jehová sea reedificada”. 
(Hag. 1: 2.) Proféticamente 
ya había llegado el tiempo, 
pero el pueblo se encontraba 
en un estado de estancamien- 
o y paralización. Había per- 
dido la visión de la gloria de 
Jehová quien aún anhelaba 
revelarse a sí mismo en medio 
de ellos por la reedificación 
del templo. Al parecer se con- 
formaban con la prosperidad 
material y con la edificación 
lujosa de sus propias casas; 
querían recuperar con rapi- 
dez lo que habían perdido du- 
rante el cautiverio, Por eso. 
Dios les dijo: “¿Es para. vos- 
otros tiempo, para vosotros, 
de morar en vuestras casas 
enmaderadas, y esta casa es- 
tá desierta?” (v. 4.) Para sus 
intereses y placeres era ya ho- 
ra; pero, según ellos, no ha- 
bía venido todavía el tiempo 
para atender a los 'imtereses 


‘de Dios. ¿Será ésta nuestra 


condición? “Pensad bien so- 
bre vuestros caminos”, les cla- 
mó Dios; en otras palabras: 


“Es ya hora de levantaros del 


sueño”. La verdadera dificul- 


tad con ellos era el sueño y 


cuando se despertaron vino el 
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mensaje: “Yo soy con vos- 


otros, dice Jehová”. 


El que duerme llega a ser 
insensible a las realidades; en 
un sentido, se asemeja al 
muerto y por eso el apóstol es- 
cribe a los Efesios: “Despiér- 
tate, tú que duermes, y leván- 
tate de los muertos, y te alum- 
brará Cristo”. (5: 14.) El 
mensaje sería algo así: “Des- 
piértate, oh creyente que duer- 
mes, porque los que duermen 
de noche duermen y si se 
duermen de día es por la bo- 
rrachera; pero, tú eres hijo 
de luz, hijo de día, no eres de 
noche ni de tinieblas; por tan- 
to no duermas como los de- 
más, antes vela y sé sobrio. 
(1 Tes. 5: 4-8.) ¿Qué tienes 
que ver entre los muertos si 
vives? ¿No sabes que asi pa- 
reces a hijos de tinieblas” 
Despiértate, levántate y “te 
alumbrará Cristo”. 

¡Cuántos, por gustar los li- 
cores fuertes de este mundo 
se encuentran espiritualmente 
emborrachados, y duermen 
semejante a los muertos! į; Oh, 
el reproche y la vergúenza de 
los que se conforman a este 
presente siglo malo y beben 
de sus fuentes amargas! Así, 
en vez de iluminar, echan una 
sombra sobre el Salvador del 
mundo, fuente verdadera de 
satisfacción. ¿Cómo se des- 
pertarán para buscar la vida 
los muertos cuando a su lado 


pe A 


caen tambaleándose los cre- 
yentes emborrachados?. Es ya 
hora, hermano ¿no se da 
cuenta? Tu Señor está ya en 
el umbral; “es ya hora de le- 
vantarnos del sueño porque 
ahora nos está más cerca 
nuestra salud que cuando 
creímos”. 


El Señor promete manifes- 
tar su gloria en medio de los 
suyos para provecho de los 
que perecen. El es todavía po- 
deroso para hacer maravillas 
con la predicación de la Pa- 
labra. Si nos despertamos, él 
estará con nosotros y nos ha- 
rá ver lo que él puede hacer 
en medio del alboroto y an- 
gustia de nuestros días, por- 
que “Jesucristo es el mismo 
ayer, y hoy, y por los siglos”. 
Todavía dura la dispensación 
de la gracia y Dios, como en 
el pasado, puede manifestar 
su presencia para gloria su- 
ya. Pero pronto ésta puede 
terminar. Los acontecimien- 
tos actuales nos hacen pensar 
seriamente que el fin se acer- 
ca, Prestemos atención a la 
exhortación: “Conociendo” el 
tiempo” (Rom. 13: 11) y a 
la otra que sigue: “Redimien- 
do el tiempo, porque los días 
son malos”. (Efes. 5: 16.) 

“Mas el fin de todas las co- 
sas se acerca; sed pues tem- 
plados, y velad en oración.” 
(1 Ped. 4: 7.) 

¡Es ya hora! 
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“PORQUE LA VERDAD 
TROPEZÓ EN LA PLAZA” 


(Isaías 59: 12-15) 


por el Dr. T Miller Neatb y 


Isaías vivía en tiempos de mucha ini- 
quidad; pero Dios hizo resaltar que los 
pecados principalmente se debían a la 
falta de la verdad y a la práctica de 
concebir y proferir palabras de menti- 
ra; declaró además que esta mala cos- 
tumbre motivó el retiro del derecho y 
de la justicia y explicaba la ausencia 
de ellos. La maldad fácilmente se mul- 
tiplica cuando llega a faltar la verdad 
y a abundar la mentira. Graves son las 
consecuencias de despreciar la primera 
y practicar la segunda. f 


Un gran literato ha dicho: “El prin- 
cipio de todas las cosas es el acabar 
con la falsedad y aborrecerla como la 
muerte eterna”. La conciencia y la re-, 
velación divina testifican la misma co- 
sa. La verdad es el comienzo y el fun- 


damento de toda virtud humana. La. 


falsedad lleva a la muerte eterna, por- 
que todos los mentirosos tienen su parte 
en la muerte segunda. (Apoc. 21:8.) 
Dios abomina toda mentira y todo in- 
tento a engañar, y la Biblia contiene 


muchas referencias a ese odio notable. | 


La mentira es el primer pecado relata- 
do en ella y el primero cometido por 
todo ser humano; porque los impíos se 
descarriaron desde su nacimiento ha- 
blando mentiras. (Sal. 58:3.) 

El Antiguo Testamento en muchas 
ocasiones, al mencionar las transgresio- 
nes en general, menciona luego la men- 
tira. En el Sal. 5:6 después de declarar 
la condición de los obradores de mal- 
dad, amenaza con destruir a los menti- 
rosos, y también liga a los engañadores 
con los asesinos. El profeta Nahum (3:1) 
llamó a Ninive la ciudad de sangres, y 
en el acto añadió: "Toda llena de men- 
tira”. Claro está que ante Dios la men- 
tira es uno de los pecados más abomi- 
nables. E ys 

A' veces Dios señala la mentira como 
la más notable diferencia entre su pue- 
blo y los impíos. “Ciertamente mi pue- 
blo son: hijos que no: mienten”. “No 
harán iniquidad, ni dirán mentira, ni en 


dió testimonio de Cristo, y en: el acto 


boca | de ellos se hallará lengua enga- 
ñosa". “El que anduviere en el camino 
de la perfección, éste me servirá. No 
habitará dentro de mi casa el que hace 
fraude; el que habla mentiras no se afir- 
mará delante de mis ojos”. (Isaías 63: 
8; Sof. 3:13; Sal. 101:6,7). Si el pueblo 
de Dios miente, se asemeja a. los impíos. 

También el Nuevo Testamento seña- 
la la torpeza terrible de la mentira y 
el engaño. Cuando se trata de vestirse 
con el nuevo hombre, se mencionan los 
pecados que suelen ennegrecer la blan- 
cura del vestido celestial, y el primero 
es la mentira. “Por lo cual, dejada la 
mentira, hablad verdad cada uno con 
su prójimo”. (Efes. 4:25.) Tratando del 
juicio final, ocupa también lugar bas- 
tante marcado. “Todos los mentirosos 
tienen su parte en el lago ardiendo con 
fuego y azufre”; “Los perros estarán 
fuera y cualquiera que ama y hace men- 
tira”. (Apoc. 21:8; 22:15,) Todos y cada 
uno pues de los mentirosos sentirán la 
condenación eterna. 

.Pero la mentira no es meramente una 
falta de verdad; es ataque o crimen con- 
tra ella, y una actitud opositora a la 
misma. La verdad es la perfección de 
sinceridad y honestidad, el ` principio 
fundamental que ha tomado sustancia en 
la vida y persona del Señor Jesús. La 
mentira también es manera de vivir. 
Mentimos y no hacemos la verdad”; 
“El tal es mentiroso y no hay verdad 
en él”. (1 Juan 1:6; 2:4.) El mentiroso 
no practica la' verdad, porque no está 
en él. El Cristo dijo: “Este (él mismo) 
es verdadero, y no hay en él injusticia”. 


En la verdad no hay manchas de fal- , 


sedad; lo falso nunca se vincula con la 
verdad, porque “ninguna mentira es de 
la verdad”. (Juan 7:18; Juan 2:21.) An- 
te los ojos de Dios, la verdad .se tra- 
duce en la perfecta justicia, y la men- 
tira en la iniquidad. 

La verdad es principio noble, fuente 
que rebosa una conducta de franca sin- 
ceridad y justicia; en efecto, la vida res- 
plandeciente del sublime Hijo de Dios, 
encarnado y desplegado ante la huma- 
nidad. El era el camino, la verdad, y 
la vida; en él moraba la verdad. Cristo 
es la personificación de la verdad. El 
Espíritu de verdad glorifica à Cristó, 
tomando de “lo “suyo para manifestár- 
noslo, ocupándose .de él. Juan Bautista 


3 A. 
l 
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dice, de “Ia verdad”. El es la misma 
verdad. Por consiguiente la mentira nos 
enajena de la vida y persona de Cristo. 
(Juan 5:32,33:14:17.) 

Pero el complemento de lo compro- 
bado, es gue la mentira nos vincula con 
la persona de Satanás, como “hijos de 
vuestro padre el diablo”; porque así ha- 
bló el Mesías a los religiosos de aque- 
llos días, diciéndoles: “Si yo dijere que 
no le conozco, seré como vosotros, men- 
tiroso”. (Juan 5:55.) El diablo logró la 
muerte de nuestros primeros padres, pe- 
ro en realidad, detrás de ese crimen hu- 
bo otro, la mentira, la cual provocó 
aquel homicidio. El diablo despreció la 
verdad, no permaneció en ella, y se en- 
tregó a la mentira, a fin de lograr esa 
tragedia fatal. (Gén. 3:4.) Promulgó la 
mentira, porque “no hay verdad en él; 
cuando habla mentira, de suyo habla; 
es mentiroso y padre de la mentira”. 
(Juan 8:44.) La mentira es el carácter, 
naturalesa y práctica de Satanás, como 
la verdad lo es de Cristo. El diablo 
está vacio de la verdad, pero empapado 
en el engaño, y es el progenitor de to- 
da mentira. El creyente que miente, ma- 
nifiesta una semejanza al enemigo 
eterno. a 

La mentira emana del “viejo hom- 
bre”, pero el “nuevo hombre” es creado 
en la imagen de Dios y no puede men- 
tir. Totalmente repugnante es la idea 
de que el Señor Jesús mintiera, cual- 
quiera que sea la circunstancia que el 
hombre ofreciera como pretexto por ella. 

Dios dice: “Dejada la mentira, ha- 
blad verdad cada uno con su prójimo, 
porque somos miembros los unos de los 
otros”; por tanto la mentira es una trai- 
ción costra el “un cuerpo” de Cristo; 
arruina la armonía y la unidad estable- 
cidas por Dios entre los salvos derri- 
bando un principio fundamental de la 
Iglesia de Dios. Cuando Ananías y Sa- 
fira mintieron, pecaron contra el Espi- 
ritu Santo, quien había bautizado a to- 
dos los fieles en el “un cuerpo” de Cris- 
to, de tal manera que unos miembros del 
cuerpo estaban engañando a otros del 
mismo organismo, provocando una ver- 
dadera disensión en el cuerpo espiritual 
de Cristo. La unidad debería haber si- 
do el poder para que la iglesia venciera 
las huestes satánicas, y notable es que 


(Continúa en la página 268 ) 


EL ESPÍRITU SANTO 


por Miquel Estrada 


I 


En las relaciones de Dios con 
su pueblo en el Antiguo 
Testamento 


y 


En el Antiguo Testamento 
encontramos diversas mani- 
festaciones del Espíritu San- 
to en relación con el servicio 
y las revelaciones de Dios con 
su pueblo. | 

El Espíritu Santo se invis- 
tió en algunos siervos de 
Dios, según su voluntad, sin 
dar a conocer a los hombres 
la manera cómo podrían ad- 
quirir tal don; mientras que 
en la Iglesia el Espíritu Santo 
es derramado sobre todos los 
creyentes, siendo la única con- 
dición indispensable el ser sal- 
vado, o sea, hijo de Dios por 
la conversión. Notemos algu- 
nos ejemplos: 

El Espíritu Santo vino so- 
bre Balaam, para bendecir al 
pueblo de Israel (Números 
24: 2); Dios puso del espiri- 
tu que había puesto en Moi- 
sés, sobre los setenta ancianos 

profetizaron (Número 11: 
17, 25, 26 y 29); el Espíritu 
de Jehová se envistió en Ge- 
deón para derrotar a los Ma- 
dianitas (Jueces 6: 34); fué 
sobre Jephté para derrotar a 
los Amonitas (Jueces 11: 


7 
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29); fué sobre Samsón para 
luchar contra los Filisteos 
(Jueces 13: 25; 24: 6 y 20); 
sobre Saúl para gobernar a Is- 
rael (1 Samuel 10: 6 y 10); 
sobre David (2 Samuel 23: 
2); sobre el Profeta Elías pa- 
ra mantener el testimonio de 
Dios en los días terribles de 
la. reina Jezabel (1 Reyes 18: 
12); sobre Azarías para ha- 
cer volver a Jehová al pueblo 
de Israel que había prevarica- 
do (2 Crónicas 15: 1); so- 
bre Jahaziel en los días del 
rey Josaphat para alentar al 
pueblo a confiar en Dios pa- 
ra darles victoria sobre Moab 
y Ammón (2 Crón. 20: 14); 
y sobre el sacerdote Zacha- 
rías, para reprender al pueblo 
que se- había corrompido, 
apartándose de Diós. (2 Cró- 
nicas 24: 20.) 

El Espíritu de Jehová pas- 
toreó a Israel (Isaías 63: 
14) ; el Espíritu de Jehová ca- 
yó sobre Ezequiel para profe- 
tizar contra los perversos de 
su pueblo. (Ezequiel 11: 5; 
37: 1; 43: 5.) 

El Espíritu de Cristo que 
estaba con los profetas del 
Antiguo Testamento les anun- 
ciaba las aflicciones que ha- 
bían de venir a Cristo y-las 
glorias después de ellas. (1 
Pedro 1: 11.) 

El Espíritu Santo inspiró a 

(Continúa en la página 270 ) 


LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 
(Traducido y adaptado por Roberto Hogg) 
CAPÍTULO II 
El Cordón de tres dobieces. 


£ 


Se nos asegura que “un 
cordón de tres dobleces no 
presto se rompe”. Uno de es- 
tos cordones de tres dobleces 
fué tejido en conexión con la 
venida otra vez del Salvador 
desde el cielo. Estos tres do- 
bleces están comprendidos en 
el testimonio de: 


1) El Salvador mismo; 

2) Los ángeles que apa- 
recieron como hombres 

en vestidos blancos, y 

3) Los apóstoles del Se- 
ñor Jesucristo. 


. . . + 
Primeramente Cristo mis- 


mo, en el aposento donde tu- 
vo su última conversación 
con los once discípulos fieles, 
procuró de consolar sus cora- 
zones entristecidos con la pro- 
mesa: “Y si me fuere, y os 
aparejare lugar, vendré otra 
vez, y os tomaré a mí mismo: 
para que donde yo estoy, vos- 
otros también estéis”. (Juan 
14: 3.) 

¿Será posible emplear len- 
guaje más claro? El Señor es- 


taba por partir actual y lite- 


ralmente de entre ellos para 
ir al cielo. ¿De qué manera 
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entenderían la promesa de su 
Maestro? No había sino un 
modo de entenderla, es decir: 
que él volvería actual y lite- 
ralmente, Su entrada en el cie- 
lo sería la garantía que ellos 
también estarían alli; puesto 
que así él prepararia un lugar 
para ellos, y él mismo volve- 
ría a su debido tiempo para 
llevarlos allí. La promesa fué 
tan clara y definitiva que no 
dejó lugar para que su signi- 
ficado fuese mal interpretado. 

En segundo lugar; justa- 
mente en el momento de la as- 
censión de Cristo al cielo, 
mientras que los hombres que 
él había dejado se quedaron 
mirando el lugar donde una 
nube le había ocultado de la 
vista de ellos, dos hombres en 
vestidos blancos les aparecie- 
ron repentinamente. Estos 
confirmaron la promesa del 
Salvador con palabras claras 
y sencillas diciendo: “Este 
mismo Jesús que ha sido to- 
mado desde vosotros arriba en 
el cielo, así vendrá como le ha- 
béis visto ir al cielo”. (He- 
chos 1: 11.) 

¿Cómo vieron los once dis- 
cípulos a su Maestro ir al cie- 
lo? Le vieron subir personal y 
visiblemente. De la misma 
manera declararon los ángeles 
que él volvería. Espero que 
todos nosotros demos crédito 


«2 las palabras de aquellos 


hombres en vestidos blancos. 

En tercer lugar, los apósto- 
les agregan su testimonio. No 
nos olvidemos que una prueba 
que nuestra fe es genuina 
consiste en acatar la doctrina 
de los apóstoles, 

El apóstol Juan dice: “El 
que conoce a Dios nos oye; el 
que no es de Dios, no nos 
oye”. (1 Juan 4: 6.) 

¿Qué dicen pues los apósto- 
les acerca del tema de la ve- 
nida otra vez de nuestro Se- 
ñor Jesucristo? Veremos. 

Tomemos primeramente el 
testimonio de Juan. Al hablar 
del futuro hace referencia a 
lo que no ha sido revelado y 
también a lo que le ha placido 
a Dios revelar al respecto. Di- 
ce que no ha sido revelado 
justamente lo que seremos: 
“Y aun no se ha manifestado 
lo que hemos de ser”. Pero 
hay algo que ha sido definiti- 
vamente revelado, es decir, 
que Cristo aparecerá nueva- 
mente: “Sabemos que cuando 
él apareciere, seremos seme- 
jantes a él, porque le veremos 
como él es”. (1 Juan 3: 2.) 

Escuchemos ahora a lo que 
dice Santiago. Si bien no lle- 
naba actualmente el oficio de 
un apóstol, a lo menos era un 
hombre apostólico —el her- 
mano del Señor (Gálatas 1: 
19)— que fué estimado alta- 
mente en la iglesia de Jerusa- 
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lem. La epístola de Santiago 
fué sin duda la primera de to- 
das las epistolas. En el capí- 
tulo 5, versículo 7, él exhor- 
ta a los creyentes afligidos a 
tener paciencia. No les dice: 
“Tened paciencia hermanos, 
pues pronto moriréis y vues- 
tros espíritus irán a estar con 
Cristo”. Lo que dice es: 
“Pues, hermanos, tened pa- 
ciencia hasta la venida del Se- 
ñor”. Luego sigue en el ver- 
siculo 8 reforzando su exhor- 
tación en la forma siguiente: 
“Tened también vosotros pa- 
ciencia; confirmad vuestros 
corazones; porque la venida 
del Señor se acerca”. Asi San- 
tiago, escribiendo por inspira- 
ción del Espíritu Santo, pre- 
senta la venida otra vez del 
Señor, no tan solamente CO- 
mo la esperanza gozosa de su 
pueblo, sino también como 
una esperanza cuya realiza- 
«ción fué inminente. En efec- 
to, largos siglos han transcu- 
rrido desde aquel entonces; y, 
sin embargo, aun en aquellos 
días del año 60 de nuestra 
época, la venida del Señor fué 
presentada a los creyentes co- 
mo un hecho que se acercaba. 


Los que vivían en la época a. 


“que se refieren las citas tenían 
que vivir a la expectativa de 
la venida de su Señor, lo mis- 
ino como nosotros en los días 
actuales. j 


Prestemos oído ahora a Pe- 
dro. Recordemos que él fué 
uno de los hombres que escu- 


charon la promesa pronuncia-- 


da por los labios del Salvador 
mismo. Pedro dice: “El Señor 
no tarda su promesa”. ¿Cuál 
es la promesa? Nos dice cla- 
ramente en el versículo 4 del 
capítulo 3 de su 2 epístola: 
“La promesa de su adveni- 
miento”. Algunos materialis- 
tas que no querían creer lo 
que no podían ver se burlaban 
de esta esperanza, El apóstol 
describe su verdadero carác- 
ter como hombres andando se- 
eún sus propias concupiscen- 
cias. Para tales materialistas 
la historia de la venida otra 
vez de Cristo no era más que 


una mera fábula; pero dice 


Pedro: “No hemos seguido 


fábulas por arte compuestas”. s 


El creía firmemente que la se- 
gunda venida de Cristo sería 
tan real como su primera ve- 
nida, cuando Pedro con sus 
propios ojos vió su majestad 
en el monte de la transfigu- 
ración. (Léase 2 Pedro 1: 
16-18.) 


Por último oigamos lo que 
dice Pablo al respecto. En 1 
Tesalonicenses 4: 16- dice: 
“El mismo Señor con aclama- 
ción, con voz de arcángel y 
con trompeta de Dios, descen- 
derá del cielo”. Rechazar la 
verdad de la venida literal de 


# 
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Cristo como una fábula equi- 
vale el tildar a Pablo de ser 
un mero soñador. En un ca- 
pitulo subsiguiente volvere- 
mos a estudiar este pasa- 
je. Aquí citamos estas pa- 
labras meramente para mos- 
trar cuán enfático es el testi- 
monio de Pablo con respecto 
al hecho de que Jesucristo 
vendrá otra vez. 

He aquí pues el cordón de 
tres dobleces compuesto del 
testimonio de Jesucristo mis- 
mo, de sus ángeles y de sus 
apóstoles. 


Como la Escritura no pue- 
de ser quebrantada, tenemos 
la seguridad de que no se 
romperá este cordón de tres 
dobleces que se incluye en las 
Sagradas Escrituras. 


(Continuará, D. M.) 


“PORQUE LA VERDAD TROPEZÓ 
© EN LA PLAZA” 


(Viene de la página 269 ) 


ella llegó al apogeo de su poder espi- 
ritual inmediatamente después del cas- 
tigo de esta mentira. (Hech. 5:12-16.) 
La palabra divina reza así: “El labio 
de verdad permanecerá para siempre; 
mas la lengua de mentira por un mo- 
mento”. Dios con “granizo barrerá la 
acogida de la mentira”. (Prov. 12:19; 
Isa. 28:17.) 

El mentiroso no puede escapar el jui- 
cio divino con sus tormentos horroro- 
sos, porque las mentiras pertenecen a 
las cosas de la perdición eterna. 


¡Adaptado de “The Christian”, por 
z el Dr. G, Hamilton. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XXI 


Vs. 1-4. Este evangelio ha- 
bla mucho en contra de los ri- 
cos y a favor de las viudas. 
Los jueces no quisieron ha- 
cerles justicia a éstas y los es- 
cribas: devoraban sus posesio- 
nes; pero la ofrenda más 
apreciada por Dios fué la de 
una “viuda pobrecilla”. (18: 
3; 20: 47.) Dios supo estimar 
el acto de la viuda maltratada, 
que se desprendió de sus dos 
últimos centavos. Pero ¿qué 
se dirá de los ricos cuyas 
ofrendas no equivalían a aque- 
llos dos centavos? Dios apre- 
ciaba el óbolo según el cora- ' 
zón del donante; así las rique- 
zas se trocaron en cosa sin 
valor y los centavos en oro 
puro. 

Vs. 5.6. Saliendo el Salva- 
dor del templo (Mar. 13: 1) 
unos llamaron su atención a 
las piedras valiosas y los do- 
nes consagrados que adorna- 
ban sus paredes. Valor intrín- 
seco tenían, pero Dios había 
dispuesto que todo fuera des- 
truído, hasta los cimientos. 
Dios hizo que las piedras del 
primer templo quedaran es- 
parcidas por las calles porque 
el pueblo suyo, antes aprecia- 


+ 
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do como oro por su santidad, 
se había trocado en barro in- 
útil; y sus Nazareos, blancos 
por su consagración, se hicie- 
ron negros por su desobedien- 
cia. (Lamen. 4: 1, 2, 7.) El 
segundo templo tendría la 
misma suerte porque otra vez 
la nación se había envilecido. 
Ante Dios, cuando el corazón 
se ha extraviado, nuestras ri- 
quezas, ni echadas en alcan- 
cías, ni expendidas en edifi- 
cios “sagrados”, no pueden 
ser apreciadas por él. 

Vs. 7-11. Los discípulos 
preguntan “cuándo” y con 
“qué señal” vendría el desas- 
tre de la destrucción del tem- 
plo. La palabra da detalles de 
dos capturas de Jerusalem, la 
primera sucedió en el año 70 
y la segunda y última, se veri- 
ficará en el momento del re- 
greso de Cristo. Lucas trata 
más de la primera y Mateo 
con Marcos de la segunda. 


Se presentarían falsos Cris- * 


tos y vendrían guerras con re- 
voluciones, pero todavía no 
sería la fecha para aquella 
desgracia; (vv. 8, 9.) Luego 
sucederían guerras más inten- 
sas con tres clases de juicios 
en la naturaleza ( pestilencias, 


etc.), y acompañados de pro- ' 


digios en los cielos. Las cosas 
irán mal cuando Dios man~ 
dare sus. “cuatro. malos jui- 
cios” contra Jerusalem. (Eze- 
quiel 14: 21.) 


EA rr ir 


Falsos Cristos han apare- 
cido y también guerras, etc., 
y Jerusalem con su templo 
quedó en ruinas en el año 70; 
pero se cree que el cumpli- 
miento cabal de estos “malos 
Juicios” se verificará en la se- 
gunda captura de la ciudad 
(Apoc. 6: 4-8) porque está 
mencionado también en Ma- 
teo 24 y Marcos 13. 


Vs, 12-19. Pronto comen- 
zaron las persecuciones de 
parte de los poderes religiosos 
y civiles en contra de aquellos 
que enseñaban en el Nombre 
de Jesús. y no por obras ma- 
las. En sus sufrimientos Dios 
esperaba que dieran buen tes- 
timonio, en el cual caso reci- 
birían ayuda divina y les da- 
ría palabras adecuadas y con- 
vincentes para expresarse. 
(vv. 14, 15.) Odiados de to- 
dos, sus mismos parientes se 
tornarían en sus asesinos. Es- 
to es el colmo de la maldad 
por parte de éstos, contra 
quienes se hallan tres amo- 


nestaciones en Lucas. (12: 


53; 14: 26.) 

Los pelos podrían caer pe- 
ro no perecer. Dios nunca se 
olvidaría del menor sufri- 
miento de los suyos, para re- 
compensarlo en debida forma. 
(v. 18.) Todo aquel que con- 
fía en el Señor hasta soportar 
persecuciones, escapará la se- 
gunda muerte y se gozará de 
la salvación eterna. Por tanto 


DEL CREYENTE 265 


los dolores se recompensan y 
el destino es asegurado. (v. 
19.) Estas persecuciones se- 
rán peores todavía en los úl- 
timos días. (Mat. 24: 11-14.) 

Vs. 20-24, En esta sección 
Lucas trata de la primera 
captura de Jerusalem, mien- 
tras que Mateo y Marcos se 
adelantan a la última. Solo 
Lucas habla de los ejércitos 
cercando y destruyendo la 
ciudad (año 70). En esa oca- 
sión los creyentes huyeron, 
avisados por estos versículos, 
y en lo futuro también lo ha- 
rán a un lugar de seguridad. 
(Apoc, 12: 6, 14.) 

En el año 70 un millón de 
judíos cayeron bajo la espada 
y medio millón fueron lleva- 
dos en cautividad; desde en- 
tonces distintas gentes, o na- 
ciones, han dominado la ciu- 
dad. Las naciones seguirán 
dominando Jerusalem hasta 
que el Señor Rey venga para 
poner fin a todos sus impe- 
rios. Lucas señala la suerte 
de la ciudad durante estos úl- 
timos veinte siglos. Mateo y 
Marcos se refieren al ataque 
contra ella al fin de estos si- 
elos. 


Vs. 25-33, Otra vez los 
tres evangelios tratan de las 
mismas cosas, de las señales 
finales para la llegada del Sal- 
vador. Los prodigios celestia- 
les dominan la situación (po- 
cos en v. 11); una angustia 


terrible se apodera de las na- 
ciones por motivo de revolu- 
ciones parecidas a las tempes- 
tades bravas de la mar; los te- 
rrores mundiales hacen que 
desmayen los individuos. Tie- 
rra y cielo siembran espanto. 
(Ap. 6: 12.) Entonces será el 
momento para el regreso de 
Cristo; a esta hora los fieles 
deberán alzar sus ojos hacia 
el cielo para reconocer el pri- 
mer vistazo de su gloria. Lu- 
cas empezó su evangelio (1: 
68, 69, 74, 75) con promesas 
de la redención de sus enemi- 
gos para que sirvan a Dios en 
santidad, en el milenio; la ve- 
nida de su Rey la va a consu- 
mar ya. 

Tratando dela higuera (Ts- 
rael) sólo Lucas menciona 
“todos los árboles” ( gentiles) 
porque él habla mucho de las 
naciones. (v. 29.) Cuando los 
Judíos, echando mano a su 
patria, ven todo por desplo- 
marse y a las naciones sacu- 
didas y angustiadas, como pa- 
ra deshacerse, entonees sin 
demora aparecerá el Rey esta- 
bleciendo su Reinado. La ma- 
la raza de enemigos de Dios 
seguirán para terminarse en 
medio de estos terrores (v. 
32), y cuando parezca que cie- 
lo y tierra están por caer, no 
será sino el momento más 
oportuno para el cumplimien- 
to glorioso de la palabra de 
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Y... puso Dios... ayudas”. 
(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 
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UNA BIOGRAFIA BÍBLICA: 
ABRAHAM 


(Hechos 7: 1-8) 


1) Abraham tuvo dos llamados: 
a) Ur de los Caldeos a Charán. 
(Gén. 11.) 
b) Charán a Canaán. (Gén. 12.) 
Véase Hechos 7: 1-8. 


2) Hay una crisis en la vida de este 
hombre de Dios, en la cual demues- 
tra un espiritu digno de elogio. Se 
separa de Lot. (Gén. 13: 8-9). 


3) Abraham presenta a Dios sacrificio 
y se establece un pacto. (Gén. 15.) 
La obediencia siempre dará buen 
fruto. 


4) Una caída de Abraham — un pa- 
réntesis en la vida de este hombre 
de fe. (Gén, 16.) 

El que está de pie, mire no caiga; 
pero si llegara a caer, levántese. 


5) El pacto confirmado — manera de 
demostrarlo. (Gén. 17:10.) 
Seña invisible. En nuestra experien- 
cia deberá haber una separación de 
corazón de este mundo. 


6) La visita de los tres ángeles, y la 
consecuente intercesión de Abraham 
a favor de Sodoma. (Gén. 18). 


7) Otro paréntesis en la fe de Abra- 
ham. Dice la mitad de la verdad y 
engaña al rey Abimelech. (Gén. 20.) 


9) La gracia de Dios; el cumplimiento 
de la promesa y el nacimiento del 
heredero. (Gén. 21.) La palabra de 
Dios se cumple. 


9 El acontecimiento más destacado en 
la vida de Abraham. La gran prue- 
ba que ha dado fe, que es él el pa- 
dre de los de la fe. (Gén. 22.) 


10) Muerte de Sara y su sepultura. Al- 
gunas de las pruebas de la peregri- 
nación. (Gén. 23.) 


11) Muerte de Abraham; su testamento; 
su sepultura. (Gén. 25.) 


Algunas lecciones: 


1) El corazón de Abraham fué fiel. 
(Neh. 9:8.) 


2) La fe de Abraham le fué atribuida 
a justicia. (Rom. 4:22.) 


3) Los de la fe son hijos de Abraham. 
(Gal. 3:7.) 


4) La estupenda fe de Abraham (Heb. 
11: 8-12.) 


5) La fe de Abraham lleva fruto, que 
la justifica. (Sant. 2: 21-22.) 


O 


LOS FALSOS DE LA EPISTOLA DE 
JUDAS ERAN: 


(Judas 1-25.) 


1) Desagradecidos y renegados, cual los 
israelitas que salieron de Egipto. 


2) Rebeldes y orgullosos, cual los án- 
eN que no guardaron su digni- 
ad. 


3) Corrompidos con excesos cual last 


ciudades de Sodoma, Gomorra y las 
comarcas. - i 


4)/Insurrectos contra las autoridades 


constiuídas, que es peor que satá- 
nico. l 


5) Homicidas de almas, siendo más cul- 


pables que Caín. 


6) Eogistas, esclavos de la codicia, el 


pecado de que fué acusado Balaam. 


7) Amadores de sí mismos, causando 


divisiones, donde debe haber uni- 
dad, cual lo hizo Coré. 


8) Estas son en total o en parte las 


personas que quieren dirigir el 
mundo. 


9) ¿A dónde lo conducirán? 


10) Hay uno que dijo "Venid a mi” — 
es el manso y humilde: un verdadero 
contraste con aquéllos. 


11) El os dará perdón, vida, felicidad 


— todo lo bueno. (v. 20-25.) 


A 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Al escribir estos renglones a 
bordo de un vapor atravesando 
los mares, naturalmente vienen a 
la mente muchos puntos de com- 
paración entre el viaje de la vi- 
da y el de un buque en la trave- 
sía del océano. Hay varias lec- 
ciones espirituales que podre- 
mos considerar con provecho. 

En primer lugar, hay una so- 
la voluntad que dirige todo cuan- 
to se haga a bordo, la del CA- 


-PITAN. El principio de la salva- 


ción llega en esta manera: “Si 
confesares con tu boca al Señor 
Jesús”, o más correctamente, “a 
Jesús como Señor”. (Rom. 10: 
9.) Así empieza la vida nueva, 
la que tiene que continuar en un 
fiel cumplimiento de los manda- 
mientos de este Maestro, nuestro: 
“¿Por qué me llamáis, Señor, Se- 
ñor, y no hacéis lo que digo?” 


(Luc. 6: 46.) En fin, el creyen- 
te halla su gozo y deleite en la 
voluntad de Dios, que es “bue- 
na y aceptable”. (Rom. 12: 2.) 
El buque no podría seguir en su 
viaje con éxito, si hubiera más 
de una voluntad a bordo. 

En segundo lugar, tiene que 
haber un rumbo fijo, porque sin 
este requisito no se podrá llegar 
al destino deseado. Asimismo, en 
la carrera cristiana, tiene que 
existir un propósito fijo que go- 
bierne toda su vida. Dice el após- 
tol: “Una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está de- 
lante, prosigo al blanco, al pre- 
mio de la soberana vocación de 
Dios en Cristo Jesús”. (Filip. 3: 
13, 14.) David tiene la misma 
fijeza de ánimo: “Una cosa he 
demandado a Jehová, ésta bus- 
caré”. (Sal. 27: 4.) Así también 
exhorta Bernabé a los de Antio- 
quía, “que permaneciesen en el 
propósito del corazón en el Se- 
ñor”. (Hech. 11: 23.) La marca 
del verdadero discípulo es la 
constancia: (Juan 8: 31.) 


Entonces, en un viaje mariti- 
mo podemos ver que hay cierto 
número de los tripulantes que tie- 
nen la obligación especial de pro- 
veer de alimentos a los demás. 
El trabajo del buque no puede 
realizarse sin esta alimentación 
regular. En la iglesia también, se 
entiende la necesidad de dar de 
comer de una manera espiritual a 
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los que pertenecen al Señor. 
(Véase Hech. 20: 28; 1 Pedr. 
5: 2; etc.) Es un deber, cuyo fiel 
cumplimiento se aprecia mucho 
en la estimación de Cristo. (Luc. 
12: 42, 43.) 

Además de estas cosas espe- 
ciales, hay trabajo para todos: 
cada uno de los tripulantes tie- 
nen su deber: oficial, ingeniero, 
marinero, grumete: todos se com- 
binan en sus diferentes tareas pa- 
ra asegurar la buena marcha del 
buque. En I Cor. 12: 28 leemos: 
“Y a unos puso Dios en la igle- 
sia, primeramente apóstoles, lue- 
go. profetas, lo tercero doctores; 
luego facultades; luego dones de 
sanidades, ayudas, gobernacio- 
nes, géneros de lenguas” como 
dice el Señor: “a cada uno con- 
forme a su facultad”. (Mat. 25: 


15.) Cada miembro de la igle-- 


sia es necesario para la buena 
marcha de la obra del testimonio 
del evangelio. 


Finalmente, podemos notar 
que el capitán y toda la tripula- 
ción no podrían hacer nada, si 
no fuera por las máquinas que se 
. encuentran dentro del vapor. Y 
sabemos que, sin el poder del Es- 
píritu Santo, todos los esfuerzos 
de los hombres en la iglesia, re- 
sultarían un completo fracaso. 
Nos dice el apóstol Pablo: “Sed 
llenos de Espíritu” (Efes. 5: 
18); “Andad en el Espíritu, y 
no satisfagáis la concupiscencia 


de la carne”. (Gál. 5: 16.) 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


por Geo. H. French 


El Presidente del Consejo de 
Higiene y Salud, de Chicago, ha 
dicho: “Como médico, conozco 
no solamente el peligro de insu- 
ficiente ejercicio, sino también 
del ejercicio desequilibrado; de 
entrenarse demasiado en un de- 
terminado sentido y muy poco en 
otro. Ejercicio mental equilibra- 
do es igualmente importante”. 
` La idea contenida en el párra- 
fo citado es que no se debe olvi- 
dar ningún factor que contribuya 
a un desarrollo uniforme para 
cada parte del físico humano, y 
que es igualmente importante no 
descuidar conocimientos genera- 
les para instruir la mente, para 
evitar que nos inclinemos dema- 
siado a un asunto, o tópico, en 
perjuicio de otros necesarios. 


Lo mismo se aplica a las ver, 


dades de Dios, a las necesidades 
del alma, a las espirituales. 

Son asuntos que importan, que 
importan mucho, y por lo tanto 
debemos prestarles mucha aten- 
ción. En Apocalipsis (21:16) lee- 
mos con respecto a la ciudad, la 
nueva Jerusalem, que “la largura 
y la altura y la anchura de ella 
son iguales”, o sea, uniforme, un 
cubo. Y eso es lo que debe ser la 
vida cristiana. Pero muchas veces 
sucede que se sacrifica una ver- 
dad para dar mayor importancia 
a otra, lo que desajusta el pro- 
pósito de Dios para nosotros y 
perjudica nuestro testimonio en 
el mundo y en las asambleas. 

pmt pu 

La reina María de Escocia le 

preguntó al reformador escocés, 
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Juan Knox, “¿Entonces a quién 
obedeceré, a Vd. o al Papa de 
Roma?” Knox le contestó: “A nin- 
guno, su majestad; obedecerá a 
Dios, en lo que él dice en su pa- 
labra, pues el Espíritu Santo nun- 
ca se contradice a sí”. 


Hoy. en día hay centenares de 
grupos que se titulan cristianos 
que están apostando a favor de 
la adhesión de los creyentes en 
sus filas; pero, hermanos, con to- 
do respeto y consideración para 
todos ellos debo declarar solem- 
nemente que están equivocados, 
aunque sinceramente, pero equi- 
vocados; y que solamente hay 
una forma de reunión autoriza- 
da en la Biblia: es aquella que se 
reúne al nombre del Señor Jesús, 
con entera prescindencia de cual- 
quier distintivo humano, que ne- 
cesariamente . propaga división 
entre los hijos de Dios, y con 
prescindencia absoluta de “cleri- 


` calismo” en cualquiera de sus 


formas, algunas muy vedadas. 

Casi todas aquellas personas 
que insisten en lo que llaman to- 
lerancia religiosa, no lo hacen 
por amor cristiano (tan escaso 
hoy como siempre ha sido); pe- 
ro sí más bien como resultado de 
una presunción irreligiosa que la 
voluntad de Dios no importa mu- 
cho en la orientación de sus ac- 
tos (de ellos). 


Estamos convencidos que exis- 


ten varias asambleas cuyos miem- 


bros no podrían dar razón de sí 
si se les fuere requerido. El co- 
mienzo de varias de ellas forma- 
ría historia poco honrosa, y la 
manera en que se dirigen y go- 
biernan no resistiría una inspec- 
ción prolija, ni un examen dete- 
nido, con Biblia en mano. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 265) 


Dios. (v. 33.) La maldad ten- 
drá que consumarse en estas 
angustias y la palabra divina 
llegará a días de gloria y 
triunfo. 


Vs, 34-46, Los tres evan- 
gelios ofrecen instrucciones 
prácticas que convienen a to- 
dos en vista de los aconteci- 
mientos aquí mencionados. La 
primera amonestación es que 
no permitamos que las cosas 
de la carne y del mundo nos 
preocupen de tal manera 
que repentina e inesperada- 
mente nos sobrevengán aque- 
llos horrores; porque para el 
mundo en general será un 
desastre sin remedio, como en 
los días de Noé y de Lot. En 
segundo lugar el Señor exhor- 
ta a los fieles a que vigilen y 
oren a fin de que Dios los 
cuente entre los suyos, quie- . 
nes jamás tendrían parte en 
aquellos juicios finales; antes 
bien, que tengan la buena ba- 
se de la justicia divina que les 
diera confianza, y aceptación 
con el Señor Juez. Los tres 
evangelios recalcan la urgen- 
cia del escape, en anticipación 
del gran encuentro con el Juez 
de la raza, porque con certe- 
za viene. Tres veces se dice 
que “está cerca” y luego que 
“no pasarán”. (vv. 28, 30, 
31, 33; 2 Test. 1:11; 2:13.) 
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Vs. 37 y 38. El Señor si- 
gue con sus enseñanzas en el 
templo empleando estos últi- 
mos días de la semana final 
de su vida en el mundo, ofre- 
ciendo al pueblo sus últimas 
instrucciones; y ya no se ha- 
ce mención de maestros hu- 
manos; derrotados, se preocu- 
pan en preparar la venganza, 
su muerte. (Véase Cap. 19: 
47, 48.) Lucas comienza en el 
templo (2: 46) y allí terminó 
el ministerio público. El mon- 
te de las Olivas se une aquí 
con el templo, y en su regreso, 
el Señor llegará a las Olivas 

procederá al templo. (Zac. 
14: 4; Malaq. 3: 1.) 

Fl Maestro del cielo ha ter- 
minado sus enseñanzas públi- 
cas, ha comprobado su autori- 
dad; luego ha expuesto el pe- 


ASENSLANAPPAOKINUDEOSTDBENGTTORDO Y 


«SOIS MIS AMIGOS” 
* (Juan 15: 14.) 


¿A quiénes se dirige el Señor 
cuando emplea estas palabras? ¿AÁca- 
so se dirige a ciertos seres nobles, 
seráficos, seres dignos de disfrutar 
de la amistad de Uno tan exaltado? 
Ab, ¡lejos de eso! 

Se dirige el Señor a unos once 
hombres de origen humilde, pero de 


ligro de los rebeldes y la ur- 
gencia de la vigilancia para 
todos porque imposible es que 
no venga el juicio terrible. 

El Maestro puede ya seguir 
adelante para echar los ci- 
mientos de su reimo eterno, 
para consumar su obra en la 
expiación del pecado. 


a 


EL ESPÍRITU SANTO 
(Viene de la página 260) 


los santos hombres de Dios 
para que hablasen, de cuyas 
revelaciones de Dios se for- 
maron las Sagradas Escritu- 
ras. (2 Pedro 1: 20, 21; 2 Ti- 
moteo 3: 16.) 

En el Antiguo Testamento 
se anunció un tiempo futuro 
en que se derramaría el Espí- 
ritu Santo sobre todos los cre- 
yentes. (Joel 2: 28.) 
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corazón sincero, quienes, atraídos a 
él, han dejado todo para seguirle. 
Han, dejado al mundo de formalida- 
des religiosas y han tomado campo 
con él. Ahora, mirándoles con ca- 
riño, Jesús les dice: “Vosotros sois 
mis amigos, si hiciereis las cosas que 
yo os mando. Ya no os llamaré sier- 
vos... mas os he llamado amigos”. 
Al escuchar tales palabras de su 
amado Señor, ¿no se sienten recom- 
pensados los discípulos que han de- 


` 
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jado las amistades del mundo para 
ganar la amistad incomparable de un 
Amigo eterno? Sus epístolas con- 
tienen la respuesta. 

Empero, ¿dirige Jesús estas pala- 
bras benditas solamente a los disci- 
pulos que le rodeaban? Ciertamen- 
te que no. Las dirige también a 
nosotras que somos incluidas en las 
palabras de su oración al Padre: “los 
que han de creer en mí”. ¡Cuán 
privilegiadas que somos, hermanas! 
Este mensaje del corazón del Señor 


- Jesús a los discípulos es igualmente 


para nosotras, pues no somos menos 
discípulos que ellos. 

“ Notemos bien, sin embargo, que la 
amistad del Señor no se ofrece a 
persona cualquiera, sino solamente a 
los que hacen las cosas que él les 
manda. (Juan 15: 14.) ¡Ah! ¿nos 
quitan el aliento las palabras: “si hi- 
ciereis las cosas que yo os mando”? 
Es de temer que algunos de sus dis- 
cípulos no se dan cuenta de esta ver- 
dad solemne. Hay quienes quieren 


que Jesús les sea Amigo, pero no' 


quieren reconocerle como Señor — 
como el que tiene derecho de man- 
dar en sus vidas. 

¡Cuántas hay que desean disfru- 
tar de la amistad del mundo, y a la 
vez, figurar entre los amigos de 
Cristo! Los amigos de él hacen las 
cosas que él les manda, es a saber, 
cumplen con los deseos suyos. 

Dirigiéndose a los creyentes jó- 
venes, escribió el apóstol Juan: “No 
améis al mundo, ni las cosas que es- 
tán en el mundo”, pues él vió cómo 
aún en aquel entonces el mundo te- 
nía atractivo para la juventud de la 
iglesia de Dios. Si tal exhortación 


fuese necesaria en aquella época, 


¡cuánto más en estos “tiempos pe- 
ligrosos”, cuando al parecer el dia- 
blo está muy suelto y cuando se ve 
que lá venida del Señor se acerca! 


Hoy en día, al contemplar algu- 
nas congregaciones de creyentes, se 
nos presenta irresistiblemente el pen- 
samiento que, al parecer, el Señor 
haya cambiado, y que ahora no sea 
tan exigente con respecto a la sepa- 
ración del mundo de parte del cre- 
yente, y que aún condone la munda- 
nalidad que ha filtrado dentro de la 
iglesia, es a saber, el atavio llamativo, 
el uso de los coloretes, la trasquila 
de la gloria de la mujer — todo lo 
que en años atrás señalaba la mu- 
jer de “vida alegre”. 

Ah, hermanas, no se ha cambia- 
do en lo más mínimo el Señor, y su 
Palabra permanece para siempre. 
Aún todavía dice Juan: “No améis 
al mundo”, y Santiago le apoya, di- 
ciendo: “Cualquiera que quisiere ser 
amigo del mundo, se constituye ene- 
migo de Dios”. (Sant. 4: 4.) 

¿No queremos que el Señor Jesús 
nos sea Amigo? Pues es necesario 
que dejemos de contemplar con agra- 
do las frivolidades del mundo. Apar- 
témonos de ese mundo como de un 
enemigo cruel. Sus manos están te- 
ñidas indeleblemente con la sangre 
del Hijo de Dios. ¿Cómo podemos 
ser amigas del mundo y pensar que, 
a la vez, podemos disfrutar de la 
amistad íntima de Cristo?  ¡Impo- 
sible! 

Aunque el mundo no puede matar 
al alma del creyente, sin embargo, 
él procura destruir el te timonio del 
que es de Cristo. ¡Cuidémonos de 
él! pues es semejante A la araña 
que, chupando la sangre de su víc- 
tima y despojándola de todo, luego 
la tira. Así hace el mundo. 

¡Cuán distinto es el Señor Jesús; 
él que quiere ser nuestro Amigo! 
pues él mismo ha dicho: “El Hijo 
del hombre no ha venido a perder 
las almas de los hombres, sino para 
salvarlas” (Luc. 9: 56) y “Yo he 
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venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia”. (Juan 
10: 10.) 

Ah, hermanas y jóvenes lectoras, 
si queremos tener este Amigo íntimo, 
cariñoso — el que jamás nos enga- 
ñará — si queremos gozar de su amis- 
tad cuando nos vengan los días de 
angustia, entonces, en vista de las 
maravillas que él nos ha hecho ya, 
nos incumbe hacerle SEÑOR de 
todo. Pongamos en las manos hora- 
«dadas suyas estas pobres vidas nues- 
tras que son tan susceptibles al en- 
gaño del mundo.  Presentemos al 


| 

Es lindo tener manos hermosas, y 
«es evidente que es importante tam- 
bién para algunas personas; porque 
de vez en cuando se leen en las re- 
vistas los avisos que recomiendan 
cremas y pomadas para blanquear o 
suavizar las manos. Algunas per- 
sonas dejan de hacer ciertos traba- 
jos para no manchar o desfigurar las 
manos. A Dios también le gustan 
las manos limpias y hermosas. 
“¿Quién subirá al monte de Jeho- 
vá? ¿y quién estará en el lugar de 
su santidad? El limpio de manos y 
puro de corazón.” (Salmo 24: 3, 4.) 
Siete veces en el capítulo 31 de 
Proverbios se mencionan las manos. 
Buscadlo entre los versículos 13 a 
31, y veréis lo que. a Dios le agra- 
da en nuestras manos. La hermo- 
sura no es en la forma o estado del 


MANOS LINDAS 


“Lindas las manitas son 
Que obedecen a Jesús.” 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


Señor nuestros “cuerpos en sacri- 
ficio vivo, santo, agradable a Dios”, 
y no nos conformemos “a este si- 
glo”. (Rom. 12: 1, 2.) 

¿Qué será el resultado? No es 
difícil decir; pues, al separarnos de 
todo lo que no agrade a Cristo, al 
reconocerle como Señor en nuestras 
vidas, descubriremos que hemos ha- 
llado no un dictador despótico, sino 
un Amigo fiel, uno que nos ama 
“en todo tiempo”, que nos es com- 
pasivo y que “nos consuela en to- 
das nuestras tribulaciones”. 


G. L. W. de Russell. 


cutis, sino en lo que hacen en obras 
e cariño. 

Una niñita, cuya madre había 
muerto dejando varios chiquitos, 
trabajó en el hogar y cuidó a los 
hermanitos con diligencia y amor. 
La niña cayó enferma, y a una se- 
ñora que la visitaba le dijo que tenía 
gozo en pensar que pronto iba a es- 
tar con el Señor Jesús; pero lamen- 
taba no poder llevar nada para pre- 
sentar al Señor. La señora, al ver 
las manos de la niña que mostraban 
señales de cómo se había sacrificado 
en el hogar, le dijo: “Muéstrale tus 
manos, querida; el Señor entenderá”. 


¿Qué os parece de las manos del 
Señor Jesús? En los evangelios se 
lee mucho de las manos de: Jesús; 
como quitaron dolores y los sufri- 
mientos de muchos años, dieron vis- 
ta a ciegos, hicieron hablar a, mudos, 
levantaron muertos. También nos 
dicen que él fué clavado en la cruz. 


Sus manos fueron horadadas, lasti- 


madas. Pero ¿son menos hermosas 
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por eso? ¿Qué efecto tendrá en nos- 
otros cuando veamos esas manos? , 
“Mamita”, dijo otra niñita un día, 
“Tu cabello es muy lindo, tus labios 
.son bonitos y tus ojos son tan pre- 
ciosos, pero tus manos son feas. ¿Por 
qué son tan feas, Mamita?” La ma- 
dre explicó a su hijita que había ha- 
bido un incendio en la casa cuando 
ella (la hijita) era muy chica y ex- 
puesta a gran peligro; que se le que- 
maron gravemente las manos dl res- 
catarla a ella de una muerte horri- 
ble. Al oir esto, la niña dijo: “Ma- 
mita, tus cabellos, tus labios y tus 
ojos son todos hermosos, pero no tan 
hermosos como tus manitas”. 


“Las manitas hechas son 
Para al Salvador servir” 


es lo que cantamos, y el bien que 
hacemos para él es lo que les da a 
nuestras manos la verdadera hermo- 
sura. 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos, Las 
soluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhàtch, O'Higgins 439, 
Bahía Blanca.-F.C.S., antes del día 12 
de noviembre de 1940. 

Para este mes podéis hacer un reloj 
bíblico con la palabra MANOS. Dibu- 
jad una esfera con un diámetro de 
más o menos 20 cm. con doce seccio- 
nes para representar las horas del 
día. Entonces buscad en los capítulos 
indicados abajo frases que contienen 
la palabra MANOS y que consisten 


del número de palabras correspon- 


dientes a la hora. Es mejor hacer pri- 
mero una lista de estas frases, y cuan- 
do estéis satisfechos que son las me- 
Jores que podéis encontrar, escribid- 
las en las doce secciones de la esfe- 
ra de reloj. 

L MANOS. IL 1 Timoteo 2. 1, 
Juan 20. IV, Lucas. 24. V, Lucas 
24. VI, Salmo 88.. VIIL, Zacarías 13. 
VIII, Efesios 4. IX, Salmo 119, X, 
Lucas 4. XI, Lamentaciones 3. XII, 
Salmo 91. 
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| i CONTESTACIONES 

o: j 

Los niños gue han enviado solu- 
ciones al estudio bíblico del _mes „de 
agosto se mencionan a continuacion 
en orden alfabético y por puntos: 


Juan Carlos Chiumo .. + ++ +o | 
Ana Baranez .. «+. 2+ -o 

Elsa Ruth Martínez Conde 

Sofía Ruth Quiroga 

Jorge S. Somoza .._-+. ++ 
Gualter Gonzálvez Cardozo 

Anair Montero 

Elida Montero .. i 

Flordelis Montero .. ++ 

María Esther Montero 

Diego Saravia .. .. c. s5 00 +* 


NNNNyI0o www Oo 


Las soluciones correctas eran: 


Ofrecedores Génesis 4: 3-5 


Caín trajo ofrenda del fruto de la tie- 
rra, y Jehová lo rechazó. 


Abel trajo cordero, y Jehová lo 
aceptó. 

Despertados Daniel 12: 2 

Unos serán despertados para. vida 
eterna. 

Otros serán despertados para ver- 
güenza y confusión perpetua, 


Caminos Mateo 7: 13, 14 


Un camino espacioso que lleva a la 
perdición. 


(1 Tes. 


WM 


Al 


Catalina Felipo de Del Bianco 


El día 1 de julio la Iglesia de San 
Antonio de Areco tuvo hondo pe- 
sar por la partida de la hermana Ca- 
talina de Felipo de Del Bianco; pe- 
ro, gracias a Dios, nos alienta la 
bendita esperanza de volverla a ver. 


Dió buen testimonio como esposa 


e. - ER A+>S A A ei Lol E 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


DE o 


Otro camino angosto que lleva a la 
vida. 


Plantas Mateo 13: 24-30 
El trigo recogido en el alfoli. 
La cizaña quemada. 


Vírgenes Mateo 25: 1-12 


Cinco prudentes que llevaron aceite 
y entraron a las bodas. 


Cinco fatuas que no llevaron aceite 
y no entraron a las bodas. 

Gentes Mateo 25: 31-46 

Ovejas, a la derecha del Rey, benditas. 
Cabritos, a la izquierda, malditos. 


Muertos Lucas 16: 19-25 

Hombre rico, atormentado en el in- 
fierno. 

Lázaro, en el seno de Abraham. 
Ciradores Lucas 18: 10-14- 

Fariseo, oraba consigo, no justificado. 
Publicano, oraba a Dios, y fué justi- 
ficado. 

Criminales Lucas 23: 39-43 

Uno impenitente, injuriaba a Jesús. 
Otro penitente, confesó a Cristo, y 


fué llevado al paraíso. 


Dos Lados de 

la Puerta Apocalip. 22: 14, 15 
Adentro los bienaventurados que 
guarden los mandamientos. . 
Afuera los perros, idólatras, etc. 


dy] 
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y madre ejemplar. Los suyos le cui- 
daron con todo amor, haciendo así 
más soportable su vida afectada por 
la enfermedad. Realmente para ella, 
el vivir fué Cristo y'el morir, ga- 
nancia. 

Que el Dios de toda consolación 
bendiga ricamente a sus. deudos. 


Vicente Bustos. 
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María Basile de Palumbo (Dock Sud) 


Era uno de los primeros trofeos 
de gracia de esta obra, y qué buena 
trabajadora. Tenía mucho don pa- 
ra traer personas a las reuniones, y 
hablaba en reuniones para señoras. 
Joven aun, a los 44 años de edad el 
Señor en su sabiduría indiscutible 
` ha llevado a estar 
con él a esta fiel 
sierva. Soportó una 
penosa y larga en- 
fermedad, y falle- 
ció el 17 de julio 
pasado. Había es- 
tado en un Sana- 
torio, pero pidió 
que la trajeran a 
casa para besar los 


hizo, y poco tiem- 
po después partió gozosa. 

Oremos a favor de aquellos que 
lamentan su pérdida, esposo e hijos. 


Vicente Soto. 
Blanca Pesoa de Vega. 


Nació en agosto de 1892, y vino 
de Paraná a ésta en 1934, fué con- 
vertida en 1933. 
y bautizada en 
1935. Dió buen 
testimonio, sien- 
do fiel esposa y 
madre buena. 
Enfermó de gri- 
pe y en tres días 
pasó triunfante 
a la presencia del 
Señor el 6 de 
agosto de este año- 

i “Se congregaba en 
la asamblea de la calle Brasil .1750. 
Llegue a su esposo e hijos sobrevi- 
vientes nuestra profunda simpatía 
por tan grande pérdida. , a 

` Geo. H. French... 


e 


suyos, lo que se. 


José Verardi (Quilmes) 


El domingo 8 de septiembre nues- 
tro querido hermano don José Ve- 
rardi pasó a la presencia del Señor. 
Su querida esposa le precedió hace 
20 años. Por la enfermedad de una 
hija y la maravillosa contestación. a 
nuestras oraciones ambos ‘fueron 
traídos al Señor. Esta hija, su ma- 
rido e hijo están en comunión. 


Don José 
nos ayudó 
mucho en 
reuniones al 
aire libre, y 
nunca po- 
demos olvi- 
darnos de 
sus oracio- 
nes en -la 
Cena del 
Señor, que 
siempre nos 
llevaron ` a 
la adoración 
del Señor, 
porque se 
ocupaba con 
la Persoma' 
y la Obra de nuestro Señor. Jesucris- 
to, y no con nue:tras necesidades: 


Ultimamente . no le fué posible 
asistir a ninguna reunión, pero. su 
único deseo fué la lectura de la Pa- 
labra y disfrutar de la presencia del 
Señor. i ; 


Fué un verdadero trofeo de la 
gracia del Señor, y desde el momen- 
to que puso su mano al arado no 
miró atrás. Podemos decir de 'él lo 
que déseamos para todos nosotros: 


‘no 'solamente empezó bien, sino que 
siguió y terminó. bien. E aN 


E a Y 
zG, «Drake.: ¿ 
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Elías Sarman (Dock Sud) 

Después de larga enfermedad, 
que sobrellevó con resignación, el 
Señor llevó a su 
presencia a este 
fiel hermano. Es- 
taba muy gozoso. 
Es una gran pér- 
dida para la igle- 
sia. Su testimonio 
durante la enfer- 
medad fué algo 
_ Que causa agra- 
decimiento a Dios. Oremos a favor de 
su esposa e hijos, que han sido pri- 
vados de un fiel y ejemplar esposo 
y padre. 


Vicente Soto. 


Pascual Russo (Floresta) 


El 25 de agosto pasó a estar con 
el Señor nuestro querido hermano 
Pascual Russo a 
la edad de 52 
años, después de 
tres meses de en- 
fermedad y te- 
rribles sufrimien- 
tos que soportó 
con mucha pa- 
ciencia dando 
prueba de su fe, 
y contento con la voluntad del Señor 
hasta sus últimos momentos. 

Fué convertido hace nueve años, 
y ha sido ejemplo de fidelidad; no 
fué un predicador pero el Señor lo 
utilizó. Fué el medio para empezar 
el anexo de la calle Homero 1473, 
donde. se convirtió el dueño de la 
casa, que también se dedicó a servir 
al Señor arreglando su casa para 
reuniones y Escuela Dominical. 

Su partida ha sido muy sentida 
entre nosotros, pues gozaba de mu- 
cha simpatía. 


Oremos pidiendo a Dios .que con- 
suele a su esposa, dos hijos conver- 
tidos y uno chico todavía, padres de 
82 años, un hermano y una herma- 
na, casados, todos convertidos. 


Carmelo Benvenuto. 


Carolina R. de Storte (Caseros) 


A los 72 años de edad, y des- 
pués de sufrir las alternativas de 

Š su enfermedad, 
el 24 de agosto 
mamá se fué de 
este mundo, pa- 
ra “estar con 
Cristo”. Los pri- 
meros 40 años 
de su vida fué 
una ferviente ca- 
f tólica romana; 
luego, oyendo predicar a los anglica- 
nos se hizo “protestante”, que du- 
rante 23 años no trajo a su alma lo 
que tanto anhelaba, la paz que sólo 
Cristo, que es el “Príncipe de “paz”, 
puede dar. t 

'En su alma había algo no satisfe- 
cho; tenía “sed. del Dios vivo”, y 
en su afán por conocer la verdad, 
asistió a una reunió que se realiza- 
ba por el año 1931 en una carpa le- 
vantada en conexión con calle Do- 
nado. Allí comprendió que Cristo 
era su Salvador. - Desde entonces su 
lema fué “fuérzalos a entrar” (Luc. 
14: 23), y tal era su don para 
atraer a la gente que en una de las 
reuniones “caseras” que -realizába- 
mos en nuestra casa en Palermo, lle- 
gó a reunir a más de noventa per- 
sonas inconversas, siendo muchos los 
que por ella han llegado al conoci- 
miento del Salvador. 
. Os rogamos tener presente en 
vuestras peticiones al esposo, y algu- 
nos de sus hijos que aun: no ŝon 
salvos. 


Juan Storto. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


aa e e H l 


China. 


De una carta: Alabamos a Dios 
por las puertas abiertas que tenemos 
para alcanzar a los refugiados y a 
los soldados heridos. Podemos ayu- 
darles, consolarles y guiarles al co- 
nocimiento de la salvación que hay 
en Cristo. Hace unas semanas que 
un obrero chino vino diciéndome que 
había un oficial que deseaba ser bau- 


tizado, y que tenía que salir al fren- 


te al día siguiente. Había gozado 
de notables experiencias del Señor 
durante las luchas y después de ser 
herido quiso confesarle al Señor en 
en el bautismo. Quiso hacerlo antes 
de volver al frente de batalla. Los 
sobreveedores de la iglesia le exa- 
minaron y se satisficieron de su tes- 
timonio; pero en eso llegaron ins- 
trucciones para que partiera inme- 
diatamente al frente en un ómnibus 
que esperaba. Me dijeron que él se 
fué muy triste. “Bueno”, dije, “El 
ómnibus está esperando cerca del río, 
apurémonos y le podremos bautizar 
ahí en el río.” Encontramos al ofi- 
cial y nos informó que todavía le fal- 


taban dos horas para salir. Fué bau- 
tizado y siguió su camino gozoso. 
Dos otros soldados heridos, uno que 
había perdido una pierna y el otro 
que tenía un solo brazo, fueron bau- 
tizados también en otra ocasión. 
Ellos están testificando para Cristo 
entre sus compañeros, resultando 
una bendición para ellos. (La carta 
menciona reuniones de oración y es- 
tudio de la Palabra para los soldados 
creyentes.) 


Tenemos con nosotros noventa y 
ocho refugiados y hemos construído 
dos galpones grandes para ellos. La 
mayoría de ellos están cultivando los 
abandonados campos de arroz mien: 
tras otros hacen otros trabajos. Al- 
gunos han venido de Shantung, otros 
de Anhwei y Kiangsu. Todos han 
sufrido mucho y “han perdido todo 
lo que tenían. La mayoría han ca- 
minado más de 1.500 kilómetros y 
agradecen profundamente el permi- 
so para quedarse aquí con nosotros. 
Entre ellos hay obreros evangélicos 
que ahora están ayudando en esta 
obra. De “Evangelical Christian”. 


A a 
NOTAS Y NOTICIAS 


dministración. 


Deseamos una vez más recordar a 
nuestros estimados lectores que estu- 
viesen atrasados en el pago de sus 
suscripciones la conveniencia de po- 
nerse al día con la Administración. 
En primer lugar, no es justo que de- 


jen de pagar — es una falta ante 
Dios, y en segundo término, el di- 
nero que nos corresponde lo necesi- 
tamos para sufragar los gastos. de 
sepublicación de la Revista. ¿Pode- 
mos esperar ser favorecidos en nues- 
tro justo pedido? , 
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Noticias Je. Defunción.. í 


p Nos vemos en la necesidad impe- 
riosa de pedir a aquellos que nós fa- 


vorecen con estas noticias que-:Sean: > 


breves. Generalmente los fallecidos 
son conocidos a un número limitado 
de lectores. En aquellos casos en que 
e tratara del fallecimiento: de: cre- 
yentes que hayan servido éri forma 
más amplia en la viña del Señor, 
siendo, por consiguiente, conocidos en 
muchas partes, es lógico que se les 
dedique mayor espacio. Hemos" te- 
'nido que reducir muchas de las ne- 
crologías que nos han sido manda- 
das. Lo sentimos; pero ha sido im” 
'prescindible. i 


Conferencia Anual (Santa Fe) 


Durante los días 21 y 22 de sep- 
tiembre hemos celebrado nuestras 
«conferencias anuales, que han sido 
para nosotros un tiempo de gran 
gozo. , A 

. Las diferentes asambleas de ésta se 
habían unido para este esfuerzo €s- 
pecial y todos trabajaron en armonía 
perfecta, que resultó en buen éxito 
en todos sentidos. 

De veras, pasamos dos días de fies- 
ta, comiendo las palabras de Dios y 
hallándolas dulces a nuestro paladar 
`y el gozo y alegría de nuestros cora- 
zones. Ñ 
- El ministerio y los llamados a ma- 
yor consagración de vida, 4 aplicar-- 
hos más al estudio de las Escrituras, 
reteniendo y también exponiendo sus 
santas doctrinas han dejado su im- 
presión: sobre nosotros. 

El domingo por la mañana era, un 
gozo, ver el local lleno;, había. como 
250. haciendo memoria del Señor al 
rededór de la mesa: ¿0000000 
.. Durante: los. dos días. celebramos 
una reunión al airé libre ¡en una de 


* número escuchó a la predicación del 


las plazas centrales cuando un buen 


evangelio. 


.- Tuvimos el gozo de tener un buen 
número de visitas de otras asambleas; 
más de cien eran los que nos honra- 
ron con su presencia. 

Celebramos una semana de reu- 
niones especiales antes de la confe- 
rencia. Estuvo a cargo del hermano 
don Juan Ross, quien tuvo todas las 
noches una buena concurrencia es- 
cuchando sus mensajes. El día jue- 
ves (el 19 de septiembre) celebra- 
mos un bautismo cuando once confe- 
saron su fe en Cristo por pasar por 
las aguas del bautismo. Cinco eran 
de la asamblea de Jardín Mayoraz; 
dos de la de Barranquitas y cuatro 
del local central en calle Rioja 3029. 

Pedimos vuestras oraciones por la 
obra en ésta que siga prosperando y 
aumentando para la gloria de Dios y 
nuestra bendición. 


Walter T. Bevan. À 


Santa Isabel, F. C. P. 


; . € os 
Gracias a nuestro Dios por su bon- 


dad que nos colmó de todas bendi- 
ciones, que nos ha dado su amado 
Hijo para salvarnos de nuestros pe- 
cados y lavarnos de nuestra maldad 
y que por su amor divino bendijo el 
pueblo Santa Isabel, salvando a un 
grupo de hombres y mujeres durante 
este año. Han sido bautizados en el 
mes de enero.cinco personas, tres 
hombres y dos señoras, y el 25 de sep- 
tiembre también bauticé a seis perso- 
nas, tres mujeres, entre ellas una se- 
ñorita de 19 años, y tres hómibres, 
entre ellos dos jóvenes de J7 y 18 
años. Damos gracias a Dios que to- 
davía hay dos personas que' desean 
el bautismo; esperamos en el Señor 
que sean fieles a Cristo. ] 
Antonio Salum. 


a 


Empedrado (Corrientes) 


Hemos gozado de la visita del her- 
mano Luis Mangiarotti, aprovechán- 
dola para tener una serie de reunio- 
nes de evangelización, y esperamos 
que ha de resultar mucha bendición. 
Su visita fué igualmente aprovecha- 
da para efectuar un bautismo en las 
aguas del río, Paraná. El 11 de sep- 
tiembre fué bautizada la hermana 


Ana B. de Libramento, cuyo esposo 
está en comunión. Fué día de gran 
gozo para él y todos nosotros. 
Esperamos poder tener algunas re- 
uniones familiares en el pueblo San 
Lorenzo, a cinco leguas de ésta, lu- 
gar que fué visitado cuando estuvo 
el hermano Cholewa. Es un punto 
de concentración para la idolatría, 
pues el 10 de agosto de cada año hay 
allí funciones religiosas de esa ín- 
dole. ; 
Qué bueno sería si alguna herma- 
na de experiencia y conocimientos en 
el Señor pudiera venir a ésta para 
ayudar a las hermanas y enseñarlas 
cómo mejor obrar para el Señor. 


David Sequeira. 


Rivadavia, F. C. C. A: 


El Señor ha bendecido reciente- 
mente la obrita en este lugar. Tu- 
vimos un esfuerzo especial con la vi- 
sita de nuestro hermano Pablo Boi- 
chenko, quien nos dió una serie de 
reuniones para creyentes y luego pa- 
ra inconversos. En forma espontá- 
nea, seis personas hicieron profesión 
de fe. 

A raíz de estas reuniones la es- 
trechez de nuestro localcito se hizo 
sentir más, por lo que estábamos pre: 
ocupados en cuanto a local, pero el 
Señor nos proveyó en el mismo lugar 
donde estábamos otro más amplio. 
De dos habitaciones se formó un sa- 
lón de nueve metros de largo, con 
sus correspondientes dependencias y 
comodidades. Se inauguró el nuevo 
local el 2 de agosto pasado. 

También celebramos nuestra fies- 
ta anual de la escuela dominical, en 
la que los niños y jóvenes tomaron 
sus partes y recibieron sus premios. 

Los jóvenes y las señoritas han em- 
pezado a reunirse separadamente los 
domingos por la tarde para tener un 
momento de estudio de la Palabra, 
oración y también camaradería. Es- 
peramos que esto fortalecerá la 
unión entre la juventud. 

Esta pequeña Asamblea pronto 
cumplirá ocho años de existencia, ha- 
biendo entrado en la tercera etapa 
de su vida. Contamos ahora con un 


«local adecuado, con varios herma- 


nos que ministran, jóvenes activos y 
varias hermanas que toman su parte 
en la reunión de señoras, es decir 
que hay los elementos necesarios pa- 
ra duplicar o triplicar el número de 
miembros. Dios nos ayude a conse- 
guirlo.  Agradeceremos mucho las 
oraciones de los lectores a favor del 
crecimiento de esta obra. 


Carlos E. Ibarbalz. 
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FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS. 
REPUBLICAS DE SUD AMERICA 


Lista de donaciones recibidas desde el 
1° de julio hasta el 30 de sept. 1940 


Recibo Donante Importe 
885. Clases de costuras, Calle 

Rioja, Santa Fe .. .. .. 180.00 
886. Escuela Dominical, Veró- 

nica .. .. 11.00 


887. Asamblea, Villa Crespo. . 25.00 


- 888. Asamblea, Calle Viel 2052 13.00 


889. S.R. 15.00 
890. Asamblea, San Bernardino 33.00 
891. Domingo. S..M. .. .. .. 10.00 
893. Asamblea, Rivadavia.. .. 15.00 
896. Jóvenes, Caa-guazú 846, 

Lanús .. .. 29.00 
897. Escuela Dominical, Villa 

del Parque.. .. .. 10.00 
898. Asamblea, Bernal. . ` 60.00 


899. Conferencia, Bs. As. 917140 85.00 
900. Asamblea, Barrio Inglés, 


Córdoba. . s 20.00 
901. “O”, Caa- -guazú 846, La- 

nús.. 10.00 
902. “Un “miembro”, ` San Mar- 

tin .. de de 10.00 - 
903. Asamblea, Quilmes Pa 15.00 
904. Asamblea, A del 

Estero.. .. E 61.40 
905. Asamblea, Paraná pe 30.00 
906. “Un miembro” , San Mar- 

tin .. .. ; 10.00 
907. Asamblea, “Ciudadela. 10.00 
913. Asamblea, Rivadavia. 20.00 
914. “Dos Hermanos”... .. 40.00 
915. M. C. .. A .. -50.00 
916. Asamblea, Caseros .. 30.00 
919. Asamblea, Rivadavia.. .. 20.00 
920. Hermanos, calle Homero 10.00 
921. Srta. C. V... 25.00 
922. “Un miembro”. San Mar- 

tín .... 10.00 
923. Asamblea, Caseros 1012, 

Caseros.. .. .. .. .. .. 10.00 
924. Barrio Jar. Mayoraz, 

Santa Fe... .. «. 12.00 
925. “Domingo”, S. M 10.00 
926. “O”, Caa-Guazú 846, “La 

nús.. .. 10.00 
927. Hermanas, Caa- -guazú 846, 

Lanús .. . 20.00 
928. Asamblea, Barrid ` Inglés, 

Córdoba .. 20.00 
929. Clase de costura, Villa ES 

María María .. .. 22.00 


930. Asamblea, Mercedes 612, 


Floresta .. . 10.00 
931. Asamblea, Colonia Ale G 

mana.. .. . .. -20.00 
932. Escuela Dominical. Bell- 

Ville .. .. 45.00 
933. Asamblea, Sa' isip ne des, 

Córdoba .. . .. 50.00 
934. Hermanas, Quilmes - .. 10.00 
935. S. Ro... DE 10.00 


$ 111340 


Enviense las donaciones'a: Sr. Juan H. 
Ross, Calle Campaña 2743, Villa del 
Parque — BUENOS AIRES. 


FONDO PARA EL COCHE DE 
MARCOS JUAREZ 


Donaciones recibidas desde el 2 de 
septiembre hasta el 30 del mismo mes 


Recibo Donante ` Importe 
927. Hermanas, Calle Caa-gua- 
zú 846, Lanús.. Le . 20.00 
933. Asamblea, Salsipue des, 
Córdoba .. . . .. 25.00 
$ 45.00 
Total de las donaciones hasta 
la fecha.. .. .. .. $ 1.497.00 
Se necesitan .. , 2.500.00 


Juan H. Ross, Campana 2743, Villa del 
Parque. — BUENOS AIRES. 


CONFERENCIA GENERAL 1940 
Rosario, 4, 5 y 6 de febrero. 


ENTRADAS: 
Donaciones: 
Asambleas .. .. .. .. .. 1.178.53 
Personales .. .. 283.90 
Comisión Conferencia ‘Ge; > 
neral, Bs. Aires 1939 . 100.— 
Ofrendas en el salón: 
Cena del Señor.. .. .. .. 594.10 
Alcancias .. . A 233.77 
Venta de boletos de té AS 130.— 
$_2.520.30 
SALIDAS: 
` Alquiler del Salón .. .. .. 315.— 
ai y comidas .. .. 1,531.90 
: p ra a 616.75 
Tea a eii 60.— 
Secretaría y Tesorería as 55.90 
Secretaría y Tesoreria.. .. 55.90 
Varios +... ico. 40.75 
$ 2.520.30 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXXI 


Noviembre de 1940 No. 11 : 


ACTUALIDAD 


for Alfredo 4. Hunt 


Enriquecimien- Este es el ya 
to ilícito de conocido nom- 
funcionarios bre de un pro- 
públicos. yecto de ley 
i que el Senado 
nacional tiene aprobado desde el 
año 1938, El resonante escán- 
dalo de la venta de tierras de El 
Palomar, en el cual estuviéron 
complicados varios legisladores, 
ha hecho ver la necesidad de que 
el referido proyecto sea definiti- 
vamente sancionado, 

Es realmente una afrenta. para 


el país que pueda decirse “de :al- 


gunos hombres públicos lo que 
el profeta dijo de Israel en días 
de gran ‘apostasia: “Tus princi- 
pes, prevaricadores y compañe- 


‘ros de ladrones: todos aman las: 
«dádivas, y van tras las recompen- 


sas”. (Isa. 1:23:)--El cohecho 


es un pecado severamente con-. 
-denado en “la palabra de Dios. ' 


(Exodo -23.:8; Deut. 16:19.) : 


Las cuentas 


Lo que acaba de ocurrir en las 
esferas oficiales ha demostrado. 
que la nación ha tenido en su em- 
pleo a funcionarios que estaban 
muy lejos de responder a la con- 
fianza depositada en su honra- 
dez. “Los que quieren enrique- 
cerse, caen en tentación y lazo, 
y en muchas codicias locas y da- 
ñosas, que hunden a los hom- 
bres en perdición y muerte”. (F 
Tim. 6:9, 10.) La avaricia y la' 
desleáltad son. características de 
estos tiempos peligrosos. (2 Tim. - - 
2,13.) ; 
El hecho que co- . 
de la Iglesia. A parar do io 
mento en la administración de . 
los dineros ofrendados en las 
iglesias. Se han dado casos re- 
probables de que hermanos. A 
cargo de estos ‘fondos los. hayan“ 
usado imprudentemente para fi- 
nes personales, y a veces sin, rè-` 
ponerlos. El tesoréro. de` una .: 
asamblea debe ser persóna inta- 


1 


mentamos _ lleva ` 
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chable y solvente, y len una igle- 
sia donde los bienes materiales 
se administran eficientemente, 
las anotaciones del tesorero son 
controladas por otros miembros. 
En 2 Cor. 8 y 9 encontramos 
que el manejo de una colecta pa- 
ra los santos necesitados estuvo 
a cargo de Tito conjuntamente 
con otros hermanos, así procu- 
‘tando las cosas honestas, no só- 
lo delante del Señor, más aun 
delante de los hombres”. Para 
tomar estas precauciones, el 
apóstol Pablo tenía antecedentes 
en el Antiguo Testamento, como 
el de Esdras, cuando pesó en 
presencia de veinte y cuatro tes- 
tigos las ofrendas hechas por el 
pueblo para ser llevadas a la ca- 
sa de Jehová en Jerusalem. (Ca- 
pítulos 7 y 8.) “Velad, y guar- 
dadlos”, dijo el sacerdote'a los 
encargados de los tesoros sagra- 
dos. Aquellos que ejercen la cus- 
todia de los dones ofrecidos a 
Dios debieran tener muy en 
cuenta tan necesario consejo. 


Una estadística 
El tabaco. del Ministerio de 
Hacienda de la Nación revela 
que durante el año 1939 se im- 
portaron 9.919 toneladas de ta- 
bacos y que en la recaudación de 
impuestos internos correspon- 
dientes al año dicho rubro pro- 
dujo la cifra de 114.555.000 pe- 
sos. He ahí el tributo que miles 
y: miles de hombres y mujeres 


aprisionados al vicio de fumar 
pagan a lo que llaman un pla- 
cer. 


Semejante estado de sujeción 
no extraña en el caso de perso- 
nas que, como dice Pablo, “an- 
dan en la vanidad de su senti- 
do”; pero es de veras un contra- 
sentido que creyentes en el 
Señor Jesucristo, que profesan 
ser sus discípulos y andar en el 
Espíritu y que proclaman la po- 
tencia del evangelio para salvar, 
se rindan a esta forma de volup- 
tuosidad. Hay algunos que para 
justificar el fumar, hablan del 
efecto sedativo del humo; invo- 
can que fulano, un fiel siervo de 
Dios, lo hace o hacía; o alegan 
que nadie debe meterse en su li- 
bertad cristiana, olvidando que 
“ninguno de nosotros vive pará 
sí”, ¿No es especiosa la argu- 
mentación aducida? 


Dados los efectos morales y 
físicos de la aspiración del humo 
de tabaco, como una costumbre, 
no puede haber verdadera du- 
da de que el hijo de Dios debe- 
ría evitarla, porque es inconcebi- 
ble —casi nos retraemos a sge- 
wirlo— que el Señor Jesús o que 
sus apóstoles hubiesen hecho uso 
del tabaco de haber sido artículo 
corriente en sus días; porque es 


increíble que el Espíritu Santo' 


llevaría a viciar el templo en 
que habita, el cuerpo del cre- 
yente; porque el mayordomo de 


Dios no puede sin culpa quemar 
el dinero de su Señor, y porque 
el hábito es sumamente perjudi- 
cial para el testimonio público 
del cristiano fumador. Aun li- 
mitándose a satisfacer el deseo 
en particular, pero siempre a la 
vista de Dios y de los ángeles, 
¿no es cierto que se lo hace con 
desmedro del poder de un cre- 
yente? El bienestar espiritual es 
algo demasiado precioso para 
imalbaratarlo siquiera en pequeña 


parte. 
Las Un - comentario 
ree aa que hicimos pa- 


ra el número de 


septiembre acerca de la futura 


formación del imperio romano 
apareció impreso en el segundo 
párrafo en esta forma: “El cre- 
yente en la Palabra de Dios sabe 
que “eventualmente” habrá una 
combinación federativa de las 
naciones”. La semántica pide 
que se lea: “El creyente... sabe 
que ‘finalmente’ habrá una com- 
binación, etc.” Hemos querido 
explicar una pequeña variante de 
copia porque las profecías bíbli- 


cas no han de cumplirse casual o 


accidentalmente. ‘Yo hablé, y lo 
haré venir: helo pensando, y 
también lo haré”: la ejecución 
de: la palabra profética no está 
sujeta a eventualidad o contin- 


gencia. - 
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LAS DOS VENIDAS ; 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 


{Traducido y adaptado por Roberto Hogg? 


CAPÍTULO IV 


El finado Daniel Craw- 
ford, cuya obra misionera en 
el corazón de Africa habrá 
llegado al conocimiento de 
nuestros lectores, cuenta en 
uno de sus libros incidentes 
interesantes acerca de sus via- 
jes misioneros. En un párra- 
fo dice que en cierta ocasión 
cuando fué necesario madru- 
gar para emprender un viaje 
largo, los changadores africa- 
nos se juntaron la noche ante- 
rior alrededor de sú fuego 
campestre, después de haber 
cenado al raso, se dijeron los 
unos a: los otros la palabra 
“Lutanda” y luego se durmie- 
ron. 

La palabra africana “Lu- 
tanda” significa “la estrella 


` de la mañana”. Al repetir es- 


ta palabra se recordaron mu- 
tuamente que por la mañana 
tendrían que levantarse al 
aparecer la primera estrella 
para preparar sus carpas y 
continuar su marcha a través 
de la selva. 

Ahora bien, con nuestro co- 
nocimiento de lo que está com- 
prendido en la esperanza del 
regreso de nuestro Señor Je- 
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sucristo, podemos interpretar 
esta palabra africana de una 
manera preciosa para nos- 
otros: “La alegría viene por 
la mañana”. La estrella de la 
mañana pronto brillará con 
luz resplandeciente en nuestro 
horizonte. 


Los cristianos primitivos 
solían repetir una: palabra el 
uno al otro. La usaban en sus 
salutaciones y en sus despe- 
didas. Podemos oirles —por 
así decir— repetirla cuando 
uno tras otro durmió en Je- 
sús, no alrededor de un fuego 
campestre en la selva, sino en 
medio de las llamas de la per- 
secución feroz, Era la palabra 
bíblica: “Maranatha”. (1 Cor. 
16: 22.) Este vocablo arameo 
se interpreta como: “Señor, 
ven”, o sea, “El Señor viene”. 
Era la consigna de los creyen- 
tes del Nuevo Testamento. De 
la misma manera que “Lutan- 
da” hacía recordar a los afri- 
canos la temprana estrella, 
“Maranatha” hacía recordar 
a los creyentes que la Estrella 
Resplandeciente y de la Ma- 
fiana pronto aparecería. 


Cristo mismo se llama: “La 
Estrella Resplandeciente y de 
la Mañana”. Cuando él se pre- 
sente como tal, su esposa 
(la iglesia), guiada y enseña- 
da por el Espíritu Santo, di- 
'rá: “Ven, Señor”. Entende- 


mos pues que en vista de su ` 


venida otra vez el Señor dice 
que es “La Estrella Resplan- 
deciente y de la Mañana”. 


Consideremos lo que signi- 
fica este título: Un amigo del 
escritor que reside en Min- 
neapolis, Estados Unidos, se 
levantó muy temprano una 
mañana, llamándole la aten- 
ción una estrella algo peque- 


ña y rojiza. Al principio no. 


hizo mucho caso; pero notó 
que cuanto más alta se levan- 
taba en el firmamento, tanto 


más brillante se ponía. No se 


veía otra estrella cerca a ésta 
y le parecía a mi amigo tan 
hermosa que llamó a algunos 
de sus familiares para verla, 
Al rato notó aparecer una luz 
donde esa estrella estaba 
cuando la descubrió por pri- 
mera vez. El sol estaba por 
asomarse, y pronto todo el fir- 
mamento quedaba iluminado 
con sus rayos brillantes. Un 
poco más tarde el sol mismo 
apareció en su majestad, y la 
estrella de la mañana desapa- 


reció, Se perdió en el esplen- 


dor del albor det día. 
Pues bien, se refiere al Se- 


* ñor Jesucristo como el Sol — 


el Sol de Justicia.  (Mala- 
quías 4: 2.) Cuando aparecie- 
re en su gloria esplendente se - 
rá para disipar las tinieblas y 
eliminar la miseria y tristeza 
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que abundan en el mundo. 
Antes de presentarse al mun- 


do como el Sol de Justicia, bri- 


llará cual Estrella de la Ma- 
ñana para aquellos que le per- 
tenecen verdaderamente a él. 
Aparecerá en el aire y llamará 
a su pueblo a sí mismo para 
llevarlo a la casa de su Padre. 

No debemos nunca olvidar- 
nos de esto. ¡Que nos lo recor- 
demos los unos a los otros! Es- 
tamos esperando “la Estrella 
Resplandeciente y de la Ma- 
fana”. Como los africanos di- 
cen: “Lutanda”, y los cristia- 
nos de antaño solan saludar- 
se el uno al otro con: “Mara- 
natha”, y como hoy día algu- 
nos hermanos se firman: “Su- 
yo en nuestro Señor que pron- 
to viene”, no dejemos de ha- 
blar de nuestra esperanza glo- 
riosa. 


A a S 


Hemos llegado al penúltimo núme- 
ro del tomo XXXI de la Revista. Es, 
pues, tiempo oportuno para pensar 
en la renovación de nuestra propia 
suscripción, como también para con- 
seguir nuevos abonados para el año 
próximo. Igualmente sería conve- 
niente hacer anotar su nombre para 
que se le re-erve el tomo XXXI 

Rogamos a nuestros estimados her- 
manos Agentes ocuparse con entu- 
siasmo de la renovación de las sus- 
cripciones de sus lectores, y también 
conseguir nuevos abonados. 


SECRETOS DEL 
SERVICIO PRÓSPERO 


por J. Rothery, en “Echoes of Service”. 


Los creyentes son presentados en las 
Escrituras bajo diferentes términos, cada 
uno de los cuales tiene su título corres- 
pondiente de relación con el Salvador. 
Por ejemplo, a discípulo corresponde 
Maestro; a siervo, Señor. Para poder 
ser sus siervos fieles, debemos recono- 
cer su señorío demostrando obediencia 
a su voluntad, ya conocida y revelada, 
Si le queremos como Maestro, debemos . 
primeramente conocerle como Señor. El 
dijo a los doce: “Vosotros me llamáis, 
Maestro, y Señor...” y continuó di-- 
ciendo: “Pues si yo el Señor y el Maes- 
tro...”, cambiando en esta forma el or- 
den anterior. (Juan 13:13 y 14). El 
nombre que Dios mismo le puso a él, 
es Señor. (Filip, 2:9-11.) Darle a él su 
lugar como tal en nuestra vida y ser- 
vicio es darle el primer y más alto lu- 
gar. Luego, y sólo entonces, somos ver- 
daderos “siervos”; pero si descuidamos 
hacer aquello que sabemos es su yolun- 
tad, dejaremos de reconocer su señoríio..- 
“¿Por qué (vosotros mis discipulos) me 
llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo 
que digo?” (Lucas 6:46.) Su señorío en 
nuestras vidas comprende obediencia sia 
límite y fidelidad al deseo y a la volun- 
tad del Señor, hasta donde le ha de 
agradar iluminarnos. 

No son solamente los mandamientos 
acerca del bautismo y del partimiento 
del pan, los tenemos que cumplir. 
Hay asi ros mandamientos im- 
porta nos dejó. Por ejemplo: 
“Amaos los unos a los otros”. Si de 
palabra o de hecho demostramos que 
no amamos de verdad a un santo en el 
Señor, esto será la negación del seño- 
rio de Cristo. “En esto conocerán to- 
dos que sois mis discipulos, si tuviereis 
amor los unos con los otros”. (Juan 
13:35.) :No es pos'ble que sea ésta la 
más simple explicación de nuestra falta 
de fruto y de bendición en el testimo- 
nio para con el mundo? Esta es una 
evidente negación del señorío de nues- 
tro bendito Señor Jesús.. “Amad a vues- 
tros enemigos”, y ¿quién sino uno que 
verdaderamente ha nacido de nuevo y 
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que reconoce el señorio de Cristo pue- 
de hacerlo? Es esto, sin duda alguna, 
una manifestación de su señorio. 

Los judios dijeron de él: “¿Cómo sabe 
éste letras, no habiendo aprendido?” 
Respondiendo a esto, dijo: “El que qui- 
siere hacer su voluntad, conocerá de la 
doctrina...” (Juan 7:15-17.) La obe- 
diencia es el medio divino que nos lleva 
a un conocimiento mayor del deseo y 
de la voluntad divinas. Ningún creyente 
debe creer que puede progresar en la 
vida espiritual o tener realmente éxito 
en el servicio (a la luz del tribunal de 
Cristo), mientras camine a sabiendas, 
y aunque sea sólo en parte, desobede- 
ciendo a los propósitos revelados de 
Dios. El que procede en tal forma está 
más bien retrocediendo. 

El testimonio de las Escrituras nos 
muestra que hay, al menos, tres prin- 
cipios primordiales que se hallan impli- 
citos en el cumplir de la voluntad del 
Señor. 

En primer lugar, debemos estar com- 
pletamente conformes con su voluntad. 
A menos que exista esa suprema con- 
formidad de corazón y de voluntad, no 
puede. haber realmente sinceridad, aun 
en tratar de conocer el deseo de Dios. 
¿Estamos nosotros preparados, venga lo 
que viniere a aceptar su voluntad con 
absoluta conformidad, aun cuando ello 
signifique el sacrificio de nuestras es- 
peranzas y de nuestros planes? Pablo, 
que estaba ansioso de encontrarse en 
Corinto por razones especiales, escribe 
a los santos alli: “Iré presto a vosotros, 
si el Señor quisiere". (1 Cor. 4:19.) 
El sabía que si esa ansiada visita no 
era dispuesta por el Señor, era mejor 
no realizarla. ¿Dónde dejamos el senti- 
do común al estar en un lugar o al 
hacer alguna cosa, en oposición a la 
voluntad del Señor? ¿Cómo puede ser 
éste el camino a la bendición y al fruto 
en la vida y en el servicio? Cuán ne- 
cesario es, entonces, la conformidad a 
los mandamientos del Señor si le que- 
remos agradar y'si queremos salvarnos 


del fracaso, de la desilusión y de la. 


tristeza de corazón. Luego Pablo no 
estaba sólo conforme con cumplir la vo- 
luntad del Señor yendo a Corinto, sino 
que también lo estaba en lo concernien- 
te a cuánto tiempo habia de quedar allí: 
"Porque espero estar con vosotros al- 
gún tiempo, si el Señor -lo permitiere”. 


i 


(1 Cor, 16:7.) Esta es una experiencia 
de la conformidad a la voluntad del 
Señor, y ¿quién ha de decir que éste 
no es un factor importante en el éxito 
del ministerio y del servicio del após- 
tol? 

¿Buscamos nosotros la dirección del 
Señor en cuanto a ir a *ste o a aquel 
lugar, o en cuanto a hacer esto o aque- 
llo? ¿O nos contentamos a nosotros 
mismos pidiendo la bendición del Señor 
y luego nos preguntamos por qué no 
llega? Santiago, en su muy práctica 
epistola, reprende al creyente que hace 
su propio deseo, diciéndole: “Ea ahora, 
los que decis: Hoy y mañana iremos a 
tal ciudad, y estaremos allá un año, y 
compraremos mercadería, y ganaremos: 
Y no sabéis lo que será mañana... En 
lugar de lo cual deberiais decir: Si el 
Señor quisiere, y si viviéremos, hare- 
mos “esto o aquello. (4:13-16.) 

En segundo lugar, debemos confiar en 
la voluntad del Señor. Debe existir esa 
divina confianza de manera que, sea lo 
que fuere lo que él ordene, ha de ser 
siempre lo mejor para su gloria, y para 


- nuestro bien. Job, cuando pasaba por las 


más penosas circunstancias de su vida, 
dijo: “Aunque me .matare, en él espe- 
raré”. (Job 13:15.) Los tres hebreos 
amenazados por Nabucodonosor dijeron: 
“He aquí nuestro Dios... puede librar- 
nos... y... nos librará. Y si no, sepa. 
oh rey, que tu dios no adoraremos, ni 
tampoco honráremos la estatua que has 
levantado”. (Daniel 3:17-18.) Ellos con- 
fiaban ampliamente en la voluntad de 
su Dios, y estaban conformes con ella 
sin reserva, cualquiera fuese el resulta- 
do. Pablo, escribiendo a los filipenses, 
dijo en el versículo 19 del capitulo dós: 
“Mas espero en el Señor Jesús (en su 


voluntad) enviaros presto a Timoteo”, , 


y luego en el versiculo 24: “Y confio 
en el Señor que yo también iré presto 
a vosotros”; y también en 1 Tes. 3:11, 
diciendo: “Mas el mismo Dios y Padre 
nuestro, y el Señor nuestra Jesucristo, 
encamine nuestro viaje a vosotros”. Es- 
to es una confianza firme en la volun- 
tad del Señor. Si queremos gozar de 
una parte al menos de sus éxitos, debe- 
mos practicar los mismos principios que 
Pablo practicó. ; 

En tercer lugar, debemos comprender 
cuál es la voluntad del Señor. No sólo 
es suficiente estar conformes, y confiar, 
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e 


sino que debemos entender la voluntad 
del Señor. Es posible hacerlo, dado que 
leemos: “Mirad, pues cómo andéis avi- 
sadamente; no como necios mas como 
sabios... Por tanto no seáis impruden- 
tes sino entendidos de cuál sea la vo- 
luntad del Señor”. (Efes. 5:15-17.) Si 
nos hallamos continuamente en dudas 
acerca de la voluntad del Señor, luego 
las Escrituras nos incluyen entre los 
necios. ¿No hemos tenido acaso padres 
a quienes hemos procurado obedecer y 
agradar? ¿Qué haciamos si estábamos 
en duda acerca de lo que deseaban O 
les agradaba? Preguntábamos ¿no es 
cierto? El Señor está presto a contes- 
tar a nuestras preguntas en cuanto a 
su voluntad para con nosotros. Espere- 
mos entonces en él para conocer su VO- 
luntad, y esperemos también hasta que 
a él le agrade iluminarnos. 

Aquí es donde muchos fracasamos. 
Esperamos en él, pero nos impacienta- 
mos esperándole a él. Abraham es un 
ejemplo triste de ambos casos. Cuán 
lamentablemente fracasó en esperar A 
Dios en cuanto a Isaac. Impaciente de 
esperar, y a la sugestión de Sara, pen- 
só y ejecutó sus propos planes, y qué 
tristeza de corazón vino luego a Abra- 


` ham y a Sara por causa de Ismael. Si 


no estamos completamente seguros de 
que comprendemos la voluntad del Se- 
ñor, es mejor esperar hasta que estemos 
seguros. Hallarnos aparentemente inac- 


- tivos en esas circunstancias no ha de 


afligir al Señor. Es cuando conocemos 
su voluntad y nos quedamos sentados 
que él se aflige. 

En cuarto lugar, no solamente debe- 
mos comprender cuál es la voluntad del 
Señor, “sino que la debemos probar. 
“Probando lo que es aceptable al Se- 
ñor”. (Efes. 5:10.) Tenemos que tener 
prueba de las cosas, especialmente en 
estos. días de tantos “ismos” y falseda- 
des del enemigo. “Probadlo todo”. ¿Ba- 
jo qué regla debemos probar todo? Lea- 
mos: Isaías 8:20; Prov. 6:23; Salmo 119: 
105; y 2 Pedro 1:18-21. Los escritos de 
los hombres pueden ser sabios e inte- 
resantes, pero la Palabra de Dios es 
infalible. . 

La vida cristiana es progresiva y to- 
dos no nos hallamos en el mismo grado 
de progreso. Esta es la enseñanza en 
Romanos 14 y 1 Cor. 8. Pero todos de- 


(Continúa en la página 292) 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
“UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XXII 


Vs. 1-6. Los evangelios 
unen estrechamente la muerte 
de Cristo con la Pascua y los 
Azimos, de donde se despren- 
de que la redención efectuada 
en él, tuvo por objeto llevar a 
sus redimidos a una vida apar- 
tada de toda levadura de pe- 
cado. La crucifixión de Jesús 
era crimen nacional, verifica- 
do por sus caudillos. (1 Cor. 
5: 7; Sal. 111:9; 130: 8; Luc. 
1: 68, 74.) 

La omisión de la unción de 
su cuerpo, detallada por otros 
(Mat. 26), permite que se re- 
calque la cooperación entre los 
religiosos y Judas, el agente 
del diablo. Los más “santos” 
de Israel se huelgan de la ayu- 
da de este “hijo de perdición”, 
trayendo a la memoria la co- 
modidad gozada de los ende- 
moniados en sus sinagogas. 
(4: 33.) Estas “aves negras”, 
resueltas a servir fielmente a 
su amo maligno, concertaron 
el pacto vil. 

Vs. 7-13. Aunque la pala- 
bra no dice cómo el Maestro 
celebró las pascuas anteriores, 
para ésta envió una comisión 
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a fin de prepararla esmerada- 
mente, con mucha atención a 
sus instrucciones, El cuidado 
y la ausencia de levadura (in- 
mundicia) recuerda la pascua 
de Números 9. El Señor con- 
siguió que el dueño de casa ce- 
diera voluntariamente sus de- 
rechos, para que él mismo, co- 
mo padre, estableciera una 
nueva familia, la de la fe; la 
cual desde entonces comenzó 
a comer en su mesa, bajo su 
señorío. 


En otra ocasión un cánta- 
ro, lleno de agua, servía de se- 
ñal divina, para conquistar 
otra casa aderezada y descu- 
brir nuevas maravillas. (Gén. 
24: 16, 31.) 


Vs, 14-18. Sólo Lucas men- 
ciona (1) el deseo del Maestro 
de comer esta pascua, (2) sus 
observaciones acerca del cor- 
dero y vino usados en ella, y 
(3) el Milenio, como blanco 
final de ella. En Egipto la 
pascua señaló la redención de 


la esclavitud y del juicio divi- > 


no, y también el reinado de 
Dios en lo futuro. (Ex. 3: 8; 
12: 25; 1 Sam. 8: 7; 12: 12.) 
Ahora el cordero figurativo 
desaparecería ante el verdade- 
ro (Cristo), alistado para in- 
molarse; por tanto, termina- 
da la redención en éste, se di- 
rigió la atención al milenio, 
«cuando se volvería a celebrar 


la pascua. (Ezeq. 45: 21.) 

Vs. 19, 20. Aquí se despren- 
de que los símbolos de la Ce- 
na fueron tomados de los ele- 
mentos utilizados en la pas- 
cua. La carne pascual prefi- 
guró al Cordero celestial, y el 
pan, tomado de esta fiesta, re- 
cuerda el celestial inmolado. 
En esa mesa la figura (cor- 
dero), la realidad (Jesús), y 
la memoria (pan) se encon- 
traron juntos. 


La sangre de Cristo reem- 
plazó la de la pascua, así co- 
mo la del esparcimiento con 
la cual se concertó el pacto en 
Sinaí; porque sólo esta última 
se llama “sangre del pacto”. 
(Ex. 24: 8.) Para el primer 
pacto, Israel gozó de la salva- 
ción cabal de Egipto y del jui- 
cio divino; había visto a Dios 
y escuchado sus palabras y, 
conmovido de gratitud, había 
jurado la obediencia. El vaso 
del nuevo pacto conmemora 
una mayor salvación, con una 
comunión más profunda con 
Dios, que reclama culto since: 
ro y obediencia fiel nacida de 
amor puro, 


Vs. 21-23. Lucas postergó 
la discusión acerca del traidor 


* hasta después de la Cena, a fin 


de recalcar la relación íntima 
entre ella y la pascua, y para 
ligar a Judas con sus compa- 
ñeros débiles en sus extravíos. 
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En Egipto el heridor quedó 
fuera de la puerta, pero aquí 
está en la mesa, para herir al 
mismo Jefe de la familia, y 
no al primogénito; tendrá éxi- 
to también, pero recogerá jui- 
cio grave. 

Lucas no habla mucho en 
contra de Judas, y no le indi- 
vidualiza aquí como el entre- 
gador, porque luego manifes- 
tará las faltas de los once. 
Además cada salvo sabe que 
sus propios pecados procura- 
ron la muerte de su Salvador; 
por lo tanto, en cierto sentido, 
cada uno ha sido su asesino. 


Vs. 24-30. La mención del 
reino despertó de nuevo los 
deseos de tener el mayorazgo, 
y la contestación es bastante 
parecida a la ofrecida a los hi- 
jos de Zebedeo cuando le pi- 


“dieron los mejores asientos en 


el reino. (v. 16; Mat. 20: 25.) 


En forma doble el Maestro 
condenó el dominio impuesto 
por los gobernantes mundanos 
(v. 25), y dos veces declaró 
el servicio humilde que cum- 
plirian los grandes ante Dios 
(v. 26); luego en forma tri- 
ple (v. 27) insistió en la prác- 
tica suya de ceder el lugar de 
honor a otros y tomar para sí 
mismo el servicio más humil- 
de. (Juan 13: 4.) Añadió que 
en lo futuro ellos tendrían (1) 
un reino, .(2) un asiento de 


honor y no el servicio humil- 
de, y (3) un trono, para cada 
uno; sin robar al compañero 
el suyo. (Mat. 19: 28.) Pero 
en la actualidad, los que domi- 
nan a sus hermanos no son los 
grandes ante Dios, 

Vs. 31-34. Habiendo Sata- 
nás devorado a Judas, atacó 
a los once, pero tuvo que pe- 
dir permiso de Dios, quien fi- 
JÓ los límites de su zarandeo. 
(Job. 1: 12; 2: 6.) Pedro ca- 
yó gravemente y quedó debi- 
litada la fe de los otros, pero 
la oración del Maestro Pontí- 
fice obró la restauración de 
Pedro, quien luego confirmó 
a sus hermanos, Ya no po- 
drían condenar a Judas con 
demasiada severidad. 

Vs. 35-38. Antes la gente 
recibía a los mensajeros de 
Cristo con amistad, pero la 
muerte vergonzosa de su 
Maestro, anunciada tan defi- 
nitivamente por las Escritú- 
ras, les expondría a su odio 
acérrimo; y aún sería necesa- 
rio tomar medidas para de- 
fender sus vidas. (Juan 15: 
18.) Pero pocas espadas bas- 
tan, 

Vs, 39-46. Entrado en el 
huerto, el Salvador (1) amo- 
nestó a los suyos para que no 
cayeran bajo esta tentación, 
(2) los puso a una distancia 
que indicaba que no les abar- 
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caría la muerte que le tocaría 
a él (tiro de piedras), (3) co- 
mo 'suplicante humilde pidió 
completa sumisión a la volun- 
tad divina, (4) recibió consue- 
lo angélico, probablemente 
asegurándole la complacencia 
divina en cuanto a su sumi- 
sión en lo pasado, (5) encaró 
todos los horrores de su sacri- 
ficio, triunfando sobre ellos 
mediante la oración intensa, 
aunque amenazaron deshacer 
su cuerpo (sudor de sangre), 
y (6) volvió a amonestar a 
sus fieles contra una caída. 
Por la oración Cristo ganó 
fuerzas para afrontar la cruz, 
y anhelaba que sus fieles no 
cayeran bajo la decepción con- 
secuente a la humillación de 
-su Maestro. 


Vs. 47-53. Judas lanzó su 
ataque con besos traicioneros; 
lcs fieles esgrimieron la espa- 
da para repelerlo, pero dieron 
razón a un pecador que re- 
chace a su Mesías. El Maes- 
tro, sanando la oreja, abrió 
camino nuevo a su corazón, 
pero dejándose preso a sí mis- 
mo, por aniquilar totalmente 
la utilidad de la espada defen- 
sora. Los once no desenvaina- 
ron la segunda espada, ni aun 
en defensa propia. 

Jesús no era criminal para 
que las autoridades le busca- 
ran con armas; seguía públi- 


ataque nocturno comprobaba 


“gal. Lucas hizo caso omiso del 


tancia a la caída de Pedro, 


camente un ministerio pacifi- 
co, que les brindaba toda fa- 
cilidad para prenderle. Este 


un acuerdo entre ellos y las 
potestades malignas, y tam- 
bién los propósitos indignos 
de los caudillos. 

Vs. 54-62. Pedro buscaba 
su comodidad en el mismo si- 
tio donde su Señor estaba en 
peligro. Su triple negación era 
grave, dejándole tiempo para 
reflexionar y destaratando 
toda excusa suya. Gran dolor 
podría haber tenido Cristo al 
ver cómo Pedro se negaba a 
sufrir en lo más mínimo por 
su Maestro, encaminado a la 
muerte por él. La mirada del 
Señor decía: Amigo, has caí- 
do como te dije; arrepiéntete, 
recordando que estoy orando 
por ti. 

Prendido Jesús, le llevaron 
primero delante de un tribu- 
nal nocturno ilegal, presidido 
por el pontífice; después le es- 
carnecieron públicamente; por 
la mañana le juzgaron en su- 
concilio oficial en sesión le- 


tribunal ilegal, y dió impor- 


que sucedió al fin de ese pro- 
ceso ilegal. E 

Vs. 63-65. Este es el prime- 
ro de los tres escarnios públ*- 
cos contados en estos capitu- 
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los, y manifiesta el ambiente 
de desprecio absoluto de su 
dignidad mesiánica que pre- 
valecía en aquella corte de 
justicia (?). 

Vs. 66-71. En el concilio na- 
cional, le preguntan acerca de 
su misión como Mesías, pero 
el Señor les contestó (1) que 
no creerían ni su aseveración 
más solemne, (2) que no res- 
ponderían sinceramente si 
comprobara por obras termi- 
nantes ser él el Mesías, y (3) 
que no cederían por nada de 
su propósito de matarle. En 
otras palabras, el concilio se 
juntó, no para estudiar las acu- 
saciones, sino para declarar su 
fallo preparado de antemano. 
El tribunal declaró su injusti- 
cia e incredulidad criminal. 


Sin embargo, el Señor les 
avisó que Dios le otorgaría el 
asiento que correspondía al 
Mesías, el Hijo de Dios. Sus 
jueces, tomando en cuenta las 
obras maravillosas de su vida, 
no deberían haberle juzgado 
por blasfemia; pero contra las 
pruebas más terminantes, se 
lanzaron al asesinato de su 
Mesías. 


No olvide de renovar sin tardan- 
za su suscripción a El Sendero del 
Creyente, y procure un nuevo lec- 
tor. Se lo agradeceremos. 


DE REA — 


EL ESPÍRITU SANTO 


por Miguel Estrada 


IV 
Su obra en los Evangelios — El Espi- 
ritu Santo en el Señor Jesús. 

En el Nuevo Testamento el 
Espíritu Santo principió su 
obra engendrando el cuerpo 
del Señor (Mat. 1:18), quien 
en todos sus actos obró por 
medio del Espíritu Santo, del 
cual siempre estuvo lleno en 
toda su plenitud. Su diferen- 
cia con el más santo y fiel de 
los hombres consiste en que 
él mantuvo en todo momento 
la plenitud del Espíritu San- 
to, mientras que el hombre 
propenso a la caída y sobre 
cuya humanidad aún se ense- 
ñorea el pecado, no logra per- 
manecer indefinidamente s0- 
metido al Espíritu Santo para 
ser usado por él. Por eso en 
Juan 3: 34 (véase Versión 
Moderna) dice que Dios no le 
da el Espíritu con medida, por 
cuanto se lo dió con toda ple- 
nitud. En muchísimos pasajes 
de las Escrituras podemos ver 
al Señor obrando siempre por 
el Espíritu Santo. 

Descendió sobre él en el bau- 
tismo (Mateo 3: 16); fué lle- 
vado del Espíritu al desierto 
(Mateo 4: 1); Dios puso su 
Espíritu sobre él (Mateo 12: 
17, 18; Compárese con Isaías 
42: 1 y Lucas 4: 18) ; volvió 
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en virtud del Espíritu a Gali- 
lea (Lucas 4: 14) ; echaba fue- 
ra demonios por el Espíritu 
de Dios (Mateo 12: 28); se 
ofreció por el Espíritu Eterno 
a Dios (Hebreos 9: 14); fué 
resucitado por el Espíritu 
Santo (Romanos 8: 11) y dió 
mandamientos por el Espiritu 
Santo a los apóstoles. (Hech. 
1: 2.) 

Como vimos anteriormente, 
el Espíritu Santo es la Poten- 
cia de Dios para obrar, ya sea 
en relación con el Padre, co- 
mo con el Hijo. 

Cuando contemplamos al 
Señor Jesús, lleno del Espíri- 
tu Santo, le vemos en su hu- 
manidad; y cuando le contem- 
plamos enviando al Espíritu 
Santo a los suyos, le vemos en 
su divinidad. - (Juan 14: 16- 
26; Hechos 1: 4, 5.) 

Los apóstoles fueron invi- 
tados a pedir el Espíritu San- 
to, (Lucas 11: 13); pero no 
encontramos en ninguna par- 
te de los evangelios que ellos 
lo pidieran, por lo cual el mis- 
mo Señor dijo que rogaría al 
Padre que lo enviara, (Juan 
14: 16.) 

El Espiritu Santo procede 
del Padre y del Hijo y en la 
actual dispensación él es la 
Persona divina que está conti- 
nuamente en contacto con los 
creyentes para hacernos dis- 
frutar de los beneficios del 


amor de Dios y la obra de Je- 
sucristo mientras dura nues- 
tra espera, hasta la segunda 
venida del Señor Jesús y nues- 
tro recogimiento a él. 

Los apóstoles recibieron el 
Espíritu Santo en alguna me- 
dida cuando el Señor estaba 
con ellos, (Juan 14: 17.) Los 
apóstoles echaban demonios y 
sanaban enfermos, lo cual só- 
lo puede hacerse por Espíritu 
Santo. (Lucas 9: 1-6.) 

Después de la resurrección 
el Señor les dió el Espíritu en 
una medida mayor; induda- 
blemente les dió Espíritu de 
sabiduría y revelación acerca 
de su obra en la cruz para que 
creyesen, entendiesen y espe- 
rasen hasta el dia de Pente- 
costés, en que derramó el Es- 
píritu Santo sobre los suyos 
en una medida mucho más 
abundante. (Hechos 2: 1-6.) 


SECRETOS DEL SERVICIO PRÓSPERO 
(Viene de la página 287) 


bemos andar probando siempre lo que 
es aceptable al Señor. Pablo ora por 
los santos que ellos sean llenos de co- 
nocimiento de su voluntad en toda sa- 
biduría y espiritual inteligencia... y 
creciendo en el conocimiento de Dios. 
(Col: 1:9-10.) Es ésta una bendita po- 


.Sibilidad para cada uno de nosotros. 


¡Esforcémonos por alcanzarla! 
Finalmente, recordemos la exhorta- 

ción de Rom. 12:1-2: —"Sacrificio vivo 

=~ Vuestro racional culto — no confor- 


-mándoos a este- siglo — reformaos por 


la renovación de vuestro entendimiento 
para que experimentéis cuál sea la bue- 
na voluntad de Dios, agradable y per- 
fecta”.. 

Trad. por D. Somoza (h.) 
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LOS TÍTULOS DE JESÚS 
EN LOS HECHOS 3: 11-26 


Por Ernesto Gray 


1) Hijo de Dios. Era una 
amarga verdad que los judíos 
tenían que oír, que después de 
esperar tantos siglos, al fin 
habían crucificado al Hijo de 
Dios. Jesús mostró que era 
el Hijo por haber hecho obras 
que solamente un hijo podría 
hacer. Prefirieron a un sal- 
teador. Poco tiempo después 
de la ascensión Pedro tuvo 
coraje para decírselo. Es el 
hijo de Mat, 21:38. 

2) El Santo. Sin pecado. 
(Luc. 1:35.) Aun los demo- 
nios tenían que confesarlo. 
(Mar. 1:24.) Completamente 
separado de la maldad, ha de- 
jado un ejemplo perfecto. (1 
Ped. 2:21.) 

3) El Justo. Jesús era muy 
justo en todos sus juicios dan- 
do aprobación (Mar. 10:21) 
y condenación (Mat, 16:23) 
con la más recta justicia. Ha- 
bría sido más fácil posar con 
algún ricacho de Jericó, que 
con el penitente Zaqueo. (Luc. 
19:5.) Siendo justo, puede 
ser el juez, (Juan 5:30.) 

4) Principe de la vida. 
Jssús es el Creador. (Heb. 2: 
10 y 12:2; Juan 10:28; Is. 55: 
4.) Es la persona descripta en 
-Proverbios 8. Algunos reco- 


.nocían al dueño al presentar 


sus credenciales. (Juan 18: 
37; 15:24; 17:8.) 

5) El Cristo, es decir, el 
Mesias de los judios. (Mat. 
16:16.) Dios vió que el peca- 
do de Adán necesitaría la di- 
recta intervención divina y 
convocó una reunión de la 
Deidad (Sal. 40:7) para pro- 
veer el remedio, El hombre 
solo era incapaz de hacerlo. 
Esta promesa fué dada a 
Adán, a sus hijos, a los pa- 
triarcas, a Moisés, a los pro- 
fetas y finalmente a Juan 
Bautista. Los que son de la 
verdad reconocen la voz de la 
Verdad (Juan 16:13; Hech. 
26:25) y la voz de sus siervos. 
Si no son de la verdad, estas 
voces no tienen importancia 
para ellos. 

6) El Profeta de Deut. 
18:15. La palabra profeta 
quiere decir: Uno que anun- 
cia; a veces anunciar cosas 
que han de suceder, y a veces 
cosas que han pasado. Profe- 
tizar y predicar son la misma 
palabra en el idioma original 
del Nuevo Testamento. El 
Señor Jesús hizo ambos mu- 
chas veces. . 

T) Simiente de Abraham. 
(Gén. 12:3.) Jesús era des- 
cendiente de Abraham por 
María y podía mostrar su li- 
naje, que nadie trató de des- 
mentir. Los archivos fueron 

(Continúa en la página 299 ) 


294 EL SENDERO 


o aaaeeeaa 


Y... puso Dios... ayudas”. 


(l. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


LA IMPORTANCIA DE LA PALA- 
DE DIOS — (Deu. 4: 1-14). 


Lectura: Deu. 4:1-14; Neh. 8:1-8; Sal. 
111:1-10; Prov. 1:1-10; Jer. 36:16-26; 
Juan 6:63; 15: 1-3; 17: 11-17; Prov. 
3: 1-4. 


Pablo dijo de los hermanos en Roma: 
“Estáis llenos de bondad, llenos de to- 
do conocimiento” (Rom. 15: 14). 


1) Deu 4: 1-14. Lo sagrado de la pa- 
labra de Dios; siendo justo es tan 
inalterable como la misma Justicia; 
es permanente a pesar de lo move- 
dizo de los asuntos humanos. 

2) Neh 8:1-8. La lectura ante el pue- 
blo congregado; la verdad inculca- 

da por el oír. 

3) Sal. 111:1-10. Declaración de lo que 
es Dios, y lo que hace. 

4) Prov. 1:1-10. Los méritos que im- 

arte la palabra. 

5) Jer. 36: 16-26. La indestructibilidad; 
se 'levantará de sus propias ceni- 
zas. 

6) Juan 6:63. En esencia es Vida y 
Espíritu. 

7) Juan 15:1-3. Imparte limpieza. 

8) Juan 17: 11-17. Obtiene la santifica- 
ción de aquellos que la reciben. 

9) Prov. 3: 1-4. Recomendaciones: te- 
nerla en el corazón. 


Volviendo a Deu. 4: 1-14. 


1) La palabra es la voz de Dios; la 
manifestación de su pensar; el es- 
pejo de su mente. 

2) La experiencia atestigua su verdad, 
Todo ser honrado tiene que admi- 
tirlo. 

3) Es el sendero que conduce a la emi- 
nencia espiritual. En sus surcos se 
marcha hacia adelante. 

4) Lealtad a la palabra nos trae cerca 
de Dios. Mientras la seguimos nos 
acercamos cada vez más al centro 
—la fuente— de luz y amor. 

5) La vida cristiana desprovista de la 
palabra es, una triste figura. 


Por el contrario el creyente que apre- 
cia la palabra de Dios y la acata res- 
petuosa, humilde y voluntariamente es: 
1) Un creyente grandemente favoreci- 

do (v. 8 
a) Grandeza propia de ella. 
b) Conocimiento de Dios. 
) Luz sobre conducta personal. 
) Equidad en sus juicios. 
) Bienestar espiritual. 


2) Un creyente alumbrado por la pala- 
bra de Dios es supremamente sa- 
bio (v. 6). 

a) No en conocer, pero en practi- 
car, se demuestra la sabiduría. 

b) Sabiduría hace que uno sea va- 
liente, noble, contento, resuelto, 
y gozoso. 

c) Sabiduría, fruto de amor por la 
palabra de Dios, da temor de 
Dios. 

3) El cristiano que se ordena por la 
palabra de Dios, llega a un lugar 
destacado. en Cristo. 

a) Descansa sobre sólida base. 

b) Goza de la bendición de Dios. 

c) Se edifica en lo permanente. 

4)-El cristiano que obedece la palabra 

de Dios será bendición para otros. 

a) Cual sal, purificará y evitará 
corrupción. 

b) Cual luz será guía certera en 
las cosas de Dios. 

c) Cual ejemplo inspirará. 

d) Cual consejero merecerá con- 
fianza. 


Y todo esto porque la palabra de 

Dios es una revelación: 

1) De la espiritualidad de la naturale- 
za de Dios. 

2) De la santidad de su carácter. 

3) De la realidad —verdad-— hecho, de 
los estatutos y mandamientos de 
Dios. 

4) Del terror de su majestad, grande- 
za, poder, ira y santidad. 


Por lo tanto debemos a Dios: 


a) Reverencia y temor. 

b) Sumisión al aproximarnos. 

c) Acatamiento y obediencia a su 
palabra. 

d) La presentación de nuestro todo 
sobre el altar de la consagra- 
ción. . 


c 
d 
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EDITORIAL 


'por G. M. J. Lear 


Seguramente todos entende- 
mos que es parte importantísima 
del deber de los sobreveedores 
que velen incesantemente (Hech. 
20: 31), vigilándose a sí mismos; 
además que velar por las almas 
de los que forman la congrega- 
ción, de cuyo deber tendrán que 
dar cuenta. (Heb. 13:17.) Al- 
gunos nos preguntan de lo que 
observamos en las condiciones 
generales de la obra del Señor en 
Sud América en el día de hoy. 
Seguramente, al acercarnos al 
fin del año, nos conviene levan- 
tar un inventario, a fin de que 
veamos claramente en qué con- 
sisten nuestros haberes y dónde 
se ven los peligros que nos ame- 
nazan. En primer lugar podemos 
dar gracias a Dios por el entu- 
siasmo que reina entre la juven- 
tud y por la obra de evangeliza- 
ción que está realizando con to- 


das sus energías consagradas. Y 
podemos estar agradecidos al 
Señor por la constancia de los 
hermanos de mayor edad; su ma- 
durez espiritual y sus consejos 
prudentes son un factor no me- 
nospreciable en el buen éxito del 
trabajo de sostener en una for- 
ma digna el testimonio que nos 
ha sido encomendado. Podemos 
estar contentos del número cre- 
ciente de las asambleas que pro- 
curan difundir la verdad de Dios 
en todo el vecindario donde se 
encuentran y del aumento que, 
en algunas partes, se ve en la 
asistencia en las reuniones de 
oración. Dando las gracias Por 
todas estas cosas, sería bueno 
que todos tomemos a pecho la 
exhortación de velar: ‘Sed tem- 
plados y velad” (i Ped. 5:8), 
“Orando en todo tiempo... y 
velando en ello” (Ef. 6: 18); 
“Y las cosas que a vosotros digo, 
a todos las digo: Velad”. (Marc. 
13:37.) Hay muchos que ocu- 
pan la tribuna sin la debida pre- 
paración. Y esto no se refiere 


- solamente al estudio de las Es- 


crituras y al cuidado necesario en 
tomar la palabra, sino a la pre- 
paración del corazón y espíritu 
delante del Señor: “Ten cuida- 
do de ti mismo y de la doctrina”: 
(1 Tim. 4:16.) Si no estamos 
en verdadero contacto con el 
Señor, no podremos hacer que 
otros sientan su presencia. To- 
dos lamentamos el poco resulta- 
do de la mucha predicación y €s 
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preciso que nos examinemos en 
la presencia de Dios muy a me- 
nudo para mantener una concien- 
cia libre de ofensa, vale decir, 
andar “en la luz, como él está en 
laz”, condición imprescindible 
para la comunión. (1 Juan 1:7.) 

También se observa cierta flo- 
jedad entre los asistentes en las 
varias reuniones: si hay un poco 
de inconveniente, hay muchos 
que no se esfuerzan para vencer 
las dificultades; al contrario, se 
dejan llevar por ellas y no pres- 
tan el apoyo a la obra del Señor. 
Tenemos que cuidarnos de no 
incurrir en la maldición de Me- 
oz, “porque no vinieron en so- 
corro a Jehová contra los fuer- 
tes”. (Juec. 5: 23.) Si llueve, 
no vamos; si hace calor, no va- 
mos; si hace frío, no vamos; si 
hace viento, no vamos; en fin, no 
estamos dispuestos a sacrificar- 
nos en lo más mínimo por amor 
de aquel que todo lo sacrificó 
por amor de nosotros. Hay al- 
gunos que se llaman “miembros 
de la iglesia” que raras veces ha- 
cen acto de presencia y no con- 
tribuyen nada al sostén de la 
obra de una manera constante, 
mucho menos abnegada. 


Que el Señor despierte a to- 
dos a fin de que vigilemos bien 
que “no. perdamos las cosas que 
hemos obrado, sino que reciba- 
mos galardón cumplido” (2 
Juan, vers. 8), lo que debiera 
ser el ferviente deseo de cada 
uno de nosotros, 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 
EJ mejor adorno, (1 Pedro 3: 1-12) 


El amor a ostentación y a la 
manifestación de la carne siem- 
pre ha sido una fuerte tentación 
para las personas de liviana y 
superficial tendencia, sea varón 
o mujer. Y nada indica tan cla- 
ramente el mal gusto que esa de- 
bilidad. Un espíritu continua- 
mente consciente de sí mismo, 
que siempre esté ocupado con lo 
que otros piensan, y que procura 
atraer hacia sí la atención de los 
demás, echa a perder la'cara o 
figura más hermosas. 

El Espíritu Santo nos da sa- 
bia enseñanza sobre el particular. 

eymouth, en su traducción, di- 
ce: “Nuestro adorno no deberá 
ser meramente exterior — uno de 
encrespamiento de cabello, expo- 
sición “de joyas ni de hermosos 
vestidos”. (y, 3,) 

La belleza y el encanto de un 


espíritu manso y sereno no so- - 


lamente es de gran precio en la 
vista de Dios, sino el mejor ador- 
no por todas las edades. No se 
pide que la mujer sea negligente 
en apariencia o que vista ropa 
desarreglada, pues esa es sola- 
mente otra manera de atraerse la 
atención. El vestido debe ser de 
clase y forma que no atraiga es- 
pecialmente la atención, y el por- 
te de la persona que lo Íleva de- 
berá ser con tal gracia y falta de 
ostentación que su persona pase 
desapercibida; se entiende, en lo 
que a vestido y adornos se refie- 
re. Ser conciente de sí mismo 
nunca es conveniente, y no hay 
hermosura sin reposo y tranqui- 
lidad de espíritu.—G, Goodman. 
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Se está generalizando la prác- 
tica de tener Conferencias en va- 
rias partes de la República, lo 
que nos causa mucho placer, pues 
siempre hemos sostenido la con- 
veniencia de esas reuniones. Ha- 
cemos votos para que vayan cre- 
ciendo en cantidad y utilidad 
para la edificación de los santos. 
Pero para que ese fin sea conse- 
guido con mayor “eficacia, sería 
conveniente que hubiera de parte 
de aquellos que las organizan 
mucho ejercicio de corazón res- 
pecto a sus fechas de realización 
para que no coincidan unas con 
otras, en perjuicio para una u 
otra. También creemos que es 
muy necesario tener en cuenta 
que cuando hermanos se esfuer- 
zan para asistir en esas Confe- 
rencias, a veces con sacrificio, 
tienen derecho a esperar un mi- 
nisterio provechoso y edificante, 
bien fundado en la Palabra de 


.Dios —es decir, la -Palabra bien 


trazada e interpretada— y en el 
poder del Espíritu Santo. 

La responsabilidad de organi- 
zar conferencias es inmensa y lo 
es también la de los hermanos 
que dirigen la palabra. Algunos 
edifican y otros, es penoso tener 


que decirlo, pierden tiempo y di-. 


nero valiosos. 

Está muy lejos de nosotros 
creer en una casta de pastores 
o ministros por hombres creada, 
que tengan el monopolio en el 
ministerio, pero, sin embargo, es 
preciso tener en cuenta que un 
hermano no es necesariamente 
preparado “para la obra del mi- 
nisterio” simplemente porque do- 
mina el lenguaje, tiene facilidad 
de expresión, dedica todo su 
tiempo a la obra del Señor, sepa 
predicar bien o medianamente, o 

! 


aún porque hable en reuniones 
de edificación en una pequeña 
Asamblea. Debe tener más, mu- 
cho más; debe ser un conocedor 
de la Palabra de Dios; debe ser 
puesto por Dios (1 Cor. 12:28) 
y dotado por el Señor (Efes. 
4:11); debe poder aplicar bien la 
verdad para edificación (Efes. 
4:12); debe gozar de aprecio y 
confianza del pueblo de Dios en 
general, granjeado por su humil- 
de servicio a través de años y 
por antecedentes intachables en 
su vida particular y su servicio 
en las Asambleas. No queremos 
limitar a Dios, pues él milagrosa- 
mente puede levantar para su 
gloria un verdadero ministro en 
corto lapso de tiempo o aun de 
inmediato; pero el hecho es que 
generalmente no lo hace así. 

Y ¿quiénes son los jueces? Los 
que más saben y son espirituales 
tienen la obligación de juzgar y 
los demás a tener en cuenta su 
consejo. (1 Cor. 14:29, 32.) 

No cabe duda acerca de la 
conveniencia del ministerio en 
público de la Palabra de Dios 
(Neh. 8:1-8); pero es muy nece- 
sario que hermanos tengan cui- 
dado, máxime cuando se trate de 
Conferencias de cierta importan- 
cia, de no abusar de la libertad 
de la “plataforma abierta”, liber- 
tad que de paso la Palabra misma 
limita a determinadas condicio- 
nes, y lambién que cuando se re- 
suelva a invitar a hermanos a ha- 
blar no se extienda la invitación 
a aquellos que no se hayan hecho 
acreedores al privilegio y a la 
confianza que en ellos se deposi- 
ta, pues de lo contrario se podría 
defraudar la esperanza de los re- 


unidos. 
Geo. H. French. 
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“A Aquel miraré que 
es pobre y humilde 
de espíritu” (Zsa 66: 2) 


por G. Bowen 


¡Cuántos esfuerzos inten- 
sos se hacen para lograr el 
elogio de los hombres! ¡Cuán 
pocos se hacen para conseguir 
el elogio de Dios! 


La mirada complaciente de 
Dios pasa por alto a los gran- 
des y nobles, los sabios y pru- 
dentes, los opulentos, los po- 
derosos, y todos los ilustres 
que brillan como estrellas en 
el firmamento de este mundo, 
y escoge a una persona desco- 
nocida que no se distingue si- 
no por su espíritu humilde y 
manso. Dios, y Dios sólo cuen- 
ta con él. 


La mera posesión de este 
rasgo le deja sin el menor po- 
der de llamar la atención de 
los hombres. Si poseyera tan 
sólo capacidad matemática, O 
una memoria excepcional, O 
poder muscular fuera de lo 
común; si pudiera distinguir- 
se como corredor o andarín o 
comilón, bebedor o ayunador; 
en fin, si tuviera casi cual- 
quiera capacidad, los hombres 
harían caso de él; pero, sien- 
do tan sólo una persona hu- 
milde, caracterizada por espi- 
ritu contrito y falta de orgu- 
llo, no cuentan con él. Dios, 


por lo contrario, cuenta con 
él. 

Dios puede algo con seme- 
jante hombre. Dios es amor, 
y se deleita en misericordia. 
Siempre está buscando a 
quien pueda bendecir; y en- 
contrándose con un hombre 
de espíritu humilde y contri- 
to, se le presenta la oportuni- 
dad de bendecir. 


Tal persona puede ser re- 
ceptor de los dones de Dios 
sin que se engríe por ellos. 
El reconoce que toda bendi- 
ción le viene por pura gracia 
inmerecida; y cuánto más 
Dios le agracia, tanto más ar- 
de su corazón de desinteresa- 
do agradecimiento. 

Naturalmente, es persona 


- dócil, susceptible de enseñan- 


za; aprenderá lo que sea la 
voluntad de Dios para cum- 
plirla. : 

No se imaginen que él 
sea individuo pusilánime, O 
miedoso ante los hombres. 
No, este hombre contrito de 
corazón, habiendo gustado del 
gozo de la salvación de Dios, 
y habiendo reconocido que el 
ojo aprobador de Dios está so- 
bre él, es valiente en la pre- 
sencia de los hombres. El se 
pone a la disposición de Dios, 
y obedece los deseos de su 
Maestro celestial, 

De un hombre tal, es cosa 
fácil para el Espíritu de Dios 
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hacer un Lutero, un Juan 
Knox, o un Pablo; prodigar 
sobre él toda excelencia hu- 
mana, darle poder de trillar 
montes (Isa. 41: 15); cam- 
biar por completo reinos, y 
cumplir cualquiera obra que 
se tenga que llevar a cabo. Es- 
tá él en la escuela de Dios pa- 
ra que sea instruido por Dios. 
Ha hecho buen principio; y 
aun ojo no ha visto, ni oreja 
ha oído, ni ha subido en co- 
razón de hombre lo que llega- 
rá a ser este hombre en la 
mano amoldadora de su divi- 
no Amoldador. 

` Traducido. 


eaaa 


LOS TÍTULOS DE JESÚS 
(Viene de la página 293) 


destruídos en la destrucción 
de Jerusalem en A.D. 70; pe- 
ro Dios había cuidado del li- 
naje de Jesús. María lo tenía 
en su casa como reliquia, y 
cuando Lucas le pidió porme- 
nores, gustosamente fué sa- 
cado para que él sacara copia. 
Mateo, siendo levita, fácil- 
mente encontró la genealogía 
en el templo, y también la co- 
pió, a fin de que, con dos tes- 
tigos, cada palabra pudiera 
ser establecida. (Mat. 18:16.) 
La iglesia primitiva sabía 
quién era Jesús, y le dieron 
siete títulos como un buen 
principio de su testimonio. 
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LA FE 


De “El Evangelista”. 


El comerciante tiene fe en su clien- 
te. Si no fuera así, no le fiaría. Y sin 
embargo, hay clientes que resultan 
tramposos. 

El enfermo tiene fe en el médico. 
Si no fuera así, no seguiría sus con- 
sejos. Y sin embargo, los médicos a 
veces se equivocan. 

El discípulo tiene fe en su maestro. 
De no ser así, no podría aprender na- 
da. Y eso que hay maestros que en- 
señan disparates. 

El viajero tiene fe en el piloto. De 
otra manera no se embarcaría, Pero 
muchos buques han naufragado por 
equivocaciones O acaso descuidos de 
los pilotos., 

El hombre tiene fe en su amigo, no 
obstante que ha habido muchos ami- 
gos infieles. 

Los esposos se tienen fe mutuamen- 
te, a pesar de que siempre ha habido. 
esposos y esposas infieles. 

El soldado confía su vida a una es- 
pada, el marino a una brújula, el 
equilibrista a un balancín, a pesar de 
que espadas, - brújulas y balancines 
han fallado mil veces. 

¡Santo y Justo Dios! ¿Será posible 
qué el hombre tenga fe en todos y en 
todo, menos en ti, a pesar de que tú 
nunca has fallado a nadie? 

Se burla el hombre cuando se le- 
exhorta a confiar en Dios; y sin em- 
bargo, ese mismo hombre es el que se 
ve compelido a declarar que sin fe 
no hay ciencia ni comercio posibles; 
que sin fe no puede haber trato entre 
los hombres; y, en fin, que sin fe es 
imposible la existencia. ' 

-¡Oh, inconsecuencia humana! 


Nuevamente encarecemos a todos. 
nuestros amables lectores que renue- 
ven sus suscripciones para el año 
1941, y que si tuvieren suscripcio- 
nes atrasadas, las paguen sin demora. 
Gracias. 
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CRISTO VUESTRA VIDA 
(Col. 3:4.) 


Hermanas en el Señor, meditemos 
por unos momentos esta preciosa 
verdad: “Cristo vuestra vida”, i Qué 
pensamiento más estupendo que el 
bendito Hijo de Dios 'es la vida de 
todo creyente en él! Dios declara 
en su Palabra que no tenemos vida 
aparte de Cristo; pues, en 1 Juan 
5: 12, leemos: “El que tiene al Hijo 
tiene la vida: el que no tiene al Hi- 
jo de Dios no tiene la vida”. 

¿Hemos llegado a comprender que 
la salvación nuestra es una persona; 
es Cristo Jesús? El es la salvación; 
él es la vida. Sin él no tenemos el 
perdón de nuestros pecados, no so- 
mos libres del juicio venidero, ni 
hay vida en nosotras. El apóstol Juan 
escribió: “Mas a todos los que le re- 
cibieron les dió potestad de ser he- 
chos hijos de Dios, a los que creen 
en su nombre”. (Juan 1: 12.) Tam- 
bién .declaró Pablo: “...que es Cris 
to en vosotros la esperanza de glo- 
.ria”. (Col. 1: 27.) Por lo tanto es 
inútil esperar estar “con él en glo- 
Tia”, si él no está “en nosotros” aquí 
en la tierra. 

Mi propósito es el de llamar vues- 
tra atención a las grandes posibilida- 
“des reveladas a nosotras en esta fra- 
se: “Cristo vuestra vida”. No es so- 
lamente que, habiendo recibido a 
“Cristo, viviremos eternamente con 
«él; es mucho más que esto. Gracias a 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires, 
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nuestro Dios, Cristo no es tan sólo 
el Salvador de nuestras almas, el 
Protector de nuestras vidas y el Ami- 
go más fiel; es más: es la misma vi- 
da nuestra. 

En Gál. 2: 20, leemos: “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado, 
y vivo, no ya yo, mas vive Cristo en 
mí: y lo que ahora vivo en la car- 
ne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí”. Nosotras, queridas 
hermanas, no sólo hemos muerto con 
Cristo al mundo, al pecado, y a los 
deseos carnales, sino también hemos 
resucitado con él; y esto para que 
andemos en novedad de vida. Esta 
vida nueva no es algo realirable por 
nuestros propios esfuerzos; es la vi- 
da de Cristo. Nuestra parte es la de 
entregarnos “todo entero” a Aquel 
que murió por nosotras y que vive 
por nosotras en la gloria; es la de 
dejarle a él manifestar, por medio de 
nosotras, su amor, su gracia, su hu- 
mildad, su paz, y su gozo; es la de 
vivir en el Espíritu de tal manera 
que llevemos sus frutos delante de 
un mundo que no conoce a Cristo 
y que le necesita tanto; es la' de fijar 
los ojos en Cristo y guardarlos siem- 
pre allí. Ah sí, hermanas, esta vida 
nueva es experimentar diariamente 
aquel poder que resucitó a Cristo de 
los muertos; el poder sobre el peca- 
do, sobre la carne, y que cautiva to- 
do pensamiento a la obediencia de 
Cristo. (Véase 2 Cor. 10: $ .) Este 
poder está a la disposición y alcan- 
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ce de todas nosotras, y es el anhelo 
de Cristo obrar en nosotras para la 
gloria de su Padre. 

Sepamos, entonces, hermanas “cual 
fuera aquella supereminente grande- 
za de su poder para con los que 
creen, la potencia que obró en Cris- 
to resucitándole de los muertos”. 
(Efesios 1: 19-20.) į Entreguémonos 
enteramente a Aquel que vive por 
nosotras en la Presencia del Padre, 
a “Cristo vuestra vida”! 


Anita B. de Cook. 
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TAREAS RUTINARIAS 


Eas tareas rutinarias ponen a prue- 
ba nuestra paciencia; quizás porque 
son, por lo general, de carácter in- 
nignificante y no inspiran elogio. 
- Que nos sea a nosotras; que no 


somos llamadas a hacer cosas gran- 


des y aparatosas en la vida, una ins- 
piración el hecho de que el Reden- 
tor del mundo pasó largos años al 
lado del banquillo en la carpintería, 
cumpliendo día tras día tareas ruti- 
narias, tales como: serruchar, marti- 
llar y cepillar. Aquellas tareas, sin 
embargo, fueron cumplidas de tal 
manera que, después de casi veinte 
años pasados en reclusión, rompió el 
silencio el Padre por pregonar: “Es- 
te es mi Hijo amado, en el cual ten- 
go contentamiento”. 


¿Quién de nosotras sabe si o no 
su tarea sea transformada inespera- 
damente en algo completamente di- 
. ferente y quizás no tan rutinaria? 
Mientras Jacobo y Juan aderezaban 
sus redes, pasó el Señor y los llamó 
a su servicio. Mientras Eliseo araba 
la tierra, Elías le halló y le entregó 
una comisión divina. Mientras los 


pastores velaban sobre su ganado, 
bajó el mensajero angélico con las 
nuevas del nacimiento del Salvador, 
y fué roto el silencio del cielo azul 
por las voces del coro celestial. 

El hecho de que aquéllos fueron 
ocupados en tareas tan humildes, ta- 
les como, remendar las redes, arar la 
tierra, velar el ganado, no impidió 
que Dios los llamara a cumplir ta- 
reas más importantes. Por lo con- 
trario, el cumplimiento fiel del servi- 
cio, al parecer insignificante, los hi- 
zo dignos de. mayor responsabilidad. 
¿Se va a fijar menos Dios en nues- 
tra fidelidad en las cosas pequeñas? 
¡De ninguna manera! En una hora 
menos pensada posiblemente reciba- 
mos un estímulo espiritual mediante 
una vislumbre de la gloria del Se- 
ñor, una nueva iluminación de una 
verdad ya conocida, o mediante una 
gloriosa oportunidad de testificar pa- 
ra Cristo, que cambie lo humilde y 
‘rutinario de nuestras vidas en lo no- 
ble e importante. 

Pueda ser que sean cambiadas 
nuestras circunstancias; pueda ser 
que no; pero Dios puede cambiar 


- nuestra actitud para con ellas. Pue- 


da ser, también, que, cuando menos 
lo esperemos, terminen para siem- 
pre las tareas rutinarias, y seamos 
vestidas de inmortalidad. Mientras 
tanto, sumisas a la voluntad del Se- 
ñor, aceptemos como de su mano be- 
nigna las tareas nuestras que, a ve- 
ces, nos parecen tan rutinarias. 


Adapt. por 
G. L. W. de Russell. 


¿Nos ayudará usted a aumentar 
la circulación de El Sendero del Cre- 
yente? Esperamos que sí, y desde 
ya muchas gracias, 
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DESEO DE UNA MARTA 
por J. P. EDE. 


Pudiera yo ser cual María 
Sentada a los pies del Señor, 

Tranquila, sí, mi alma estaría, 
Tan dul:e y amable mi humor. 

Su voz me hablaría consuelo, 
Seríame sostén su poder; 

Oh, allí tan feliz me hallaría; 
De alli no quisiera mover. 


¡Ah! mi porción es la de Marta, 
Con mucho que hacer y pensar, 
Y múltiples obligaciones , 
Que tengo que de empeñar. 
A veces me encuentro perpleja 
Y triste e:tá mi corazón; 
Pues, poco es el tiempo que hallo 
Por meditación y oración. 


Entonces, paréceme que habla 
La voz de mi amado Señor: 
“Ahl, todo yo sé”, él me dice 

En tono tan consolzdor; 
“Mas cuando con tus quehaceres 
Ya muy atareada e tás, 
Si acuerdas de Mí un momento, 
Feliz cual María serás”. 


Señor, haz que siempre obedezca 
Tu voz que me habla verdad, 
Que a ti solamente yo acuda 
En tiempo de necesidad. 
Pues bien, si en mis ocupaciones 
No puedo sentarme a sus pies, 
Yo disfrutaré con María 
El gozo y amor de Jesús. 


Trad. por 
G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhateh, O'Higgins 41, B.hía Blanca. 


Lo o ooo 


EL JARDIN DESCUIDADO 


Era durante las vaczciones y José 
y su hermana Marta estaban de vi- 
sita en la chacra que tenían „sus tíos 
en el campo. Una lindi tarde José y 
Marta con sus dos primos hicieron 
un paseo a través de los campos has- 
ta las sierras. Habían recogido algu- 
nas flores y ya estrban de regreso. 

Para divertir e en el camino uno 
se encondió y los otros tuvieron que 
buscarlo. Cuando le tocó a José es- 
conderse, encontró un lugar donde 
creyó sería difícil encontrarlo. Ce- 
mo estaba algo cansado después de 
tanto subir y correr, se sentó en el 
suelo y esperó. Mientras esperaba, 
miró a su alrededor y vió no muy 


lejos unos jardines de flores. “i Qué 
raro!”, dijo José, “Nunca he visto 
esos jardine: antes. Voy a verlos”. 
Cuando llegó más cerca, él notó que 
en cada jrdín había un portillo, y en 
cada portillo un nombre. Parecióle a 
José que conocía algun1s de las per- 
sonas cuyos nombres estaban es- 
critos. Pero, había mucha dife- 


rencia entre los jrrdines. Algunos . 


eran muy bien cuidados y contenían 
hermosas flores, y José se extrañó 
mucho al notar que alzunos de los 
jardines más hermosos pertenecían a 
niños. Cb ervó además que otro" jar- 
dines no eran lindos, sino llenos de 
espinas y cardos y que t-mbién al- 
gunos de estos eran propiedad de 
riños, y pensó dentro de í que era 
una lástima dejar lo: jardines en tan 
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mal estado cuando al lado había 


“otros jardines tan hermosos. 


- Entonces resolvió que una vez en 
casa, preguntaría acerca de estos jar- 
dines. En ese momento oía voces; pe- 
to no eran de sus primos. Una voz 
decía: “Hace mucho tiempo que Jo- 
sé no envía flores para su jardín. 
Cuzndo era más chico su jardín es- 
taba lleno de lindas flores. Natural- 
mente, como ahora no muestra tan- 
to respeto a su mamá y no habla con 
tanta bondad a sus hermanitos y te 
descuida en otras cosas, no puede 
sembrar hermosas flores como solía 
hacerlo. Antes le gustaba leer la Bi- 
blia y aprender textos, pero a me- 
dida que de“cuida esa práctica, cre- 
cen las espinas en su jardín. El de 
su hermana es completamente distin- 
to. Desde que ha procurado cómo 
ayudar más a su mamá y ser una fiel 
discípula, la hermosura ha aumen- 
tado mucho.” : 

José, seguro de que estas palabras 
se referían a él, quico ver si su jar- 
dín estaba allí de veras. El portillo 


y y PAR sZ 


Y 


de un jardín muy descuidado se ha- 
llaba delante de él, y por curiosidad 
se acercó para leer el nombre. ¡Era 
el suyo! ¡Qué vergienza sentía ! 
Esperaba que no viniera su hermana 
y sus primos; quiso cambiar algunas 
cosas en el jardín primero. “Segura- 
mente”, pensó José, “todo lo que 
pienso y hago son semillas que cre- 
cen en este jardín. Tendré más cui- 
dado en el futuro, pero ¿qué voy a 
hacer con todos e“tos cardos y es 
pinas de mi. jardín? Parece imposi- 
ble arrancarlós a todos”. Entonces 
José creyó que una voz decía: “Lo 
que José precisa es un nuevo jardín”. 
“Si”, pensó, “me gustaría ver mi jar- 
din renovado”. Luego la voz repitió: 
“Haceos corazón nuevo y espíritu 
nuevo. Daré mis leyes en el alma de 
ellos, y sobre el corarón de ellos las 
escribiré; y seré a ellos por Dios, 
y ellos me serán a mí por pueblo”. 
“Esas palabras son de la Biblia, por- 
que son textos que he aprendido”, 
dijo José. En ese momento oyó a su 
hermana preguntándole a su primo 


pi 
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si podía decir el texto para el do- 
mingo. “Si”, contestó su primo, “es 
fácil: “Todo lo que es verdadero, to- 
do lo honesto, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo 2mable, todo lo que es 
de buen nombre, si hay virtud al- 
guna, si alguna alabanza, en esto 
pensad”. Pero, aquí está José, Mar- 
ta”. José se halló sentado todavía en 
el suelo; se h:bía dormido y las pala- 
bras de su hermana y su primo le 
habían despertado, y éstos estaban 
mirándole. “Vamos José”, le dijeron, 
“como no te pudimos encontrar fui- 
mos a casa y hemos tenido que vol- 
ver a buscarte. Vamos, el té está 
listo”, 

Pasaron muchos días sin que José 
mencionara su sueño; pero le hizo 
pensar mucho, y ahora tiene un her- 
moo jardín. ¿Cómo lo consiguió? 


O 
CONCURSO 


e rn 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las. soluciones deben ser enviadas al 
señor F.. CG. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca. F. C. S., antes del 
día 12 de diciembre de 1940. 

Como hemos leído de jardines, ha- 
gamos un estudio bíblico sobre este 
tema. A cada una de las preguntas 
siguientes, contestad con un versicu- 
o que se encontrará en el capítulo 


'€orrespondiente indicado. 


1.——¿Quién plantó el primer jar- 
dín? Génesis 2. 

2.—¿Dónde estaba el primer jar- 
-dín? Génesis 2. 


` 3 .—¿ Quién era el primer hortela- 


no? Génesis 2. 


:4.—¿Cómo se llamaban algunos de 


os árboles allí? Génesis 2. 


5 .—¿Quién se paseaba en ese jar- 
dín? Génesis 3. 


6.—¿Cuál es la razón por que el 


hombre no vive más en él? 
"Génesis 3. 


_Sofía Ruth Quiroga.. 


EL SENDERO 
7.—¿Cuál ciudad será como un 
jardín? Isaías 51. 
8.—;¿ Cuáles son las flores que cre- 


cerán allí? Isaías 51. 
9.—: Dónde estaba el jardín que el 
Os Jesús frecuentaba? Juas 


10.—¿A quién perteneció el jardín 
donde el Señor fué enterrado? 


Mateo 27. 
O 


CONTESTACIONES 


son 


A continuación en orden alfabéti- 
co y por puntos indicamos los niños 
que han enviado soluciones al acrós- 
tico sobre TELEVISION del mes de 


septiebre, 


Anair Montero... .. 10 
Elida Montero .. .. .. .... 10 
Diego Saravia .. .. .. .. .. 10 


Ana Baranez 

Laura del Dueca 

Flordelis Montero ON 
Elsa Ruth Martínez Conde.. 
María E. Montero .. 

Jorge Somoza : 

Juan Carlos Chiumo 


Gualter G. Cardozo 
Emilia Salum 


O NOS 


Las soluciones correctas eran las 
siguientes: 

Testimonio, Heb. ]1. 2; Entendi- 
miento, Heb. 11. 3; Libertad, Jer. 39: 
18; Esperanza, Gal 5. 5; Vida, Rom. 
1.17; ingeridos, Rom. 11. 23; Sal- 
vación, Efes. 2. 8; Imputación, Gál. 
3. '6; Obediencia, Heb. 11. 8; Naci- 


miento, | Juan 5. 1. 
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Carlota de Ríos (Salta) 


El 3 de septiembre, a una edad 
muy avanzada, pasó a la presencia 
del Señor nuestra hermana Da. Car- 
lota de Ríos, de Selta. 

Nue tra hermana fué convertida 
al Señor alrededor del año 1916 en 
ésta, y ha seguido en los caminos de 
él desde aquel entonces. Por varios 
años ha e:tado enferma, pero a pe 
sar de sus muchas dolencias y edad 
avanzada, siempre acistió a las re- 
uniones cuando le era posible, y hzs- 
ta unos pocos días antes de pasar a 
la presencia del Señor. , 

Nuestro más sincero pésame a sus 


ERR CC RC, : 
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dos hijos en la pérdida que han su- 
frido. Guillermo A. Tremlett. 


Juana Velásquez (San Pedro Sula). 


El 24 de junio del presente año, 
pasó a estar con el Señor nue tra 
querida hermana Juana Velásquez: 
después de padecer de parálisis du- 
rante cinco años y a la edad de 85., 
Era la hermana de más edad de la 
congregación. Deja toda su casa con- 
vertida al Señor. La gracia del Se- 
ñor se manifestó una vez más, pues, 
a pear de su aflicción testificó de 
su verdadera fe en Cristo el Señor 
ha:ta que durmió. J. Romero. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82. Tucumán 


Portugal. 2 


El hermano Ingleby de Caldas da 
Rainha escribe le siguiente nota ani- 
madora: Ultimamente más de cin- 
cuenta creyentes e interesados par- 
ticiparon de una excursión a la ciu- 
dad de Villa Franca, 85 kilómetros 
al sudeste sobre el Río Tagus. En las 
ciudades y aldeas, cruzndo el rio 
en el vapor: repleto de pasa'eros, en 
fin en todo el camino fué llevada a 


cabo una activa campaña ev-ngéli- 


za. En un lugar realivamos una re- 
unión al aire libre, cosa rara vez vis- 
ta en Portugal. En Villa Franca se 


celebró una reunión para creyentes, 
una predicación del evangelio y un 
bautismo. Las reuniones fueron bien 
concurridas y al aire libre había mu- 
cho interés. Fueron bautizadas nueve 
peronas: tres de Na“aré, cinco de 
Caldas, y uno de Torres Vedrás. To-. 
dos nos causan mucho gozo y dan 
muestras de una activa vida e:tp'ri- 


’ tual. Era notable ver cuán parecidas 


fueron las experiencias espirituales 
de 2lgunos. Una hermana de Caldas 
mostraba mucho coraje; pocas sema- 
nas antes había dejado el hospital 
después de haberse sometido a. una 
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operación bastante. seria, pero esta- 
ba resuelta a bautizarse. Otra her- 
mana tenía muchos deseos de bauti- 
zarse pero su marido inconverso se 
oponía, Todos oramos mucho por 
ella, y una hora antes de emprender 
el viaje él dió su conformidad. Una 
mujer había llevado una vida muy 
abandonada, pero Dios la transfor- 
mó y la salvó. Los cinco hermanos 
bautizados muestran mucho celo y 
ya toman su parte en las reuniones. 


Méjico. 


Las reuniones en Orizaba siguen 
bien concurridas, dice el hermano 
Harris, especialmente la Escuela 
Dominical. Visitas hechas a grupos 
apartados de creyentes nos animan 
mucho; en cada lugar el testimonio 
crece y se extiende, y nuevos pun- 
tos son alcanzados. La persecución 
en dos o tres de los últimos lugares 
ba sido bastante severa, pero como 
siempre sucede ha resultado en el 
progreso del evangelio y bendición 
de almas. 

La obra de la imprenta sigue co- 
mo siempre. Hasta ahora no ha fal- 
tado papel y el Señor ha provisto 
todo lo que ha hecho falta. Del nú- 
mero de julio de El Sembrador he- 
mos impre:o 150.000 ejemplares, ha- 
biendo reducido su formato a la mi- 
tad para hacer posible el aumento 
en ejemplares. Diariamente nos lle- 
gan noticias de personas ayudadas y 
bendecidas por sus mensajes. La se- 
mana pasada una carta de España 
nos traía la siguiente noticia: Un 
mendigo recibió un ejemplar de El 
Sembrador en la casa de un creyen- 
te, pero, sin leerlo, lo rompió y lo 
tiró. La curiosidad y la.conciencia 
le molestáaban y no podía conciliar el 
sueño por la noche, preguntándose 
acerca del posible contenido del fo- 


lleto. Por fin llegó a la misma casa 
y pidió otro, y después otro. Come 
resultado, él y toda su familia se 
han convertido y están ocupados 
buscando a otros para Cristo. 


La Guayana Inglesa. 


El hermano Tayler radicado en 
Río Berbice escribe como sigue: Cin- 
co fueron bautizados el mes pasado., 
Uno era un hombre que sabía. ven- 
der ron a los indios; era muy con- 
trario a la obra e hizo todo cuanto 
estuvo a su alcance para impedir la 
obra en Weiroony, y e taba dispues- 
to a pelear siempre contra cualquiera 
que se atreviera a hablarle acerca 
de su maldad. Un día el Señor me 
guió a mantener una conversación. 
seria con este negro alto. Me recibió 
bien, y le leí unas Escrituras y em- 
pecé a mostrarle que era un peca- 
dor; prestó buena atención y las lá- 
grimas corrían por sus mejillas mien- 
tras se daba cuenta de cuán malo 
había sido. Luego vino a todas las 
reuniones y recibió al Señor. Antes 
de ser bautizado vino a la reunión 
de oración y pidió permiso para orar. 
Era conmovedor sentirle dar gracias 
al Señor por haber salvado a un pe- 
cador tan grande como él. ; 


Recomiende El Sendero del Cre- 
yente a cada cristiano que usted co- 
nozca, como también a cada peu 
na que demuestre interés en el evan- 
gelio. ' 

Se trata de una Revista que ha 
servido al pueblo de Dios durante 
treinta y un años, y merece el apo 
yo de cada creyente. 

¿Qué hará usted a favor de ella? : 


H 
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NOTAS Y NOTICIAS 


mo. 


Salta. 


Los días 15 y 16 de septiembre 
celebramos en ésta nuestra Vigésima 
segunda Conferencia anual, en la 
cual ocasión el Señor nos dió un 
tiempo de mucha bendición. Un her- 
mano nos'escribió después diciéndo- 
nos que en este año la conferencia 
:había sido extraordinariamente bue: 
«na, y estamos de acuerdo con el. 

Sentimos la presencia del Señor 
¿on nosotros desde el primer mensa- 
je que fué la Venida del Señor, y 
la bendición siguió hasta el fin. 

Este año el número de visitas iex" 
cedió el de otros años y tuvimos que 

proveer hospedaje para más de cien 
«visitantes. 

Varios hermanos que nos. fayore: 

cieron con su visita nos ministraron 
“la Palabra en las diferentes reunio” 
nes, sacando de los tesoros del Se- 
ñor cosas nuevas y viejas. 
En las reuniones de evangeliza- 
“ción por las noches varias personas 
hicieron profesión de fe en el Sal- 
vador. 

Que el Señor nos ayude a tradu- 
«cir en vidas santas las ricas ensenan- 
as que hemos recibido. 


Guillermo A. Tremlett. 


“Tucumán. 


Hemos realizado nuestras confe- 
-rencias con la presencia de 90 her- 
manos visitantes de diversos puntos 
-del país, los días 12 y 13 de octu- 
bre. a 

Tuvimos el privilegio de tener en- 
tre nocotros a nuestro muy estimado 
hermano Gilberto M. J. Lear, reali- 


zando una serie de reuniones de 
Evangelización desde el 6 al 10 ir 
clusive. Las reuniones estuvieron 
bien concurridas y muy ¿nimadas. 

El día 11, estando pre:entes la ma- 
yoría de nuestro hermanos visitan- 
tes, tuvimos la reunión preliminar 
en nuestro Local en calle Córdoba 
893 con un aud torio numeroso. 

El día 12 dieron comienzo nues 
tras conferencias en el Salón de la 
Sociedad Francesa, la palabra fué mi- 
nistrada por varios hermanos . 

El día 13, domingo, celebramos la 
“cena del Señor. Será para muchos 
de nosotros día memorable, habien- 
do presentes más o menos 200 per- 


sonas. 

Por la tarde tuvimos ministerio de 
ta Palabra por varios hermanos visi- 
tantes. La reunión de la noche fué 
una en la cual hemos sentido la pre- 
sencia y manifestación del Espíritu 
Santo. Comenzó con ministerio de 
la palabra, y terminó con predica- 
ción del Evangelio por nuestro her- 
mano Lear. En esta reunión varias 
personas. £e pusieron de pie mani- 
festando su fe en el Señor. 

Esteban Vince. 


Cinco Saltos (Río Negro) 

¡Con cuánto gozo podemos anun- 
ciar cuán grandes cosas el Señor ha 
hecho entre nosotros! 

El domingo 8 de setiembre tuvi- 
“mos el gozo de inaugurar nuestro sar 
lón propio en el pueblo; poniendo 
término así a cinco años de predica- 
ción en diversas. chacras, al aire libre 
cuando el tiempo lo permitía, en que 
el Señor bendijo en la formación de 
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Local Evangélico, Cinco Saltos, F. C. $. 
A (Río Negro) 


una asamblea de 25 creyentes en co- 
munión. E 

Y ahora nuestros corazones están 
gozando. por la visita del señor Wil- 
liams, en que no obstante la lluvia y 
nieve, tuvimos el gozo de que veinte 
y ocho personas- hicieran. profe:ión 
de fe en el Señor como su Salvador, 
la mayoría de- las cuales han sido 
asistentes durante- mucho tiempo: y 
por los cuales habíamos orádo cons- 
tantemente, por lo" que esperamos 
que una buena proporción sean real- 
mente salvos. . El sábado 12 tuvimos 
una reunión especial toda la tarde, 
en que nueve: creyentes. obedecieron 
al Señor en el bautismo; luego” unos 
siete hermanos d'eton su” testimonio 
y finalmente el'teñor Williams pre- 
dicó el Evangelio á unas ' 150. perso- 
nas. El domingo celebramos. dos re- 


. uniones . de. predicación,...siendo - la 


de la noche acompañada: de ¡vistas 
del “hijo pródigo” y-a la cual asis- 
tieron unas 200 o más personas. 
p- Damos gracias al. Señor: por n 


nos. permitido, disfrutar de la visita -~ 


„de don Samuel Williams iy lá for- 
ma en que bendijo su ministerio; y 


* por las “oraciones “de tantos” a nues- 


, tro“ favor; Posteriotmente. otras cin- 
co personas han “hecho, profesión y 
esperamos otras más. 
' a NGA O. Hamilton. 


Tal pS i Go 


Locales inaugurados. ! 

También han sido inaugurados 
nuevos locales en San Genaro y Vi 
lla Constitución ambas localidades 
de la Provincia de Santa Fe. Espera- 
mos poder dar más detalles próxima- 
mente, 


Gracias al Señor por el desarrollo 
que está tomando su obra. 


Agenda Evangélica — 1941. 


Cuando este número de la Revista 
salga, es más que probable que ya. 
estén listos y .en venta las Agendas 
para el año 1941. No demore en 
pedir el suyo al hermano S. A. Wi. 
lliams, Caaguazú 846, Lanús, F. C. 
S., desde que sería una lástima que 


otros lo aventajaran y usted se que. ` 


dara sin ella. El precio es de $ "1.20. 
neto, cada una. E 


Haga ya su pedido. 


Notas de la Unión Bíblica. - 


Este folleto mensual, publicado 
por el hermano S. A. Williams, Caa- 


guazú 846, Lanús, F. C. S:, es muy 


útil, pues además de indicar una 
porción diaria de la Palabra de Dios 


para la lectura, asegurando así una “- 
costumbre muy buena, tiene, aden.: 
más, una breve explicación sobre los =` 


versículos indicados. , - 


El precio es de"$ 1.50 por año, yoi 


nos permitimos recomendar a todos. 


los creyentes la conveniencia de- sus; 
cribirse. Se felicitarán- a” sí mismos -. 
ES reg 


si lo hicieren. 


- + El- hermano Williams manifiesta”. - 
que le “hace” falta conseguir algunos =: 
números de las Notas Corre:pondier- +: :.: 


tes a junio de 1940..para completar 
tomos, y le estará muy agradecido a 7 


“cualquiera que, no necesitando la 'su--- . 
ya, se la mandara a él:x Caaguazú: =: 


846, Lanús, F. C. $. 


$ 


- El Sendero «- 


Tarifa reducida 
Concesión 199 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXXI Diciembre de 1940 No. 12 
ACTUALIDAD cuerpos de los embriagados dèr 


por Alfredo L. Hunt 


En su segunda 
epístola a Timo- 
teo el apóstol 
preénunció que el amor a los de- 
leites caracterizaría al fin de esta 
edad. No bastan hipódromos, 
parques japoneses, casinos, bai- 
laderos y lugares de mala vida 
para dar gusto a las multitudes 
sibaríticas. 
Verdaderamente este pobre 
mundo tambalea como un bo- 
rracho. (lsa. 24:19-21.) Un 
ebrio es ilustración de la huma- 
nidad desenfrenada y embrute- 


Los días en 
que vivimos. 


_ cida. Pero no sólo se ve la into- 


xicación moral de los pueblos; 
también vemos la concupiscencia 
política en las esferas oficiales. 
Conquista, hegemonía, suprema- 
cía: esos son los ideales que per- 
siguen ` los dictadores sedientos 
de grandeza, ante cuyos ojos ha- 
ce pasar el diablo todos los rei- 
nos del mundo y su gloria. Los 


Nínive, carbonizados en el incen- 
dio de la ciudad (Nah. 1:10), 
dicen del fuego eterno que sufri- 
rán los que prefirieron la sensua- 
lidad a la piedad y la templanza. 
“Los que duermen, de noche 
duermen; y los que estan borra- 
chos, de noche están borrachos. 
Más nosotros, que somos del día, 
estamos sobrios, vestidos de cota 
de fe yj de caridad, y la esperan- 
za de salud por yelmo.” (1 Tes. 
5:7, 8.) 
Un nuevo y 
terrible tem- 
blor ha destruído poblaciones en- 
teras en Rumania y causando 
grandes daños en otras regiones 
del sudeste de Europa. La con- 
tinua repetición de estos sacudi- 
mientos recuerda las palabras de 
Cristo. (Mat. 24:7.) En el sim- 
bolismo bíblico, un terremoto se- 
ñala el poder y la ira de Dios 
(Sal. 18:7; 46:2; 104:32; Ex. 
19:18), y en el Apocalipsis y 
otros lugares (Joel 2:10; Hag. 2: 


Los terremotos. 


Pt 
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6, 7), las grandes revoluciones 
políticas que tendrán lugar al 
producirse el desplome de las ins- 
tituciones humanas. 


La Condenando la bar- 
incorregi- barie de la guerra 
bilidad actual, el diario “La 
humana. 


Prensa” dice: “De- 
mostraríase que el hombre con- 
serva inalterable su viejo instin- 
to de salvaje cavernario, apenas 
oculto o en estado: de somnolen- 
cia gracias a la presión que en 
tiempos normales ejercen las le- 
yes y los preceptos religiosos. . . 
¿No es como para dudar de todo 
cuanto hemos creído respecto a 
la generosidad del hombre civi- 
lizado?” Efectivamente; el hom- 
bre es inveteradamente malo. 
(Gén. 6:5; Sal. 14:1-3; 51:5; 
Jer. 13:23; 17:9; Mar. 7:20-23; 
Rom. 7; Ef. 2:1-3; 4:17-19.) 


“El Sendero 
del Creyente”. 


te número esta 
revista comple- 
‘ta su tomo XXXI’, y quizá sea 
oportuno hacer unas pocas su- 
gestiones para el uso más prove- 
choso del material publicado en 
defensa y exposición de la ver- 
dad divina. 

Cada número que sale a luz re- 
presenta muchas horas diurnas y 
nocturnas de oración, estudio y 
redacción, invertidas desinteresa- 
damente por aquellos que bus- 
can apacentar la grey de Dios. 


Con el presen- ' 


Los días actuales son de mu- 
cha prisa, pero los preceptos apos- 
tólicos “‘Ocúpate en leer” y “Me- 
dita estas cosas; ocúpate de 
ellas” (1 Tim. 4:13-16) deman- 
dan obedecimiento si queremos 
prosperar en lo espiritual. Para 
esto la revista “El Sendero del 
Creyente” debe ser una eficaz 
ayuda; pero, naturalmente, si sus 
buenos efectos sobre nuestras al- 
mas han de permanecer, se re- 
quiere algo más que una lectura 


perfunctoria. Hay dos procedi- - 


mientos que son un poderoso au- 
xilio para retener verdades apren- 
didas; v. g.: 

1) El analítico, o la amplia- 
ción de un bosquejo a la exten- 
sión de artículo. No sabemos 
cuántos de los lectores son estu- 
diantes escolares; pero cuando 
tengan que hacer una composi-* 


ción, ¿por qué no probrar a ha- . 


cer una basada sobre algún bos- 
quejo de los que aparecen en la 
página “Ayudas” de esta re- 
vista? 

2) El sintético, o la reduc- 
ción de un artículo a bosquejo. 
Por ejemplo, un joven con el don 
de predicar, que haya leído el es- 
crito “Que Prediques la Palabra” 
por Daniel S. Somoza en el nú- 
mero de marzo, podría insertar 
en su Biblia un apunte como el si- 
guiente, que incluye los pensa- 
mientos contenidos en el suelto 
editorial publicado a continuación 


del artículo citado: 


DEL CREYENTE 


2 TIM. 4: 1,2, 5 


1 — El Tema de la Predicación 


Quien ocupe la plataforma evangé- 
lica debe evitar: 

a) “El discurso florido, que no al- 
canza al corazón. Resultado: reunión 
estéril. 

b) El discurso difícil. Cuando nos- 
otros éramos duros e indiferentes, fuí- 
mos alcanzados por la palabra senci- 
lla. (Mar. 4: 33.) 

c) El discurso moral o histórico 
— sin nada que redarguya de pecado 
al auditorio. 

d) El discurso verboso que recién 
al fin añade apresuradamente unas 
pocas palabras esencialmente evangé- 
licas. 

Debe predicarse (Mar. 16: 15) 
acerca: 

a) Del pecado — Hech. 2:36, 40, 
etcétera. 

b) De la sangre de Cristo—Hech. 
2: 22, 23, etc. 

c) Del perdón por la fe — Hech. 
2:38. 

d) Del juicio — Hech. 24: 25. 


IH — Las Condiciones de la Predi- 


cación. 


Un solo objeto: Jesucristo — | Cor. 
2: 1,2. 

Fidelidad — Deut. 30: 19. 

La ayuda divina mediante el Espí- 
ritu Santo. 
® Una vida santa. 

Oración. 


. Hermano sobreveedor, ¿ayudará 
usted a EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE en el próximo año? Le ro- 
gamos recordar que la Revista mere- 
ce su apoyo, por cuanto contribuye 
a instruir y edificar a los creyentes. 
¿Es usted mismo un asiduo lector? 
Si no lo fuere, séalo. 


LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 
(Traducido Y adaptado por Roberto Hogg) 


Capitulo V.—Las caídas. 


Durante una visita que el 
escritor hizo a un distrito que 
es renombrado por sus frutas, 
él aprendió cómo se emplea el 
término “las caídas”. Se apli- 
ca a las manzanas que caen de 
los frutales antes de llegar el 
tiempo de cosechar la fruta. 
Alli sobre el suelo queda cier- 
ta cantidad de manzanas que 
han caído de los árboles; y 
oportunamente llegará alguno 
con una canasta para alzarlas. 
Un poco más tarde vendrá el 
día para recoger las manzanas 
que han quedado sobre los ár- 
boles. Hay centenares de éstas 
que serán llevadas al depósito 
de frutas sin siquiera tocar el 
suelo. 

Ahora bien, ¿entiende el 
lector el significado de esta pe- 
queña parábola? A medida 
que pasan los años, un cristia- 
no tras otro se marchita y 


- pierde su salud y vigor. Estos 


son “los caídos”, cuyos cuer- 
pos se entierran a la vez que 
sus espíritus están consolados 
en la presencia del Señor Je- 
súucristo. Dentro de poco tiem- 
po —quizás muy pronto— 
amanecerá el día de la cose- 
cha, cuando todos los santos, 
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o sea los creyentes en Cristo, 
que estarán vivos en el mun- 
do cuando el Señor vuelva, se- 
rán recogidos y arrebatados 
para encontrar a su Señor en 
el aire y acompañarle al cielo. 
Es ésta nuestra esperanza ver- 
dadera, como a veces canta- 
mos: 
“Mas no es la muerte que es- 
(pero, Señor, 
La tumba mi meta no es. 
Tu pronta venida, en tu tierno 
(amor, 
Esperando, mi alma hoy está.” 


Es posible que tendremos 
que morir, pero aunque así 
fuera no hará diferencia algu- 
na en nuestra participación 
del gozo y de la gloria del 
gran traslado de la iglesia a su 
-morada eterna, cuando el Se- 
fior vuelva con este propósito. 
- Sí, es posible o aun proba- 
ble que moriremos; pero al 
afirmar que forzosamente ten- 
dremos que morir, se contra- 
dice el dicho enfático del 
apóstol Pablo: “Todos cierta- 
mente no dormiremos”. (1 
Cor. 15: 51.) Nuestra mirada 
no se dirige a la tumba sino al 
cielo. Nuestra esperanza gran- 
de y gloriosa es la venida 
personal de nuestro--Señor; 
úna esperanza segura de la 
cual nada ni nadie puede de- 
fraudarnos. ¿Qué debe ser, 
pues, nuestra actitud al res- 
pecto? 


En Efesios 5: 15 se nos 
amonesta así: “Mirad, pues 
como andeis avisadamente”; 
vale decir: guardar el ojo so- 
bre las condiciones a nuestro 
alrededor, a fin de no trope- 
zar O caer en un pozo. Un ga- 
to que camina sobre un tapial 
que tenga pedazos de vidrio 
encima elige sus pasos con su- 
mo cuidado, Esto sirve para 
hacernos recordar de qué ma- 
nera debemos nosotros andar 


entre los peligros que nos ro- 


dean, es decir: elegir cuidado- 
samente cada paso. 


Hay otro motivo porque de- - 


bemos andar de puntillas, por 
así decirlo. Estamos esperan- 
do algo — un acontecimiento 
que se nos acerca cada vez 


- más. Decimos “algo”, pero de- 


beríamos decir más bien “al- 
guien”, puesto que es ima Per- 
sona a quien espéramos ver. 
“Más cerca que cuando creí- 
mos” está nuestra salvación 
cabal, y esto es porque la veni- 
da de nuestro Salvador fe 
acerca. Le esperamos a él co- 
mo Salvador nuestro (véase 
Filip. 3: 20) pues su venida 
nos salvará de todo lo que nos 
hace gemir, de la posibilidad 
de pecar otra vez, de todo ras- 
tro de la semejanza del pri- 
mer Adam, y de la presencia 
de “la carne”; en fin, el Señor 
nos librará de este presente 
siglo malo, llevándonos fuera 
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del mundo al mismo cielo. 

En los primeros días de la 
cristianidad algunos hombres 
espirituales declararon que 
ciertas cosas sucederían antes 
de la venida de Jesucristo. El 
apóstol Pedro dijo enfática- 
mente: “Sabiendo que breve- 
mente tengo que dejar mi ta- 
bernáculo como nuestro Señor 
Jesucristo me ha declarado”. 
Además, el Señor mismo, al 
hablar a Ananías de Damasco 
acerca de Saulo el persegui- 
dor de su pueblo, ahora ven- 
cido y quebrantado, dijo: “Yo 
le mostráré cuánto le sea me- 
nester que padezca por mi 
nombre”. El apóstol Pablo 
también recibió un mensaje 
de Dios cuando estaba en el 
barco náufrago viajando ha- 
cia Roma, en los términos si- 
guientes: “Pablo no temas, es 
menester que seas presentado 
delante de César”. Por su- 
puesto todos estos aconteci- 
mientos tenían que verificar- 
se antes de que Cristo vol- 
viera. 


Por otra parte, podemos 
escudribar todas las Escritu- 
ras sin hallar un predicho que 
queda para cumplirse, antes 
de la venida de Cristo para 
llevar a su iglesia al cielo. Nos 
parece que el Nuevo Testa- 
mento enseña clara y abun- 
dantemente que el próximo 
suceso para los creyentes en 


LA FE QUE SALVA 
De “Marching Orders” 


“Por favor explique claramente. lo 
que uno tiene que creer para salvarse” 
—dice una carta, 

Esta petición se basa en la común 
opinión que uno se salva por creer cier- 
tas verdades. Es cierto que las verda- 
des son de suma importancia, pero la 
salvación no depende de la aceptación 
de ésta solamente, sino de NUESTRA 
RELACION CON UNA PERSONA 
DIVINA, 

Algunos de los credos del cristianis- 
mo han dado lugar a esta equivocación 
por insistir que si un hombre no cree 
ciertas doctrinas elaboradamente razo- 
nadas y misteriosamente expresadas “no 
puede ser salvo”. Miles, sin embargo, se 
han salvado que nunca han oído de ta- 
les credos, que no tienen ni la habili- 
dad para leerlas ni el cerebro para com- 
prenderlas. Es claro, sin embargo, que 
una persona que no cree nada nunca 
llegará al conocimiento de la Persona 
Divina que salva. Pero las verdades 
que se le pide que crea son pocas y 
elementales, Son, además, verdades pa- 
tentes a todos, y requieren lo mínimo 
de credulidad. Por decirlo así, son ta- 
les que solamente un necio las negaría. 
En Heb. 11: 6 son asentadas asi: “Es 
menester que el que a Dios se allega, 
crea que le hay (es decir, que existe) 
y que es galardonador de los que le 
buscan”. ¿Qué proposiciones podrían ser 
más elementales? 

Después de una reunión al aire libre 
me habló un hombre que me dijo que 
él no podía creer, y que nadie puede 
obligarse a creer. Por supuesto, es la 
verdad; no puedo creer mada que no 
lleva a mi mente la convicción. Pero 


puedo tomar los pasos necesarios para 


asegurarme de la verdad, la cual, una 
vez reconocida, llevará consigo la con- 
vicción, porque una vez vista la verdad 


Cristo será el descenso de su 
Señor del cielo según 1 Tes. 
4: 16, y el traslado de sus 
santos para encontrarle en el 
aire. 
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es de sí evidente. De esta manera con- 
testé al que me interpeló: “Es verdad, 
pero Dios pide que crea dos cosas so- 
lamente. ¿Cree usted que hay un Dios?” 
“¿Recompensa él a aquel que le busca 
con sinceridad?” “Supongo que sí”. La 
próxima pregunta era obvia. “¿Usted 
le buscará con toda diligencia? El pro- 
mete que aquel que le busca le hallará”. 

Este es el verdadero camino de la 
fe — buscar al Señor, y no tratar a for- 
zarse a creer ciertas cosas. 

“La fe viene por el oír, y el oír por 
la Palabra de Dios”. Consiga, enton- 
ces, que la persona escuche a la Pala- 
bra de Dios, buscando con oración luz 
sobre ella. En esa Palabra se hallará 
manifestada una Persona divina, y mien- 
tras lee se convencerá de la verdad que 
Jesús es Señor y Salvador. El testimo- 
vio de Dios en el Evangelio de que 
“Jesús murió y resucitó” le inducirá a 
buscar a ese Salvador vivo y resucita- 
do, y tan seguro como Dios es verda- 
dero, él le hallará. 

Luego viene la verdadera prueba. 
¿Aceptará personalmente a ese divino 
Hijo de Dios como su propio Salvador 
y Señor? Creyendo algo acerca de él 
no basta. La verdadera prueba que de- 
cide el destino del hombre es: “¿Recibi- 
rá o rechazará a Cristo?” 

Permita que se repita, que no son ver- 
dades, por importantes que sean, pero 
es la Persona de Cristo que salva. “Si 
confesares con tu boca al Señor Jesús” 
(Rom. 10:9) es la condición. Otros se- 
ñores han tenido el dominio en su vida: 


el señor Egoismo, el señor Pecado, el - 


señor Orgullo, el señor Voluntad Pro- 
pia; todos estos usurpadores han tenido 
la soberanía en su vida. Ahora Dios le 
invita, le manda a rendirse ante su Cris- 
to, aquel a quien él ha exaltado a su 
diestra como Principe y Salvador. 

Aquí, pues, está la fe verdadera. Es 
una convicción, nacida del Espíritu San- 
to, de que Cristo es Señor y Salvador. 
Es una sumisión a él y a su autoridad 
como Señor. Es una confianza en él 
como Salvador. Las verdades sirven pa- 
ra dar seguridad al corazón; pero es la 
Persona de Cristo que salva. 

Si se hubiera preguntado al primo- 
génito de cualquiera familia hebrea en 
la noche de la Pascua qué era lo que le 


(Continúa en la página 316 ) 


EL ESPÍRITU SANTO 


por Miguel Estrada 
V 


Su obra en la Iglesia 


El Espíritu Santo descendió 
sobre los discípulos reunidos 
en el día de Pentecostés. ( He- 
chos 2: 1-6.) El Espíritu San- 
to hinchió toda la casa. Aque- 
llo fué una figura visible de 
un acto invisible, el bautismo 
del Espíritu Santo, prometido 
por el Señor en Hechos 1: 
4-5. 

Mientras que el bautismo 
del agua es un acto individual 
y su ministerio está encomen- 
dado a los siervos del Señor, 
el bautismo del Espíritu San- 
to fué un acto colectivo reali- 
zado por obra de Dios y de 
Cristo; fué el cumplimiento 
de la promesa del Padre en 
Hechos 2: 16-18. (Compárese 
con Hechos 1:5.) Es decir, los. 
creyentes de entonces recibie- 


ron conjuntamente el don del 


Espíritu Santo y a medida que 
pecadores se convirtieron re- 
cibieron el mismo don del Es- 
píritu, por cuyo medio se rea- 
liza la verdadera conversión. 
La iglesia que estaba en el 
futuro, según Mateo 16: 18, 
tuvo su principio allí cuando 
Dios derramó el Espíritu 
Santo. Cada persona que es 
añadida a la iglesia para su 
conversión, es regenerada por 
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el mismo Espíritu Santo, 
siendo también sellada por él 
para el día de la redención. 
(Efesios 4: 30.) Por un Es- 
píritu somos todos bautizados 
en un cuerpo (1 Cor. 12: 13): 
es la unión indisoluble, hecha 
por el Espíritu Santo, el cual 
está formando la iglesia de 


Dios y de Cristo hasta el fin 


de la presente dispensación, 
en que el mismo Espíritu San- 
to resucitará a los creyentes 
muertos y transformará a los 
vivos, recogiéndonos a todos a 
los aires a recibir al Señor. 

En el día de Pentecostés se 
reveló a los hombres el secre- 
to para poseer el don del Es- 
píritu. (Hechos 2: 38.) Arre- 
pentíos, dijo Pedro, y recibi- 
réis el don del Espíritu Santo. 
Dicho don incluye el bastismo 
del Espíritu Santo, el naci- 
miento espiritual y todos los 
demás aspectos de la obra del 
Espíritu Santo. 

La forma milagrosa en que 
el Espíritu Santo vino sobre 
los creyentes el día de Pente- 
costés, y aun por mucho tiem- 
po después, fué el cumpli- 
miento de la profesia de Joel 
2: 28-29, más que la demos- 
tración de la posesión del Es- 
piritu. : 

Las señales eran para los 
judíos, y aun cuando los gen- 
tiles recibieron el Espíritu 
Santo con demostración mila- 


grosa en Hechos 10: 44-48, 
esta señal fué para los judios 
y no para los mismos gentiles 
que la recibieron. Pablo mani- 
festó en 1 Cor. 13: 8 que los 
dones de profecía, lenguas y 
ciencia, se acabarían; y a me- 
dida que los gentiles predomi- 
naron en la iglesia, -menguan- 
do en número los judíos, ter- 
minaron las señales milagro- 
sas, porque eran para éstos y 
no para los gentiles. Ahora 
por fe andamos y no por vis- 
ta. Por esto no hay milagros 
de esa naturaleza. 


Entendemos que el derra- 
mamiento del Espíritu Santo 
sobre los suyos fué el bautis- 
mo del Espíritu Santo predi- 
cho en los Evangelios y en el 
capítulo primero de los He- 
chos. El término “bautizar” 
(inmersión) nos habla del 
don del Espíritu en una medi- 
da abundante, mucho mayor 
que lo que habíamos visto an- 
teriormente en los creyentes 
en Dios, y no se habla en nin- 
guna de las Epístolas, ni en el 
resto de los Hechos de que se 
haya repetido el bautismo del 
Espiritu Santo; sino solamen- 
te de que, a medida que perso- 
nas se han convertido, lo han 
recibido; esto es, han sido he- 
chos participantes del bautis- 
mo del Espíritu Santo, hecho 
una sola vez para toda la 
iglesia, 
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pd 


La enseñanza de que el pe- 
cador, al convertirse, recibe el 
don del Espiritu para la rege- 
neración y que más tarde re- 
cibe el bautismo del Espíritu 
Santo para acercarlo más al 
Señor y hacerlo apto para el 
servicio, es antibiblica y no 
tiene ningún apoyo en las Es- 
crituras. - 

El bautismo del Espíritu 
Santo nos habla de la unidad 
de los creyentes formando un 
cuerpo, que es la iglesia. (1 


Cor. 12: t3.) 


El nacimiento del agua y 
del Espiritu (Juan 3: 5), nos 
habla de la regeneración en el 
acto de la conversión. 


El sello del Espíritu Santo 
(Efes 1: 13), nos habla de la 
señal de nuestra pertenencia 
al Señor y de la imposibilidad 
de ser confundido el verdade- 
ro creyente con el simple pro- 
fesante. 


La prenda del Espíritu o 
las arras de nuestra herencia 
(Efes. 1: 14 y 2 Cor. 1: 22), 
nos habla de nuestra seguri- 
dad en Cristo y de que él cum- 
plirá sus promesas. 


El fruto del Espíritu (Gál. 
5: 22-26) nos habla del cre- 
yente, que sometido al Señor 
vive una vida cambiada, apar- 
tada de las contaminaciones 
del mundo y ocupado en las 
cosas que agradan a Dios. Es 


el creyente que no apaga ni 
contrista el Espíritu. 

Los dones del Espíritu San- 
to (1 Cor. 14: 1) nos hablan 
del creyente sumiso y obe- 
diente que está pronto a reco- 
nocer el lugar y el servicio que 
el Señor le asigna y sirve por 
fe y amor, haciéndolo todo por 
el Señor. 


Podemos contemplar la obra 
del Espíritu Santo desde va- 
rios puntos de vista; pero 
siempre encontramos que el 
creyente ha recibido una sola 
vez el Espíritu Santo cuando 
se convirtió, y lo normal es 
que el cristiano crezca gra- 
dualmente en el fruto y dones 
del Espíritu a medida que au- 
menta su experiencia y cono- 
cimiento en él. 


LA FE QUE SALVA 
(Viene de la página314) 


salvó de la espada del ángel destruc- 
tor, él habría contestado, si se le hu- 
biese enseñado sabiamente: “El Dios vi- 
vo me salvó”. “¿Sobre qué base?” “Por- 
que él ve la sangre del Cordero en los 
postes de la puerta”. “¿Cómo sabe es- 
to?” “Porque tengo su palabra; él lo 
ha dicho: Cuando veo la sangre pasaré 
de vosotros”, Así el Dios Vivo el 
Salvador; la sangre derramada en la 
Cruz es la base; la Palabra es la que 
nos da la seguridad. 


La fe que salva, entonces, es una con- 
fianza en Cristo que resulta en nosotros 
recibiéndole y confesándole como Señor 
y Salvador, y descansando sobre su Pa- 
labra para la seguridad que no perece- 
remos. 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 


UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XXIII 


Vs. 1-7.—La Primera Acu- 
sación ante Pilato. El concilio 
nacional judaico entregó a 
Jesús a Pilato, acusándole de 
alta traición contra el imperio 
romano; pero éste, al averi- 
guarlo un poco, juzgó que la 
acusación no tenía fundamen- 
to, aunque era verdad que 
Jesús no negó su dignidad 
real; ni negaba dar tributo a 
César. (20: 25.) Los judios 
porfiaban que su sedición 
afectaba a todo el país, pero, 
teniendo su sede en Galilea, 
podría ser que Pilato no en- 
tendiera el peligro. Bien, dijo 
éste, como Herodes, el gober- 
nador de Galilea, está en la 
ciudad, le remitiremos a él. 


Ante el tribunal judaico las 
acusaciones se basaron en su 
Mesiazgo, pero ante Pilato, 
gobernador romano, casi. to- 
talmente en su dignidad real. 

Vs. 8-12. — Jesús ante He- 
rodes. Herodes, el asesino de 
Juan Bautista, tenía mucho 
interés en entrevistarse con 
Jesús, porque temía que po- 
dría ser Juan resucitado. El 
Señor, sabiendo que el rey vil 


buscaba tranquilidad para su 
conciencia, no respondió a su 
aparente amabilidad. (9: 9; 
Mar. 6: 14.) Viendo Hero- 
des el atrevimiento de los acu- 
sadores y la falta de defensa 
de parte de Jesús, tiró al vien- 
to todos sus temores, y trocó 
todo en un escarnio público del 
preso. Juan solía retar a He- 
rodes por su vileza; pero 
Jesús, no habiendo venido pa- 
ra condenar al mundo, no le 
maldijo; por tanto el vil mo- 
narca dejó de temer el juicio, 
y agradeció mucho a Pilato 
por el sosiego de conciencia 
logrado por la entrevista con 
Jesús. 


Vs. 13-26. — La Segunda 
Acusación ante Pilato. Pila- 
to, animado por el fallo de He- 
rodes, declaró categóricamen- 
te que la acusación de traición 
había fallado por completo; 
hasta aquí el juez siguió la 
justicia, pero impuso un cas- 
tigo, como agregado para 
agradar a los acusadores, cre- 
yendo con Herodes que no 
merecería gran consideración. 


Pilato ante la oposición del 
pueblo, valiéndose de una cos- 
tumbre, dejó el terreno de la 
justicia, y permitió a los opo- 
sitores determinar la suerte 
del preso inocente. (vs. 17 - 
22.) Cuando éstos eligieron 
su muerte, el juez afirmó que 
no era fallo justo; pero su au- 
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toridad había decaído, y su 
confesión servía sólo para des- 
prestigiarse a sí mismo. 

Los sacerdotes, apreciando 
la ventaja ganada, consiguie- 
ron aumentar la oposición y 
completamente vencieron al 
juez, quien echó la justicia a 
los vientos, soltando al homi- 
cida y erucificando al justo. 


Sólo por la fuerza el Cire- 
neo se sometió a llevar la cruz 
(Mar. 15:21); era verguen- 
za grande identificarse de esa 
manera con algún crucificado. 
Y ¿hoy día? 

Vs. 27-31.—Una gran mul- 
titud de simpatizantes. La 
multitud reconoció la injusti- 
cia de dicha condenación, pero 
el condenado afirmó que los 
jueces y sus hijos estaban en 
peor condición que su victima. 
Gran felicidad es criar hijos 
para servir a Dios, pero es un 
horror exponerlos al juicio 
que recaerá sobre los asesinos 
del Mesías. El v. 30 se refie- 
re a los juicios de la gran tri- 
bulación, los peores que ven- 
drán a este mundo (Apoc. 6: 
16), y reconocidos como ema- 
nando directamente de la Dei- 
dad. Jesús, lleno de frutos 
para Dios, el árbol verde, fué 
condenado por los hombres a 
la cruz. ¿Cuál será el juicio 
que Dios debería descargar 
sobre el hombre tan seco co- 
mo la higuera maldecida, el 


asesino de su Mesías? El 
Señor mismo quiso despertar 
la conciencia humana para 
que se salvaran de esta per- 
versa generación. (Hech. 2: 
40;3: 13. ) El Salvador pudo 
morir con confianza en la se- 
guridad de la bendita resu- 
rrección para disfrutar goces 
eternos, pero no así su ase- 
sino. 

Vs. 32-46.—La Crucifixión 
de Jesús. La Calavera era el 
lugar en donde la muerte fi- 
guraba como el vencedor del 
hombre; los ladrones mereci- 
damente eran derrotados alli, 
y pareció que Jesús sufriría la 
misma suerte. Pero muy pron- 
to el Salvador anunció que su 
muerte sería la fuente de per- 


dón divino para los más viles 


pecadores, de provisión de un 
vestido eficaz para cubrir la 
inmundicia de ellos. En Edén. 
cuando la muerte ganó su pri- 
mera victoria, aparecieron 
también vestidos. 

Tres evangelios detallan el 
escarnio ofrecido en la cruz 
por tres distintos grupos de 
burladores. Los principes de- 
cían que el que no pudiera re- 
sistir la muerte propia, no po- 
dría jamás ser el Salvador ve- 
nido de Dios. Los soldados 
opinaron que ningún mori- 
bundo podría ganar a muchos 
súbditos fieles. El letrero en 
tres idiomas anunciaba que 


+ 
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todo el mundo se creía con de- 
recho de negar la realeza de 
esa clase de rey. 


El primer ladrón mencio- 
nado apreció que el caudillo le 
podría librar de las conse- 
cuencias, en este mundo, de 
sus crímines, para seguir im- 
pune en su maldad. El segun- 
do recordó su cuenta con Dis, 
y el juicio merecido, y recono 
ció que un justo moría a su 
lado. Si este justo pudiera 
ayudarle en la eternidad, de 
buena voluntad quisiera ser 
súbdito suyo. Este compren- 
dió la terrible necesidad de su 
alma, y vió en Jesús, estirado 
sobre el madero, al Mesías y 
Rey apropiado. Cristo se en- 
cargó de todas sus necesida- 
des, asegurándole de la glorio- 
sa felicidad desde ese mismo 
día, sin hacerle esperar el 
establecimiento del Milenio. 
Jesús es el Cristo y Rey que 
conviene como mediador al 
pecador para encontrarse con 
Dios. 


Las tres horas de tinieblas 
leran la señal visible al mundo 
del terrible desamparo de 
Jesús por parte de Dios, y la 
falta de luz solar se liga in- 
timamente con la gran tribu- 
lación. El Hijo de Dios se ex- 
puso al juicio divino, y más 
tarde lo: será el mundo peca- 
dor. (Mat. 27:46; 24:29.) El 
velo glorioso del templo re- 


presentaba a Jesús, Dios - 
hombre, muriendo cual victi- 
ma exigida por Dios para ex- 
piar el pecado humano, y el 
camino hasta Dios quedó 
abierto para que el pecador 
pudiera acercarse; por tanto 
el velo tuvo que deshacerse. 
(Heb. 9.8; 10:20.) La en- 
trega de su espíritu al Padre, 
era prueba de que la víctima 
era Salvador plenamente del 
agrado de Dios; su muerte no 
le descalificó ante Dios. 


Vs. 47-56.—Cuatro grupos 
de personas se interesan en el 
Muerto. (1) El centurion ma- 
ravillado de los distintos acon- 
tecimientos de esta crucifixión 
y del comportamiento de la 
víctima, declaró categórica- 
mente que esta vez la justicia 
se había descaminado; los ju- 
díos y Pilato se habian equi- 
vocado seriamente. A su cri- 
terio sincero, el preso se com- 
portó como un justo, y Dios 
había dado señales que así lo 
era, ante él. (2) La multitud 
quedó convencida de que lo 
sucedido era un crimen, y que 
acarrearía el juicio de Dios 
sobre ellos. (3) El grupo de 
conocidos, fieles y humildes 
que le apreciaron sinceramen- 
te, extrañados y ofuscados 
por la tragedia, quedaron pren- 
didos al lugar, sin ganas de 
alejarse de aquella cruz. 
(4) José de Arimatea, hom- 
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bre de buen carácter, de buen 
comportamiento hacia Jesús, 
no llevando ninguna culpa por 
su muerte, y de sinceros anhe- 
los de participar en el reino 
de Dios, se identificó con el 
erucificado ante las autorida- 
des romanas y también ante 
toda su nación; personal- 
mente le enterró en un sepul- 
cro nuevo de buena calidad, y 
de una forma digna. Parece 
que antes José creía en Dios, 
pero ahora llegó a creer en 
Cristo, su Hijo. (Juan 14:1.) 
La crucifixión de Cristo ganó 
un ladrón, un centurión pa- 
gano y un senador judío. 

Unas mujeres, de los “co- 
nocidos” del v. 49, se intere- 
Saron en el cuerpo enterrado, 
resolvieron hacer un servicio 
y se fueron a aparejar las 
drogas necesarias. Obedecien- 
do ellas la ley del sábado, per- 
dieron su oportunidad de 
efectuarlo. Este es el séptimo 
sábado mencionado en Lucas, 
y en casi todos el Señor hacía 
Obras de bien en contra de las 
ideas judaicas. Cristo muer- 
to por nosotros, es más pre- 
cioso y sublime, que la ley que 
nos condena. 


“Y sacólos fuera hasta Betania, y 
alzando sus manos, los bendijo.” 
(Luc. 24: 50.) 

Salgamos fuera, llevando el vitu- 
perio de Cristo, y gocemos de sus ri- 
cas bendiciones. 


EL VALOR DE LA ORACION: 
Por Enrique F. Baker. 


Por creerlo de mucho interés: 
para los lectores de “El Sendero. 


del Creyente”, reproduzco, tra- 


ducido, un escrito de S. Crisós-. 


tomo sobre este tema. Dice: 


“La oración es todo una pano- 


plía eficiente; un tesoro que nun- 
ca se desvalora; una mina inago- 


table; un cielo siempre despeja-- 
do; un puerto para el alma, don- 
de la furia de la tempestad no le- 


puede alcanzar. 


“La oración es la raíz, la fuen- 
te y la madre de mil, sí de diez: 
mil, bendiciones. No hablo de la. 


oración formal de un corazón he- 


lado: de un amor tan apocado- 


que casi ya no existe más; una 
oración fría y débil, carente de 


energía. Hablo de la oración de- 


una alma que se eleva cual re- 
lámpago al cielo, compenetrada 
de una felicidad, una éxtasis in- 


explicable. Cuando el creyente- 
extiende sus manos hacia el Pa.. 


dre celestial, para suplicarle fa- 
vores de los cuales tiene necesi- 


dad, invocando el santo nombre- 


del Señor Jesucristo, en esos mo- 


mentos de oración deja atrás to-. 


do lo terrenal, y su espíritu atra- 


viesa los lugares celestiales, re-. 


gión de luz divina. Por la fe pue- 
de contemplar a su amado Sal. 


vador sentado en un trono de - 
gloria, visible expresión del be- 
neplácito de Dios Padre, y de la 


plenitud divina. 


ss 
El creyente así orando con 
fervor, ocupado solamente con 


su Dios, no se da cuenta de lo. 


que pasa a su derredor. ¡Oh, que 


nos diera el Santo Espiritu, el de-- 
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seo de orar más, con la mente ilu- 
minada y de un corazón lleno de 
amor hacia aquel que nos redi- 
mió con su preciosa sangre. En- 
tonces si el mismo Satanás se nos 
presentase tendría que huir in- 
mediatamente: si el mismo infier- 
no se abriese como para engol- 
farnos, tendría que cerrarse en 
seguida, defraudado de la presa. 

“La oración es para nosotros lo 
que un puerto sería para el mari- 
nero náufrago: lo que sería un 
ancla para un barco a la deriva 
o un bote salvavidas al que se 
hunde en el mar; es como un bor- 
dón en la mano del anciano; una 
mina de riquezas al pobre. 

“La oración nos asegura la 
continuación de nuestras bendi- 
ciones espirituales, como también 
disipa toda nube presagio de 
pruebas terrenales. El poder de 
la oración ha vencido la voraci- 


“dad de las llamas; ha apagado la 


ferocidad de los leones; ha echa- 
do fuera a los demonios; ha ven- 
cido la muerte; ha curado las en- 
fermedades; ha salvado las ciu- 
dades de la destrucción. : 


“La oración ha hecho parar el’ 


mismo sol en el cielo, y en una 
palabra, ha vencido todo lo que 


-de alguna manera fuera enemigo 


de los santos. Seguramente no 
hay nada que tenga más poder 
que la oración. 


“Un rey, en toda la gloria de 
sus vestimentas reales, es mu- 


cho menos ilustre que un hijo de 


Dios postrado en ruegós ante el 
trono de su Padre celestial. Con- 
siderar cuán augusto es el privi- 
legio nuestro de entrar delante de 
nuestro gran Dios y Salvador; 
acercarnos a su santo trono ro- 
deado de arcángeles donde, en 


una luz, fuego de gloria, los se- 
rafines y querubines están todos 
a una rindiendo al Ser Supremo 
el homenaje que tanto él merece. 


“Considerad que un ser mor- 
tal, redimido y hecho hijo de 
Dios, puede allegarse a semejan- 
te asamblea de seres gloriosos, y 
con toda confianza, con sublime 
reverencia, decir al Omnipotente: 
Padre, he venido, te adoro; te 
amo, Padre mío, y cuánto de ti 
necesito. ¿Os parece que el grito. 


“infantil del creyente pasará des- 


apercibido? No, pues en el es- 
plendor de toda aquella gloria, el 
Dios Creador, el corazón del Pa- 
dre, siente más placer al oír las 
débiles palabras de su hijo atri- 
bulado en la tierra, que lo que 
siente por todo cuanto la crea- 
ción le pudiera tributar”. 


Otro ha dicho las siguientes 
palabras respecto a la oración: 
“Todo creyente que conoce lo 
que es caminar con Dios, y que 
tiene reverencia para la palabra 
del Señor a la cual es obediente, 
tal creyente sabrá por experien- 
cia propia cuán gloriosamente 
eficaz es la oración para infundir 
paz en el corazón y sumisión a 


la voluntad divina; para guardar 


los vestidos blancos; la armadu- 
ra reluciente y el alma triunfante 
y gozosa. La oración asegura la 
bendición divina sobre nuestros 
esfuerzos y protección contra el 
maligno”. El escritor agrega el 
siguiente incidente: “Después de 
los funerales de una joven ma- 
dre, una noche, sintiendo el jo- 
ven marido una terrible amargu- 
ra de corazón, llorando descon- 
soladamente su inmensa pérdida, 
oyó despertarse el nene en. la cu- 


“(Continúa en la página 327) 
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EL EVANGELIO DELUCAS 


UN BREVE COMENTARIO 


por el Dr. George Hamilton 
(¿ntes de leer la: explicación, léante dete, 


nidamente en la Piblia los versículos. Ello 
ayudará a un mefar entendimiento.) 


CAPÍTULO XXIV 


Vs. 112. — El Sepulcro 
Vacio. La visita de las muje- 
res a la tumba demostró su 
aprecio del Señor Jesús, pero 
también que no creyeron en su 
resurrección. La tumba va- 
cía les pareció el colmo de la 
tragedia, la obra de salteado- 
res; ellas anhelaban manejar 
su cadáver. l 

Dos testigos, reconocidos 
por ángeles, las reprendieron 
por su incredulidad, declara- 
ron la resurrección de Jesús y 
ofrecieron las palabras del 
mismo Señor, como base fi- 
dedigna de su aseveración. 
(v. 7. ) Cristo en vida, les 
manifestó tres pasos: su en- 
trega, crucifixión y resurre- 
ción; ellas vieron el cumpli- 
miento de dos de ellos, y se 
verifica el tercero, su resu- 
rección. 

Las mujeres tuvieron sufi- 
ciente fe para dar aviso a los: 
discipulos; por tanto el Espí- 
ritu ahora nos declara sus 
nombres. Nadie creyó su 
testimonio, pero unos pusie- 
ron a prueba sus palabras 
(v. 24), y comprobaron la 
desaparición del cuerpo de 
Jesús, y también señalaron la 


novedad de los lienzos deja- 
dos en la tumba vacía. Extra- 
ño era que ladrones no lleva- 
ran los envoltorios. 

La resurrección se ha de- 
clarado francamente, pero no 
estaba comprobada todavía; 
ni fué aceptada tampoco, por- 
que tenía cierta semejanza a 


una violación del sepulcro por. 


ladrones. 


Vs. 13-27 — UN MUER- 
TO ¿podría ser el Mesias? 
Dos discípulos sinceros, en 
camino a un pueblo pequeño, 
distando dos leguas y media 
de Jerusalem, discutían el pro- 
blema de la terrible tragedia; 
buscaban con ansiedad una so- 
lución del enigma, el cual los 
tenía preocupados y tristes. 
El Señor Jesús, resucitado, 
pero desconocido por ellos, se 
acercó y con preguntas les hi- 
zo declarar exactamente lo 
que era su dificultad. Contes- 
taron que Jesús, el humilde 
Nazareno, había comprobado 
al pueblo que en obras y pala- 
bras era profeta poderoso an- 
te Dios. Cuando todos espe- 
ráabamos que efectuaría la 
obra maestra de la redención 


-de la nación, a la manera de 


Moisés, cayó en las manos de 
nuestros principes, quienes le 
crucificaron. Este desastre 
nos ha dejado enmarañados 
en el dilema de cómo un muer- 
to podría ser el Mesías, en- 
viado de Dios para salvar a 
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otros. Parecía que los enemi- 
gos habían triunfado por 
completo. Pero hoy día, el 
tercero desde la desgracia, 
unas mujeres dignas de nues- 
tra confianza, nos anunciaron 
su resurrección. Como nadie 
le ha visto al Señor es total- 
mente imposible dar crédito a 
ideas tan fantásticas. 


El Señor les expuso la lo- 
cura de creer ciertas profecías 
y, oponerse de mente y cora- 
zón a muchas otras; todas ve- 
nían del mismo Dios. (v. 25.) 
Creyeron en la gloria del Me- 
sias, pero negaron que ella 
fuera alcanzada por el cami- 
no del sufrimiento y muerte. 
Cristo insinuó que éste era el 
único para la victoria. (v. 26.) 
Luego tomó todos los profetas 
y llamó la atención de.ellos a 
todas las profecias que trata- 
ban de su persona (del Se- 
ñor), y demostró terminante- 
mente que el Mesías de la glo- 
ria y de las Escrituras era pri- 
mero el de sufrimiento y 
muerte. (v. 27.) Todo profeta 
anunciador de su gloria, pre- 
decía también sus padecimien- 
tos, que le sobrevendrían pri- 
mero. (1 Ped. 1:11.) La cru- 
cifixión pues, no era tragedia 
que descalificaba a Jesús para 
que no sea el Mesías; antes 
bien, comprobó que era el 
Cristo de Dios y de las Escri- 
turas, que ellos profesaban 
creer. Por consiguiente, de 


alguna manera ese mismo Je- 
sús alcanzaría su gloria. Que 
no se desmayen, pues. 


Vs. 28-33—DOS APARI- 
CIONES DE JESUS RESU- 
CITADO. Manifestando el 
Señor su deseo de continuar 
su viaje, los dos discípulos fue- 
ron conmovidos para decla- 
rarle su gran anhelo de oír 
más de sus exposiciones. Su 
sinceridad le llevó a acceder a 
la petición de ellos a quedarse 
alli; pero no se trata más de 
las Escrituras, sino de una 
manifestación de su propia 
persona, como resucitada; 
manejaba el pan como cuan- 
do andaba con ellos antes de 
morir, y también podrían ver 
las heridas en sus manos. Es- 
tas cosas les obligaron a reco- 
nocerle como su Señor, ya vi- 
vo. No era extraño que las 
Escrituras interpretadas por 
los labios de su mismo Maes- 
tro, les hiciera arder el cora- 
zón cuando trazaba por ellas 
la vida del verdadero Mesías, 
y ellos pudieron ver semejan- 
za con la conducta de Jesús 
Nazareno. Por la palabra los 
guiaba hasta su misma perso- 
na, para terminar con una 
preciosa manifestación de sí 
mismo. Sus ojos le reconocie- 
ron. 

Conmovidos por la apari- 
ción del Señor resucitado, los 
dos volvieron en seguida a Je- 


(Continúa en la página 327) 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


PUNTOS ANALOGOS 
EN CUATRO CONVERSIONES 


El relato de toda conversión es suma- 
mente interesante; pero aquellos casos 
que tenemos en los Hechos, son especial- 
mente instructivos. 

Las personas convertidas son diferen- 
tes y los medios utilizados para la con- 
versión distintos; pero hay detalles co- 
munes a todos, de los cuales aprendemos 
cosas esenciales para toda verdadera 
conversión. 


Vamos a tomar cuatro: 


a) El etiope. (Hech. 8: 26-40,) 

b) Saulo. (Hech. 9: 1-20.) 

c) Lidia. (Hech. 16: 14, 15.) 

d) El carcelero. (Hech. 16: 25-34.) 


En cada caso vamos a encontrar los 
siguientes puntos análogos: 
1) Dios empezó la obra; es por gracia. 
a) El etiope no sabía que Felipe ha- 
bía sido mandado a encontrarlo. 
b) Saulo estaba lleno de “amenazas 
y muerte”, cuando el Señor se le 
presentó, 
c) El corazón de Lidia fué abierto 
por el Señor. 
d) El carcelero fué conmovido por 
un terremoto, que él no podía 
producir. 


4 


Todos fueron salvados en vista de la 
intervención de la gracia de Dios. 
2) Fe en Cristo, el medio; no había ex- 

cepción para ninguno. 

a) Al etiope Felipe le evangelizó a 
Jesús; ese fué el centro. 

b) Saulo oyó las palabras: “Yo soy 
Jesús”. 

c) Lidia fué “fiel al Señor”; el Se- 
ñor era la base. 


d) Al atribulado carcelero se le di- 
jo: “Cree en el Señor Jesu-Cristo”. 


Sólo CRISTO, el crucificado, puede 
salvar; en ningún otro nombre hay 
salvación. 

3) Todos confesaron su fe en CRISTO, 

y fueron bautizados. 

a) El etiope dijo: “He aquí agua”. 
Fué bautizado. 

b) Saulo se levantó y fué bautizado, 
un acto de arrepentimiento e 
identificación con aquel a quien 
antes estaba persiguiendo. 

c) Lidia invitó a los apóstoles a cer- 
ciorarse que era fiel, y fué bau- 
tizada, 

d) El carcelero, convencido del efec- 
to eñ él de la fe en Cristo, fué 
bautizado en esa misma noche. 

4) La conversión fué demostrada por 
gozo y buenas obras. 
a) El etiope fué por su camino go- 

Zoso. i 

b) Saulo, ahora Pablo, predicó a 


Cristo, ¡qué cambio! 
c) Lidia hospedó a los apóstoles. 


d) El carcelero atendió a los siervos 
de Dios y les proveyó lo necesa- 
rio. 


Conclusión: La conversión es una 
verdadera experiencia que se manifiesta 
en un radical cambio de corazón y vida. 


ya 


XL OR 


EL ACTO DE VELAR. 


Esto es: Cuidar solicitamente de algu- 
na cosa. 

Notemos algunas cosas de las cuales 
debemos cuidar solícitamente: 


1) Ex. 34: 12 — Guárdate que no ha- 
gas alianza con los moradores de la 
tierra. 


2) Deut. 4: 9 — Guárdate, y guarda tu 


alma con diligencia. 

3) Josué 23: 11 — Cuidad mucho por 
vuestras almas, que améis a Jehová. 

4) Luc. 12: 15 — Mirad, y guardaos de 

- toda avaricia, 

5) Luc. 21: 36 — Velad pues, orando 
en todo tiempo. 

6) 1 Cor. 3: 10 — Cada uno vea có- 
mo sobreedifica. 

7) 1 Tes. 5: 6 — Antes velemos y sea- 
mos sobrios. 


Suplemento 


Cl 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


CONFERENCIA GENERAL 
AÑO 1941 


K 


La Conferencia General del rubro, tendrá lugar, si el 
Señor lo permite, en la Ciudad de Córdoba durante los días 
de Carnaval, o sea 23, 24 y 25 de febrero próximo, 


Es notorio que la asistencia a las conferencias aumenta 
cada año, prueba evidente de su importancia y por lo tanto 
este asunto debe ser motivo especial de oración por parte de 
todas las Asambleas y en particular de cada creyente, pues 
los resultados benéficos dependen enteramente de la inter- 
vención de nuestro Dios, y esto sólo podremos obtenerlo por 
medio de la ORACION. 


Lo más importante en una Conferencia de Creyentes 
son los mensajes y para que éstos sean de verdadero prove- 
cho, deben ser dados en el poder del Espíritu Santo, por sier- 
vos de Dios que los hayan recibido de El. Nuestras oracio- 
nes, entonces, deben ser especialmente a favor de aquellos 
que el Señor se digne levantar para ministrar su palabra a 
fin de que ésta sea de provecho para el pueblo de Dios. En 
cuanto al ministerio de la palabra, creemos muy oportuno el 
artículo publicado por “El Sendero del Creyente”, en su nú- 
mero del mes pasado (página 297) y recomendamos su lee- 
tura a todos. 


La comunión en oración de todos los santos con respec- 
to a los trabajos inherentes a las reuniones de la Conferencia, 
será muy apreciada por los hermanos de Córdoba que ten- 
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a (Continuación) 
drán a su cargo esta tarea, quienes también esperan que to- 
das las Asambleas tendrán presente los muchos gastos en 
que es necesario incurrir y que cada una de ellas sentirá su 
privilegio y responsabilidad delante de Dios, de participar en 
este aspecto de la Conferencia. 0 


Los hermanos de Córdoba desean hacer presente a los 
que piensan asistir a la Conferencia, que el ofrecimiento de 
hospedaje se limita a los CREYENTES EN COMUNION, 
con exclusión de otras personas y de niños (a menos que las 
personas interesadas hagan sus propios arreglos), y que la 
invitación abarca solamente los días de la Conferencia, in- 
cluyendo, desde luego, el día antes y el día después, o sea, 
de sábado a miércoles. 


TZEZ V 


Pp 
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A principios del mes de enero próximo se enviará a las 
Asambleas la circular de práctica, con la planilla correspon- 
diente, a llenarse con la nómina de los que asistirán a la Con- 
ferencia y se ruega que cualquier Asamblea que no la reciba 
oportunamente, se sirva: reclamarla a los Secretarios de la 
Conferencia para evitar dificultades de último momento. 


TONO DIONS 


AAN 


JUDE 


OOO 


Toda correspondencia relacionada con la Conferencia 
deberá ser dirigida a: “Los Secretarios, Conferencia General, 
Local Evangélico, Boulevard Guzmán 143, Córdoba”, y to- 
da remesa de fondos a la orden de W. LAGER, a igual di- 


rección. 


ORACION Y MAS ORACION ES LO QUE HA- 
CE FALTA PARA ESTAS CONFERENCIAS; ORAD 
POR ELLAS, HERMANOS. . 


Por la Comisión de la Conferencia, 1941. 


A. Longe, G. Hamilton, 
W. Lager, J. L. Mereshian. 


O SA A DUNAS UNERUSO RUI DICORA02 ADS NGIRDINAZ ORIO DAR NRGO NATA DI VOR POLLA NINFA 1d 


Suplemento 


El Sendero del Creyente 


Durante treinta y un años esta Revista ha continuado su 
humilde y silencioso servicio entre el pueblo de Dios. 


Apareció por primera vez en enero de 1910 y ha visto la 
luz mensualmente desde entonces, con muy pocas excepciones. 
Nació como consecuencia de conversaciones sobre el particu- 
lar en la ciudad de Santa Fe, en la cual intervinieron los her- 
manos Guillermo Payne, Roberto Hogg y otros. 


„Los primeros Directores-Redactores fueron el inolvidable 
hermano Jaime Clifford y el que suscribe. 


Sin deseo de aparentar jactancia, que está lejos de nues- 


tro ánimo, creemos que los hechos nos autorizan a decir que | 


esta Revista ha contribuido en buena medida a la edificación 
y ayuda de los creyentes, y que por ello es acreedora al apoyo 
de todos los hermanos sobreveedores en cada Asamblea, y en 


„particular de cada creyente en todo lugar donde llega. Los 


invitamos, pues, a ser nuestros eficaces cooperadores. 


El servicio que prestan nuestros hermanos Agentes es 
voluntario y gratuito por lo que apelamos a todo creyente a 
constituirse en ayudadores eficaces de ellos. 


Rogamos hacer llegar su pedido (formulario al dorso) 
al Agente Local, a la Administración, o a la Dirección según le 
fuera más conveniente, antes del 12 de enero de 1941, pues 
asi hará a la Dirección un gran favor. 


Creemos oportuno mencionar la conveniencia de que ca- 
da Asamblea haga su pedido por medio de su Agente Local, 
o directamente a la Revista, y no por intermedio de otro Agen- 


, te o Asamblea. 


GEO H. FRENCH. 
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El Sendero del Creyente 


(Suscripción: Interior $ 2.—; Exterior $ 2.20 por año), 
(La Dirección, Maipú 43, Buenos Aires, ruega hacer llegar su 
pedido antes del 12 de enero de 1941). 


Suscríbame a ...... ejemplaríes) de EL XEN- 
DERO DEL CREYENTE por el año Í941 ........ o ETE 


Deseo donar a favor de la Revista la suma de 


Para que la Revista sea repartida entre her- 

manos pobres, dono la suma de ...... O ET E EEE 
(Si desea puede indicar nombres y direcciones 

de algunos). 


Para cualquier otro objeto relacionado con la 
obra u obreros del Señor, que podría ser el coche bi- 


blico, etc. (Indíquese destino si lo desea) ........ - A , 


Incluyo (o remitiré) un efecto por el valor arriba indicado. 
DEC eccere renit erha Ea A Piti ni 


LOCA: Li e a ia O REENE AE 


Nombre y apellido ............ A ar oe 


A A A ae a a O De 


NOTA: Entregue este pedido al Agente Local o remítalo a la Administración o 
Dirección, según le fuere más conveniente, Escriba bien claro, para evitar 
equivocaciones. 
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El Sendero del Creyente 
Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 
Interior, $ 2 min, - Exterior, $ 2.20 mjn. 


Directores -Redactores : 


"GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires. 


GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
Pedidos y giros a: 


JERONIMO A. CALLEJAS, 
Córdoba 1444. — Rosario 


Diciembre de 1940 


EDITORIAL 


por G. M. dJ. Lear 


“EI que tiene oidos para oír, 
oiga.” Así dice nuestro Señor en 
varias ocasiones, dándonos a en- 
tender la importancia de escuchar 
con atención las enseñanzas di- 
vinas. Los que escuchan la ra- 
dio tienen que sintonizar, ajus- 
tando el instrumento de tal mo- 
do. que pueda recoger las ondu- 
laciones emitidas desde lejos pa- 
Ya el receptor en determinadas 
condiciones. También. nos dice 
el Señor: “Mirad pues cómo ois”. 
Es según el motivo y manera de 
oír que recibimos beneficio que 
servirá de ayuda para nosotros 
mismos y de provecho para otros 
por nuestro intermedio. (Luc. 8: 
18.) La vida cristiana empieza 
con oir bien la voz de Dios: “La 


fe viene por el oír, y el oír por la . 


. ¡palabra de Dios” (Rom. 10:17); 


“El que oye mi palabra... pasó 
de muerte a vida”. (Juan 5:24.) 
Y del mismo modo continúa la 
vida cristiana: “Mis ovejas oyen 
mi voz, y yo las conozco, y me 
siguen”. (Juan 10:27.) Le oímos 
decirnos: “Bienaventurado el 
hombre que me oye, velando a 
mis puestas cada día”. (Prov. 8: 
34.) En nuestra vida tan agita- 
da necesitamos retirarnos a la 
tranquilidad de la presencia de 
Dios a fin de escuchar su voz 
que nos habla por medio de la 


“meditación en su Palabra. Es de 


temer que haya creyentes que pa- 
san días enteros y aun semanas 
sin leer un trozo de las Escritu- 
ras, a lo menos para considerarlo 
con cuidado y atención. Cultive- 
mos el buen hábito de velar a las 
puertas de la sabiduría CADA 
DIA. Tal vez serviría de prove- 
cho que el lector adoptara un sis- 
tema metódico de lectura, un 
calendario bíblico, como LA 
UNION BIBLICA (publicada en 
la Librería Evangélica, Caaguazú 
846, Lanús, F.C.S.), u otro sis- 
tema que le pareciere bien, para 
que sea un lector constante, con 
el firme propósito de meditar 
bien la porción leída. 


Escribimos estos renglones, por- 
que vivimos en días peligrosos, 
“cuando no sufrirán la sana doc- 
trina; antes, teniendo comezón de 
oir, se amontarán maestros con- 
forme a sus concupiscencias”. 


(2 Tim. 4: 3.) Hay tantas vo- 


` 
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ces que podríamos escuchar, vo- 
ces dañinas y engañadoras, ‘mas 
no los oyeron las ovejas” (Juan 
10:8); no prestaron atención a 
los enseñadores falsos. Conocian 
tan bien la voz del Pastor de las 
ovejas que se daban cuenta en 
seguida de otras voces extrañas y 


huían de semejantes errores, erro- 
res que hoy son propagados con 
tanta insistencia. Pero no nos ol- 
videmos que, al empaparnos de 
las Sagradas Escrituras, debería- 
mos ser “hacedores de la Pala- 
bra, y no tan solamente oidores”. 


(Sant. 1:23.) 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


“Mirad, pues, la bondad y la 
severidad de Dios.” (Rom. 11: 
22.) Mira su bondad y aprende 
que no es duro en sus tratos; mi- 
ra su severidad y recuerda que 
no es débil. Estas dos cualidades 
no constituyen incompatibilidad 
ni principios antagónicos entre 
sí. No están en guerra una con 
la otra. Bondad no es algo que 
procura modificar los rigores de 
la severidad, y severidad no se 
opone al ministerio de gracia de 
la bondad. Una es complemento 


de la otra, y ambas son necesa-* 


rias para completar carácter... 
En el carácter de Dios encontra- 
mos el ideal que débilmente se 
refleja en su pueblo. En el Señor 
vemos en perfecta manifestación, 
y en perfecta relación entre sí la 
bondad y la severidad. No hay 
límite a la: bondad de su amor. 
Su gracia es tan profunda que es 
insondable. Pero en su carácter 
hay severidad como también bon- 

. dad. El es Luz, como lo es Amor, 
y por lo tanto es santo y justo. 
No lo olvidemos. — Dr. Alexan- 
der Stewart. 


Creo que una de las causas de 
decaimiento en el estado espiri- 
tual de los creyentes es la falta 
de temor de Dios. Pensamos de- 
masiado en su bondad y muy po- 
co en su severidad. La falta de 
debida comprensión en este sen- 
tido engendra un espíritu de irre- 
verencia y hasta de atrevimiento, 
que se traduce en una lamentable 
falta de ejercicio delante de Dios. 
No nos examinamos detenida- 
mente. Somos descuidados en 
nuestra manera de ser. Aun en 
la predicación de evangelio se 
descubre esta falta, y en el mi- 
nisterio de la Palabra es, a veces, 
palpable. El Señor dijo por Jere- 
mías (32: 40) “Y pondré mi te- 
mor en el corazón de ellos, para 
.que no se aparten de mí”. Este 
apartamiento no es sólo en el he- 
cho de andar en el mundo, pero 
más aun el no andar en viva co- 
munión con Dios, el no buscar de 
conocer su voluntad para cum- 
plirla de todo corazón. 


Hacemos un especial llamado 
al pueblo entero de Dios a andar 
“en el temor del Señor” (Hech. 


9: 31), que es una condición muy 


saludable. — Geo H. French, 


r + * 


En favor de la moral y las bue- 
.nas costumbres se han realizado 
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actos públicos de divulgación de 
esas orientaciones. Además se ha 
dirigido una nota al comisionado 
federal de la provincia de Buenos 
Aires pidiendo que se repriman 
actos contrarios a la moral y las 
buenas costumbres. Esto es algo 
de lo que está haciendo la Liga 
de Defensa de la Moral y las 
Buenas Costumbres. Aplaudimos 
este noble esfuerzo, y aconseja- 
mos que todos los creyentes sean 
ejemplos de Moral y Buenas 
Costumbres, constituyéndose así 
en cooperadores de la menciona- 
da Liga. Nótese que hemos repe- 
tido varias veces las palabras 
“Moral y Buenas Costumbres”, 
pues deseamos que queden bien 
grabadas en nuestras mentes y 
corazones. — Geo, H. French. 


EL VALOR DE LA ORACIÓN 
(Viene de la página 321) 


na a su lado y comenzar a llorar. 
Tomó la pequeña mano del nene 
en su mano y en el acto dejó de 
llorar su hijito y se quedó dor- 
mido. Mas, ¿quién podría acallar 
la tormenta de lágrimas en el co- 
razón del pobre padre? Levantó 
los ojos hacia el trono de Dios y 
oró, poniendo nuevamente su 
mano en la de su Padre celestial 


- y dejó de llorar; se calmó su co- 


razón atribulado, y quedó él tam- 
bién dormido”. 


Oh, bendito privilegio el de 
orar; fuente segura de nuestra fe- 
licidad. El más pobre que ora es 
más rico que el rico que no lo ha- 
ce, aunque fuese el soberano más 
orgulloso del mundo. “Señor, en- 
séñanos a orar”. l 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
(Viene de la página 323) 


rusalem. Allí hallaron a los 
discípulos reunidos, quienes 
les saludaron con la noticia de 
una entrevista entre el Señor 
y Pedro, afirmando que era 
prueba incontrovertible de su 
resurrección. Entonces los dos 
contaron la experiencia suya 
en Emmaus. Ahora los fieles 
tenían el valioso testimonio de 
tres de su compañía, acerca 
de dos apariciones distintas. 
Notable es la manera en que 
Dios manifiesta la resurrec- 
ción del Hijo de su amor; (1) 
la tumba vacía con el mensaje 
de ángeles; (2) luego la pala- 
bra escrita, que el crucificado 
sería el verdadero Mesías de 
gloria; y (3) ahora aparicio- 
nes a distintos individuos. To- 
dos estos sucesos preparaban 
el terreno para que los “in- 
sensatos y tardos de corazón 
para creer” (vy. 25) pudieran 
apreciar ‘las pruebas termi- 
nantes que ya se les ofrecían. 
Vs. 36-43—Las Pruebas 
INDUBITABLES de su Re- 


'surrección. (Hech. 1:3.) Al 


finalizar este día inolvidable 
apareció el Señor en medio de 
los suyos, a través de las puer- 
tas cerradas. (Juan 20:19.) 
Pese a todo lo ocurrido, incre- 
dulidad y espanto se manifes- 
taron en todos; inmediata- 
mente reconocieron que la 
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apariencia era la de su Maes- 
tro, pero la creían fingida, 
elaborada por un espiritu in- 
fernal. Claro está que aque- 
llos que antes le hubieron vis- 
to, no consiguieron que sus 
compañeros lo creyeran; y es 
bien probable que ni ellos mis- 
mos quedaron totalmente con- 
vencidos. Si Dios no nos hu- 
biera dado mayores pruebas, 
con gran facilidad el diablo 
podría haber socavado la fe 
de los salvos. 

El Señor les descubrió sus 
manos y pies, con las heridas 
comprobando que era el cuer- 
po del Calvario; los convidó a 
palparle, para demostrar que 
no era fantasma, sino un cuer- 
po con huesos como en cual- 
quier ser humano; al fin les 
pidió comida para convencer- 
los que tenía los mismos órga- 
nos en su interior, como ellos 
mismos. Las últimas dudas 
se aniquilan ante las pruebas 
incontrovertibles, y los fieles 
se entregan al gozo de poseer 
de nuevo a su Mesías y a la 
maravilla eterna de la resu- 
rrección del mismo cuerpo de 
su Señor. 


Vs. 44-49-—El PLAN de 
Dios queda DESCUBIER- 
TO. El Cristo resucitado de- 
claró que todas las profecías 
escritas de él, en todas las sec- 
ciones del Antiguo Testamen- 
to, se habian cumplido en él al 


pie de la letra (v. 44); era, 
pues, el Mesías de Dios. El 
Señor luego interpretó a los 
suyos el plan de Dios acerca 
de la redención. (v. 45.) La 
única manera, preanunciada y 
exigida por Dios, para salvar 
al hombre era que el Mesías 
llevase en sí la muerte que pe- 
saba sobre todos, y luego que 
triunfase sobre ella, por resu- 
citarse en fecha determinada 
por Dios, al tercer día. Así la 
redención fué pagada para li- 
brar del pecado, y él vive vic- 
torioso para asegurar la sal- 
vación a sus fieles. (Rom. 
5:10.) Muerta la víctima es- 
cogida por Dios, no hay más 
que hacer por el pecado, sino 
arrepentirse de ello, y confiar 
en el Nombre del Mesías, el 


sacrificio inmolado en su lu- + 


gar. De este Cristo fluye la 
remisión perfecta de pecados, 
para todo el mundo, y para 
sus mismos asesinos. El Me- 
sias y su obra están perfec- 
cionados; no falta más que 
proclamar la noticia, a los ne- 
cesitados. Los mensajeros se- 
rían los testigos que habían 
visto todos los sucesos, y com- 
prendido las pruebas indubi- 
tables de su victoria final; és- 
tos tendrían consigo el Espí- 
ritu Santo, prometido por el 
Padre, y enviado por el Me- 
sías ascendido a la gloria. Por 
tanto, toda la Trinidad apo- 
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yaría a los testigos en propa- 
gar la maravillosa salvación 
ya consumada. 

Vs. 50-53 — Bendición y 
Gloria. Según Levítico 9, Aa- 
rón ofreció sus primeros sa- 
crificios, las cuatro clases dis- 
tintas; y al terminar todo 
(v. 22) alzó las manos y ben- 
dijo al pueblo. Era la prime- 
ra Ocasión cuando un Fonti- 
fice autorizado, ofreciera sa- 
crifios que abarcaran todas 
las distintas necesidades de 
todo el pueblo. Consumada la 
crucifixión, el Mesías resuci- 
tado y triunfante, se hizo Pon- 
tífice, alzando las manos en 
bendición; tenía derecho por- 
que su sacrificio abarcaba to- 
das las necesidades humanas. 
Levítico 9, manifiesta que la 


gloria vino del cielo y, según 
Lucas, el Salvador subió a la 
gloria. En la antigúedad el 
pueblo alababa y adoraba, y 
ahora los discípulos hacían lo 
mismo. 

La entrada de Jesús resuci- 
tado en la gloria era la prue- 
ba final y eterna de su Me- 
siazgo y Deidad; no pudieron 
menos, pues, que entregarse 
a gozarse en Dios y a ado- 
rarle. 

Este evangelio comienza y 
termina en el templo, hacien- 
do destacar la consumación de- 
lo necesario para que el hom- 
bre pudiera acercarse a su 
Dios, con el corazón purifica- 
do de la mala conciencia. 


(Heb. 10:22.) 
FIN 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de dcña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires, 
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DIOS AMA AL DADOR ALEGRE (2 Corintios 9: 7) 


Diciembre, y se aproxima la Na- 
vidad cuando todos pensamos en el 
“Hijo que nos es dado”, nos acorda- 
mos de Aquel que “fué hecho carne 
y habitó entre nosotros”, de la ma- 
ravilla de su nacimiento, de su vida 
y de su muerte expiatoria a nuestro 
favor y nos preguntamos: “¿Qué po- 
dré yo darte a ti a cambio de tan 
grande don?” Nos haría bien consi- 


derar algunas dádivas de mujeres en 
la Biblia. 

En Exodo 38: 8 leemos que la 
fuente de metal para el tabernáculo 
fué hécha de los espejos de metal da- 
dos por las mujeres que velaban a la 
puerta del tabernáculo del testimo- 
nio. El espejo simboliza algo que 
nos habla de la vanidad, refleja lo. 


` que somos, y si la imagen allí re- 
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presentada no nos satisface pasamos 
largo tiempo en arreglos de nuestro 
rostro y del cabello. Las mujeres 
que velaban se desprendieron de sus 
espejos y cambiaron estos objetos en 
algo muy superior — nada menos 
que un mueble para la casa de Dios. 
Todas se unieron en esta ofrenda y 
su resultado fué una hermosa fuen- 
te en donde Aarón y sus hijos se la- 
vaban las manos y los pies antes de 
entrar en el tabernáculo o al altar 
para ministrar. ¿Perdieron algo es- 
tas mujeres al sacrificar los espejos? 
De ninguna manera, tuvieron el in- 
menso privilegio de dar un mueble 
para la casa de Dios que era im- 
prescindible para el acercamiento de 
los sacerdotes a la presencia de Dios. 

En 1 Samuel 1 tenemos el hermoso 
relato de Anna y su oración contes- 
tada. Un hijito le es concedido, que 
ella ha prometido dar a Dios todos 
los días de su vida. ¡Cuánto le cues- 
ta desprenderse se él! Pero ella no 
vacila ni un momento y, siendo aun 
pequeño, lo lleva al templo y lo de- 
ja allí. Da ella lo que más ama. 
¿Pierde ella por su sacrificio? Al 
contrario, Dios le da tres hijos más 
y dos hijas. (1 Samuel 2: 21.) 

Leí de una señora pobre que al 
darse cuenta de lo que Dios habia he- 
cho para ella tuvo un gran deseo de 
dar algo; pero era muy pobre y pen- 
só: “No puedo dar plata u oro; daré 
a Dios cada hijo que él me conceda”. 

- Y al nacer cada hijito lo dedicaba al 
servicio de Dios, Creo que le nacie- 
ron cinco y todos se convirtieron en 
su niñez y tuvieron un ardiente de- 
seo de ser misioneros. Fueron a di- 
ferentes partes del mundo y quedó 
sola la madre, gozosa en haber po- 
dido dar algo a aquel que había he- 
cho tanto por ella. 

En Lucas 7: 37 a 50 y luego en 
Juan 12: 1 a 8 encontramos a dos 


muejres de carácter muy distinto que 
traen parecida ofrenda para el Señor. 
La primera, una pecadora, llora arre- 
pentida sus pecados, besa los pies del 
Señor y los unge con el ungiento 
precioso. Es un alma llena de amor 
para su Salvador. La segunda mu” 
jer, María de Betania, trae también 
ungúento muy precioso y unge los 
pies de Jesús. Su corazón está, lleno 
de agradecimiento al ver a su her- 
mano en vida otra vez por el poder 
del Señor. La ofrenda de ambas lle- 
na la casa del olor del ungúento. La 
fragancia de una vida salvada y de 
una vida consagrada se siente por 
todo el hogar. 

Ultimamente fenemos la ofrenda 
de la viuda de Marcos 12: 41 a 44. 
Ella dió todo lo que tenía, poco en 
los ojos de los hombres, pero en los 


ojos de Dios de mucha estima. ¿Có- 


mo damos nosotros al Señor? Estos 
casos que hemos considerado, todos 
dieron algo que les costaba, y la úl- 
tima dió todo lo que poseía. ¡Que 
nuestra ofrenda al Señor sea dada 
de un corazón lleno de amor y agra- 
decimiento a él! 

L. G. P. de Lear. 


¡mu 
EXCERTA DE UNA CARTA 


De “alguna parte” que se encuen- 
tra en zona de guerra, nos llega una 
carta llena de confianza y de triunfo. 

Citaremos, hermanas, una peque- 
ña porción de ella para el aliento de 
algún corazóri que esté pasando por 
pruebas difíciles: 

“Recordamos que el Señor vive y 
que todo está bien con los suyos. 
Puedo decir que le hemos hallado 
(mi hermana y yo) un amparo en el 
día de angustia. 

“Hasta ahora hemos sido preser- 
vadas mientras muchos otros en nues- 
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tro derredor han sido muertos. Oi- 
mos decir que lo peor está por lle- 
gar; pero, nosotras estamos escondi- 
das en la Roca de los siglos, y nos 
sentimos tan seguras.” 

De otra parte de la misma zona 
de peligro llegan las noticias de que 
unos parientes de hermanos misione- 
ros bien conocidos acá, tienen la cos- 
tumbre de leer el Salmo 91 cada no- 
che antes de acostarse. Después, se 
acuestan tranquilamente y duermen 
toda la noche, a pesar del hecho de 
que el lugar es objeto de bombardeos 


frecuentes. Tal es su confianza en 
su Señor. ~ 

Hermanas, ¡nuestro Dios vive! 
David lo sabía por cierto cuando es- 
cribió: “Dios es nuestro amparo y 
fortaleza, nuestro pronto auxilio en 
las tribulaciones”; “Jehová es mi luz 
y mi salvación: ¿de quién temeré? 
Jehová es la fortaleza de mi vida”; 
y Nahum 1:7 declara en la misma 
nota de confianza: “Bueno es Jehová 
para fortaleza en el día de la angus- 
tia; y conoce a los que en él con- 


fían”. G. L. W. de Russell. 


BETHLEHEM 


Pronto celebraremos otra vez el 
día de Navidad, la época de tanto 
interés para todos los niños. Medita- 
remos en el nacimiento de Jesús que 
tuvo lugar en Bethlehem hace tan- 
tos siglos. Todavía existe este pue- 
blo, y se señala allí una cueva don- 
de se dice nació el Señor Jesús. Beth- 
lehem no es muy grande; tiene una 
población de alrededor de 7.000 per- 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


D 4 a 
0 a 


sonas. Sin embargo, ha sido un lu- 
gar muy importante. 


Bethlehem fué el lugar de una co- 
ronación notable. 


Para muchos niños David es un 
gran. héroe. En Bethlehem corona- 
ron a este pastorcito, el más joven 
de la familia, porque era “varón se- 
gún el corazón” de Dios. (1 Samuel 
13: 14; 1 Reyes 15: 5.) David fué 
el más grande y el mejor de los re- 


332 EL SENDERO 


yes del pueblo de Dios, y Bethlehem 
fué llamada la ciudad de David. 


Bethlehem fué el lugar de un naci- 
miento memorable. 


En esta ciudad fué donde Dios hi- 
zo su entrada personal a nuestra 
tierra. Pero como la gente no reco- 
noció el gran honor que Dios le hi- 
zo, no hubo otro lugar que un esta- 
blo para el nacimiento de nuestro 
Salvador. En el cielo los ángeles die- 
ron gran importancia al asunto y vi- 
nieron a los hombres para anunciar 
“nuevas de gran gozo, que será pa- 
ra todo el pueblo: que os ha nacido 
hoy, en la ciudad de David, un Sal- 
vador, que es CRISTO el Señor. Y 
esto os será por señal: hallaréis al 
niño envuelto en pañales, echado en 
un pesebre”. (Lucas 2: 10-12.) Los 
humildes pastores que cuidaban a 
sus ovejas como- David hizo siglos 
antes, fueron y vieron la señal: un 
niño recién nacido. Este nacimiento 
se celebra ahora todos los años, el 
día 25 de diciembre, pues las buenas 
nuevas han sido predicadas en todo 
el mundo. 


Bethlehem fué el lugar de una cala- 
midad lamentable. 


Los primeros mártires de Cristo 
eran niñitos. El rey Herodes que 
reinaba al advenimiento de Jesús, te- 
miendo que su trono le sería quita- 
do por el niño recién nacido, mandó 
matar a todos los hijitos menores de 
dos años de las familias de Bethlehem 
y sus alrededores. ¡Pobres madres! 
¡Qué lamentación hubo entonces! 


Nuestro corazón puede ser un Beth- 
lehem. 


El hecho de que el Señor Jesús 
viniera a este mundo nos enseña que 


Dios quiere estar con nosotros y que 
nosotros estemos cerca de él. “El 
que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos a 
él, y haremos con él morada.” (Juan 
14: 23.) No le ofreceremos el esta- 
blo, sino lo mejor que tenemos para 
que sea coronado Señor de todo en 
nuestra vida. 


a 
CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al Sr. F. 
G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía 
Blanca, F.C.S., antes del día 12 de ene- 
ro 1941, 


Hagamos este mes un acróstico con 
la palabra BETHLEHEM, con contes- 
taciones a las preguntas siguientes, que 
se encontrarán en los capítulos indi- 
cados, 


¿Cuál hijo de Jacob nació cerca 
B - de Bethlehem? 


Génesis 35 


¿Cuál era el nombre antiguo de 
Bethlehem? 


Génesis 48 


lehem? 
Génesis 35 


¿Quién fué padre de Bethle- 
em? 


1 Crónicas 4 


¿Qué se oyó en Betlehem? 
Mateo 2 


¿Quién salió de Bethlehem? 
Ruth 1 


¿Cómo se llama el rey que per- 
turbó a Bethlehem? 
Mateo 2 


¿Qué señalaba el lugar dónde 
el Señor Jesús nació? 
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Mateo 2 
¿Quiénes fueron guiados a Beth- 
lehem? 5 

Mateo 2 


¿Qué escribió Jacob en Beth- - 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 


EMT 


Miguel Bonino (Vila María) 

Cuán doloroso es tener que comu- 
nicar la noticia que el Señor llamó 
a su presencia el 
día 5 del mes pa- 
sado a nuestro 
} querido hermano 

Miguel Bonino, 
| después de una 
enfermedad de po- 
cas horas. Según 
indicaciones médi- 
cas no había nada 
que temer; sin em- 
bargo, una inesperada complicación 
llevó al amado enfermo a la tumba. 

Fué convertido nuestro hermano 
en Betania (Salta), donde también 
fué bautizado en el año 1922, vi- 


CONTESTACIONES. 


Los nómbres de niños que han en- 
viado un Reloj Bíblico con la palabra 
MANO para el concurso de octubre se 
encuentran a continuación en orden al- 
fabético y por puntos, 


Jorge S. Somoza.. 

Anair Montero .. man aA 
Diego Saravia .. .. L.. L... 
Ana: Baranez .. .. a. L L 
Juan Carlos Chiumo EVANS 
Elida Montero .. 

Flordelis Montero 

Emilia Salum ...... 0... 
Nicéforo José Velazco .. .. .. 
Beatriz A, Baldi ........ 
María Ester Montero .. .. 
Elsa R, Martínez Conde .. 
Ana Lozano .... ... 


Damos la bienvenida a nuesctros con- 
cursos a Beatriz A, Baldi, Buenos Ai- 
res; Ana Lozano, Villa Salsipuedes 
(Córdoba), y Nicéforo José Velazco 
Santa Isabel (Santa Fe). 

Las soluciones correctas son: 1 Ti- 
moteo 2:8; Juan 20:27; Lucas 24:40; 
Lucas 24:50; Salma188:9; Zacarías 13: 
6; Efesios 4:28; Salmo 119:48; Lucas 
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niendo a radicarse en ésta en ese 
mismo año. 

Don Miguel siempre fué muy es- 
timado dentro de la Asamblea, y 
aunque no tomaba parte activa en 
la obra del Señor, ayudó la causa 
del Evangelio mediante su fiel testi- 
monio de fe ante el mundo. 

En medio del profundo dolor que 
se había cernido sobre la familia, fué 
precioso ver la resignación a la vo- 
luntad. de Dios. i 

Orad, hermanos, por la familia 
Bonino, nombre ya bien conocido, es- 
pecialmente por la actuación de don 
Blas en la obra del Señor, y en par- 
ticular por la viuda y los hijos del 
difunto. 
: Enrique F. Baker. 


4:40; Lamentaciones 3:41, (los vers. 3. 
y 64 se aceptaron también); Salmo 91: 
12. 

Algunos hubieran ganado más puntos 
si hubiesen hecho sus dibujos con más 
cuidado, 


FONDO PARA EL COCHE DE 
MARCOS JUAREZ 


Recibo Donante Importe 


- 938 Dos hermanos .. i 


949 “B” Caaguazú 846, Lanús 5 
950 Asam. Bd. Guzmán, Cór- 


doba l. aa aa aa O Á 
951 Asamblea Barrio Inglés, 
Córdoba PE EE 
963 Asamblea Frías .. .. .. 23.50 
967 Asamblea Carlos Casares 
4335, Lanús. Oeste .. ..  50.— 
163.50 


Total de las donaciones hasta la fe- 
cha: $ 1.660.50. 
Envíense las donaciones a 
Sr. Juan H. Ross. 
Calle Campana 2743 
Villa del Parque — Bs. Aires 


334 EL SENDERO 


NOTAS Y NOTICIAS 


Oberá (Misiones) 
Deseo informar a los amables lec- 


tores de EL SENDERO, algo acer- 
ca de la pequeña congregación de 
este apartado lugar distante 140 ki- 
lómetros de Posadas. 

Por la gracia del Señor celebra- 
mos reuniones de predicación del 
Evangelio los domingos por la tar- 
de, seguido de la Escuela Dominical. 
Asisten a estas reuniones personas 
de este pueblo y también de las co- 
lonias, algunas de ellas viven a dos 
y tres leguas de distancia. También 
por la gracia del Señor celebramos la 
Santa Cena, de la cual participamos 
ocho o diez hermanos. Adjunto una 
foto de algunos creyentes y niños. 
Un hermano piensa levantar una ca- 
sita en la colonia y dedicarla a la 
obra del Señor en castellano. Hay 
aquí varias personas interesadas en 
la Palabra de Dios y tenemos mucha 
“esperanza, que el Señor, nuestro 
amante Salvador, toque sus corazo- 
nes y también sean salvos. 


se: 


Ea 


Grupo de creyentes y niños, Oberá 

A Misiones) 

El domingo 25 de agosto, en oca- 
sión de la visita de un hermano, se 
celebró una hermosa reunión al aire 
líbre, en la que, no obstante el tiem- 
po lluvioso, se congregaron alrede- 


dor de 150 personas, entre los cua- 
les había argentinos, paraguayos, ru- 
sos y alemanes. En dicha reunión se 
predicó en castellano y ruso. Al ter- 
minar la conferencia un joven se me 
acercó, el cual, al parecer, estaba an- 
sioso por las cosas espirituales. Des- 
pués de largo rato de conversación, 
comprendí que se trataba de un “hi- 
jo pródigo” que había sufrido mu- 
cho lejos del Señor. Prometió seguir 
con nosotros, asistiendo a las reunio- 
nes. 

Clodomiro Franco. 


Luján de Cuyo. 
Con fecha 20 del mes pasado el 
hermano Francisco Zinna escribe: 
“En el mes pasado y este eztamos 
con muchas enfermedades tanto en 
la asamblea como en casa. Nuestra 
estimada hermana doña Emilia está 


aún delicada de salud y con asisten-' 


cia médica; hoy vamos a cambiar de 
médico para mayor satisfacción. 
Ruégole, si es posible, en la reunión 
de oración del miércoles, mencionar 
a nuestra hermana Sra. Roberts. 

“Mi esposa tuve que llevarla e in- 
ternarla en el hospital en sala de ma- 
ternidad el sábado 16 del corriente. 
Pido también sus oraciones a su fa- 
vor, que desde ya agradezco.” 


Notas de la Dirección. 
1) El Evangelio de Lucas. 


Bajo este título hemos publicado: 
desde hace dos años notas explicati- 
vas sobre ese Evangelio de la pluma 
del Dr. G. Hamilton. En este nú- 
mero de la revista se encontrarán 
dos capítulos, para terminar en este 
tomo el referido comentario. Para 
nuestros predicadores las notas del 
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Dr. Hamilton formarán una valiosa 
ayuda. 


Lleguen al Dr. Hamilton el reco- 
nocimiento que merece y las más ex- 
presivas gracias por el sacrificio que 
para él haya significado el aludido 
trabajo. 


2) Agradecimiento. 


Aprovechamos este último núme- 
ro del tomo XXXI.” de la revista pa- 
ra agradecer sinceramente a todas 
las personas que nos han favorecido 
con su ayuda: a los autores de ar- 
tículos, a aquellos que hayan hecho 
traducciones, a los encargados de las 
diferentes secciones de la revista, a 
los buenos agentes que con encomia- 
ble actividad y celo han velado por 
la circulación, y en fin a todos nues- 
tros ayudadores. Muchísimas gracias, 
y esperamos que el Señor les ben- 
diga grandemente por los servicios 
prestados a su causa, y les ayude a 
continuar su buena tarea durante el 
año 1941. 


3) Lectores. 


Al recibir este número no se ol- 
viden de renovar su suscripción, pro- 
curando, al propio tiempo hacer un 
nuevo abonado. Como hemos dicho 
anteriormente con ese servicio bene- 
ficiarán también al nuevo lector. 

Un buen regalo de año nuevo pa- 
ta un amigo interesado en las ver- 
dades de Dios, sería una suscripción 
a esta revista. ¿Cuántos lo harán? 


4) Hermanos sobreveedores. 


Suponemos que no haya ningún 
hermano sobreveedor en las asam- 
bleas que no sea suscriptor a esta re- 
vista, y al agradecerles su apoyo y 
oraciones a nuestro favor, les pedi- 
mos que hagan en sus respectivas 
asambleas las recomendaciones del 
caso, en busca de que la revista no 


ma 


falte a ningún miembro de la con- 
gregación, o por lo menos, en nin- 
gún hogar cristiano. 

Al propio tiempo deberán reco- 
nocer en la revista un fiel coopera- 
dor en su obra de enseñanza, exhor- 
tación y edificación en la iglesia, y 
en ese sentido demostrar su gratitud 
apoyáncola en todo lo posible. Sin- 
ceramente esperamos mayor coope- 
ración para el año 1941, que desde 
ya agradecemos. 


5) Tomo XXXL 


Pídalo sin demora al hermano 
Williams, Caaguazú 846, Lanús (F. 
C. S.). No pierda el suyo por vaci- 
lar en hacer su pedido. 


Geo. H. French. 
Esquel (Chubut) 


Con motivo del primer aniversa- 
rio de la inauguración del localcito 
en Barrio Hyde Park, servimos una 
taza de té a los niños de la Escuela 
Dominical. En este memorable día 
hemos recordado a tantos creyentes 
que nos ayudaron y nos ayudan, te- 


Grupo en Esquel, Septiembre de 1940 


niendo comunión con nosotros en el 
servicio del Señor, y deseamos ex- 
presarles nuestras más sinceras gra- 
cias, y a la vez solicitar nuevamente 
Sus oraciones. Orad por Esquel; es el 
pedido que os hacen mi esposa y 
vuestro servidor. 
R. W. Winter. 


e: 
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Base Naval, Puerto Belgrano. 


El joven José S. Arispe está deseo- 
30 de ayudar a cualquier creyente O 
interesado en las verdades evangé- 
licas que vaya a la Base Naval en 
Puerto Belgrano. Este hermano go- 
zosamente buscaría a quienes se le 
indique, para lo cual deberán dar 
datos del cuartel, regimiento o barco 
en que puede hallarse. Dirijan sus 
cartas a José S. Arispe, Donado 
539, Bahía Blanca, F. C. S. 


Carlos E. Ibarbalz 


Villa Constitución (Santa Fe) 


La obra empezada en este lugar en 
enero de 1905 por los esposos Gus- 
tafson, ya con el Señor, ha entrado 
en una nueva etapa de su historia. 

Acerca de los pequeños principios 
véase el número dos, tomo I, de es- 
ta Revista. El 9 de julio de 1907 fué 
inaugurado un salón hecho de ma- 
dera, obra del finado hermano Ha- 
rris, ayudado por otros, y por cuen- 
ta del hermano Gustafson. Ese salón 
ha prestado servicio durante treinta 
y tres años, y el 1 de noviembre pa- 
sado, en el mismo sitio se inauguró 
un nuevo local de material, con ca- 
pacidad para unas 130 personas sen- 
tadas, obra de la cual se encargó la 
iglesia de la localidad. | 

El viernes y sábado, 1 y 2 de no- 
viembre, fueron celebradas reunio- 
nes a la tarde para la edificación de 
los creyentes, que fueron escasamen- 
te atendidas, y a la noche de ambos 
días el evangelio fué predicado a 
una buena concurrencia. Asistieron 
varias hermanas y hermanos del Ro- 
sario, que siguen interesándose en 
esta obra y ayudando en la predica- 
ción del evangelio y la enseñanza de 
los creyentes, 


Para mi esposa y para mí fué un 
gran placer pasar dos días con los 


estimados hermanos de Villa Cons- 
titución, gozando del hospedaje del 
hermano Juan Lado y su esposa, do- 
na Hipólita. ¡Cuán gratos recuerdos 


evocó en nosotros esta visita y cómo . 


sirvió para recordarnos incidentes re- 
lacionados con la obra que no había- 
mos visitado por más de diez y sie- 
te años! 

Las reuniones del domingo fueron 
interrumpidas por el mal tiempo y 
nosotros por eso salimos a medio 
día, trayendo con nosotros un senti- 
miento de gratitud por lo que el Se- 
ñor ha hecho. 

Las. reuniones especiales continua- 
ron toda la semana del 3 al 10 del 
mes pasado con asistencia y ayuda 
de los hermanos del Rosario, y con 
bendición. A Dios graciás. 

Geo. H. French. 


San Genaro (Santa Fe) 


Nuevo local en San Genaro, inaugurado 
el 20 de octubre pasado. 


Publicamos una fotografía del. 


nuevo Local Evangélico reciente- 
mente inaugurado en esta localidad, 
y, Dios mediante, el próximo mes 
daremos un relato muy interesante 
respecto al comienzo y desarrollo de 
esta obra del Señor. 

No lo hacemos este mes por fal- 
ta de espacio. Entre tanto, oren to- 
dos a favor de los hermanos y la 
obra en San Genaro. 


Geo. H. French 
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